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			El primer libro que surge de un teclado creo que solo puede, y debe, dedicarse a una madre y a la persona a la que amas.

			Mama, gracias por acompañarme en cada uno de mis sueños, por muy locos que fueran.

			Elena, gracias por dejarme ser parte de tus sueños.

		


		
			«Cuando la oscuridad se cierna sobre la luz, y las hordas de engendros formen un único ejército bajo una misma bandera para someter al mundo, el portador de uno de los amuletos divinos, tras renacer y traicionar a su pueblo, dirigirá hacia la victoria al ejército más temible jamás visto, conducirá al último dragón a la última batalla y dará su vida para que los gemelos vuelvan a unirse y así, juntos, derroten al paladín de la oscuridad».

			Última profecía del libro de Luvidine.

			Última caminante del tiempo.
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			La primera vez que hable de la idea que paseaba por mi cabeza lo hice con timidez y vergüenza, con miedo a sonrisas despiadadas o palabras de escepticismo. Aun así, conseguí decirlas: «Quiero escribir un libro». La persona que lo escuchó simplemente sonrió y me dijo con mucha dulzura: «Cuéntame de qué trata».

			Todavía recuerdo la calidez de esa sonrisa, que fue la que me dio fuerzas para comenzar este proyecto. Muchas sonrisas son el punto de inflexión hacia algo hermoso. Una mirada de confianza es todo lo que se necesita para empezar.

			Por eso, debo mi primer abrazo literario a Natalia. Gracias por darme el primer empujón.

			Después se han sumado al proyecto muchos más. Lectores alfa que me han aconsejado, corregido y animado a seguir adelante.

			Mil gracias a mi hermano Javi. Gracias, Pili. Gracias, Diego. Gracias a muchos más por empujarme hacia lo que hoy se hace realidad.

			Espero que disfrutéis de este libro, pues también es un poco vuestro.
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			Amanecía sobre Pádaror, y los primeros rayos del sol de primavera, al colarse por las ventanas un poco desvencijadas de la granja, despertaron a Harl. Se levantó, se vistió de una manera automática, adquirida tras más de cuarenta años de rutina, y se dirigió a la jofaina del otro lado del cuarto para continuar con su ritual mañanero y lavarse cara, manos y torso. Durante el trayecto no le hizo falta dirigir la mirada a la otra cama que se encontraba en el cuarto, sabía que su hijo, Riss, hacía más de una hora que se había levantado y seguramente ni siquiera había desayunado para acabar pronto con sus tareas diarias. Así, se dirigió a la cocina y, avivando las ascuas de la noche anterior, puso a calentar agua para preparar el té, mientras sacaba a la mesa carne seca y queso, y partía dos grandes rebanadas de pan que habían comprado el día anterior en el mercado. Las untó con miel; normalmente guardaban este preciado manjar para cuando alguno de los dos caía enfermo, pero aquel día no era un día cualquiera y Riss necesitaría un aporte extra de energía.

			Dejando la tetera apartada mientras el té reposaba, se dirigió al establo donde encontró a Riss y, por un momento, reparó en su hijo. Hacía más de ocho años que su mujer había muerto de unas fiebres desconocidas y, desde entonces, él se había ocupado. Al principio, pensó que no sería capaz de hacerlo solo, pero, ahora, al contemplarlo detenidamente, se dijo a sí mismo que no lo había hecho tan mal. Hacía dos meses que había cumplido los dieciséis años, era de los más altos del pueblo y el trabajo de la granja hacía que todos sus músculos se marcaran ante cualquier movimiento. Tenía el cabello castaño y unos ojos negros como la noche, heredados de su madre. Pero, lo que a Harl le hacía sentirse más orgulloso, era la gran bondad que irradiaba.

			Harl encontró a su hijo en el granero colocando la paja.

			—Como sigas a ese ritmo con la horca, te vas a quedar sin fuerza para el campeonato y te eliminarán en la primera ronda. Anda, deja eso para otro día y vente a desayunar antes de que se enfríe demasiado el té. 

			—Un segundo, ya mismo voy. Es que quería dejar a las vacas arregladas. Vaya usted yendo delante —contestó Riss.

			A los pocos minutos, se encontraban ambos sentados frente al suculento desayuno, preparado por Harl. 

			—¿A qué se debe este banquete? Parece que sea su cumpleaños —preguntó Riss.

			—No seas tonto, ya sabes por qué es. Hoy comienza el campeonato de primavera y, como participante, supongo que querrás tener suficiente fuerza para aguantar todo el día combatiendo, ¿verdad? —respondió Harl.

			—Pues claro, pero sabe igual que yo que eso es bastante difícil, cada año se presentan más luchadores y, además, nadie ha accedido a la guardia con menos de diecinueve años, y usted piensa que justamente yo, el hijo de un simple granjero, va a batir nuevos récords. Seguramente, ganará el hijo de algún noble, ya que muchos de ellos no hacen otra cosa que entrenar durante todo el año y, además, algunos incluso tienen un maestro de armas a su disposición, cuatro y cinco días a la semana. ¿Se imagina, padre? ¡Un maestro de armas! —Bajando la mirada a sus pies, continuó con cierto tono de anhelo y resignación al mismo tiempo—: Yo entreno mucho cuando tengo tiempo, y no soy malo del todo, pero para ser sincero, no tengo muchas oportunidades.

			Harl, ante este comentario, se levantó lentamente y, con la misma parsimonia, se dirigió a la ventana, la abrió y el frescor de la brisa de la mañana inundó el comedor. Riss, arrebujándose en la camisa, cogió una pequeña manta junto a una banqueta y se dirigió hacia su padre, donde le cubrió los hombros para que esa brisa no calara en sus viejos huesos. Harl no pudo contener una pequeña sonrisa de orgullo por aquel acto, pero enseguida se recuperó, se puso serio y comenzó la reprimenda:

			—Riss, no deberías hablar así, ¿te he hablado alguna vez de la ley de la tracción...?, ¿o era de la traición...?, ¿o atracción...?, ¿o...?, bueno, da igual, te la explico, a mí me la contó un gran mago del fuego, que pasaba cerca del huerto un día que estaba recogiendo nabos, y como se había perdido…  

			—Padre, por favor, vaya al grano que ya se me está dispersando, como hace siempre, y se nos va a enfriar el té —interrumpió Riss.

			—Sí, tienes razón. El caso es que, según esta teoría, si piensas algo con mucha fuerza, esto tendrá más posibilidades de realizarse, así que, además de desear algo, hay que creer que se puede alcanzar todos los sueños y repetírselo todos los días, pero no en forma de petición, sino como una realidad que va a suceder en el tiempo. Además, si tu pensamiento es negativo, atraerás esa negatividad y todo te saldrá mal. Así pues, vamos a hacer un pequeño ejercicio que vas a repetir todos los días de hoy en adelante. —Cogió por los hombros a su hijo desde atrás y, colocándolo frente a la ventana con parte del cuerpo fuera, le dijo—: Ahora quiero que grites con todas tus fuerzas tu gran deseo a la naturaleza.

			Riss, por muy absurdo que creyera que fuera eso, sabía cómo era su padre y que no tenía escapatoria, así que sin prestar resistencia gritó:

			—¡Quiero ser integrante de la Guardia Real!

			Al volver la vista a su padre, se quedó de piedra, pues este le miraba con cara socarrona mientras movía la cabeza de lado a lado como si lo hubiera hecho mal.

			—Veo que no me escuchas. En primer lugar, tiene que ser una afirmación y no un deseo y, en segundo lugar, ¿eso es un grito? Ya te he dicho que tanto trabajar de buena mañana y sin desayunar te iba a dejar sin fuerzas. Sé un hombre y no me avergüences más —dijo, mientras que señalaba a la ventana. Esta vez, Riss, con todas las fuerzas de sus pulmones, gritó:

			—¡Voy a ser integrante de la Guardia Real!

			—Bien, bien, bien, eso está mejor. Pero hay algo que falla, yo ya tengo claro que tarde o temprano vas a ingresar en la Guardia Real, y está bien reforzar este aspecto, pero ya que somos bastante pobres, no lo vamos a ser también a la hora de pedir, así que quiero que pidas ese deseo, ese gran anhelo que tienes en tu interior. No sé, seguro que has soñado rescatar a alguna princesa, derrotar tú solo a un ejército... Dime, ¿qué has soñado últimamente?, o mejor, ¿con qué no te atreves a soñar? 

			—Hombre..., siempre he soñado con dirigir mi propio ejército contra otro de engendros y, por supuesto, aunque la batalla fuera cruenta, siempre salía victorioso. También soñé hace un par de semanas que, mientras iba de caza con Ymy, nos atacaba un gigante de las cumbres. Ymy se quedaba inconsciente y, al final, lo tenía que derrotar yo en una lucha mano a mano, ¡ja!, ¿se imagina? Incluso un día soñé que era el guardián de una de las torres sagradas. 

			Justo en ese punto, ambos estallaron en carcajadas ante lo absurdo de la idea. Según cantaban los juglares y según las leyendas que corrían por el mundo, cuando los dioses se marcharon, dejaron, cada uno de ellos, un amuleto de poder. Los seres de este mundo, como compensación, crearon una torre en honor de cada uno de estos dioses para que ejerciera como punto de referencia y sitio de ofrendas para cada dios y, así, también sirviera como centro de enseñanzas del poder de cada uno de estos. En la actualidad, de las siete torres que se construyeron, solo se conocía la localización de tres de estas torres. Una estaba en la ciudad de S’ten, al pie de las Montañas Quebradas, donde nacía el río Maitó; era la Torre de la Luz, dedicada a la diosa Siliit, pero era una torre a la que no se tenía acceso, pues estaba rodeada por un escudo de luz que ningún mago había sido capaz de atravesar desde la caída de los Poderosos, hacía ya casi ochocientos años. Otra, la Torre del Aire, dedicada al dios Antahal, se encontraba en la península de los vientos, y solo tenían acceso a ella los nalantes y los dragones, y puesto que hacía más tiempo del que nadie recordaba que no se había visto a ninguno de su especie, esta torre era de uso exclusivo de dichos nalantes. La última de las torres que se conocía se hallaba en la isla de Artendon, en el estuario del río Aragui, estaba dedicada al dios Oomte, dios del agua, y solo tenían acceso a ella los tritones y los señores de la magia. Así pues, siendo humano como lo era Riss, su única opción de acceder a una torre sagrada era convirtiéndose en un señor de la magia, y esa opción había quedado descartada hacía tiempo, cuando se comprobó que él no tenía dicho don.

			Rascándose los húmedos ojos y extendiendo de nuevo la mano hacia la ventana, Harl, en cuanto pudo hablar de nuevo, invitó a Riss a realizar la petición a la naturaleza

			—No me lo digas a mí, hijo, sino a la madre tierra. —Riss se acercó de nuevo a la ventana y, sacando todo el torso por esta, gritó a pleno pulmón: 

			—¡Venceré a un gigante de las cumbres en un combate mano a mano!

			—Ves, eso ya empieza a tener tintes de grandeza. A partir de ahora, quiero que hagas esto todas las mañanas, y si se te ocurre otra meta, pues añádela a tus peticiones, pero, por favor..., nada de torres de magia. 

			De nuevo, les dio la risa y Harl, arrebujándose en la manta que le había proporcionado su hijo, se dirigió a la mesa. Sin embargo, a mitad de camino, se percató de que Riss no le seguía y que ni siquiera había cerrado la ventana, puesto que la gélida brisa seguía colándose por ella. Al volverse, lo descubrió mirándolo fijamente y con una sonrisa que conocía bien su padre, esa sonrisa que ponía cuando se le estaba ocurriendo alguna travesura. 

			—Bueno, padre, ahora que ya he pedido mi deseo y que usted lo ha pasado tan bien a mi costa, creo que es su turno, ¿o piensa dejar pasar la oportunidad de que sus sueños se cumplan? —dijo sin perder esa sonrisa picaruela y con un toque sarcástico en su invitación, mientras que señalaba la ventana a imitación de cómo su padre había hecho anteriormente. 

			Harl se dirigió a la ventana, mirando desafiante a su hijo, y mientras sacaba el cuerpo por esta, imitándolo, gritó a pleno pulmón: 

			—¡Este año, el rey Dorko instalará en su castillo mi nuevo invento, «el suelo del desierto»!

			—¿El suelo del desierto? —repitió Riss—. ¿No me diga que le va a llenar el castillo de arena? Mire que sus inventos suelen ser muchas veces un tanto..., cómo decirlo... ¿alocados?, pero esto pinta ser más descabellado todavía. Venga, vayamos a desayunar y cuénteme en qué consiste esa nueva idea suya.

			Así, finalmente, se sentaron en la mesa y, mientras saboreaban sus viandas, Harl le contó en qué consistía «el suelo del desierto».

			Justo cuando estaban terminando su desayuno, unos gritos, llamando a Riss desde fuera, hicieron que este recogiera rápidamente la mesa y, despidiéndose de su padre, saliera de la casa para dirigirse a la ciudad. Sentado sobre la valla de la granja y con su arco largo cruzado sobre el pecho se encontraba su amigo Ymy. En cuanto vio que se acercaba Riss, saltó de la valla, donde descansaba, y juntos emprendieron el camino a Pádaror. Ymy tenía dos años más que él, pero desde niños habían crecido juntos, ya que vivía a tan solo una milla de distancia, y habían sido compañeros de juegos desde la infancia. Uno se apoyaba siempre en el otro y hacían un gran equipo. 

			Ymy también era bastante alto para la media de la población de Pádaror, pero, en vez de ser fuerte como Riss, era extremadamente delgado y poseía una nariz aguileña que le daba un aspecto de fragilidad que siempre le causaba problemas con los demás chicos de su edad. Al contrario de Riss, a él nunca le había atraído la Guardia Real, su sueño era entrar en Los Halcones, la compañía de arqueros reales de Pádaror. Estos no gozaban del respeto que generaba el ser un integrante de la Guardia Real, pero eran igualmente admirados y fundamentales en la defensa de la ciudad, sobre todo, en la defensa de las Puertas Negras. De hecho, Ymy era un gran arquero y alguna vez había sido llamado por Los Halcones para hacer inspecciones o para la defensa de las puertas, cuando les hacía falta personal, pero su sueño era poder peinarse en la nuca las cuatro trenzas con plumas de halcón rojo que caracterizaban a dicho grupo. El resto del tiempo lo gastaba como cazador en los bosques de Tranya para vender luego la carne y pieles; incluso, algunas veces, Riss lo acompañaba en sus pequeñas escapadas y, pese a que este no contribuía mucho en la caza, siempre se repartían las ganancias a medias.

			—Buenos días, Ymy, ¿preparado para tu gran día? —dijo Riss nada más llegar al lado de su amigo.

			—Mi gran día..., ojalá... Sabes que sueño con ello desde pequeño, pero es muy complicado, ya me he presentado dos años y todavía no he conseguido llegar a la final ninguno, y no sé por qué este año va a ser diferente. De hecho, he visto a un par de cazadores de los bosques de Tranya, con los que me crucé hace tiempo, y como se presenten al campeonato, va a subir mucho el nivel exigido este año. Vi a uno de esos tipos alcanzar a un conejo en carrera a más de cincuenta pasos de distancia. Si no hubiera estado allí, no lo creería posible. Creo que este año si llego a la final, ya me sentiré afortunado.

			—Yo ya sé lo que te preocupa a ti, y no es eso exactamente. Te recuerdo que hace más de un mes me dijiste que si conseguías ingresar en Los Halcones este año trenzarías una rosa en el cabello de Araza. —Señal que indicaba una pedida de compromiso entre los enamorados.

			Araza era la hija de uno de los muchos posaderos de Pádaror, era castaña, no muy alta y con curvas suficientes para atraer las miradas de cualquier hombre. Conoció a Ymy hacía ya más de diez años, mientras que este le vendía carne de venado a su padre. Desde un primer momento ya existió un flechazo, pero, debido a la introversión de Ymy, su relación no había pasado de la amistad y, aunque de vez en cuando paseaban juntos por la vereda del río, jamás habían hablado de su posible futuro.

			Ymy se quedó parado en mitad del camino, mientras que el rubor cubría poco a poco su tez.

			—No seas tonto, qué tendrá que ver una cosa con la otra y, además, si tuviera que esperar a ganar el campeonato de arqueros, creo que lo llevaría bastante crudo.

			—Ahora no quieras escaquearte ni retractarte de tus palabras, si lo dijiste lo tienes que cumplir. Y, por cierto, no deberías ser tan negativo y tener una actitud más optimista, ¿sabes lo que me ha contado mi padre hoy? Pues verás, se trata de la ley de la tradición o algo así... —Riss comenzó a contarle la conversación mantenida con su padre esa mañana y, así, reanudaron de nuevo el camino hacia Pádaror.

			A la misma hora en que Riss e Ymy conversaban de camino a la ciudad, Th’oman subió la última colina del camino que llevaba a Pádaror y pudo contemplar la mayor ciudad defensiva que existía en el mundo. Hacía más de cinco años que había estado en ella, fue su primera y última estancia en esta, pero desde lejos no parecía haber cambiado demasiado. Era una ciudad doblemente amurallada, una muralla exterior de treinta pies de altura, en forma de octógono, con una torre defensiva en cada uno de sus vértices, y con cuatro puertas; una muralla interior hexagonal, de más de cuarenta pies que disponía de tres puertas y seis torres, y en el centro de la ciudad, se alzaba la gran torre del homenaje, más grande de lo que nadie se había atrevido a imaginar, de hecho, contaba la historia que la habían realizado antes de la guerra de los Poderosos, cuando aún se disponía de los amuletos divinos. Además, en lo alto de la torre le habían colocado una especie de aguja metálica que se suponía que prevenía a la ciudad de que los rayos se descargaran sobre esta. No se sabía si era una de las excentricidades del rey en su afán de investigación o realmente funcionaba, pero desde que se había instalado, no se había provocado ningún incendio por tal motivo. La torre del homenaje era la vivienda del rey Dorko y de todo su séquito. Entre esta y la muralla interior se hallaban las escuelas de espada y arco de la Guardia Real y de Los Halcones respectivamente, así como las viviendas de estos y sus familiares. Los únicos negocios que existían en el espacio eran las dos forjas que había en la ciudad y una taberna exclusiva para los habitantes de este sector. Finalmente, entre las dos murallas, que suponía más de dos tercios de la ciudad, se encontraban los barrios de los comerciantes, mercaderes, tabernas, posadas, alfareros...

			Normalmente, fuera de la muralla no existían viviendas salvo las del barrio de pescadores que se acomodaban junto al río, pero en estos días en los que todos querían hacer negocio, debido al torneo de primavera, la afluencia de gente hacía que toda la parte inferior de la muralla estuviera plagada de tiendas de campaña que se resguardaban así de los gélidos vientos nocturnos. Además, las calles de la ciudad se atestaban de tanta gente y puestos ambulantes que hacía ya tiempo que se decidió trasladar el mercado de ganado a la explanada sur, frente a dicha muralla y, actualmente, la ocupaba de manera completa, así como también gran parte de la explanada este. Entre las dos murallas, durante este periodo, todo el mundo intentaba hacer negocio con cualquier producto, y cualquier esquina o hueco contra una pared se ocupaba rápidamente con una caja del revés en la que se ofrecían verduras, espadas y escudos de madera, para los más pequeños, o vasijas de barro, aunque estas estuvieran desportilladas y, por supuesto, toda esta actividad también atraía a ladrones, estafadores y prostitutas. De hecho, el rey hacía muchos años que había decretado que, durante estas fechas, no se pagaría el impuesto de comercio, ante la imposibilidad de realizarlo con equidad. Durante estas fechas la guardia se dedicaba exclusivamente a la vigilancia de las calles para intentar minimizar los asaltos y peleas que se solían producir.

			A poco más de una milla al norte, se podía divisar el río Aragui, donde se había instalado el barrio pesquero, y donde se hallaba el trasbordador y las torres de vigilancia con unos estrambóticos artefactos de los ingenieros de Dorko. Unas catapultas que eran capaces de arrojar piedras a gran distancia.

			Sin embargo, por impresionante que pudiera ser la ciudad y sus alrededores, lo que provocaba que todo el mundo se quedara con la boca abierta eran las grandiosas Puertas Negras que se alzaban tres millas más allá del río. Se contaba que habían sido creadas con el amuleto de Cellant, el dios de la tierra. Medían algo más de mil pies de altura, eran negras como el azabache, y sus bisagras se hallaban unidas a las montañas de ambos lados, cerrando el que era el único paso existente de la cordillera de Cellant. Al oeste, a sus pies, existían unos pequeños barracones, donde se alojaban los vigilantes de dichas puertas, de los que partía un camino serpenteante que daba acceso a la parte superior de dichas puertas. Más allá de ellas se encontraba el Páramo Sombrío, donde habían sido desterrados todos los demonios, engendros y lusan negros.

			Realmente, Pádaror era un lugar impresionante, pero Th’oman no había venido aquí para admirarlo ni para participar en el campeonato o comerciar con ganado, su objetivo era mucho más importante que eso, más del que nadie se podía imaginar, y lo malo era que se estaba acabando el tiempo y tenía que encontrar lo que buscaba lo más rápidamente posible. Así, tras una rápida ojeada, se arrebujó en la roída capa de algodón y se dirigió a la puerta sur, la más transitada de esos días. 

			Normalmente, la guardia de las puertas realizaba un examen concienzudo de todas las personas que entraban a la ciudad, anotando nombre y razón de la llegada, pero, debido a la gran cantidad de personas que diariamente entraban y salían por las puertas esos días de festival, solo se dedicaban a evitar que se formaran tapones.

			Cuando Th’oman atravesó las puertas, simplemente le dedicaron una rápida mirada. En cuanto cruzó el umbral, Th’oman se vio inmerso en un río de gente caótico que le empujaba en todas direcciones y, bordeando ese río, gran cantidad de puestos improvisados vendiendo todo tipo de productos, e incluso alguna bella dama vestida con ropa liviana ofreciendo sus servicios. Tras quince minutos de intentar avanzar por las calles principales, decidió tomar callejones secundarios, ya que, aunque diera un poco más de vuelta, seguro que tardaría menos. El primero que tomó, lo llevó a lo que parecía la puerta trasera de una taberna, y halló a un joven sentado en un barril comiéndose una manzana, y con una espada doble apoyada en dicho barril. Cualquiera podría haberlo tomado por un joven aburrido, pero la experiencia de Th’oman y un análisis rápido lo hizo comprender que seguramente se encontraba ante un bandido. Tenía una cicatriz que se extendía desde la comisura de los labios hasta casi la oreja, y la nariz desviada de los muchos golpes que seguramente había recibido; además, llevaba una extraña camisa de mangas muy anchas que seguramente escondían varias dagas bajo ellas.

			—Parece que te has perdido, ¿te puedo ayudar en algo? —preguntó el joven sosegadamente mientras que mordía la manzana.

			—Voy hacia la posada de El Cuerno Dorado, así que si me indicas un atajo, te lo agradeceré.

			—¡A El Cuerno Dorado! ¡Ja! Creo que a un andrajoso como tú, no le dejarán entrar. Te voy a ahorrar un viaje, en esa posada se alojan, en estas fechas, los nobles menores de los alrededores y no dejan pasar a nadie más, así que te recomiendo que busques otra. ¿O acaso eres un noble disfrazado?

			—No soy un noble, pero tengo mis recursos, tú dedícate a indicarme la dirección y yo ya me las apañaré, ¿vale? Mira, ya que estoy un poco perdido, te daré un moneda de plata por la indicación —ofreció Th’oman.

			—¡Caramba!, una de plata por una respuesta, tú debes de estar forrado, amigo. Mira, se me ocurre otra idea: tú me das todo lo que llevas y yo te dejo vivir y te digo dónde está la posada, ¿qué te parece? Yo creo que es una muy buena oferta.

			Según decía eso, por la salida del callejón aparecieron dos hombres, uno de ellos tan grande que le podría sacar dos cabezas a cualquier persona de la ciudad. Por la entrada apareció otro compinche que, aunque un poco más pequeño, era el doble de corpulento que cualquiera de los que estaban en el callejón y, finalmente, de detrás de uno de los barriles surgió un cuarto compinche, apuntando a Th’oman con una ballesta. 

			—Vaya vaya, ya me imaginaba yo esto, pero, bueno, estoy pensando que, en vez de acabar con vosotros, a lo mejor me podéis ser de utilidad. Mirad, tengo cierta tarea que hacer aquí, y alguien que conozca la ciudad puede ahorrarme tiempo, que es justo lo que no tengo. Os propongo una cosa, aliados conmigo, ayudadme a buscar lo que quiero, y os daré diez monedas de oro a cada uno de vosotros, cinco ahora y cinco cuando acabéis el trabajo, ¿qué os parece? 

			—Veo que no has pillado la idea, ¿para qué queremos trabajar para ti si ahora mismo todo lo que posees ya es nuestro? Rand —dijo mirando al secuaz corpulento que había aparecido por la entrada del callejón—, quítale la bolsa, a ver si es verdad que tiene tanto oro, si es así, creo que podremos descansar el resto de los días del torneo, ja, ja, ja.

			Rand avanzó decidido hacia la bolsa de Th’oman, pero antes de que llegara hasta él, Th’oman le señaló con el dedo, mientras que con la otra mano apartaba la roída capa y dejaba a la vista dos espadas cortas.

			—¡Tú!, será mejor que no avances más y que apartes tus manos de mi bolsa, o tendré que cortártelas, y vosotros pensad lo que hacéis antes de que tenga que acabar con todos. —La seriedad de sus palabras y el tono al decirlo hizo que Rand se parara a mitad del camino para mirar al cabecilla sentado en el barril con cara dubitativa.

			El joven del barril rio de nuevo y cuando paró, con los ojos humedecidos por la risa, dijo:

			—No seas absurdo, amigo, dadnos la bolsa y acabemos con esto, ¿o piensas que puedes acabar con todos nosotros con esas espaditas? ¡Por todos los dioses, si son como las que mi hijo pequeño usa para cortarle las alas a las moscas! Ja, ja, ja. ¡Vamos, Rand! ¿A qué esperas?

			Rand avanzó decidido hacia Th’oman, pero antes de que sus dedos rozaran la bolsa, oyó un silbido y vio cómo su mano caía al suelo desprendida de su brazo. Él cayó tras ella, sujetándose el muñón mientras aullaba de dolor. Automáticamente, un virote salió disparado de la ballesta hacia el corazón de Th’oman, pero este lo desvió con la otra espada corta que también había desenfundado. En menos de un segundo, todas las espadas estaban fuera de sus vainas.

			—Vaya, veo que eres rápido y sabes manejar las espaditas esas, pero ahora que has herido a mi amigo, pagarás con tu vida por ello. Veamos cómo te defiendes contra cuatro espadachines —mientras decía eso, los cuatro asaltantes rodearon a Th’oman a la par que lo analizaban detenidamente para descubrir un hueco en su guardia.

			El hermano de Rand era el encargado de vigilar la entrada del callejón; en cuanto pasaba una potencial víctima, este se colocaba bloqueándolo con una caja llena de nabos medio pochos, y comenzaba a gritar y a ofrecer su «suculenta» mercancía. Sin embargo, hacía ya más de veinte minutos que estaba allí plantado, y su hermano tendría que haber llegado hacía tiempo con su parte del botín. Tenía la sensación de que algo malo había sucedido, así que sin esperar más, se dirigió callejón adentro. Cuando llegó al ensanche, encontró lo que jamás se habría imaginado, su hermano y el resto de la banda se hallaban muertos, y todos ellos con ambas manos cercenadas.

			Th’oman, tras el pequeño imprevisto y después de deambular un rato por la ciudad, consiguió llegar a la posada de El Cuerno Dorado, pero parecía que ese día los problemas se le cruzaban en su camino. En la puerta se hallaban dos soldados, ambos con armadura de cuero y con sendos blasones grabados en ella. Seguramente, eran dos integrantes de la guardia de algún noble que vigilaban la entrada para evitar visitas indeseadas e informar a sus señores de todo lo que pasaba en los alrededores.

			Th’oman hizo como si no los viera y se dirigió a la entrada, pero, rápidamente, se cruzaron en su camino.

			—A ver, amigo, creo que te has equivocado. En esta posada no se admiten pordioseros, así que date la vuelta y vuelve por donde has venido —dijo uno de ellos con voz despectiva.

			—No me he equivocado, sé exactamente dónde me hallo, y os agradecería que me dejarais pasar, puesto que, después de varias semanas viajando, me apetece descansar —contestó Th’oman.

			—Lo siento, amigo —contestó el otro guardia—, pero solo se permite la entrada a nobles y grandes magos, y me parece que tú no perteneces a ninguno de estos gremios.

			Th’oman lo pensó un instante y, aunque jamás había utilizado el colgante que llevaba al cuello, pensó que por ese día ya había tenido bastantes problemas. Deslizó el colgante por el cuello de su camisa y, mientras lo mostraba, dijo:

			—Realmente, no pertenezco a ninguno de esos gremios a los que aludís, pero creo que este colgante sí que me da derecho a la entrada.

			Era un colgante con forma de octógono, con un hexágono dentro y, finalmente, en su interior, una gran torre en la que se podía ver la llama de Dalkarén, símbolo de dicho dios que se suponía que había creado a la raza de los hombres.

			Sin embargo, la reacción de los soldados fue justamente la contraria a la que esperaba. Desenfundaron rápidamente las espadas y se pusieron en guardia. 

			—¿De dónde has sacado esto? ¿A quién se lo has robado?, ese colgante es del rey Dorko y está prohibido que nadie fabrique ninguno igual, ¡tú no puedes portar el símbolo de la ciudad! Ahora mismo nos acompañas a ver a la Guardia Real.

			—Vamos a ver, chicos, ya os he dicho que estoy bastante cansado. Hagamos una cosa, uno de vosotros va en busca de la Guardia y el otro me vigila en el interior de la posada, mientras que nos tomamos una jarra de vino especiado, ¿qué os parece la idea? —propuso Th’oman.

			—Creo que nos das el amuleto y te dejas de historias —dijo uno de ellos, mientras que acercaba peligrosamente la afilada cuchilla al cuello de Th’oman.

			Este, con una velocidad increíble, mientras sujetaba la muñeca del guardia, giró sobre sí mismo a la par que retorció el brazo del atónito guardia. Tras ese rápido movimiento, el resultado final fue que Th’oman se encontraba detrás del soldado con este de rodillas y la espada amenazando su cuello.

			—Veamos, no quiero problemas, pero hay varias cosas que debéis saber: una, que este amuleto me pertenece, y dos, que no pienso irme de aquí sin tomarme mi merecido vino especiado.

			La tensión creció entre los tres, pero, en ese momento, sonó una potente voz que dejó a los soldados petrificados:

			—Bajad todos las armas. —El guardia que quedaba armado así lo hizo, pero Th’oman miró desafiante al recién llegado. Se trataba de Arton, mano derecha del general de la Guardia Real, admirado por todos por su destreza con la espada y por su bondad en sus decisiones—. Tú también, Th’oman, por favor.

			—Vaya, ¡por todos los dioses!, si alguien se acuerda de mí. Pensé que os habríais olvidado, igual que hicisteis con mis antepasados —replicó Th’oman, mientras que liberaba de su presa al soldado.

			—Mi señor Arton, este individuo ha robado el colgante real de Pádaror.

			Mirando fijamente a Th’oman y sin parpadear siquiera, Arton respondió:

			—No lo ha robado, le pertenece a él. Nuestro rey se lo regaló hace más de cinco años y dictaminó que se le proveyera de víveres, cama y de cualquier cosa que necesitara gratuitamente. Y desde luego, que se le permitiera el paso a cualquier parte de la ciudad. 

			»Así pues, dejadle pasar y divulgad las palabras de vuestro rey por todo Pádaror para que no haya más malentendidos. ¿Puedo invitaros a ese vino en la posada? —dijo dirigiéndose esta vez a Th’oman.

			Pasaron juntos a la posada. Estaba a rebosar, llena de jóvenes nobles que querrían participar en el torneo o simplemente venían a disfrutar de él. Y, en el fondo, dos magos y una aprendiz. La aprendiz era fácil de distinguir, pues, como todos los de su condición, llevaba una túnica anaranjada que hacía que se les viera a distancia. Uno de los magos, de mediana edad, vestía una túnica negra aterciopelada con dos franjas verdes en los puños y otras dos en el cuello que asemejaban una hiedra, lo que le distinguía como un gran mago de la vida. El otro mago era una mujer, con una fina túnica de color rosado y tres franjas moradas en los puños, lo que quería decir que era la señora del viento. Esto era extraño, pues los señores pocas veces abandonaban S’ten, pero para Th’oman carecía de importancia, pues la magia no lo iba a ayudar en su empresa.

			Se dirigieron en silencio a la barra y, tras pedir vino especiado y tomar el primer sorbo, Arton comenzó la conversación:

			—Llevas mucho tiempo sin aparecer por aquí, y después de que juraras que jamás pisarías Pádaror, realmente es una sorpresa verte, ¿qué es lo que te trae de nuevo a nuestras tierras que son las tuyas?   

			—¿Mis tierras?, esas estaban tras las puertas y, después de que nos abandonarais, perdisteis el derecho a realizar preguntas. Mis razones no te incumben, así que bebe, paga y vete.

			—En cuanto se entere el rey Dorko de tu presencia en la ciudad, seguro que la requieren el castillo. Sería conveniente que fueras a presentarle tus respetos antes de que esto ocurra, además, tal y como terminó vuestra última reunión, creo que es lo más recomendable.

			—¿Y por qué debería hacerlo?, no le debo nada, no es mi rey, y si es por este collar te lo puedes quedar tú y devolvérselo si quieres.

			—Será mejor que cuides tu lengua, el rey Dorko ha sido generoso contigo y no es responsable de los errores de sus antepasados. Además, recuerda las últimas palabras que te dirigió.

			Justo en ese momento, la aprendiz de mago, que se había levantado de su asiento, pasó al lado de dos nobles ebrios, que se encontraban junto a Th’oman, y uno de ellos la detuvo sujetándola del brazo.

			—Oye, guapa —dijo el hombre ebrio—, mi amigo y yo estamos apostando por tu presencia aquí. De todos es sabido que los aprendices se encuentran todos en S’ten, al igual que los señores de la magia, y yo me he jugado diez cobres a que es porque vas a realizar prácticas de grandes hechizos al desierto Jammar, mientras que mi amigo piensa que vas a examinarte del rango de mago a la antigua usanza, pasando a los Páramos Sombríos y trayendo la cabeza de tres engendros. Dime, niña, ¿cuál de los dos gana la apuesta?

			—Suélteme, señor, por favor, me va a hacer daño —respondió con una melodiosa voz.

			—Vaya, pues si tienes miedo de mí, no sé yo qué vas a hacer cuando estés en los Páramos Sombríos y te encuentres con uno de los lusan negros. Dicen que tiene cuerpo de kigrit, colmillos de lobo e incluso algunos hasta alas.

			—Venga, deja a la niña tranquila —protestó el otro noble—, no la asustes con historias de niñeras de cuna.

			Th’oman, al oír este comentario, se giró lentamente hacia los dos nobles y, con una voz fría que hizo que todo el mundo callara y le prestara atención, se enfrentó a estos:

			—¿Historias de aya de cuna?, ¿vos no creéis en los lusan negros?, pues le contaré una cosa. Son los seres más despiadados que existen. Cuerpos de kigrit, colmillos, alas..., eso es lo menos que pueden poseer. Ellos nacen como lusan, pero cada vez que abaten a una víctima pueden quedarse con parte de su cuerpo. Algunos poseen cuatro o seis brazos, otros solo dos, pero de gigantes de la colina, otros son alados, otros se implantan colmillos y glándulas de veneno de basilisco y, así, cuando te paralizan con este veneno, te pueden devorar las entrañas, lentamente, mientras gritas sin poder hacer nada. 

			»Incluso he visto a dos lusan negros compartiendo el cuerpo de un gigante. Me he enfrentado a ellos. Una vez, mis ocho compañeros y yo fuimos atacados por un grupo de tres lusan negros. A uno de ellos le corté un brazo, o mejor dicho, una garra de oso. Le partí por la mitad, desprendiéndolo del cuerpo de jabalí sobre el que iba anexado, lo dejé en el suelo desangrándose, me volví un instante para defender a un compañero y, dos minutos después, el lusan que había dejado en el suelo, se encontraba enfrente de mí, pero esta vez sobre las piernas de mi general y el brazo de mi mejor amigo en el lugar donde antes había estado la garra de oso. Al final, solo sobrevivimos tres de nosotros, y ni siquiera pudimos acabar con los tres lusan negros, pues uno de ellos huyó con las piernas del general, y lo que es peor, huyó con uno de mis compañeros. ¿Para qué?, te preguntarás, pues para comérselo poco a poco. Ellos poseen el don de la sanación y lo pueden emplear contigo, así que te pueden cortar una mano, luego otra, las orejas, las piernas, arrancarte la piel poquito a poco, los ojos... Solo mueres cuando, por fin, te abren en canal para comerse tus entrañas, y te aseguro que estás deseando que pase, así que no digas que no existe algo solo porque tú no te hayas enfrentado a ello.

			Tras un instante de silencio sepulcral, el noble ebrio se dirigió a Th’oman:

			—O sea, ¿me quieres decir que tú has visto a esos seres?, ¿que sabes cómo viven?, ¿e incluso te has enfrentado a ellos? Seguro que huyeron de tus mugrientas vestimentas. »Vaya, hace tiempo que no escuchaba una mentira tan descabellada —dijo ya entre risas—. ¿Y se puede saber quién es este gallardo caballero?

			Esta vez contestó Arton:

			—Se trata de Th’oman, último vigilante de los Páramos Sombríos, más allá de las Puertas Negras. Es aquel que llegó hace ahora ya más de cinco años y que es protegido de nuestro rey Dorko.

			De nuevo, un silencio sepulcral cayó sobre la posada.
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			Hacía más de diez años que Arton había entrado en la Guardia Real de Pádaror, y poco más de dos que le habían nombrado cabeza insigne de los vigilantes de las Puertas Negras. Este cargo, con nombre pomposo, era el mayor de los que se podía alcanzar dentro de los vigilantes de la puerta. Pero debido a que en los últimos ochocientos años no había acontecido ningún problema importante en la defensa de estas, allí se destinaban a los nuevos integrantes, los novatos que requerían entrenamiento, y a aquellos guardias sancionados por cualquier motivo. 

			Sin embargo, los turnos de vigilancia se mantenían las veinticuatro horas del día, e incluso de vez en cuando se llegaba a abatir a algún demonio alado.

			Arton jamás olvidaría ese día, el día en que salió de las Puertas Negras para ir a la torre del homenaje de Dorko. Era invierno, se encontraba junto a un pequeño fuego en su estudio, comprobando informes de suministros y de necesidades urgentes de adquisición de carbón, cuando sonó la alarma en las puertas. Al principio, pensó que se trataba de la alarma de un demonio volador, del cual se encargarían los halcones o magos, pero enseguida se percató de que la campana que tañía, lo hacía con un sonido más grave, un segundo más tarde reconoció aquel sonido como la alarma de ataque por tierra.

			Sin pensarlo un momento, cogió la espada, que descansaba apoyada en el escritorio, y salió incrédulo todavía hacia el exterior. Ni siquiera recordaba historias antiguas sobre un ataque a pie a las puertas.

			Se dirigió veloz al puesto de vigilancia donde ya se aglomeraba la guardia mirando hacia los Páramos Sombríos. Alguien señaló a un punto a no más de dos millas y, aunque con dificultad, pudo distinguir una sombra blanca sobre la nieve que se dirigía hacia las puertas en línea recta. Su camuflaje era casi perfecto, y con solo pestañear podías perderlo de vista.

			A su lado llegó el garra de halcón, peinado con cinco trenzas acabadas en una pequeña pluma roja de halcón. Este se encargaba del mando de los halcones allí en la muralla y, olvidándose de saludarlo como era debido, directamente le preguntó:

			—¿Abrimos fuego?

			Arton comprobó que todos los arcos se encontraban tensados y prestos a hacer diana a la sombra que se acercaba.

			—No disparéis, aunque permaneced alerta. Vamos a esperar a ver qué es exactamente.

			La sombra siguió acercándose sin mirar siquiera hacia arriba. Cuando llegó a la puerta se dirigió hacia un lado y comenzó a buscar algo. De repente, desde un hueco excavado en la roca, junto al puesto de vigilancia, surgió una voz seca:

			—Th’oman, vigilante del Páramo Sombrío, hijo de los descendientes de Dalkarén, último habitante de Tuberton, solicita que las Puertas Negras se abran y que sus hermanos le acojan en su seno.

			Los murmullos, que no habían cesado desde que se dio la alarma, acallaron y todas las miradas se volvieron hacia Arton con expresión atónita. Había documentos en los que se relataba que antiguamente existía un poblado de humanos y hechiceros en el corazón del Páramo Sombrío. Tuberton lo llamaban. Dicho emplazamiento tenía como misión evitar que los engendros se reagruparan y que sus poblaciones crecieran en exceso. Era un sitio realmente peligroso, pero también llamativo para todos aquellos que querían alcanzar la gloria y el respeto de cualquier persona. Incluso para conseguir el grado de mago, se requería que se pasase en dicho poblado al menos seis meses y que se diera caza a tres engendros. Sin embargo, tal y como contaban las crónicas de Pádaror, hacía en torno a seiscientos treinta años, una expedición que llevaba víveres a Tuberton, la encontró totalmente arrasada. Solo hallaron cadáveres calcinados o huesos roídos hasta la médula. La expedición volvió a toda prisa para dar la noticia, y el rey de Pádaror consideró demasiado peligroso volver a reconstruir Tuberton. Así fue como se cerraron las Puertas Negras para siempre. 

			Sin embargo, ahora, bajo ellas se encontraba alguien que solicitaba que se abrieran para él y, además, utilizaba el santo y seña que hacía más de seiscientos años que nadie escuchaba.

			—Bajad el elevador y subid a ese hombre. En el elevador no quiero a nadie, pero cuando llegue arriba, quiero todos los arcos con una flecha encajada en ellos y las espadas desenfundadas. Magos, cread salvaguardas contra proyectiles y estad también alerta. Si veis cualquier movimiento raro, calcinadlo.

			Durante un minuto hubo un gran alboroto. Todo el mundo se preparaba en su puesto y había que cambiar los engranajes del elevador para que este bajara por la cara norte. Una vez hecho esto, se hizo de nuevo un largo silencio que no se rompió hasta que el elevador llegó con Th’oman a lo alto de las Puertas Negras.

			—¡Vaya! La verdad es que esperaba que me recibierais con un poco de té y no con espadas, pero supongo que no se puede esperar otra cosa de un pueblo de traidores como es el vuestro —espetó Th’oman.

			Estas palabras, cargadas completamente de odio, hicieron que todo soldado presente se revolviera incómodo, pero era un ejército muy bien entrenado y nadie osó hablar o moverse de su puesto sin que antes se lo hubiera indicado su superior.

			—No tengo tiempo para juegos —respondió Arton con voz sosegada—. Decidnos quién sois, cómo habéis llegado aquí y qué buscáis.

			—Soy Th’oman, último vigilante del Páramo Sombrío. Y respecto a lo que busco..., pues, sinceramente, no lo sé muy bien, supongo que simplemente estoy huyendo hacia una vida un poco más cómoda.

			Tras un momento de duda, Arton optó por la única opción aceptable. 

			—Entrega tus armas. Te prometo que mientras estés bajo mi protección nadie osará hacerte daño. Serás conducido hasta nuestro rey y vigilante supremo de las puertas negras, el rey Dorko.

			—Está bien. Supongo que después de abandonar a mi pueblo a su suerte, después de que rompiera su palabra de proporcionarnos suministros y reemplazo para las tropas y los magos, después de abandonarnos al olvido, supongo que algo tendrá que decir.

			Todo el mundo se quedó atónito por la forma que tenía de hablar con respecto a su rey, pero nadie se atrevió a decir una palabra.

			Arton llegó a Pádaror con una pequeña comitiva; solo él, con dos magos, el garra de halcón y diez soldados más. Una comitiva mayor hubiera supuesto una escolta de homenaje, privilegio que no le correspondía a él otorgarle a nadie; o una guardia temerosa de que pudiera huir el visitante, cosa que representaba un miedo que no sentía. Aun con el reducido número de integrantes, antes de atravesar las murallas, pudo comprobar que las almenas estaban atestadas de gente y una gran multitud se acumulaba en las calles existentes entre las murallas. Seguramente, algún mago habría mandado aviso de lo acaecido en las Puertas Negras, y todo el mundo quería ver de primera mano al que decía que era el último habitante del Páramo Sombrío. Sin embargo, Th’oman permanecía impasible a todo cuanto le rodeaba, era como si todo ese gentío no le estuviera observando a él, pero, sin embargo, sus ojos no paraban de evaluar todas las defensas de la ciudad. 

			Cuando atravesaron la muralla interior, el gentío no fue a menos, pues todos los soldados y familiares de estos tampoco se querían perder el espectáculo. Arton estuvo por ordenarles que siguieran con lo que estaban haciendo antes so pena de sanción, pero esa labor le correspondía al cabeza insigne del castillo, y no quería entrar en conflicto ahora. En ese momento tenía cosas mucho más importantes que hacer.

			Por fin, llegaron a la torre del homenaje donde el chambelán del rey los esperaba. Sin dejar siquiera que Arton hablara, les dijo a este y a Th’oman que les siguiera y los condujo directamente a la sala real del trono.

			Th’oman tenía un objetivo claro: acabar con la vida del rey. Tenía que pagar por todas las vidas que cargaban a su espalda. Sus antepasados les habían traicionado y él pagaría con su sangre por todos ellos. Sin embargo, nada más entrar en el salón del trono se dio cuenta de que eso iba a ser imposible. El rey Dorko se encontraba sentado en el trono, en una postura cómoda pero no con apariencia de estar descansando. A su derecha estaba el que seguramente sería el capitán de la guardia, el muy imbécil llevaba una gran armadura con grabados por el peto y los guanteletes, y con la mano izquierda sostenía un yelmo con una gran cresta roja; así, dejaba la mano derecha presta a desenfundar la espada. Al tener una espada de dos manos al cinto, el casco evitando el acceso rápido a esta y la lentitud que le daba esa armadura, Th’oman estaba convencido de poder acabar con el rey y con él antes de que terminara de desenvainar la espada. Sin embargo, a la mano izquierda del rey, se encontraba un gran mago y, aunque él no podía percibir la magia, estaba convencido de que existiría alguna salvaguarda para su rey. Th’oman tenía ganas de venganza, pero tampoco era tan estúpido como para realizar un ataque que lo único que conseguiría sería acabar con su vida. La venganza tendría que esperar.

			En la sala había más gente, seguramente nobles de alta cuna. No obstante, Arton, mientras que postraba una rodilla ante su rey, fue el primero que habló: 

			—Rey Dorko, traigo ante vos a un intruso que ha venido más allá de las Puertas Negras. Su nombre es Th’oman, y asegura ser el último habitante del Páramo Sombrío. —Ese comentario levantó los murmullos de los allí presentes, pues confirmaba los rumores que les habían llegado de las puertas.

			—En primer lugar —dijo el rey—, no creo que el apelativo «intruso» sea correcto usarlo con esta persona, puesto que antiguamente Tuberton pertenecía al reino de Pádaror. Tratémoslo, pues, como a uno de nuestros compatriotas.

			—Siento mucho discrepar en eso —interrumpió Th’oman—, pues desde el momento en que abandonasteis a vuestro pueblo en el Páramo Sombrío, perdisteis todo derecho sobre él. Tuberton ya no existe, pero si existiera, sería independiente de vuestro reino.

			De nuevo comenzaron los murmullos. Mal estaba que no se saludara al rey como era debido durante una audiencia, pero que no se postrara ante él y que lo interrumpiera de esas maneras...

			El rey alzó una mano para que todo el mundo callara y siguió con tono imperturbable:

			—Veo que guardas un gran odio hacia nuestro pueblo, que, aunque no lo quieras, también es el tuyo. Pero antes de entrar en una discusión que a ninguno de los aquí presentes nos reportaría ningún beneficio, me gustaría que explicaras tu versión de los hechos y cómo, después de tantos años, puede llegar a nuestras puertas un superviviente de un pueblo arrasado. Seguro que así todos entenderíamos mejor tu postura.

			Th’oman guardó silencio durante unos instantes, mientras que tomaba una decisión, y cuando finalmente habló, lo hizo de la forma más dura que podía expresar:

			—Está bien, os contaré lo ocurrido en la ciudad de Tuberton hace más de seiscientos años, pero solo para recordaros la vergüenza en la que incurrieron vuestros antepasados y para que no se olvide el abandono al que fuimos sometidos.

			»Tuberton siempre fue una ciudad con bastante actividad, en una constante amenaza, con el ir y venir de escuadras de vigilancia, magos poniendo salvaguardas y el entrenamiento de soldados, veinticuatro horas al día. De pequeño me contaban que con seis años ya tenías que saber cómo enfrentarte a un urcano, aunque yo lo hice con cuatro años, pero, claro, la situación había cambiado mucho. Cada mes, con la luna llena, llegaba una caravana de Pádaror con provisiones, armas, nuevos reclutas y aprendices de mago para la prueba de ascenso. Aunque esto supongo que ya lo sabíais.

			»Hace infinidad de lunas, tal y como me contó mi padre, hubo un gran ataque a la ciudad de Tuberton, pero esta vez no fue en pequeños grupos, sino un ejército de engendros, totalmente organizados y, además, entre sus filas también contaban con varios magos, algo que hasta el momento nadie había visto nunca. Aunque sus bajas fueron tremendas, las nuestras también fueron considerables y, tras una semana de asedio y ataques ininterrumpidos, nuestro general tuvo que tomar la decisión de abandonar la ciudad. Dos grandes magos de la luz, los únicos que quedaban con vida tras los días de batalla, consiguieron trasportar a unas cien personas fuera de la ciudad y a una distancia considerable para que no nos detectara el ejército de engendros. El resto se quedó en Tuberton para morir defendiendo a su pueblo y la idea que representaba este. Pero sin los magos, las salvaguardas de la ciudad se desactivaron y tardaron poco en sucumbir a los envites del enemigo.

			»Pese a la gran distancia a la que los magos desplazaron a mi pueblo, los magos de los engendros pudieron seguir el rastro de luz y dieron con ellos. Así, se pasaron más de dos semanas huyendo hacia la falda de las montañas para buscar protección. No sabemos el porqué, pero ese gran ejército no nos terminó de exterminar. 

			»Un antepasado mío, con la tercera luna llena, y varios compañeros más, volvieron a Tuberton para intentar reconstruir la ciudad junto con las provisiones y los refuerzos que deberían haber llegado. Tenían planes de reconstruirla en otro lugar más fácil de defender, de establecer nuevas defensas más efectivas y de alertar a vuestro pueblo de los acontecimientos. Sin embargo, al llegar a las ruinas de Tuberton comprobaron que allí no había nadie. Hallaron las tumbas de sus compañeros, con lo que supusieron que la caravana procedente de Pádaror había estado allí alguna de las lunas anteriores, pero esa luna no llegó. Ni a la siguiente tampoco. Ni a la otra. Durante seis lunas más continuaron yendo, pero vuestro pueblo nos había abandonado a nuestro destino. Cada noche me contaba que el mayor dolor de mi pueblo no fue la pérdida de Tuberton, solo eran edificios, sino la pérdida del honor de tu pueblo, el desprecio hacia el ideal del control de la oscuridad. Habéis dejado que la oscuridad cubra el Páramo Sombrío, y este, tarde o temprano, asaltará vuestras imponentes puertas, quebrará las montañas de Dalkarén que los aprisiona y se extenderá al resto del mundo.

			»Sin embargo, mi pueblo, lejos de amilanarse por esta situación, decidió ser fuerte y, pese a su reducido número, siguió luchando contra esa oscuridad. Ha diezmado aldeas de urcanos, destruido nidos de razzuns, matado kigrits, groms y lusan negros. Pero la mala suerte se cebó con nosotros y no permitió que nacieran niños con el talento de la magia. Cuando el último mago murió, nuestras defensas se vieron reducidas significativamente, y los últimos veinte años hemos sido nosotros los que los hemos estado huyendo. Durmiendo cada día en una cueva diferente. Bebiendo agua en huellas de groms y comiendo incluso la carne de alguno de nuestros perseguidores. Durmiendo poco y preparados siempre para una emboscada.

			»Finalmente, decidimos que la situación era insostenible y las dieciocho personas que quedábamos acordamos retirarnos hacia Pádaror. Para nuestro pesar, nuestros perseguidores también habían tomado una determinación: acabar finalmente con nosotros. Tras la última batalla solo quedé yo en pie. Así que aquí me tiene. El último vigilante del Páramo Sombrío.

			El silencio era atronador y los presentes apenas si se atrevían a respirar por miedo a romper el embrujo de la situación. Finalmente, el rey Dorko habló:

			—Ahora comprendo el odio de tus palabras. Entiendo el sufrimiento por el que pasó tu pueblo y, aunque los errores de mis antepasados pertenecen a ellos y no a mí, te pido perdón en su nombre. —Alguien ahogó un grito entre los nobles, aunque nadie le hizo el menor caso. Pocos días se veía a un rey pedir perdón. 

			El rey se levantó poco a poco de su trono y descendió los pocos escalones que le separaban de Th’oman. Se despojó del colgante de su cuello con el símbolo de Pádaror y se lo entregó.

			—Este es el símbolo de nuestro pueblo, y te pido que lo aceptes como parte de la deuda que tiene contigo, y no solo por abandonaros, sino también por continuar la lucha que deberíamos haber seguido nosotros. Allá donde vayas, con él podrás obtener comida, cama o cualquier cosa gratis. Ahora mismo se te preparará la estancia de invitados de honor y podrás permanecer todo el tiempo que quieras en ella.

			Th’oman tuvo que sujetarse para no estrangular a ese pomposo rey cuando lo tuvo cerca, pero, mientras que este bajaba las escaleras, pudo ver cómo los labios del mago se movían también, con lo que sería imposible rozarle la piel con una de las muchas dagas que llevaba escondidas por el cuerpo. Mientras alargaba la mano para tomar el colgante, dijo:

			—Aceptaré vuestro obsequio, pues en el páramo no acostumbramos a desperdiciar ninguna cosa que nos pueda ser de utilidad, aunque dudo que lo use, puede que simplemente lo funda y lo venda como plata al peso. Respecto a vuestro perdón, no os lo entrego, no acepto vuestras disculpas. Jamás aceptaré la palabra de un pueblo traidor como este. Así que, si me disculpáis, esta misma noche saldré de vuestra ciudad y no volveré jamás a pisar una tierra podrida de gente que no merece la vida que corre por sus venas.

			Dicho esto, se dio la vuelta y comenzó a abandonar la sala. Pero antes de que diera dos pasos, las armas de todos los guardias de la puerta estaban desenfundadas, y el casco del capitán general rodaba por las escaleras, mientras que este sostenía con fuerza la espada de dos manos.

			—Nadie habla así a nuestro rey —dijo el capitán—. Date media vuelta y enfréntate a mí a muerte por tus infames palabras.

			Th’oman continuó andando sin mirar atrás, lo que provocó que el capitán se abalanzara escaleras abajo tras él. Sin embargo, el brazo del rey le impidió continuar con su lance. 

			—¡Th’oman! —gritó el rey. Este se giró levemente mientras los miraba a todos por encima del hombro—. Normalmente, no permito que nadie insulte a mi pueblo. Esta vez lo pasaré por alto por ser una situación excepcional, pero como llegue a mis oídos que vuelves a tratarlos de traidores, colgaré tu cabeza en la aguja de la torre. Ahora, si es tu voluntad, márchate de nuestro reino, pero la próxima vez que vengas a él, te postrarás ante su rey, como es costumbre, y me tratarás a mí y a mi séquito como corresponde o, como he dicho antes, tu cabeza adornará las almenas. Ve.

			Th’oman salió de la sala sin pronunciar ninguna palabra más. Abandonó la torre del homenaje y la ciudad sin volver la vista atrás, y desapareció entre los árboles del bosque de Tranya.
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			Aunque Riss e Ymy llegaron muy temprano al recinto de la muralla interna, ya costaba caminar. Como era un recinto que normalmente estaba acotado a unos pocos, ese día, todo el mundo quería pasear por su interior; además, nadie se quería perder la exhibición de arqueros y espadachines y, aunque esa mañana solo era la primera ronda de arqueros, muchos acudían para empezar a conocerlos, y luego en las siguientes rondas realizar apuestas más fuertes sobre las hipótesis que hubieran sacado de esas primeras rondas. Esa consistía en disparar a treinta pasos de distancia cinco flechas. De esas cinco, al menos cuatro debían hacer diana en el círculo central o automáticamente quedaban eliminados de la competición. Aunque pudiera parecer fácil en principio, más de la mitad de los competidores quedaban fuera en esa primera ronda.

			—Cada año noto que nos queda menos para poder trasladarnos a vivir aquí, ¿no te parece, Ymy?

			—Muchas expectativas tienes tú, pero sí, estoy seguro de que cualquier año de estos lo vamos a conseguir. Yo, de momento, voy a la primera prueba ya mismo, que quiero ser de los primeros en tirar, antes de que venga más gente, no vaya a ser que me pongan nervioso. Pero antes si te parece... ¿Vamos a verlo?

			—Por supuesto —contestó Riss, y ambos se dirigieron hacia las gradas. 

			Existían dos gradas: unas situadas junto a la torre del homenaje, las cuales estaban reservadas para la Guardia Real y los halcones; y otras junto a la muralla para el resto de personas. A estas últimas fue a las que se dirigieron Riss e Ymy, pero no para ver la competición que acababa de comenzar, sino lo que se encontraba justo al otro lado, justo encima de las gradas de los guardias. Allí se hallaba un gran balcón desde donde disfrutaba el rey de las finales de la competición, y justo encima, con grandes letras, se podía leer: 

			Cuando las tradiciones se rompan, el suelo tiemble y las montañas quiebren su silencio, se sabrá que el periodo de paz y luz ha llegado a su fin. La oscuridad avanza, y el Ejército de Pádaror caerá. 

			Primera profecía del libro de Luvidine.

			Se decía que el rey Abjaul, abuelo del rey Dorko, había hecho que se grabara esta profecía justo encima del balcón, para que así, todo aspirante a pertenecer a la Guardia Real o a Los Halcones supiera que habría un tiempo en que tendría que luchar por esas tierras y que derramaría su sangre por ellas. Muchos magos estudiosos habían realizado diferentes interpretaciones de la profecía, aunque la claridad de esta dejaba poco a la invención. Sin embargo, sí que habían puesto de manifiesto diferentes puntos de que se llevara a cabo, por supuesto, el más aceptado era que, aunque Pádaror cayera, eso no significaba que se fuera a perder la guerra. De todas formas, eso había pasado de causar un gran revuelo cuando se realizó esa inscripción a ser una simple anécdota para contar a los más jóvenes que venían por primera vez a ver el torneo de primavera. De hecho, hacía casi ochocientos años que no existía ningún caminante del tiempo, y ya se empezaba a dudar de que hubieran existido alguna vez o que sus profecías fueran ciertas. ¿Cómo alguien que vivió hace más de mil años iba a prever algo que pasaría tanto tiempo después? Sin embargo, a Riss y a Ymy, esa inscripción seguía tirando de ellos año tras año, y siempre lo primero que hacían cada primavera era visitarla.

			Estaban observando dicha inscripción cuando algo un poco más abajo llamó su atención. Justo en el palco real, apareció el rey Dorko en compañía de una singular comitiva. Se trataba de cinco magos. Bueno, mejor dicho, de una aprendiz de mago, pues su túnica naranja la ponía de manifiesto rápidamente, de tres grandes magos y de una señora de la magia. Riss estaba acostumbrado a verlos, puesto que en una ciudad como Pádaror siempre había sitio y trabajo para estos, desde la defensa de la ciudad o el estudio de libros antiguos de la gran biblioteca que poseía el rey Dorko, a la exterminación de plagas de ratas o langostas. No obstante, la presencia de grandes magos era algo bastante raro, y más la de tres al mismo tiempo. Los señores de la magia eran los representantes de cada uno de los elementos, y rara vez se les veía fuera de S’ten, lo que hacía más que singular al grupo. 

			La señora de la magia llevaba una túnica de seda morado pálido con tres grandes cenefas bordadas en violeta oscuro en los puños y cuello. Ese era el color del viento, con lo que se trataba de la señora de los vientos.

			Junto a ella, y con el brazo extendido para que apoyara su mano la señora de los vientos, se hallaba un gran mago de la vida, con una túnica verde oscuro y dos cenefas verde esmeralda, representando hojas y tallos de la vid en cuello y puños.

			Los otros dos grandes magos no llevaban túnica, pues se trataba de nalantes, y la única ropa que utilizaban era un pequeño taparrabos, pues el resto del cuerpo lo tenían totalmente cubierto por un pelo gris sedoso. Así, Riss e Ymy los identificaron como grandes magos de la luz por las dos grandes bandas blancas que poseían en la uña final de sus alas. Pertenecían a una de las especies más raras de todo el continente. Se decía que los había creado la diosa Antahal, diosa del viento, de donde se había sacado el dicho popular que rezaba: «Tienes más sentido del humor que la diosa Antahal», aunque, claro, siempre se tenía mucho cuidado de no pronunciar ese dicho delante de ningún nalante. Junto con los dragones, era la única especie que podía volar, pero en vez de tener unas alas cubiertas de plumas como cualquier ave, estas consistían en una especie de membranas que se unían con sus pies. Entre las piernas también poseían tal membrana, lo que, junto con sus cortas y finas piernas, les imposibilitaba para andar erguidos sobre estas. En el extremo del ala poseían una gran uña afilada como un sable, pero que nadie sabía para qué se usaba, pues la especie se alimentaba únicamente de peces y fruta, con lo que dicha herramienta parecía carecer de utilidad para dicho fin. Y a mitad del ala, en lo que parecía ser el codo, poseían tres largos dedos que utilizaban para caminar por el suelo. Invertían las alas para apoyar los dedos sobre el terreno, mientras que la punta del ala quedaba apuntando hacia el cielo. Al verlos caminar por el balcón, cualquier persona podía apreciar lo patosos que podían ser en tierra, pero todo aquel que los había visto volar alguna vez se quedaba con la boca abierta y no tenía palabras para expresar la elegancia y agilidad de esos seres en el cielo. Lo difícil era encontrar a alguien que los hubiera visto volar, pues pocas veces salían de su tierra natal, la península de Los Vientos, y cuando lo hacían solía ser al anochecer o al amanecer, con lo que pocos habían tenido esa suerte, y más tan al norte. Sin embargo, lo más curioso no eran sus alas, esa forma extraña de caminar o que tuvieran todo el cuerpo cubierto de un pelo gris fino y abundante, sino su rostro. Por un lado estaba su hocico, en forma de herradura y un poco prominente, cubierto totalmente por pequeños y afilados dientes y, por otro lado, sus ojos; o mejor dicho, la ausencia de estos. Los nalantes no tenían ojos ni orejas. Del hocico hacia arriba solo tenían cuatro hendiduras diagonales, a cada lado de la cara, cubiertas por unas membranas que no dejaban nunca de ondular. Físicamente eran parecidas a las agallas de los peces, aunque con una función totalmente diferente. Se decía que a través de ellas emitían una especie de ruido que nadie más podía oír, pero que al rebotar sobre los objetos, el eco producido les trasmitía la información de todo lo que se encontraba a su alrededor. Riss no sabía si eso era cierto o no, pero lo que sí podía apreciar era que no daban la impresión de estar ciegos, pues, aunque torpes, caminaban con gran seguridad y no dejaban de girar la cabeza de un lado para otro como cualquier persona que no se quiere perder ningún detalle de lo que ve.

			—No sé por qué, pero me imaginaba que os iba a encontrar aquí embobados con la profecía. Como todos los años. Desde luego, a ver si maduramos un poco, que ya habéis pasado la edad de historias y leyendas.

			—Buenos días, Araza —contestaron ambos mientras se volvían hacia ella, aunque la voz de Ymy tembló ligeramente al final.

			Ante él se encontraba la mujer de sus sueños, pero esa mañana iba radiante. Se había recogido el pelo en una gran trenza que le caía hasta la mitad de la espalda y llevaba uno de sus vestidos guardados para los días de fiesta y, por cierto, uno con bastante escote, lo cual le realzaba su ya voluptuoso cuerpo.

			Sin pensar lo que decía, comenzó a parlotear Ymy:

			—Araza, hoy estás guapísima, me gustaría quedarme todo el día mirándote...

			—¿Qué te parece? —interrumpió Araza dirigiéndose a Riss—. Cuando paseamos no me mira ni a los ojos, y hoy no sé qué le ha dado que me tiene que dejar en evidencia delante de todo el mundo. De verdad que no hay quien entienda a los hombres.

			—Supongo que es porque hoy le has deslumbrado realmente —bromeó Riss—. Además, no estábamos contemplando la profecía, sino a los nalantes que hay en el palco, ¿los has visto?

			—Claro, llegaron anoche y todo el mundo lo comenta por la taberna. Pero vosotros como estáis siempre pensando en entrenar para acceder a Los Halcones o a la Guardia Real, pues no os enteráis de nada. A ver si os relacionáis un poco más con la gente, que parecéis radors.

			—Pero mira que te gusta meterte con nosotros. Y si entrenamos tanto es para poder ofrecer a una mujer bonita como tú una vida decente. —Ymy levantó la mano para detener el nuevo ataque de Araza—. Y no me vengas con que tú ya tienes una taberna y que no necesitas a nadie que te mantenga, eso ya me lo has contado muchas veces. 

			—Si es que no me hace falta meterme con vosotros, cualquiera que os oiga lo puede deducir él solito. Y tú, Ymy, además de tonto, cabezón. Yo tengo la taberna de mi padre y tú, tu arco; ninguno necesita al otro para vivir, ¿no? Pues se acabó, no hay nada más que hablar.

			—Y yo soy el cabezón... Sabes que no quería decir eso. 

			—Venga, chicos —interrumpió Riss—, siempre estáis igual, ¿no podéis volver a lo de «qué guapa estás hoy...», y todo eso?

			—Pero mira que eres tonto, Riss, tú lo que necesitas es una mujer que te diga todo, lo muchísimo que haces mal, pero yo no puedo ocuparme de ti también, solo con Ymy tengo más que suficiente. ¡Si es que los dioses los crían y ellos se juntan!

			—Riss, no te metas tú también conmigo, que con ella tengo más que suficiente. Además, Araza, no veo qué hay de malo en decirte esas cosas. De todas formas, he hecho una promesa, y si consigo este año acceder a Los Halcones, todo va a cambiar. —Bajando el tono a la par que la mirada continuó—: Bueno, en un sentido o en otro..., ya que no me corresponde a mí solo tomar esa decisión.

			Araza achinó los ojos, mientras que escrutaba a Ymy.

			—Mira que eres patán. Si quieres hacer algo, pues hazlo. No esperes a que una moneda caiga tres veces de cara para tomar una decisión. Ten el coraje de llevarla a cabo sin excusas, al igual que debes de aceptar sus consecuencias, tanto buenas como malas. —Con una voz un poco más dulce, y mientras que se acercaba poco a poco a Ymy, continuó—: Es normal tener miedo ante el cambio, pero recuerda que el valor no consiste en no tener miedo, sino en afrontarlo.

			—¡Araza! —Los tres se giraron y vieron acercarse al padre de la chica—. No te encontraba. Ya te he dicho que no te alejes mucho de mí durante estos días, que esto está lleno de maleantes y bandidos.

			—Le perdí de vista un momento, y como vi a Ymy y a Riss aquí, decidí quedarme con ellos hasta que le encontrara a usted, padre. 

			Su padre los evaluó a los tres de arriba abajo, sabiendo que había gato encerrado, pero, finalmente, desistió.

			—Gracias, chicos. Y ahora vayamos a coger sitio en las gradas.

			Araza cogió a su padre del brazo y, mientras se alejaba hacia las gradas, se giró de nuevo.

			—Suerte, chicos, espero veros mañana todavía compitiendo en el torneo.

			Justo en ese momento, a Araza se le cayó un pañuelo bordado que rápidamente recogió Ymy.

			—Amigo, de menuda mujer te has ido a enamorar. Sabe lo que piensas antes que tú y...

			—Para ya, Riss, ahora no es el momento —dijo mientras acariciaba con gran cuidado el pañuelo.

			—Bien, pero deja que te diga una última cosa. Sabe lo que piensas antes que tú y creo que también lo ha soñado antes que tú. De hecho, ya te lo ha dejado todo bastante claro. ¿No crees?

			—No sé, no es tan fácil. Bueno, de todos modos no es momento de hablar de eso ahora. Tengo que concentrarme en el torneo de primavera.

			Dicho esto, se anudó con gran cuidado el pañuelo a la muñeca y, dejando atrás a Riss, se dirigió hacia el campo de tiro.

			Como todavía era temprano, a los cinco minutos de separarse de su amigo, Ymy ya se encontraba con su arco y cinco flechas en el punto de tiro. Sabía que su amigo y Araza estarían pendientes de él, pero no quería pensar en ello. Ahora mismo solo existían él y la diana. Tensó su arco, apuntó y, cuando su respiración se acompasó con los latidos de su corazón, soltó la flecha que voló hacia el blanco. El juez que había junto a la diana levantó una bandera roja. Ymy había fallado, por menos de media pulgada, pero la flecha se encontraba fuera del círculo central.

			Riss no daba crédito a lo que veía. Ymy ensayaba ese tiro todos los días y apenas fallaba, incluso aunque hiciera mucho más viento del que soplaba en ese momento. Inspiró todo el aire que fue capaz para gritar y animar a su amigo, pero otro grito se adelantó al suyo: 

			—¡Patán! —Ymy se volvió hacia la grada con cara de sorpresa, y allí vio a Araza, en pie y señalándole con el dedo mientras le imprecaba—: Todos los días con el arco a cuestas, con la misma cantinela: «Soy cazador, pero algún día seré un halcón». ¿Y ya fallas el primer tiro? Más vale que te dediques a cazar gorriones con un cazamariposas. —Todas las gradas estallaron en una carcajada. Riss no entendía a esa mujer, ¡¿pero qué diablos estaba haciendo?! En vez de animarlo lo hundía más—. Y, por cierto, patán, ¿qué haces con mi pañuelo? Lo he perdido esta mañana y al poco lo veo atado a tu brazo como si fueras mi abanderado. Termina tu inútil intento de acceder a Los Halcones y devuélveme el pañuelo. 

			Riss volvió la mirada hacia su amigo, pero, en vez de encontrarlo apesadumbrado, lo vio sonriendo de oreja a oreja. Sin decir palabra, se giró hacia la diana, se concentró durante un instante y a una velocidad vertiginosa, sin pausa alguna entre las cuatro flechas restantes, salieron todas disparadas para hacer diana. El público estalló en un gran grito de alegría mientras aplaudía su hazaña. Ymy, serenamente, se dirigió a la grada donde se encontraba Araza. Según se acercaba, fue desanudando el pañuelo de su muñeca, y todo el mundo calló para poder oír lo que se decían. Ymy tendió el pañuelo a Araza.

			—No pretendía quedármelo, solo me lo anudé para que no se perdiera de nuevo. Pero si lo necesitas tan urgentemente, aquí lo tienes.

			Todo el mundo callaba para poder escuchar la respuesta de Araza, y esta, roja hasta las orejas, se prometió que haría pagar muy caro a Ymy tanto bochorno.

			—Muchas gracias por guardármelo, pero, como veo que te ha dado suerte, si quieres te lo puedes quedar hasta que termine el torneo.

			El público estalló otra vez en aplausos mientras les gritaban frases: «Besa a la chica, chaval, que nunca la vas a volver a ver tan sumisa», «Dale un beso», «No la dejes escapar»... Ymy besó el pañuelo y se lo volvió a anudar mientras abandonaba la arena de competición.

			Riss encontró a Ymy en la puerta de entrada sur de la muralla interna, tal y como habían acordado. 

			—Amigo, has estado espectacular, este año puede ser el definitivo —dijo mientras apretaba su brazo en señal de afecto.

			—Muchas gracias.

			—Y además de ser un magnífico arquero creo que también te podías ganar la vida como juglar. ¡Menudo espectáculo! Cuando salía para acá, todavía estaban hablando de vuestro numerito.

			—La culpa es suya por provocarme. Aunque creo que lo voy a pagar con creces, menuda mirada me echó cuando le tendí el pañuelo.

			—No le des vueltas, si no es por eso, ya se hubiera buscado ella una excusa para reprenderte la próxima vez que os vieseis. Ahora vamos a relajarnos. ¿Te apetece que vayamos a dar una vuelta por la ciudad a ver las nuevas mercancías? Y luego podemos ir a comer a la taberna de Araza.

			—Supongo que es la mejor manera de relajarme para esta tarde, aunque lo de la taberna no sé si será buena idea. Lo mismo nos escupe en el estofado.

			Ambos amigos rieron y se adentraron en el laberinto de calles para ver las estrambóticas mercancías que habían llegado ese año a Pádaror.

			Tras comer en la taberna El Ciervo Real, y sin tener la certeza de si en su comida había añadido algún ingrediente extra Araza, los dos amigos se dirigieron al recinto creado para la competición. Esa tarde se llevaría a cabo la segunda prueba de la competición de arco. En esta, todos los que habían pasado la primera prueba se distribuían en grupos de cinco. Luego se les entregaba a cada uno de estos una aljaba con cincuenta flechas, pero cada uno tenía tintado el penacho de plumas de un color. Y, finalmente, se les daba tres minutos para que disparasen a las tres dianas que tenían delante de ellos. Sin embargo, la dificultad era que, en esa ocasión, dichas dianas eran móviles. La primera se encontraba a cuarenta pasos, la segunda a cincuenta y cinco, y la tercera a setenta y cinco pasos. Obviamente, la puntuación de cada una de las dianas era diferente, con un valor de uno, tres y cinco puntos respectivamente. En esta ocasión, no hacía falta que la flecha diera en el centro de la diana, pero sí que se quedara clavada en esta.

			Así, tras la señal de inicio, los arqueros podían estar disparando flechas durante tres minutos. Había algunos que las disparaban todas con mucha rapidez, otros arqueros preferían hacerlo más lento para asegurar el tiro. La técnica era indiferente, lo único importante era la puntuación final que obtendrían cada uno de ellos. Al día siguiente, ante el rey, se pronunciarían los nombres de los diez mejores arqueros, y estos competirían en la gran final.

			El año anterior, Ymy cayó en esa prueba, aunque lo supo nada más tocar el silbato final. Había tardado mucho en disparar y, además, había fallado muchos tiros. Este año se proponía hacerlo mejor; mejor no, perfecto. Debía clasificarse para el día siguiente. Había tomado una determinación: esa misma tarde pasearía con Araza y le pediría que le permitiera trenzarle una rosa en el pelo. Al día siguiente, participaría en la final y, aunque no ganara, eso le daría cierto prestigio y seguramente le proporcionaría más trabajo en las Puertas Negras, o encargos de pieles y carne de diferentes animales. Hoy no podía fallar.

			Toda aquella determinación tambaleó cuando entró en la arena de tiro. Junto a él se encontraba el cazador del bosque de Tranya del que había hablado a Riss, y para colmo, tremendamente sereno. Además, le habían tocado las flechas con penacho morado, el color del viento. De todos era sabido que el viento y los arqueros no se llevaban excesivamente bien y, aunque él no era supersticioso, no pudo dejar que le temblara el pulso mientras recogía su aljaba con cincuenta flechas moradas. 

			No quería mirar a las gradas, allí se encontraba su mejor amigo y el amor de su vida, junto con una muchedumbre alborotadora, pero no era el momento de distracciones. Tenía que concentrarse en una única cosa: en las dianas. Solo existían las dianas y él. No importaba la gente que hubiera, o el cazador o el color de sus flechas. Solo importaba dónde iban a hacer blanco dichas saetas. Tenía una estrategia. Esta vez dispararía un poco más deprisa, sin acelerarse, pero sin pausa; y solo tiraría a la diana de tres puntos. Con la de cinco puntos, tendría muchas posibilidades de fallar, y con la de un punto, aunque pensaba que no iba a fallar, seguramente, no conseguiría los puntos necesarios.

			Sonó el silbato que marcaba el comienzo del tiempo y una de sus flechas fue de las primeras en salir disparadas, aunque sin acertar a ningún blanco. Lanzó la segunda, concentrándose un poco más en la diana, pero el resultado fue el mismo. La tercera, la cuarta y la quinta siguieron su mismo camino. Ymy no podía creerlo, no era posible que comenzara tan mal. Sin saber por qué, bajó el arco y cerró los ojos. El pulso se le aceleró y notó que le temblaba todo el cuerpo; tenía ganas de llorar. Ya no era por no conseguir pasar a la siguiente fase, sino por el ridículo que estaba haciendo. Los nervios atenazaban su cuerpo y no se sentía con fuerzas de realizar un disparo más. Araza jamás se casaría con alguien así. 

			Al recordarla, abrió los ojos y la buscó entre el gentío, aunque no tardó en localizarla. Era la más bella de todas. Se encontraba totalmente pendiente de él, con la cara angustiada, como si supiera lo que pasaba por su cabeza. No sabía cómo lo hacía, pero siempre adivinaba sus pensamientos. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas, acompañadas por las lágrimas de Araza. Silenciosa y mentalmente, Ymy preguntó: «Araza, ¿te casarías conmigo después de esto?», y para su sorpresa, los labios de Araza se curvaron en una sonrisa mientras su cabeza asentía. Araza se lanzó corriendo escaleras abajo hasta la primera fila todavía sonriendo y, en un sordo grito, Ymy pudo leer en sus labios: «Sí, pero ahora demuéstrales cómo se tira con el arco, demuéstrales que tú has nacido para ser uno de los halcones».

			Ymy, con entera determinación, volvió a ser consciente de la competición. Había pasado más de la mitad del tiempo y las dianas ya estaban plagadas de flechas, aunque ninguna de ellas con penacho morado. Sin pensarlo un segundo, buscó la tercera diana. No podía perder más tiempo. Encajó una flecha en el arco, apuntó, entre lágrimas, y esta salió disparada para hacer blanco. A Ymy todo le pareció muy lento, el tiempo se extendía; cogía una flecha, la ensartaba en el arco y, según se tensaba, dejaba volar la saeta hasta hacer diana. Por ello, todo el público, que hacía un segundo ni le prestaba atención, pues parecía que hubiera abandonado, volvió la mirada hacia él. La velocidad del disparo era increíble, y lo más asombroso de todo era que no fallaba ni un tiro. Cuando la diana se escondía tras otra, ni siquiera esperaba a que esta reapareciera, sino que disparaba calculando el movimiento de ambas, lo cual era harto difícil a esa velocidad.

			Sonó el silbato que indicaba el alto el fuego, e Ymy respiró profundamente para poder salir del trance en el que se hallaba envuelto. A su lado, el cazador de Tranya se dirigió hacia él y le tendió la mano.

			—Amigo, soy Q’rel, de Tranya. Jamás he visto disparar a nadie como lo has hecho tú. Lástima que te animases un poco tarde para ponerte manos a la obra.

			Ymy, tras estrechar su mano, volvió la vista hacia las dianas que ya retiraban los jueces para el recuento de puntos. En la primera diana había flechas de todos los colores menos del suyo; en la segunda, aunque también había de todos los colores, prácticamente parecía teñida de rojo, que justamente era el color del cazador. Y en la tercera diana, esa a la que casi nadie se atrevía a disparar, se podía ver una gran mancha morada justo en el centro de la diana. 

			—¡Bárbaro! ¡Has estado fenomenal! —Riss no tenía palabras para expresar a Ymy cómo se sentía—. Has dejado a todo el mundo con la boca abierta.

			—Muchas gracias, Riss, aunque no sé si lo conseguiré. He empezado a disparar un poco tarde.

			—Eso sí que es verdad. ¿Qué te ha pasado al principio? Te has quedado en blanco, pero menos mal que te has recuperado.

			—Pues la verdad es que no lo sé. La recuperación sí que sé a qué ha sido debida. —Mientras se quedaba con la mirada prendida en un punto más allá de las murallas, continuó—: Se lo debo a Araza.

			—¿Cómo?, ¿a Araza? —Riss siguió la mirada de su amigo y pudo comprobar que un poco más adelante, se hallaba Araza simulando estar interesada en ciertas telas, aunque no paraba de dirigir miradas al grupo de amigos.

			—Sí, es una larga historia.

			—Bueno, había pensado en ir a entrenar a la cascada, pero supongo que tú tendrás otros planes, ¿verdad?

			—La verdad es que sí, amigo. Mañana te recojo otra vez en tu casa —esto último ya lo dijo mientras se dirigía al puesto donde se encontraba Araza y de donde no había apartado la mirada en toda la conversación.

			Aunque Riss se quedó solo, no le importó. Se alegraba por su amigo y sabía que tenía cosas importantes de qué hablar con su chica. Así, con una sonrisa en los labios, se encaminó él solo hacia la cascada que había al noreste de la ciudad y donde solían ir ambos a entrenar en las diferentes disciplinas. Nunca había nadie, y menos aún esos días, cuando todo el mundo se arrebujaba en las cercanías de la ciudad. A Riss, el sonido del agua le relajaba y hacía que sus movimientos con la espada se volvieran más fluidos. Mañana iba a tener que competir y quería que sus músculos estuvieran desentumecidos. 

			Pensaba hacer un entrenamiento ligero y después ir a casa a ver cómo le había ido a su padre en la exposición de su nuevo invento, pero algo inesperado iba a truncar sus planes. Tras pasar la cascada, en un pequeño remanso donde el río se distendía, vio una sombra naranja entre los juncos. Sin saber muy bien de qué se trataba, se acercó sigilosamente y pudo ver al ser más bonito que jamás había imaginado que pudiera existir. Se trataba de una joven de pelo oscuro y ondulado, sujetado con un cordel dorado. Vestía una túnica naranja ligeramente arremangada para evitar que se mojara, mientras que sus pies disfrutaban del frescor del agua del río. De repente, fue consciente de que se hallaba ante la aprendiz de maga que había visto en el balcón del rey Dorko, pero, a tanta distancia, no había podido distinguir la gracilidad de sus manos o sus finos y delicados tobillos, al romper la continuidad del agua, mientras caminaba por ella. 

			Suavemente, se giró hacia la orilla y abrió los ojos. Riss no fue consciente de ello, pero dejó de respirar. Sus labios eran grandes y carnosos, todos los ángulos de la cara, con una simetría perfecta, y sus ojos... eran azul turquesa. Tan azules que jamás habría podido imaginar que pudieran existir de ese color. Además, sus largas pestañas negras no hacían más que acentuar ese aspecto de la aprendiz de mago.

			—Vaya vaya, pero ¿qué tenemos aquí? La aprendiz de mago. —Riss, ensimismado en la chica, no se había percatado de que Yaru, junto con cuatro amigos, habían llegado al claro donde se encontraba la aprendiz de mago.

			Yaru era el hijo de Zenfoy, capitán general de la Guardia Real desde hacía más de diez años. Todo el mundo lo consideraba un gran espadachín, estratega y mano derecha del rey, y, por supuesto, a su hijo Yaru lo consideraban como su sucesor. No es que ese cargo se heredase, pero visto su gran nivel de destreza con la espada, su intelecto y el maestro que tenía, todo el mundo pensaba que sería incluso mejor que su padre. Sin embargo, para Riss era su pesadilla. Él y sus amigos, que vivían dentro de la muralla interna, consideraban que a la Guardia Real o a Los Halcones solo podían acceder nobles o hijos de guardias, así valoraban a Riss y a Ymy, indignos para tal propósito, y siempre estaban haciéndoles la vida imposible.

			—Solo quería refrescarme un poco, pero ya partía para el castillo, así que si me disculpáis. —Su voz era tan dulce como el recipiente que la contenía. Salió tranquilamente del agua y comenzó a anudarse las sandalias que había dejado fuera.

			—Mujer, no hace falta que te vayas, no te asustes de nosotros —continuó Yaru—. Solo queremos conocerte un poco más. Verás, es que jamás hemos estado tan cerca de un mago, y se dice que sois capaces de hacer cosas asombrosas. Incluso se ha llegado a decir que un mago vale por cien soldados, cosa que a mí me parece un poco exagerada, ¿no crees? Así que nos gustaría que nos hicieras una pequeña demostración, si no es mucha molestia.

			—En primer lugar, yo no soy mago, solo soy una aprendiz. En segundo lugar, como aprendiz, no me está permitido usar la magia a mi antojo. Y, por último, aunque me estuviera permitido, no lo haría para divertir a una panda de mocosos aburridos o para demostrar nada. Así que si me permitís. —Avanzó un paso, pero enseguida Yaru tapó con su cuerpo la salida del claro, y sus secuaces se desplegaron en abanico alrededor de la aprendiz.

			—Yaru, ¿te acaba de llamar mocoso la insulsa esta? —intervino uno de los amigos de este.

			—O sea, que, además de no querer entretenernos, nos insultas. Eso está muy mal. Creo que en la torre de S’ten no os enseñan modales.

			—Perdón, no era mi intención insultaros, pero tampoco es mi intención compartir mi tiempo con vosotros, así que si te apartas y me dejas ir, te lo agradecería. 

			A Riss le parecía mentira tal situación. Primero, que intentaran acobardar así a una chica, Yaru y sus amigos y, por otro lado, la serenidad de la aprendiz. Su voz no había variado el tono en todo el rato, y ningún gesto de su cara o su cuerpo denotaba preocupación, ni siquiera cuando tenía a cinco chicos con espadas de entrenamiento a menos de quince pasos.

			—Verás, la cuestión es que si te vas ahora me dejarás como un estúpido delante de mis amigos, y eso es algo que no puedo consentir. Vamos a hacer una cosa. Me pides perdón de nuevo, haces un pequeño truco de magia para mis amigos, y aquí no ha pasado nada.

			—¡¡Karel!! —un grito desde lo alto de un árbol interrumpió la conversación—. Mira lo que tenemos aquí, no te lo puedes perder. —Al instante, el aire que había junto al nuevo visitante fluctuó y apareció Karel a su lado. 

			Se trataba de dos lusan, un varón y una hembra. Como todos los lusan, iban vestidos con un traje de cuero negro excesivamente ceñido al cuerpo, plagado de cintas y hebillas, y con una daga sujeta en cada antebrazo. No medían más de un metro cuarenta de altura y su tez era pálida, lo cual resaltaba aún más con su indumentaria. Además, su rostro estaba surcado por líneas y puntos oscuros. Sin embargo, lo que más llamaba la atención de esta especie eran sus ojos, tan grandes como el huevo de una gallina y completamente lisos, de un color plata, sin iris ni pupila. Sus párpados eran poco más que una fina piel negra que rara vez usaban salvo para conciliar el sueño. El resultado de todo esto era una mirada más que inquietante si no estabas acostumbrada a ella. Se decía que si mirabas en el interior de sus ojos, más allá del reflejo de tu cuerpo, sobre su superficie plateada, podías vislumbrar los planos a los que podía saltar dicha especie, pues tenían la habilidad de cambiar de plano existencial a su libre albedrío, aunque esto era algo que Riss jamás había llegado a entender.

			Otra de las peculiaridades de esta especie era su extravagancia en el trato. No paraban de hablar y eran como chiquillos, siempre riendo e inventando alguna travesura. Todas sus acciones iban dirigidas a divertirse o entretenerse, aunque fuera a costa de otras personas. No solían causar problemas importantes, aunque tenían el don de exasperar a aquel que tuvieran al lado.

			—¿Qué está pasando aquí, Koriki? —comentó la recién llegada.

			—No lo sé a ciencia cierta, pero o el chico le quiere robar un beso a esta bella dama...

			—¿Sí? Pues yo creo que la están intimidando o pretenden robarle, pensando que tiene algún objeto mágico de valor.

			—Vosotros dos —espetó Yaru—, será mejor que no os metáis en asuntos que no os conciernen, así que si sois un poco listos os iréis ahora mismo de aquí.

			—Pues va a ser la segunda opción, cariño —rio Karel—, porque este se está poniendo gallito.

			Sin previo aviso, Yaru se agachó rápidamente, cogió una piedra y la lanzó hacia donde se encontraban los lusan. El aire titiló, la piedra hendió el espacio donde antes se encontraba la pareja y, al instante, volvió a ondular y estos aparecieron con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Lo ves, cariño, si te he llamado es porque esto promete. Pero, bueno, vosotros a lo vuestro, que nosotros solo queremos disfrutar del espectáculo.

			—Y el otro chico, ¿qué tiene que ver con todo esto? —Ambos lusan se giraron hacia los arbustos donde se escondía Riss. Este se sonrojó, pese a que los arbustos lo ocultaban por completo. ¿Cómo era posible que lo vieran? No podía ser. Seguramente, solo era una casualidad.

			—Pues no lo sé, pero no parece muy presto al rescate. 

			—¡Callaos! ¡Maldita sea! —Yaru cada vez estaba más nervioso. Ahora, dirigiéndose a la aprendiz de mago, continuó—: Y tú, ¿qué respondes respecto a mi oferta?

			Sosteniendo la mirada y sin alterarse lo más mínimo, la aprendiz respondió:

			—Ya te he pedido perdón, y reiterarme en él no haría nada más que socavar mi persona, con lo cual no tienes derecho a pedirme eso. Y respecto a lo de la exhibición, ya te he explicado que no es posible.

			—¡¡Guauu!! Koriki, esta mujer sí que es toda una señora. Qué serenidad.

			—Todos los magos poseen esa actitud de serenidad, pero pocas veces la había visto en un aprendiz. Creo que llegará lejos en la torre de S’ten. Sigue así, guapa —gritó Karel—, no te dejes intimidar.

			Uno de los compinches se volvió hacia Yaru.

			—Démosle su merecido, enseñémosle que nadie se ríe de nosotros.

			Yaru miró a su amigo e intercambiaron una sonrisa maliciosa. Haciendo caso omiso de los comentarios de los lusan continuó:

			—Mi padre me ha dicho que es imposible dañar a un mago con un proyectil, pues siempre tienen salvaguardas que los protegen. Y yo me pregunto: ¿una aprendiz es capaz de crearlas? —mientras decía eso, Yaru se agachaba a coger un par de piedras del suelo, siendo imitado por sus amigos.

			Sin terciar ni una palabra más, Yaru las sopesó, mientras que miraba a la aprendiz de manera desafiante, y lanzó la primera piedra hacia la chica. Rápidamente, la acompañaron más piedras de diferentes lugares, pero todas con un mismo objetivo: abatir a la chica. Esta, con un movimiento veloz, mientras murmuraba unas palabras ininteligibles, alzó sus manos con las palmas mirando al cielo y los dedos bien extendidos. Del río surgieron diez finos cordones de agua, cinco en cada sentido, que la envolvieron en una especie de malla de agua, la cual giraba vertiginosamente y desviaba cualquier piedra que hubiera sido lanzada.

			Al poco de comenzar, el ataque cesó, pues vieron que era inútil. La aprendiz extendió la mano hacia adelante y toda la red se concentró sobre su palma formando una esfera de agua que flotaba sobre ella. 

			—Bueno, ahora que ya os habéis divertido y habéis visto cómo funciona la magia, supongo que me puedo ir, ¿no?

			—¡¿Estás de broma?! —espetó Yaru—. Te estás riendo continuamente de nosotros. ¿Crees que derrotarnos de una forma tan humillante va a hacer que dejemos esto así? 

			—La verdad es que no entiendo nada de lo que está pasando aquí. Vosotros sois los que me habéis atacado y solo me he defendido, ni siquiera he intentado dañaros. Por favor, dejadme ir.

			Los lusan no dejaban de gritar desde la rama del árbol cambiando de bando a cada instante: «Di que sí, niña, no te dejes intimidar...», «No te alteres tanto, pequeño, la ira solo va a cegarte y va a ser peor...», «¿Vas a dejar que te trate así una simple aprendiz?». 

			—¡Callaos ya, maldita sea! ¡Y tú! —dijo dirigiéndose a la aprendiz—. Ahora insinúas que nos puedes dañar. Veamos si es así. —Yaru agarró con ambas manos su espada de entrenamiento y dio la señal a sus compañeros para que iniciaran el ataque. Al momento, cuatro adolescentes se dirigían hacia la aprendiz con las espadas en alto.

			La aprendiz de maga separó los brazos hacia los dos flancos atacados y, al instante, la gran esfera de agua se convirtió, primero, en dos brazos de agua y, luego, en cuatro; uno dirigido a cada uno de los atacantes. Todos intentaron cortarlos, pero sus espadas atravesaban los tentáculos de agua y estos siguieron inmutables su trayectoria hasta hacer diana en sus cuerpos. Los brazos de agua se retorcían y volvían al ataque para golpear una y otra vez a los agresores al compás de los movimientos de brazos y dedos de la aprendiz de mago. A Riss le recordó a un encantador de serpientes, el cual, con suaves tonos de flauta y ligeros movimientos, era capaz de dominar algo potencialmente tan peligroso. 

			Cuando recogió los brazos de agua para formar de nuevo la esfera de agua, sobre el suelo se encontraban los cuatro amigos de Yaru, uno de ellos inconsciente y los otros tres retorciéndose de dolor.

			—Por favor, ¿puedo irme ya? —Su voz denotaba que no le había gustado tener que realizar lo que había hecho, aunque tampoco se podía interpretar como arrepentimiento.

			—Bueno, creo que ya has demostrado lo valiosos que podéis ser los magos en una batalla. Pero ahora me toca a mí resarcir el honor dañado de mis amigos. —Dicho esto se lanzó al ataque, aunque Riss vio algo raro en este. Yaru era diestro y, sin embargo, enarbolaba la espada con la mano izquierda. Cuando entendió el porqué, ya era tarde para avisar a la chica. 

			La esfera se convirtió de nuevo en un gran brazo de agua y se lanzó directamente hacia el hombro izquierdo de Yaru para desarmarlo. Justo cuando iba a hacer diana en este, Yaru lo echó hacia atrás en un movimiento armonioso, mientras que su mano derecha lanzaba una piedra que fue a hacer diana justo en la frente de la aprendiz de mago. En ese momento, el brazo de agua cayó al suelo y la tierra lo absorbió como si se tratase de simple agua de lluvia.

			—Si quieres enfrentarte a alguien, tal vez deberías saber que no es bueno utilizar siempre el mismo ataque, pues el adversario puede encontrar algún medio para romper tus defensas. En una batalla, jamás se puede ser predecible. Y, ahora, veamos cuál es el castigo que deciden mis amigos que te mereces.

			La aprendiz estaba postrada de rodillas en el suelo, con la mirada nublada y ganas de vomitar. Sabía que así era imposible realizar cualquier hechizo, pero no se resignaba a que aquellas personas la humillaran. Intentó ponerse en pie para, al menos, poder mirar a los ojos a su atacante y demostrarle que en los suyos no existía ningún atisbo de miedo. Sin embargo, trastabilló y volvió a caer al suelo. En ese momento, vio una sombra que se interponía entre su atacante y ella. No sabía muy bien lo que pasaba, pero tal vez eso le diera tiempo para recuperarse.	

			Sin saber muy bien cómo sucedió, Riss saltó de entre los arbustos en los que estaba agazapado y se situó entre la chica y Yaru. 

			—Yaru, ya os habéis divertido bastante, así que dejad en paz a la chica. Ya has demostrado que puedes vencerla. Ahora idos.

			—¡Bien! —gritaron al unísono los lusan—. Por fin se ha animado el tercer bando.

			—Yo pensaba que no tendría arrojo y que se iría a casa, pero veo que el amor le ha podido más —dijo Karel.

			—A lo mejor no es amor, sino simplemente hacer justicia. Nunca se debe atacar a un enemigo abatido —puntualizó Koriki.

			—Tú y tu estúpido sentido de la justicia.

			—Tú y tu estúpido sentido del amor. —Ambos estallaron en una carcajada. 

			La escena a sus pies siguió desarrollándose sin prestarles la mínima atención. 

			—Vaya vaya. Ahora resulta que un granjero me va a dar órdenes. Veo que tu ignorancia te impide entender la situación. Mira cómo están mis amigos, los ha vapuleado, y ahora me toca a mí pagarle con la misma moneda, así que, apártate, y no te metas donde no te llama nadie.

			—Lo siento, pero no puedo permitírtelo. Habéis sido vosotros los que habéis provocado esta situación, así que ahora si habéis salido perdiendo, puede que os lo merecierais. —Sin ser consciente de lo que hacía, su espada ya se encontraba en alto y él estaba en posición defensiva.

			—Veo que hoy va a ser una tarde divertida. Parece que todo el mundo pretende desafiarme. —Rio Yaru. 

			Un instante después, se lanzó de nuevo al ataque. Su espada se dirigió en un ataque descendente hacia la cabeza de Riss. Este colocó su espada para parar el golpe, pues era un golpe sencillo. Sin embargo, a mitad de camino, la espada de Yaru hizo una finta para dirigirse a su cadera, y Riss pudo evitarlo por los pelos. Sin pausa alguna, Yaru inició un nuevo ataque, que también paró Riss. Uno tras otro, los golpes intentaban alcanzarlo y, aunque ninguno de ellos tuvo el éxito esperado, también era cierto que no conseguía el espacio suficiente para responder con sus ataques, sino que iba perdiendo terreno paso a paso. Solo tenía opciones de defenderse.

			—Bueno, veo que te defiendes bien, aunque creo que no lo suficiente. Además, ¿cuánto tiempo puedes aguantar así? —Yaru tenía razón. Al ser él quien atacaba, los brazos de Riss eran los que tenían que resistir todo el empuje del ataque, y eso minaría las fuerzas de cualquier soldado. 

			De repente, sus pies tocaron el agua. Ahora el agua en los tobillos dificultaría sus movimientos y, cuando retrocediera un poco más y le llegara a las rodillas, tenía claro que los ataques de Yaru harían diana. Tenía que pensar algo y rápido.

			De reojo vio a la aprendiz de mago que intentaba ponerse en pie sin éxito. Si ella luchaba hasta el último aliento, él también lo haría. Con disimulo, subió su codo derecho más de lo normal, dejando dicho costado desprotegido. Muchas veces, esa pose la adoptaban los soldados cansados, que para evitar que su espada bajara, con el sobresfuerzo, descuidaban su defensa. Yaru atacó de frente, y tal y como Riss había previsto, hizo una finta para golpear su costado desprotegido. Sin embargo, esta vez Riss no intentó parar el golpe, sino que lanzó una estocada al pecho de Yaru. Ambas espadas hicieron diana: una dejando a Yaru sin respiración y de rodillas sobre el río, y la otra quebrando varias costillas de Riss. Cayó al suelo y, levantándose ligeramente la camisa, vio una gran circunferencia morada que cambiaba a negra por momentos. Aparte de romperle algunas costillas, le había producido también una gran hemorragia. Al menos, aunque respiraba con dificultad, no le producía ningún dolor punzante, lo que le indicaba que ninguna de las costillas se había clavado en el pulmón, lo cual le hubiera producido una muerte agonizante. 

			—¿Has visto eso, Karel? Hacía mucho que no veía tanto valor y honor en alguien. No hubiera pensado nunca que alguien tan joven albergara tanto coraje.

			—Desde luego, cómo se nota que eres soldado, solo te fijas en tonterías.

			Ambos contrincantes se levantaron apoyándose en sus espadas de entrenamiento. 

			—Maldito seas, Riss, esto sí que lo vas a pagar caro. —La voz de Yaru destilaba puro odio.

			—Dejémoslo aquí, esto se nos ha ido de las manos. Sabes que mi espada se podría haber dirigido a tu cuello en vez de a tu pecho. Además, creo que los dos tenemos más que suficiente. Será mejor recuperarnos de nuestras heridas para participar mañana en el campeonato. Aunque yo no creo que sea capaz.

			—Ni lo sueñes. —Yaru enarboló de nuevo su espada con ambas manos y se lanzó al ataque con los ojos rebosantes de ira. A mitad del movimiento se quedó parado. 

			Riss no sabía muy bien lo que pasaba, pero esa era una ventaja que no iba a dejar pasar y, asiendo su espada con la mano izquierda, intentó golpear a Yaru, aunque a mitad camino una gran fuerza lo retuvo. Su mano soltó la espada y ambos brazos se le pegaron al cuerpo. Vio que a Yaru le sucedía lo mismo. Y, al instante, estaban él, Yaru y sus cuatro amigos formados en una hilera en frente de la aprendiz de mago y con una mordaza de aire en la boca.

			—Bien, llegan los refuerzos —gritó uno de los lusan.

			La chica estaba todavía postrada en el barro y con la vista nublada, pero percibió perfectamente los flujos de aire que habían sujetado a sus atacantes. Dichos flujos solo podían ser de una persona: Alise.

			Al otro lado del río, dos figuras aparecieron de entre los árboles; una mujer con túnica morada con bordados violeta, la cual se sujetaba en el brazo de un varón que vestía una túnica verde oscuro con bordados de plantas en sus puños. Con lentitud, se dirigieron hacia la orilla y, cuando estaban a punto de alcanzar la corriente, levantaron sus pies, como el que sube una escalera, y ascendieron a una plataforma invisible, a través de la cual cruzaron el río.

			Una vez que llegaron a la otra orilla, el mago se dirigió rápidamente hacia la aprendiz, le colocó las manos sobre la cabeza, y, tras susurrar unas palabras que no llegó a escuchar Riss, esta abrió los ojos con fuerzas renovadas y una mirada feroz. La herida de la frente también había sido cerrada.

			—Ymae, cariño, ¿me puedes explicar qué ha pasado aquí? —inquirió la maga.

			Antes de que esta pudiera pronunciar palabra alguna, Koriki, desde la rama del árbol, se lanzó a la explicación:

			—Señora, yo lo he visto todo. Resulta que su hija había quedado en esta explanada con su amante secreto, que es ese chico alto y moreno.

			—Claro —continuó Karel—, pero el otro chico también está enamorado de ella, y vino aquí para conseguir su amor.

			—Y, además, como piensa que está hechizado por su hija, pues se puso de mal humor y quiso acabar con el hechizo, pero para ello necesitaba...

			—Silencio —les interrumpió el mago—, no quiero vuestra historia, sino la de Ymae.

			—Verás, Jaar —comenzó Ymae—, estaba refrescándome en el agua...

			—Cuando estos sinvergüenzas le quitaron las chanclas, entonces ella, con un hechizo de agua, hizo que el río los mojara, lo que les cabreó y…

			—¡Callaos! —gritó Jaar—. La próxima vez que interrumpáis me encargaré yo mismo de cerraros la boca, ¿entendido? —Ambos lusan asintieron, mientras que con las manos se tapaban la boca—. Continúa, Ymae.

			Antes de que Ymae pronunciara palabra alguna, Koriki se lanzó de nuevo a dar una larga explicación:

			—Creo que la chica los ha hechizado a los dos con algún tipo de magia y...

			—Se acabó —dijo con aire resignado Jaar. 

			Alzó una mano hacia ellos y un cinturón invisible se cerró en torno a la cintura de Koriki, el cual, tras gritar por la impresión, comenzó a desplazarse en el aire hacia el río. No paraba de retorcerse, patalear y de intentar zafarse del abrazo, pese a que sabía que era imposible, pero tenía que hacer algo.

			—¡Socorroooo! Que no sé nadar, no me acerques más al río y prometo no hablar hasta que no me des permiso. Por favor, gran mago de la vida. ¡Auxilio!

			En la rama del árbol, Karel también comenzó a gritar:

			—Por favor, soltad a mi esposo, os puedo dar oro, pero no lo matéis. Estoy embarazada y quiero que mi niño conozca a su padre. 

			—El mago ni siquiera miró a Karel y siguió concentrado en su hechizo. Finalmente, dejó caer al agua al lusan, aunque no soltó el cinturón de aire, pues sabía que si no podría cambiar de plano y escapar. 

			Los gritos se acrecentaron y cada vez las súplicas iban a más. El aire, al lado del mago, fluctuó y, en un instante, apareció Karel arrodillada junto a él. Aferrándose a su túnica, siguió pidiendo clemencia mientras las lágrimas cubrían sus mejillas:

			—Por la diosa Antyulis, tened piedad de mi marido, ya sabe que no quería ofenderlo. Si lo libera, prometo serviros durante un año como asistenta.

			—¡Socorro! Que alguien me ayude. No quiero morir tan joven.

			Riss no salía de su asombro y no entendía cómo un mago podía disponer así de la vida de nadie. Finalmente, vio cómo el lusan llegaba a la cascada y se precipitaba por ella. 

			Un grito lleno de angustia inundó el páramo.

			Durante un momento todo quedó en silencio tras el grito. Pocos segundos después, a diez pasos de distancia, vibró el aire y apareció Koriki con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba completamente mojado, pero su rostro irradiaba una felicidad que Riss no llegaba a entender. 

			—Karel, tienes que probar esto, es lo más divertido que he vivido nunca —dicho esto, parpadeó en el aire y, un instante después, se encontraba de nuevo metido en el agua gritando con desesperación—. Por favor, que alguien me ayude, he resbalado mientras pescaba y me arrastra la corriente.

			Karel comenzó a caminar corriente abajo mientras, otra vez con lágrimas en la cara, comenzaba a gritar también:

			—¡Mi hermano ha caído al agua, por los dioses, que alguien le ayude, tiene una mujer y siete hijos a los que mantener! ¡Socorro!

			Tras unos cuantos gritos más, Koriki volvía a caer por la cascada soltando otro grito aterrador. Poco después, se encontraba junto a Karel, ambos retorciéndose de risa, y medio minuto más tarde, era Karel la que estaba metida en el agua a punto de caer por la cascada, mientras que Koriki lloraba por la inminente muerte de su reina que se había escurrido, mientras que se refrescaba los pies en el río.

			Jaar se acercó a Alise y con voz resignada le pidió a esta que hiciera algo. Ella levantó la mano, susurró unas palabras y se hizo el silencio. Ya no se oían los gritos provocados por los lusan, ni el sonido del agua de la cascada ni nada que se encontrara más allá de diez pasos de distancia. 

			—Gracias, Alise, cada vez me exasperan más estos lusan. Por favor, Ymae, puedes continuar contándonos lo que ha pasado aquí.

			Al fin, Ymae pudo contar la historia tal y como había sucedido y, aunque los recuerdos tras la pedrada recibida eran un poco confusos, pudo contar con bastante acierto lo acontecido junto al río.

			La mordaza de Riss desapareció y Alise se acercó a él.

			—¿Es cierto lo que cuenta Ymae? —A Riss se le erizó todo el vello del cuerpo. 

			Pese a que la voz de la dama era suave, su seguridad al hablar y su tono imperativo, junto con la demostración que acababa de ver, hacía que a Riss le costara pronunciar cualquier palabra. Aun así, consiguió asentir con la cabeza.

			—¿Atacaron ellos primero? —Riss volvió a asentir. Alise se giró para mirar al resto—. ¿Y vosotros tenéis algo que decir a todo esto?

			La mordaza invisible que sujetaba la lengua de todos ellos desapareció, y Yaru se lanzó al ataque al instante.

			—Soy el hijo de Zenfoy, capitán general de la Guardia Real, así que os exijo que me liberéis a mí y a mis amigos, o tendré que informar a mi padre de tal desfachatez.

			Alise se acercó tranquilamente hasta colocarse cara a cara frente a Yaru.

			—Yo soy Alise, señora de los vientos, invitada de honor en el castillo por tu rey Dorko, el cual me ha solicitado encarecidamente que esta noche cene con él en el comedor principal, ya que ha preparado unos pequeños espectáculos en honor a mi visita a Pádaror. ¿Cuántas veces ha sido invitado tu padre a su mesa? Además, ¿qué crees que ocurriría si le contara al rey esta noche lo que habéis intentado hacer a mi protegida?, ¿crees que tu padre evitaría que se te castigara como es debido? —A Yaru se le había quedado pálida la cara y sus ojos no podían mirar más allá de los zapatos de Alise.

			—Haremos una cosa —prosiguió Alise—. Tú y tus amigos os iréis a casa, y si alguien os pregunta por los moratones que os habéis ganado, diréis que os habéis peleado entre vosotros. Si os encontráis de nuevo con mi protegida, haréis una profunda reverencia ante ella y la saludaréis como se ha de saludar a una dama. Y, por último, cuando os crucéis con... este joven —dijo señalando a Riss—, eludiréis cualquier enfrentamiento con él. Si me entero de que incumplís cualquiera de estos tres puntos, no le pediré al rey Dorko que os imponga un castigo, sino que lo haré yo. Y supongo que os imagináis que cuento con muchos recursos. ¿Entendido?

			Yaru y los tres compinches conscientes asintieron con rapidez, y en cuanto sus cuerpos se liberaron de la presa que los sujetaba, cogieron a su compañero y se largaron. 

			Riss también hizo amago de irse en cuanto se vio liberado, pero Jaar se interpuso en su camino.

			—Un momento, no hemos terminado contigo. —Le colocó las manos sobre la cabeza al igual que había hecho con Ymae—. Tienes dos costillas rotas y otra con una fisura. ¿Te lo han hecho mientras defendías a Ymae? —Riss asintió de nuevo. 

			Jaar susurró de nuevo palabras en el lenguaje de los dioses y Riss sintió cómo un torrente de energía que penetraba por la cabeza, le recorría todo el cuerpo y, finalmente, se escapaba por la planta de los pies. Estaba tan estupefacto con esa sensación que tardó unos segundos en percatarse de que el costado ya no le dolía. Se levantó la camiseta incrédulo y vio que ni siquiera tenía un pequeño moratón. La lesión había desaparecido.

			—Gracias, amigo. No hay mucha gente que salga a defender a un mago. Me gustaría saber dos cosas, una es tu nombre —Riss se lo dio—, y la otra es qué te pueden ofrecer unos magos a cambio de tu ayuda.

			Riss no salía de su asombro. Primero le curaban las heridas y después le ofrecían una recompensa.

			—¿Cómo? Yo... no quiero nada. Simplemente, vi a una persona que necesitaba ayuda y se la presté. Además, con la cura ya es suficiente. —Riss seguía tocándose el costado, asombrado todavía—. Con esa herida no habría podido participar en el campeonato, y gracias a usted ahora me encuentro como nuevo.

			Ymae se acercó a Riss y, mientras que le posaba la mano en su brazo, le tocó su turno de agradecimiento.

			—Gracias, Riss. Normalmente, en todos los pueblos que cruzamos la gente nos mira con mala cara. No entienden la magia y desconfían de ella y, por ende, de nosotros. Jamás nadie ha salido en mi defensa, así que no pienses que no has hecho nada digno de ser recompensado. Por favor, deja que te lo agradezcamos. Podemos darte oro o librarte de las ratas de tu granja. No sé, pide algo.

			Aunque Riss escuchaba con atención, no podía apartar la mirada de esos grandes ojos azules que estaban prendidos en él. Era como si todos los mares estuvieran encerrados en sus cuencas.

			—Gracias, pero ya tengo dos gatos que se encargan de ellas. Y, respecto al oro..., bueno, tenemos para comer. De verdad, no es precisa ninguna recompensa.

			Esta vez le tocó a Alise.

			—Gracias, de todas formas, aún estaremos algún día más por Pádaror, así que si necesitas algo solo tienes que pedírnoslo. ¿Vamos? —dijo, ahora, dirigiéndose a Jaar y a Ymae. 

			Los tres se dieron la vuelta y comenzaron a caminar por el sendero hacia Pádaror, pero antes de que dieran diez pasos, Riss los alcanzó.

			—Un momento, a lo mejor como recompensa... Que estoy pensando... que Yaru y sus amigos podían estar emboscados de camino a Pádaror... y puede que Ymae necesite otra vez protección..., y ustedes tendrán cosas que hacer... Bueno, pues eso, que estaba pensando que, a lo mejor, y si Ymae quiere, podría acompañarla yo hasta la ciudad.

			Se hizo un silencio. Jaar y Alise se miraron con cara de sorprendidos. Miraron a Ymae, la cual, cubierta de rubor, asintió ligeramente. 

			—Jaar, creo que tiene razón el chico, tú y yo tenemos muchas cosas que hacer y, además, ¿qué protección podríamos proporcionarle a Ymae? Seguro que el chico lo hace mejor que nosotros y no he visto muy convencido a Yaru respecto al trato que hemos hecho. —Estas palabras hicieron que tanto Riss como Ymae enrojecieran más—. Bueno, Riss, dejamos su protección en tus manos. Dentro de dos horas estaréis ambos en El Cuerno Dorado. Cuídate, cariño. —Alise besó en la mejilla a Ymae y partió con Jaar.

			Th’oman había estado siguiendo a cinco jóvenes. Alguno de ellos podía ser el candidato que estaba buscando. Sin embargo, en cuanto vio la escena que protagonizaban en el río con la aprendiz de maga, supo que ninguno de ellos le iba a servir para su propósito. La chica había caído al suelo y Th’oman comenzaba a retirarse en silencio, cuando algo interrumpió su partida. Un nuevo chico salía en defensa de la chica. Ciertamente, no era muy hábil con la espada, pero tenía las dotes necesarias. Cuando Th’oman vio que ofrecía su costado para poder vencer en el combate, no le cupo la menor duda. Muy pocos hombres serían capaces de aceptar su inferioridad durante el combate y realizar una maniobra de ese estilo para poder salvar a la chica de una tunda de palos. Justo en ese instante, supo que Riss sería su próximo pupilo. 

			Riss e Ymae se pusieron a caminar lentamente para dar tiempo a Jaar y Alise a que se alejaran. En cuanto la distancia fue suficiente para que no escucharan nada, Riss, debido a los nervios que atenazaban su cuerpo, comenzó a parlotear:

			—Me has impresionado bastante en tu... ¿combate? Bueno, no usabas la espada, pero supongo que se puede decir así. Ha sido realmente asombroso. No sabía que se podían hacer tantas cosas con la magia. Aunque tengo una pregunta.

			—Claro, qué menos que contestar a tus preguntas. Es lo menos que puedo hacer.

			Riss, en ese momento, se sintió un poco herido, pues no quería que la conversación se debiera a la supuesta deuda que tenía con él. Pero la curiosidad le pudo más.

			—Sabes que no tienes ninguna deuda conmigo. Pero, dime, ¿por qué no inmovilizaste a Yaru y los demás como hizo tu padre?

			—En primer lugar, no es mi padre, él es mi mentor junto con Alise. En segundo lugar, no los inmovilizó él, sino Alise. Y en tercer lugar, porque no soy capaz ni lo seré nunca. 

			—No me lo puedo creer, pero si parece más sencillo que lo que tú hiciste con esos brazos de agua —mientras que le decía esto, lo ilustraba ondulando sus brazos de un lado para otro, lo que sonsacó una pequeña sonrisa a Ymae.

			—No es que sea más sencillo o menos, sino que simplemente son cosas diferentes. Además, porque un hechizo sea más o menos vistoso no quiere decir que sea más complicado. Alise es la señora de los vientos, y lo que ella hace sin esfuerzos aparentes, para muchos magos es algo impensable. Supongo que no entiendes mucho de magia, pero te lo voy a explicar. 

			—Sí, por favor.

			—Lanzar un hechizo requiere una energía determinada. Mantenerlo requiere un esfuerzo extra. La mayoría de los magos pueden lanzar y mantener tres o cuatro hechizos como máximo, y eso los que son poderosos en sus artes. Los magos de menor rango, como yo, solo tenemos poder para lanzar un hechizo al mismo tiempo. Date cuenta de que yo primero he creado la red protectora y luego la esfera de agua que he manejado para atacar. Si hubiera podido mantener el primer hechizo, tu paisano no me habría alcanzado nunca con la piedra. Sin embargo, Alise ha lanzado siete hechizos al mismo tiempo. Seis para inmovilizaros y el séptimo para crear una plataforma de viento y cruzar el río. Lo que tú has interpretado como algo simple, cualquier entendido en magia lo hubiera interpretado como toda una exhibición. Es cierto que sus hechizos no eran complicados, pero la acumulación de estos requiere mucha más energía que el conjuro más complicado.

			—Pues la verdad es que tienes razón, no tengo ni idea de magia. Pero dices que sujetar a alguien con un conjuro de aire, no es muy complicado, ¿verdad? —Ymae asintió, pero con cara de tener que puntualizar—. Y yo creo que lo de los brazos del agua es más complicado, ¿me equivoco?

			—No, así es.

			—Entonces, ¿por qué no inmovilizaste a Yaru cuando solo quedaba él en pie? Hubieras acabado de una, sin arriesgarte a ningún ataque sorpresa.

			Ymae suspiró ligeramente cogiendo aire para explicar lo que para ella era básico, aunque entendiendo que su nuevo amigo desconociera el tema totalmente y que a veces podía ser complicado de llegar a comprender.

			—Porque mi potencial con el aire deja mucho que desear. No soy capaz de crear ese hechizo, aunque requiera menos energía y sea más sencillo de realizar.

			Riss se quedó pensando un momento, pero enseguida continuó:

			—Ni conozco ni entiendo mucho de lo que me dices. Si es más sencillo, no veo cómo no vas a poder realizarlo. ¿Era porque estabas agotada como dijo Jaar?

			—Estaba agotada porque los conjuros que realicé diezmaron mis reservas, de hecho, tras el último ataque, no sé si podría haber realizado ningún otro hechizo. Vamos a ver cómo te lo puedo explicar. Ven, acompáñame. —Dándole un pequeño estirón de la manga, lo condujo a lo alto de la colina. Se sentó en una piedra de espaldas al río y dijo a Riss—: Cuéntame lo que hay a mi espalda.

			—Pues una pequeña pradera y el río.

			—Veo que eres parco en palabras. —Rio—. Imagínate que nunca he visto un prado ni un río. Quiero que me cuentes hasta el último detalle.

			—No entiendo muy bien adónde quieres ir a parar, pero ya que tú contestas a mis preguntas es lo menos que puedo hacer. Veamos. —Se sentó al lado de Ymae, hombro con hombro, pero en dirección contraria y, tras un suspiro, comenzó su descripción—: »Delante de mí existe un gran prado llano, lleno de hierba verde y abundante. El final del invierno ha sido lluvioso y todo ha florecido en la última semana. De hecho, entre la hierba, hay grandes rodales donde se mezcla con amapolas rojas, lo que le da un aspecto realmente hermoso. Un lado de la pradera está flanqueado por rocas cubiertas de líquenes negros y amarillos, y el otro lado por una valla desvencijada de madera, donde se alternan manzanos y ciruelos. Al fondo, se encuentra el río Aragui, dicen que es de los más grandes del continente, y mide más de cien pies de anchura. Tras la cascada, en esta zona, viene el agua tranquila, pero es muy profundo. Ambas veredas del río están plagadas de juncos y espadañas y los viejos chopos junto a ellos. Estos le proporcionan una gran sombra al río, que ahora están aprovechando las vacas que descansan, rumiando el pasto que comieron esta mañana. Y... no sé qué más contarte. ¿Algún detalle más que quieras saber?

			—¿A qué te dedicas, Riss?

			—Soy granjero, pero algún día ingresaré en la Guardia Real.

			—Y tú, como granjero, ¿qué necesitarías para recolectar cada uno de los productos de esta pradera? La hierba, las manzanas, los líquenes, los chopos, las vacas, los juncos...

			—Pues un aparejo para cada cosa, como es normal. Un hacha, para los chopos; una guadaña, para la hierba; la hoz, para los juncos; unas cestas, para las frutas, y los líquenes. ¿Para qué quiere alguien un liquen? Como no lo raspe con un cuchillo. Y para las vacas, también, un cuchillo y un carnicero.

			—Bueno, pues la magia es básicamente como este prado. Parece un poco difícil de entender, pero no lo es tanto. Tú imagínate que yo fuera ciega de nacimiento. Te tocaría explicarme qué es la hierba, cómo es el color verde, cómo es el tacto al rozar un chopo o cómo son las manchas de una vaca. Seguramente, estaríamos un par de días sentados en esta roca para que terminara de comprenderlo. Algo que no se puede ver ni tocar, siempre parece difícil de entender, pero no quiere decir que sea complicado. —Riss asintió, dándole a entender que comprendía lo que le quería decir—. Aquellos que nacemos con el don de la magia podemos sentir los diferentes elementos que rodean nuestro mundo: la tierra, el fuego, la luz, el agua, la vida y el viento. Serían como la hierba, los frutales, los juncos, las vacas. Son totalmente diferentes y nosotros somos capaces de sentirlos y diferenciarlos. Ahora bien, para manejar cualquiera de estos se necesitan unas características innatas. Es como si cada uno de nosotros naciésemos con una herramienta, unos con guadañas, otros con hoces y otros con cestos. Obviamente, cada cual será más ducho con uno de estos elementos. 

			»Yo, por ejemplo, digamos que nací con un cubo. Así, todos los hechizos que requieren agua como elemento me son fáciles de realizar, mientras que otros me son mucho más complicados. Puedo raspar los líquenes con el cubo y utilizar dicho recurso, pero aquel que tenga un cuchillo lo hará más rápido y podrá usar más cantidad de recursos. También hay que aclarar que, aunque varias personas tengan una guadaña, el que la tenga más afilada segará más rápido y obtendrá más hierba. De ahí la diferencia de poder entre unos y otros magos.

			Riss permanecía junto a ella, mirándola con ojos muy abiertos. Por fin había entendido algo de la magia. Y tal y como lo explicaba ella no parecía tan complicado.

			—Creo que empiezo a entender algo. ¿Y tú tienes un cubo grande o pequeño? Porque yo creo que eres bastante poderosa. Digas lo que digas, no creo que lo que tú has hecho sea tan sencillo. Pero, claro, si es así, tampoco entiendo por qué llevas esa túnica de aprendiz.

			—Mi cubo digamos que es bastante grande. Aunque todavía no se sabe cuánto. Según usas más y más la magia, tus capacidades con ella van aumentando hasta llegar a un punto máximo. Todo el mundo piensa que yo seré una de las personas con más capacidad en el elemento del agua —confesar esto la hizo ruborizar ligeramente—. Respecto a lo de la túnica..., ¿qué pasaría si le dieras una guadaña a un niño de cuatro años? Seguramente, se segaría un pie. Todo el mundo tiene que aprender cómo usar una herramienta. Con la magia pasa igual, pues puede llegar a ser peligrosa incluso para uno mismo. Además, supongo que habrás oído algunas palabras que usamos.

			—Tu padre..., tu mentor —se corrigió—, las ha usado cuando me curó.

			—Claro. Ese es el idioma de los dioses. El idioma primigenio y verdadero de la creación. Con él se invoca y se nombra a cada cosa que existe y se la puede manejar. El conocer cómo se nombra el agua hace que la puedas manejar, aunque también necesitas otras palabras verdaderas para darle las órdenes oportunas. La pronunciación de esas palabras, junto con la energía de los elementos que podemos usar es lo que hace posible que realicemos los diferentes hechizos.

			—Vale, vale, vale. Creo que empiezo a entenderlo. Pero dejémoslo aquí, que cada vez se complica más. Además, está anocheciendo y no me gustaría llegar tarde a la posada. Y menos ahora que sé que Alise es tan poderosa. —Rio, se levantó de un salto y le tendió la mano a Alise.

			—Simplemente es magia —bromeó Ymae.

			Juntos partieron hacia Pádaror, pero esta vez la conversación se centró en temas más sencillos, como la vida cotidiana de la granja o las reglas del campeonato de espadas en el que iba a participar Riss.

			Cuando el sol comenzaba a ocultarse y la luz menguaba, llegaron a la posada, entre risas, mientras que Riss imitaba a Yaru muerto de miedo ante Alise. 

			—Bueno, ya estás en tu posada. Gracias por dejarme acompañarte hasta aquí. Ha sido una tarde bastante interesante y divertida. Bueno, y didáctica, que me has enseñado muchas cosas sobre la magia.

			—Gracias a ti, Riss. Me has librado de una buena tunda. Además, es agradable tener a alguien con quien hablar fuera de los círculos de magia. De hecho, creo que han pasado más de diez años desde que lo hice por última vez. Sí —dijo pensativa—, desde que ingresé en la torre de S’ten. Podríamos repetir este paseo algún día, aunque esta vez sin peleas con nadie.

			Riss no tardó ni un instante en aceptar la invitación.

			—Claro, si te apetece mañana mismo, después de los combates del torneo, cuando haya pasado a la siguiente fase, te podría enseñar un sitio muy bonito que conozco.

			—Perfecto. Mañana, tras los combates, nos vemos en la puerta sur de la muralla interna. ¿Riss?

			—¿Sí?

			—Gracias. Y no solo por lo de Yaru, sino por no mirarme como a un bicho raro como hacen tantos otros. Gracias. —Sin dejar que contestara, Ymae se apresuró a entrar en la posada.

			Riss se quedó allí plantado un rato, con la vista clavada en la puerta donde había desaparecido Ymae.

			—Gracias a ti por regalarme este día. —Seguramente, su susurro no sería oído por ella, pero ni siquiera él se había percatado de haberlo pronunciado. Se dio la vuelta y partió hacia su casa con una gran sonrisa en el rostro.

			Aquella noche, durante la cena en la granja de Harl, solo se oía la voz de Riss narrando a su padre la gran intervención de Ymy en el torneo y, por su puesto, su gran aventura en la cascada. Harl escuchó con gran atención, mientras que una pequeña sonrisa de complacencia se instalaba en su rostro.
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			Harl se volvió a despertar con los primeros rayos de luz, y comprobó nuevamente que Riss hacía tiempo que se había levantado para encargarse de la granja. Se sentía afortunado por tener un hijo tan trabajador y con tan buen corazón a la vez, y la historia que le había contado, la noche anterior, no hacía otra cosa que corroborárselo.

			Se levantó, se aseó y volvió a preparar un suculento desayuno para ambos. Hoy ya le tocaba competir a su hijo, con lo que necesitaría todas las fuerzas del mundo y, además, luego había quedado con la aprendiz de mago. Harl sonrió ante tal idea.

			—Padre —dijo Riss una vez sentado a la mesa—, al final, anoche te aburrí con mis historias y no me contaste cómo te fue con la exposición de tu invento. ¿Le gustó al rey Dorko?

			Al rey Dorko le interesaban mucho los avances tecnológicos que se iban descubriendo y, de hecho, en la ciudad interior había destinado un edificio entero a la investigación, donde se reunían los sabios o todo aquel que tuviera alguna idea de cómo hacer la vida de la sociedad más cómoda. Se le conocía como la Academia de Sabios, aunque muchas veces, y visto los experimentos que hacían, la gente la solía llamar la academia de los locos.

			El rey, en su afán de conocimiento, hacía más de diez años que había tomado por costumbre celebrar junto a los campeonatos de primavera, un concurso de ingenios. Así, cada año, se exponían ante él los diferentes inventos que las personas habían diseñado, y aquel que resultara ganador se llevaría a cabo. 

			El inventor iría a vivir a la ciudad interior, al menos durante un año, y se le daría manutención y un buen sueldo, mientras que llevaba a cabo la realización de su ingenio. El año anterior, por ejemplo, al molinero se le había ocurrido la brillante idea de que ya que su molino levantaba el agua para hacer rodar la piedra y moler el grano, este agua, en vez de verterla de nuevo al río, se podía encauzar a través de un sistema de canalizaciones para llevarla al castillo. Así, se dispondría de agua fresca sin la necesidad de caminar la milla que existía entre el castillo y el río. Finalmente, esta idea no pudo llevarse a cabo, puesto que la rueda de molino no era lo suficiente alta para que creara la pendiente necesaria hasta el castillo. Sin embargo, el rey, en vez de desistir, ordenó construir una nueva rueda de molino, justo antes de la caída de la cascada, y una gran canalización de piedra. El resultado era que desde hacía poco menos de un mes, en la ciudad se habían instalado grandes fuentes de piedra desde la que brotaban grandes chorros de agua.

			—La verdad, hijo, es que creo que fue bastante bien. El rey en persona estuvo preguntándome muchos pormenores de mi idea, sobre todo, cuáles eran los problemas con los que nos podríamos encontrar. Se ve que después de lo del año pasado, no quiere sorpresas.

			—¿Estuviste hablando con el rey en persona? —preguntó asombrado Riss.

			—Claro, hijo, ya te lo he dicho, por eso pienso que tengo alguna oportunidad. Bueno, aunque también pensaba que la tenía con el gallo mecánico y mira qué resultado. 

			El gallo mecánico era un invento suyo de hacía un par de años. Lo diseñó para que hiciera un gran ruido a la hora indicada, y que así despertara a la gente, pero todo el mundo pensó que si ya tenían gallos de verdad y los rayos de sol para tal tarea, era absurdo algo como eso.

			—Padre, yo creo que este es mucho mejor que el gallo mecánico, que, por cierto, tengo que confesarle que tampoco terminaba de ver su utilidad. Calentar el castillo sin encender un fuego me parece algo asombroso.

			—Un fuego sí, el de la fragua, aunque ese está encendido día y noche.

			«El suelo del desierto» consistía en una estructura que recorrería todo el castillo. La idea era simple, aunque Harl no sabía si conseguiría hacerla funcionar. En primer lugar, instalarían un depósito de agua justo encima del fuego de la fragua que, junto con el invento del año anterior, no tendrían problemas de abastecimiento de dicho recurso. El fogón de la fragua calentaría el agua produciendo gran cantidad de vapor. Dicho vapor, a gran temperatura, sería conducido por unas tuberías forradas con pez para que no se fugara el vapor y, así, llegaría a las diferentes estancias. A Harl se le había ocurrido crear un doble suelo por el que circulara vapor y, así, se calentaría la sala. De ahí el nombre de «el suelo del desierto». Si todo funcionaba como esperaba, seguro que se podría andar descalzo por el castillo en pleno invierno. Finalmente, tendría una salida de vapor por la parte más alta del castillo, para evitar que todo aquel sistema se sobrecargara. Era una idea simple, aunque Harl no estaba convencido de que cambiar toda la torre del homenaje le hiciera mucha gracia al rey.

			Un grito llamó a Riss desde fuera, era Ymy. 

			—Bueno, padre, he de irme. A ver si tengo suerte y mañana, tras mi último duelo, nos vemos juntos en la entrega de premios. —Ambos rieron, pues sabían que al día siguiente solo se celebraría el duelo final.

			Los dos amigos recorrieron el camino con gran nerviosismo: uno de ellos contando su aventura con la aprendiz de maga y de su inminente participación en el torneo; y el otro, contando el paseo con Araza y su nerviosismo ante su posible participación en la final de arco. Ambos parlotearon sin cesar, pero, al llegar a la muralla interior, el nudo que se les hizo en el estómago los hizo callar. Ymy practicaría parte de la mañana con el arco por si tenía suerte y conseguía meterse en la final, pero antes, acompañaría a Riss para ver cuál sería su primer contrincante. Ambos se acercaron al puesto donde se realizaba el sorteo, y cuando supieron a quién se enfrentaría en primera ronda, Riss sintió cómo el mundo se paraba por un instante y su alma caía a sus pies. En media hora se enfrentaría a Yaru, hijo de Zenfoy, en la arena número tres.

			—No puedo creer la mala suerte que tengo. Sé que no tengo muchas oportunidades este año de ingresar en la Guardia Real, pero, esperaba tener un rival al que enfrentarme en igualdad de condiciones y pasar, al menos, a la siguiente ronda.

			—No seas tan pesimista —argumentó Ymy—. Me acabas de decir hace un momento que el combate acabó en empate. Ambos heridos de gravedad. Sabes que cuando pasa esto, los jueces, dependiendo del combate que hayan visto, u os eliminan a los dos u os pasan a la siguiente ronda. Cualquiera de los dos resultados que obtengas creo que será positivo para ti.

			—No lo entiendes. Ayer solo pude estar a la defensiva, no conseguía ser lo suficientemente rápido con la espada para siquiera intentar atacar. Con defenderme tenía más que suficiente. Y si conseguí herirle fue porque pude engañarle y descuidó su defensa al intentar acabar conmigo rápidamente. Pero, ahora, después de lo de ayer, no va a caer en la misma trampa.

			—O sea, que ayer empatasteis porque tú eres más listo que él. Yo confío en ti, seguro que encuentras otra manera de vencerle.

			—No creo, además, con las ganas que debe de tener de vengarse de mí seguro que está más que motivado —bromeó Riss.

			—Bueno, vamos a calentar, que te echo una mano. Y olvida todo lo sucedido hasta ahora, tú intenta hacerlo lo mejor posible y eso será suficiente.

			Aunque no se sentía nada de acuerdo con las palabras de Ymy, no replicó y, apartándose a un lado de las diferentes arenas montadas para el combate, comenzó a calentar con movimientos que realizaba mecánicamente y que conseguían movilizar todos los músculos del cuerpo. Al poco vio cómo una figura conocida se acercaba a la arena número tres y también empezaba a calentar. Podía notar cómo todo su odio se dirigía en una mirada hacia él, aunque Riss prefirió hacer caso omiso y concentrarse en lo que se avecinaba. Ymy tenía razón, no se podía dar por vencido.

			Se colocó los petos de protección, con la ayuda de su amigo, y enseguida, el juez gritó su nombre y el de Yaru para que se dirigieran a la arena. Se puso en pie y se encaminó hacia ella, pero antes de dar cuatro pasos, alguien se interpuso en su camino.

			—Golpea la base de su escudo, se desequilibrará y tendrás una opción de abatirlo —sin decir nada más, ese hombre se alejó de él.

			Se trataba de un hombre de edad avanzada, aunque sin ser excesivamente mayor. Llevaba unas ropas bastante gastadas y una capa de lana marrón con algunos agujeros. Seguramente, se trataba de un pordiosero, pero su porte al caminar, la seguridad que irradiaba en sí mismo aquel personaje, hizo que Riss pensara durante un instante su posible identidad. Al volver a oír que lo llamaban, borró todo pensamiento de su mente y accedió a la arena donde ya lo esperaba Yaru.

			—Ya pensaba que no te ibas a presentar, cosa que no me extrañaría en un cobarde como tú. Pero bueno, mejor así. Ahora podré divertirme un rato.

			Riss no contestó, pero observó detenidamente a su contrincante con un semblante que para nada denotaba miedo. Ante él se hallaba Yaru, ahora, con la equipación de combate, un escudo grande de cuerpo entero y la espada larga bastarda típica del Ejército de Pádaror. 

			Dicho ejército era conocido y temido por todos. Su punto fuerte era la infantería, la cual siempre portaba ese tipo de escudo con el que protegían su cuerpo y el flanco derecho del compañero de armas que tuvieran al lado, y una espada larga bastarda; se la llamaba así debido a que, aunque tuviera la longitud de una espada larga de dos manos, era más fina y ligera que estas, ya que se tenía que manejar con una sola mano. 

			En el campeonato se podía elegir el arma que cada cual quisiera, eso sí, sin filo o con un encantamiento que realizaba un mago, que siempre se encontraba en la arena, con el fin de poner una salvaguarda en dichas armas, y de paso evitar que los participantes usaran la magia de forma alguna. Sin embargo, la mayoría de los que se presentaban utilizaban dicha equipación, ya que se había comprobado su superioridad frente a otras armas. 

			Riss eligió las mismas armas, y antes de percatarse de ello, el juez había dado la orden para que empezara el combate. Yaru no volvió a dirigirle la palabra, aunque Riss podía leer sus pensamientos con toda la claridad del mundo; el combate no iba a acabarse rápidamente y, por supuesto, él pagaría por haberlo humillado la tarde anterior, delante de sus amigos.

			Ambos giraron el uno sobre el otro, mientras que se evaluaban, pero por poco tiempo, pues se conocían de hacía mucho. Yaru comenzó el ataque con una rapidez y despliegue de potencial asombroso. Riss detuvo el primer golpe con el escudo, y los siguientes con la espada. Era una danza sin tregua y de la que, seguramente, Riss acabaría derrotado, pero no se iría a casa sin haberlo intentado todo. Así, arremetió con el escudo para desequilibrar a Yaru, pero este estaba precavido e hizo un giro con todo el cuerpo hacia un lado, colocándose a la derecha de Riss, donde el escudo le era, por tanto, inservible. Antes de que Riss consiguiera colocarse de nuevo en posición de defensa, escuchó un gran crujido proveniente de su rodilla. Yaru la había golpeado con la parte plana de su espada.

			Estaba claro que no quería que el combate acabara pronto, si le hubiera golpeado con el filo, se contaba como si le hubiera cercenado la pierna y, por tanto, fin de la batalla. Así, solo contaría en caso de empate para que los jueces deliberaran si alguno de los contrincantes merecía pasar de fase. Yaru quería deleitarse.

			Riss se rehízo rápidamente, aunque en cuanto apoyó la pierna herida, se percató de que no podría cargar mucho peso en esta sin que cediese. Estaba decidido a no abandonar, así que, antes de que Yaru atacara de nuevo, atacó él. Le lanzó un golpe lateral, fácil de parar, pero que dejaría todo el frente de su contrincante al descubierto. Si era lo bastante rápido, podría colarse en su defensa. Sin embargo, antes de que esto sucediera, Yaru fue más rápido y esta vez le golpeó en la mano que sujetaba la espada, la cual salió disparada hacia un lado. Al instante, rugieron las carcajadas del público a su alrededor, lo cual era mucho más doloroso que el punzante dolor de su dedo meñique roto. 

			Riss esperaba que Yaru marcara el golpe definitivo, sin embargo, se dirigió hacia el lado contrario de donde se hallaba su espada tirada en el suelo. Le estaba dando a elegir: o se rendía y se retiraba del combate, o recogía la espada para que él lo siguiera vapuleando delante de todo el mundo. Riss lo tuvo claro, jamás bajaría la espada ante una persona así. Podía que le costase que le rompiera algún hueso más, pero el dolor merecería la pena en comparación con la vergüenza de haber abandonado en combate frente a Yaru. 

			Al recogerla, un dolor le recorrió todo el brazo cuando intentó levantarla. Seguro que tenía la mano más dañada de lo que pensaba. Sin pensarlo, soltó el escudo y se aferró a su espada con ambas manos. No se permitiría perder sin luchar. Sin escudo solo contaba con su rapidez frente a Yaru, y eso estaba más que claro que no era su punto fuerte; mas no le quedaba otra opción. Tendría que contar con su astucia al igual que la tarde anterior, pero, por más que intentaba pensar, no se le ocurría nada.

			Yaru se lanzó de nuevo al ataque, aunque parecía que ahora había disminuido el ímpetu con el que arremetía. Así, ambos entraron en una vorágine de espadas, de ataques y bloqueos, en el último instante, incluso cuando parecía que Yaru no atacaba, era Riss el que tomaba la iniciativa. Al poco, Riss estaba agotado y, aunque Yaru tenía una respiración profunda, estaba claro que podría continuar así mucho más tiempo que él. 

			—Bueno, creo que por hoy ya nos hemos divertido suficiente —comentó Yaru en una pequeña pausa y, al momento, comenzó a arremeter contra Riss con la misma fuerza que al principio del combate. 

			Intentaba parar los golpes, pero con continuidad notaba cómo con el lateral de la espada de Yaru chocaba contra sus brazos, piernas y costillas. Le dolía todo el cuerpo, sentía que los brazos le ardían de sujetar la espada y notaba cómo regueros de sangre y sudor se iban mezclando por todo su cuerpo. Finalmente, con una grácil finta, Yaru descargó su espada en el cráneo de Riss, y este cayó, al instante, inconsciente sobre la arena. Un momento antes, justo en ese espacio de tiempo que sabes lo que se avecina y que no puedes hacer nada para evitarlo, Riss agradeció su destino, pues era preferible a que sus brazos cedieran al cansancio.

			Riss notó que un escalofrío recorría su cuerpo y que las fuerzas volvían a él. Pudo percibir que se encontraba sobre un lecho mullido y caliente, y cuando abrió poco a poco los ojos, estos se quedaron prendados de los dos mares infinitos del azul de los ojos de Ymae.

			—Hola —fue lo único que alcanzó a decir.

			—Hola, hijo, ¿te encuentras mejor? —La voz provenía del otro lado de la cama e hizo que se girara rápidamente, allí se encontraba su padre, Ymy y Araza. Y a los pies, Alise y Jaar, por supuesto, de ahí ese escalofrío y esa rápida recuperación. Miró su mano derecha, y comprobó que podía mover todos los dedos perfectamente y sin dolor alguno.

			—La verdad es que estoy como nuevo, padre, no te preocupes. Aunque supongo que debo darle las gracias a Jaar por ello, ¿no es así?

			—Creo que aún estaba en deuda contigo por lo de ayer, así que no hace falta que agradezcas nada, ha sido un placer —replicó Jaar.

			—Gracias de todas formas. Muchas gracias. Pero... ¿alguien me puede explicar dónde estoy y qué ha pasado?

			Esta vez fue Ymae la que cogió la palabra: 

			—Alise y yo íbamos de camino a las afueras cuando vimos que ibas a competir, así que decidimos quedarnos a ver el combate. Cuando Yaru te dejó inconsciente, tu padre y amigos saltaron rápidamente a la arena para hacerse cargo de ti. De hecho, cuando nosotros los alcanzamos, ya estaban transportándote en unas parihuelas hacia la granja. Pero les convencimos para que vinieran aquí, al castillo, para que Jaar te sanara.

			Riss se incorporó de un respingo.

			—¿Estamos en el castillo? Será mejor que nos vayamos antes de que alguien nos descubra y nos castigue por colarnos aquí.

			—Tranquilo, Riss —dijo Alise—. Nosotros podemos invitar al castillo a quien nos plazca, además, nadie entraría en la habitación de Ymae sin permiso previo.

			—¿Estoy en tu cama? —Por primera vez, se fijó en el mullido colchón de plumas, y las sábanas de seda que le cubrían, llenas de finos bordados y... ¡Oh, Dios! De su sangre. De inmediato, se puso a limpiar con la manga de su camisa la sangre de la colcha, aunque solo consiguió extender la mancha aún más—. Siento mucho haberte manchado las sábanas, pero si me las dejas, te las lavaré y las dejaré como nuevas —dijo totalmente apurado.

			—Tranquilo, no pasa nada —dijo dulcemente Ymae mientras quitaba las sábanas de las manos para taparle nuevamente—. Y de limpiarlas ya se encargará el servicio del castillo. Ahora tienes que descansar un poco. La curación que ha llevado a cabo Jaar ha sido mucho más compleja que la de ayer. No es lo mismo un moratón en el costado que todo el cuerpo magullado con mano, rodilla y cráneo roto. Supongo que te encontrarás agotado tras este proceso. 

			Ahora que lo decía, estaba sin apenas fuerzas y, en cuanto se relajó con la suave voz de Ymae, notó cómo los párpados le pesaban más que cualquier día entero de trabajo.

			—Hagamos una cosa —continuó Ymae—, duerme un poco, hasta la hora de comer, cuando nos acompañarás a mí y a mis mentores a la mesa, y después veremos juntos la final del torneo de arco. ¿Qué te parece? —Riss apenas consiguió murmurar un «de acuerdo» antes de que el peso de sus párpados le ganaran la partida.

			Despertó lentamente, y no conseguía entender dónde estaba. Se quedó tumbado con los ojos escrutadores muy abiertos, y poco a poco los recuerdos vinieron a él. Recordó cómo Yaru le había humillado ante todo Pádaror, aunque él se había comportado con todo el honor posible, y luego... Luego Jaar le había curado en la habitación de Ymae, allí donde se encontraba ahora mismo. Ymae lo había visto caer en combate, bueno, igual que todo el pueblo, pero no sabía por qué, ese punto le dolía mucho más. Con lentitud, se incorporó y analizó la habitación. No es que hubiera muchos muebles, pero en los que había se podía apreciar la gran calidad de su manufactura. La gran y mullida cama en la que se hallaba, que debía de ser de roble tallado, rodeada con un gran dosel. La cómoda, también de roble, estaba adornada con grandes filigranas de hojas de parra y grandes racimos de uva a juego con la cama. También existía un estudio compuesto por una gran mesa repleta de papiros y un asiento forrado de cuero y, por último, a los pies de la cama, un pequeño diván en el que se encontraba una muda de ropa que pertenecía a Riss. Rápidamente, miró bajo las sábanas, y comprobó que se encontraba desnudo y limpio de todo rastro de sangre. ¡Por Dios...! Solo esperaba que no le hubiera limpiado la propia Ymae. Se vistió y se dirigió a la puerta de salida.

			Al atravesarla, pasó a la antesala de la habitación, o eso pensaba él. Había oído hablar de estas estancias, aunque nunca había hecho mucho caso de esas tonterías, además, nunca había entendido la función de esa habitación; o pasabas a la habitación o a la cocina, ¿qué más salas necesitabas en una vivienda? Sin embargo, allí estaba él, en pleno castillo y vestido como el campesino que era. Aquella habitación era ligeramente más pequeña que el dormitorio. Con una chimenea en la que siseaban los rescoldos de una hoguera y, junto a ella, una pequeña mesa llena de comida y dos sillas. Al dirigir la vista hacia la pequeña ventana que se habría en la pared, encontró a Ymae, sentada en el poyo y con un libro en las manos. Seguramente, se había quedado en esa postura leyendo a la espera de que él despertara.

			—Buenos días, Ymae. —Maldita sea. Después de todo lo que había hecho ella, ¿eso era lo único que se le ocurría?

			—Buenos días, Riss, bueno, o casi buenas tardes. Estaba a punto de despertarte, que ya es casi mediodía.

			Riss no pudo ni contestar, pues solo podía imaginarse a él mismo desnudo, mientras que Ymae le despertaba. Menos mal que no había llegado ese momento. De manera automática, el rubor cubrió su rostro.

			Ymae continuó la conversación como si la situación fuera totalmente normal:

			—Al final, mis mentores no van a poder comer con nosotros, puesto que tenían otros compromisos, pero he preparado este pequeño aperitivo. Seguro que estás hambriento. —Señaló hacia la mesa, y a Riss le dio un vuelco el estómago.

			Jamás pensó que tendría tanto apetito alguna vez. Y a lo que Ymae llamaba un pequeño aperitivo, a él le pareció todo un banquete. Había pavo confitado con ciruelas, panes de diferentes clases, queso azul, el cual era una delicia que muy pocos se podían permitir, y un cuenco repleto de todo tipo de frutas; y junto al fuego, una gran jarra de cobre que contenía vino especiado y cuyo olor, al calentarse junto a las brasas, se extendía por toda la sala.

			Ambos se sentaron a la mesa e Ymae empezó a atacar el pavo confitado, mientras que hablaba sobre los primeros combates que habían tenido lugar esa mañana. Riss agradeció en silencio que no hiciera referencia al suyo, aunque sabía que habría sido uno de los más comentados. La comida transcurrió de manera tranquila y distendida, y la conversación se desvió hacia todo tipo de temas, desde la cocina del castillo hasta el mercado de ganado que se extendía por el prado sur.

			De repente, se escuchó el sonido de los grandes trombones que anunciaban la presencia del rey Dorko en el balcón real. Ambos sabían lo que significaba eso. Iba a comenzar la final de arco, donde pudiese que su amigo Ymy compitiera. Ymae se levantó y, con una sonrisa que a Riss le pareció tan dulce como el mejor de los postres para esa suculenta comida, dijo:

			—Vamos, sígueme. Tenemos que ver si Ymy consiguió finalmente acceder a la final. —Sin esperar respuesta, comenzó a andar por pasillos y a atravesar puertas, seguida por Riss.

			De vez en cuando, se encontraban a alguien del servicio del castillo o a algún soldado, y todos ellos le dedicaban una pequeña inclinación de cabeza a Ymae a modo de saludo. Si despachaban esa actitud frente a Ymae, Riss no se podía imaginar cómo tratarían a sus mentores, aunque, sabiendo que eran un gran mago y la señora de los vientos, no era de extrañar que ahora, seguramente, estuvieran sentados en el balcón junto al rey como lo habían estado el día anterior.

			Por fin llegaron a la arena, aunque esta vez lo hicieron en la grada reservada a los habitantes de la ciudad interior. Ymae vio que Riss dudaba. Se acercó a él y, colgándose de su brazo, le dijo al oído:

			—Tranquilo, estás aquí a petición mía y bajo mi responsabilidad, nadie te dirá nada. —Y, así, Riss, con Ymae aferrada a su brazo, fue cómo accedió, por primera vez, a este lado de la grada. 

			Tras llegar a un sitio con gran visibilidad y con poca gente en esa parte de las gradas, ambos se sentaron, aunque Riss, enseguida, se arrepintió de la elección, pues a menos de veinte metros, se hallaba Yaru y algunos de sus amigos, los cuales le estaban mirando y riéndose a carcajadas. Riss, con toda la serenidad que pudo, se levantó y comenzó a estirar todos los músculos con rápidos movimientos. Finalmente, colocó su mano delante de su cara y la abrió y cerró comprobando su total recuperación de las heridas de su combate. Miró hacia Yaru y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios al comprobar que este le miraba con la boca abierta y los ojos inyectados de rabia.

			Al sentarse esta vez, se topó con otros ojos, los de Ymae, los cuales le miraban con reprobación.

			—No está bien alardear de tu fortuna.

			—Tampoco está bien vapulear a un enemigo abatido —replicó Riss.

			—Pasar desapercibido puede que te dé ventaja sobre tu enemigo.

			—Eso y hacerle creer en su superioridad solo funciona la primera vez. Creo que ya es tarde para esa estrategia.

			—Si enfureces a un enemigo, no haces otra cosa que alentar su ataque.

			—Si enfureces a un enemigo que te está atacando, es más fácil que cometa errores y, así, tendrás más posibilidades de derrotarlo.

			Finalmente, ambos estallaron en carcajadas, lo que enfureció aún más a Yaru, aunque ellos ya no estaban pendientes de él.

			—Bueno, puede que ambos tengamos algo de razón. Olvidemos a Yaru y centrémonos en disfrutar de la final de arco. Mira, van a leer los nombres de los finalistas.

			En el balcón, junto al rey Dorko, se encontraba el escriba real, el cual comenzó a leer los nombres de los finalistas, mientras que un hechizo amplificaba su voz para que todos los presentes pudieran oírlo. El primer nombre fue el de Q’rel, el cazador de Tranya. Después, siguieron otros nombres, algunos de los cuales conocía Riss y otros que no. Solo quedaba un nombre que pronunciar, un último puesto para la gran final, y de los labios del escriba real se pudo oír por toda la ciudad interior el nombre de Ymy. 

			Riss no pudo evitar saltar y gritar de alegría y entre el público buscó a su amigo que, con gesto serio, se dirigía al centro de la arena junto con los otros arqueros. Luego sus ojos se dirigieron al otro lado de la arena, donde se encontraba su padre junto con Araza, los cuales también estaban celebrando la suerte de Ymy. Riss quería abrazarse con ellos, pero estaban al otro lado, lo que le provocó una pequeña punzada de dolor.

			—Ymae, agradezco mucho todas las atenciones que tú y tus mentores me habéis prestado, pero ahora me gustaría compartir este momento con mi familia y amigos. Así que si no te molesta, me gustaría cambiarme de gradas.

			Ymae sonrió.

			—Te agradezco la confianza para decirme esto, lo cual entiendo perfectamente. Ve, tu sitio está con ellos.

			—Gracias, muchas gracias por tu comprensión. —Dicho esto, saltó de las gradas y se dirigió hacia el otro lado, pero, antes de dar tres pasos, se volvió de nuevo hacia Ymae—. Puede que sea una tontería lo que voy a proponerte, pero, a lo mejor, te gustaría venir conmigo y mi familia a disfrutar del espectáculo. Las vistas son igual de buenas, aunque las gradas están un poco más abarrotadas.

			Ymae se levantó, llegó hasta Riss, y se agarró de nuevo a su brazo.

			—Solo si prometes cuidar de mí.

			—Siempre cuidaré de ti.

			La mirada de ambos se enlazó entre ellos y pudieron sentir que desde aquel instante nada sería lo mismo en sus vidas. Riss no sabía por qué había pronunciado esas palabras, no sabía que ese sería su sino durante mucho tiempo en su vida. 
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			Ymy se encontraba en medio de la arena junto con los otros nueve arqueros. Era algo que ni él mismo se podía llegar a creer. Siempre había soñado con ese momento, o mejor dicho, con el momento en que se alzara con la victoria; pero el simple hecho de hallarse allí ya era algo asombroso. Rápidamente, apartó esos pensamientos de su mente. Bastante había hecho el ridículo en las fases previas, y ni siquiera sabía cómo había sido capaz de llegar ahí. Ahora, debía centrarse en un solo objetivo: las dianas.

			En esta prueba final no había una prueba estándar, sino que era el propio rey el que cada año dictaminaba cómo se iba a realizar. Normalmente, siempre comenzaba con tiros a dianas móviles en las que debías hacer diana en el centro y, a partir de ahí, cada año era una sorpresa.

			El rey Dorko se levantó, se acercó a la barandilla del balcón, que compartía con Alise, Jaar, los nalantes y Zenfoy, y habló a través de un hechizo enhebrado por Alise para que se le escuchara por toda la ciudad interior:

			—La primera prueba, al igual que todos los años, consistirá en realizar tres tiros certeros a una diana en movimiento y, al menos, dos de ellos deben de dar en el centro de la diana. Comenzaremos con una distancia de sesenta metros.

			Los diez arqueros se colocaron en línea y la diana comenzó a moverse. Ymy estaba centrado en su objetivo y no veía a los demás competidores ni a las flechas que poco a poco iban surcando el aire. Se concentró, como debería haber hecho en las eliminatorias, y las tres saetas dieron en el centro de la diana. Solo un arquero quedó eliminado en esa ronda. 

			—¡Vaya! Este año promete estar interesante. Ahora, aumentaremos la distancia a ochenta metros, aunque con que una haga diana central será suficiente.

			De nuevo, Ymy dio en la diana central con las tres flechas. 

			Esta vez cayeron cinco arqueros, con lo que solo quedaban Q’rel, un compañero del cazador, que venía también del bosque de Tranya, otro competidor, que no conocía, y él. 

			—Ahora, tendréis que derribar a aquel soldado de la muralla, disponéis de dos flechas. 

			Todos miraron a donde señalaba él y, en lo alto de la muralla, a unos cien metros, vieron cómo unos soldados colocaban un pelele a modo de diana.

			—Sin embargo —continuó Dorko—, para no darle ventaja a nadie, se disparará de uno en uno y el resto de competidores permanecerán de espaldas. —Esto se hacía para que no viera nadie el arco que trazaban las diferentes saetas y que así el último arquero pudiera calcular mejor el ángulo.

			El primero en disparar fue Q’rel y, tras una sola saeta, se dio la vuelta. Había dado en el blanco. Tras él, le tocó el turno a Ymy. La distancia era considerable, y tendría que elevar la flecha por encima de las murallas, con lo que el viento que soplase influiría en la trayectoria. Miró el banderín colocado en el adarve a tal efecto y, calculando todos estos factores, lanzó la flecha, la cual fue a clavarse en el centro del abdomen del pelele.

			Se dio la vuelta y suspiró por su fortuna. Esa pequeña relajación hizo que le temblara ligeramente la mano que sostenía el arco.

			—Tranquilo, chico —le susurró Q’rel—, lo estás haciendo bien, pero no dejes que los nervios se apoderen de ti o la próxima flecha acabará en los Páramos Sombríos.

			Ymy no contestó, pero el cazador tenía razón. Aquello no había acabado y no podía permitirse ni un segundo de relax. Cerró su mano de manera firme sobre su arco, y este quedó tan inmóvil como si estuviera colgado de un armero.

			A continuación dispararon los otros dos contrincantes, y ambos fallaron.

			—Bueno, la verdad es que estoy bastante asombrado, no pensaba que os resultara tan fácil este tiro. Ahora lo repetiréis, pero con una sola oportunidad.

			Ambos repitieron el tiro, y las saetas de los dos competidores apenas se desviaron media pulgada del disparo anterior.

			—Vaya, parece que esto no es muy complicado para vosotros. —El rey pensó unos segundos, quedando claro que había supuesto que con los disparos anteriores tendría un claro vencedor—. Esta vez os concedo un solo tiro de nuevo, pero tendréis que acertar en la cabeza.

			Ymy disparó primero. Solo tenía que corregir ligeramente el tiro anterior. Su saeta fue directa a clavarse en el centro del cráneo. «¡Guauuu!». Ese había sido un tiro realmente asombroso, y apenas si daba crédito él mismo. Toda la ciudad interior estalló en un clamor ensordecedor. Al darse la vuelta, vio que el cazador ni se había inmutado. Estaba concentrado en su objetivo, ajeno a todo el ruido. Tensó su arco, y la flecha trazó un arco para clavarse junto a la de Ymy. Esta vez, al público se le unieron los aplausos del balcón real.

			—Parece que no os supone esto demasiado reto. En realidad, ambos os mereceríais ingresar en Los Halcones, pero el juego exige un ganador, así que la competición debe seguir. —Se acercó a Alise y, tras hablar con ella en susurros, esta miró a un nalante y ambos asintieron; el rey Dorko continuó—: La señora de los vientos, Alise, y el gran mago, Antii, han accedido a crear, por encima y al otro lado de la muralla, una diana. Tenéis tres tiros cada uno y dispararéis alternativamente. El que más aciertos tenga será el ganador.

			¡El otro lado de la muralla estaba a unos doscientos metros!, era un tiro casi imposible. Pero ahora no era tiempo de quejas ni rendiciones. Justo al otro lado apareció una diana de dos brazadas de diámetro de un color blanco resplandeciente; era como si estuviera iluminada por dentro, como si fuera concebida de la luz.

			Q’rel tensó la cuerda y, cuando parecía que el arco fuera a partirse, lo tensó un poco más. Los músculos de sus fuertes brazos se tensaron más aún que su arco y lo mantuvieron encarado al objetivo sin que vibrara ni un ápice. Finalmente, soltó la saeta y esta, con una parábola increíble, fue a dar justo en la parte baja de la diana, lo que hizo que sonara un gong y que todos los asistentes volvieran a aplaudir alocadamente.

			Ahora era el turno de Ymy. Este tensó su arco y apuntó al objetivo. Sin embargo, necesitaba tensarlo mucho más, y así lo hizo, pero esto conllevó como consecuencia que el arco comenzara a temblar en todas direcciones. No podía apuntar correctamente. Soltó la saeta y esta se desvió por más de dos metros hacia la derecha.

			Q’rel tomó posición y, pese a repetir la misma secuencia de movimientos que anteriormente, su flecha también se desvió de la diana, aunque solo por un par de palmos.

			Turno de Ymy. Miró la diana, y luego los musculosos brazos del cazador: por un momento se vio desalentado. Él podía apuntar mejor que nadie, de eso estaba convencido, pero no tenía los músculos necesarios para disparar acertadamente a tal distancia. No podía mantener el arco firme con tanta tensión. 

			—Jamás lo conseguiré de esta manera, ¿verdad? —dijo sinceramente a Q’rel.

			—La verdad es que no lo creo. Eres un fantástico arquero y me gustaría tenerte a mi lado en una contienda, pero la prueba que ha puesto el rey creo que te desfavorece. Con tus brazos no puedes mantener la tensión y apuntar al mismo tiempo.

			Sus palabras corroboraron sus pensamientos, sin embargo, se negaba a rendirse. Estuvo pensando una solución, por un momento, aunque la impaciencia del público hizo que se apremiara. Solo encontró una posible salida, aunque pudiese que hiciera el ridículo en vez de diana. Levantó el arco, pero no lo tensó. Calculó la desviación por el aire y el arco que debía trazar su flecha. Volvió a levantar el arco hasta tenerlo perpendicular a su cabeza y, en un rápido movimiento mientras tensaba la cuerda, bajó el brazo del arco para conseguir la tensión suficiente para sobrevolar los casi doscientos metros. Sin apuntar, soltó la saeta, y esta voló hasta pasar rozando la diana.

			—Puede que sea una solución —dijo el cazador, al pasar a su lado, para proceder al próximo tiro.

			«Seguramente, es la única que tengo», pensó Ymy. 

			Q’rel se disponía a disparar. Si acertaba, se acabaría el campeonato de arco con él como vencedor, y si fallaba Ymy tendría una oportunidad de empatar, aunque esta fuera muy difícil.

			Q’rel disparó y volvió a fallar.

			Todo estaba en manos de Ymy. Volvió a repetir las mismas pautas que en el tiro anterior, pero, esta vez, hizo sonar un gran gong por toda la ciudad. Había acertado y podía escuchar los gritos de aliento de todos los presentes. Se permitió por un momento mirar a las gradas, y aunque en esta ocasión no consiguió localizar a Araza, sabía que estaría allí, gritando con todas sus fuerzas y con la rosa trenzada en el cabello.

			Cuando los gritos empezaron a decrecer, el rey Dorko habló de nuevo:

			—Parece que esto se va a alargar más de lo que pensábamos, lo cual es realmente agradable. En la última prueba, sin pretenderlo, creo que hemos puesto a prueba a nuestro joven amigo, el cual ha tenido que ingeniarse una peculiar forma de conseguir su objetivo. Pretendía continuar con estos disparos a muerte súbita, hasta que uno acertara y el otro fallara, pero, viendo lo desigual de la competición, cambiaremos de prueba. —Cogió una manzana, de una fuente de fruta que había junto a él, y la levantó por encima de su cabeza—. Ahora, deberéis acertar a esta manzana sin dañarme a mí.

			Todo el público ahogó un grito. Si fallaban podrían arrancarle una mano al rey, o lo que era peor, arrebatarle la vida. Solo aquellos que tuvieron la sangre fría para pensar un poco y no dejarse llevar por lo teatral de la situación, cayeron en la cuenta de que, estando rodeado de magos como estaba, seguramente, se habrían enhebrado varios conjuros a su alrededor que impedirían que las flechas rozaran siquiera sus ropas.

			El primero en disparar esta vez fue Ymy. Encajó la flecha en el arco, tensó la cuerda y, tras un momento, dejó volar la saeta hacia su objetivo. Sin embargo, nunca llegó a este, sino que erró por menos de un par de pulgadas y la flecha entró por la puerta del balcón al interior de la torre del homenaje. Instantáneamente, se oyó un gran «¡Ohh!», por la ciudad imperial. Hacía mucho que no se veía una final así, y, en ese momento, todos los allí presentes animaban a ambos competidores por igual.

			Ymy retrocedió y dejó paso al cazador.

			—Amigo, no deberías haber dudado en este tiro. Seguramente, no puedes dañar al rey, pero la duda te ha hecho desviar tu tiro inconscientemente —le dijo Q’rel cuando pasó a su lado. 

			Tenía razón, pero ya era tarde para pensar en ello. Ahora solo le quedaba esperar que el cazador también errara su tiro. Sin embargo, esto no fue así, y cuando la manzana fue arrancada de la mano del rey Dorko, un gran clamor cubrió la arena.

			—Bueno, parece ser que ya tenemos al nuevo integrante de Los Halcones. Mañana serás nombrado como tal, junto con el nuevo integrante de mi Guardia Real. Sin embargo, antes de retirarme, también quiero dar la enhorabuena al subcampeón, puesto que ambos nos han ofrecido un espectáculo que llevábamos muchos años sin ver.

			El rey y todos los ocupantes abandonaron el balcón y, junto con ellos, comenzó a desalojarse las gradas, pues ahora todo el espectáculo que quedaba eran las rondas clasificatorias para el día de mañana.

			Ymy estaba ciertamente apesadumbrado, pero sabía que lo había hecho muy bien. «Puede que el año que viene...». Se dio la vuelta para dirigirse en busca de Araza, pero se encontró cara a cara con el cazador.

			—Soy Q’rel —dijo tendiéndole la mano, la cual Ymy aceptó sin pensarlo—. Realmente, has sido un contrincante duro y me lo has puesto muy difícil. Espero que otro año lo consigas y que nuestras flechas vuelen juntas algún día.

			—Te mereces ser tú el ganador, ha quedado claro. Que la diosa Antahal te acompañe a ti y a tus flechas. —Dicho esto, se dirigió a la puerta oeste, donde había quedado con Araza. 

			Ymae jamás olvidaría esa tarde. El rodearse de gente común fue como una película que recubría su cuerpo y le llenaba de energía. En el primer momento, había sido algo realmente raro, pues todo el mundo la miraba y murmuraba a su paso. Pero en cuanto llegó con Araza y su padre y comenzó la final, toda la atención se dirigió a la arena, y ella pudo disfrutar como nunca recordaba. Al principio de manera tímida, pero los gritos de ánimo de Riss y de Araza a Ymy se le fueron contagiando y, al final, ella fue una más dentro de las gradas de los comunes. Incluso en varias ocasiones y de manera inconsciente, se agarraba de nuevo al brazo de Riss, debido a la tensión con la que se estaba viviendo esa final.

			Cuando todo llegó a su fin, la invitaron a acompañarlos, y puesto que sus mentores le habían dado el día libre, pues ellos tenían que tratar cosas muy importantes con los nalantes, no dudó ni un instante en aceptar. Se reunieron todos en la puerta oeste y recibieron entre clamores la llegada de Ymy. Había sido derrotado en la final, pero su fantástica actuación daría mucho que hablar durante las próximas semanas, y seguro que no le faltaría trabajo en las Puertas Negras de ahora en adelante.

			Pasaron toda la tarde juntos, paseando junto a la ribera del río; unas veces hablando de cosas cotidianas, otras, sobre los preparativos de la inminente boda, y otras veces, Ymae, respondiendo preguntas sobre la magia. Aunque pudiera parecer una tarde normal y corriente para muchos de los habitantes de Pádaror, para los cuatro amigos fue una de las más maravillosas que más adelante recordarían una y otra vez. 

			Ymy y Araza acababan de prometerse y en menos de un mes se casarían. El padre de Araza había dado el visto bueno esa misma mañana, e Ymy había estado radiante en la final. Todo era perfecto para ellos.

			Ymae, después de años de estricta instrucción y rodearse de sabios y estudiosos, conocer a más lords y señores de los que podía recordar; después de tener que huir y defenderse de gente que ante el desconocimiento prefería atacar a tolerar; después de esa vida nada fácil, parecía que había encontrado a alguien que la aceptaba solo por ser ella, sin pedirle nada a cambio. De hecho, no recordaba haber sonreído tanto en la vida.

			Y Riss, pese a haber sido vapuleado esa misma mañana, ahora mismo parecía un recuerdo lejano, y su mente solo se podía dirigir a la felicidad de sus amigos y sus planes de formar una familia en breve, y en aquella perpetua sonrisa, en aquellos ojos de azul imposible, en su pelo ondulado mesado por el viento, en su piel, en su olor...

			El tercer y último día de los juegos de primavera amaneció sin una sola nube en el cielo y, aunque a primeras horas de la mañana todavía se dejaban sentir las heladas tardías del invierno, el sol calentó con rapidez el cuerpo y alma de todos los habitantes de Pádaror.

			Ese día Riss no madrugó tanto y dejó que los agradables sueños de la noche conquistaran parte de la mañana. No tenía prisa, pues hasta el mediodía no se podría disfrutar de la final de espada, aunque una pizca de impaciencia emanaba de él, pues dicho espectáculo lo compartiría con sus amigos, al igual que otros años, pero, en esta ocasión, también con Ymae.

			Un par de horas antes del mediodía, Ymy pasó a recogerlo como cada mañana y ambos se dirigieron hacia la ciudad. Una semana antes habrían dado lo que fuera para conseguir sus sueños de ingresar en la Guardia Real o en Los Halcones, pero durante el camino a Pádaror, y pese a que ninguno de ellos lo había conseguido, no hubo ninguna palabra al respecto. Ambos estaban extremadamente alegres y sonreían a cada instante, incluso recordando la paliza que había recibido Riss.

			Habían quedado en una zona de las gradas con Araza e Ymae y, cuando llegaron, encontraron rápidamente a estas. La verdad era que una túnica naranja chillón hacía muy visible a cualquiera. Estaban sentadas, inclinadas una sobre la otra, y hablando en susurros, como si fueran amigas de toda la vida. Riss pensó que era realmente sorprendente cómo dos mujeres podían compartir tanta complicidad sin apenas conocerse. 

			—Hola, chicas, ¿qué tal? ¿Sabéis ya quiénes son los finalistas? —saludó Ymy.

			Ambas le lanzaron una mirada escrutadora, se miraron entre ellas y sonrieron entre dientes.

			—¿Ves lo que te estaba contando? —dijo Araza. 

			Ymy, sin ni siquiera contestar, se sentó junto a Araza, mientras que el rubor cubría su rostro y se preguntaba qué le habría estado contando a Ymae sobre él.

			—Bueno..., ya estáis urdiendo algo contra nosotros. Veo que no descansas ni un segundo, aunque claro, me han dicho que las víboras de dos cabezas apenas duermen —bromeó Riss.

			Araza dio un respingo como si la hubieran azotado con un sarmiento y, aunque enseguida recobró la compostura, sus ojos no perdieron ni un ápice del fuego que se había encendido dentro. 

			—Tú será mejor que no te metas, que no siempre vas a tener a alguien al lado que te cure las heridas. Además, ya sabes lo peligrosas que son las picaduras de dichas víboras y que es mejor no molestarlas. —Después se volvió hacia Ymae y, haciendo como si los chicos no estuvieran delante, continuó hablando con ella—: ¿Ves lo que te decía de ellos? Necesitan a alguien con mano dura, pues piensan que lo saben todo, y si no estás tú al lado para vigilarlos lo más seguro es que se claven su espadita de soldado en el dedo gordo del pie. Menos mal que ahora tengo a alguien para que me eche una mano.

			Realmente era increíble cómo Araza podía llegar a exasperar a cualquier persona.

			—Venga, chicas, una tregua. Que hemos venido a pasarlo bien con la final del campeonato —intercedió Ymy. Ambas le miraron y asintieron con aquiescencia—. ¿Sabéis quiénes son los finalistas?

			—Uno es un mercenario de S’ten. A mí no me suena su cara, pero Ymae lo conoce.

			Todos miraron a Ymae esperando más información.

			—Bueno, no lo conozco personalmente, pero sí he oído hablar de él y lo he visto muchas veces por la escuela de magia. Dicen que es un guerrero formidable y lo solían contratar para expediciones a las cordilleras grises. También hacía trabajos para los mercaderes como vigilante de las vías pecuarias. No lo he visto nunca en acción, pero parece ser que es bastante bueno. Además, lucha con la lanza de dos puntas típica de los slops.

			—¿Y el otro finalista? —inquirió Riss.

			Araza, con una pequeña sonrisa, contestó:

			—Tu amiguito Yaru. 

			Si no fuera porque hacía tan feliz a su amigo, mucho tiempo atrás le hubiera dicho cuatro cosas. Sabía que Araza era muy buena persona, pero realmente le sacaba de sus casillas. Aunque esta vez consiguió disimularlo.

			—Bueno, por lo menos, puedo decir que me eliminó un finalista. —Esto borró la sonrisa de Araza, lo que hizo que Riss se relajara un poco.

			Poco a poco las gradas se abarrotaron y, finalmente, el rey Dorko y todo un séquito hicieron su aparición en el balcón. 

			—Habitantes de Pádaror, amigos, vecinos y gente venida de todos los puntos del continente. Hoy se celebra la final del campeonato de espadas con dos grandes contrincantes. —Todo el mundo estalló en un aplauso por la impaciencia de ver la contienda—. Como es tradición, el vencedor será nombrado, al final del combate, integrante de mi guardia personal. Así, también será nombrado un nuevo halcón, ganador del campeonato de arcos, y se le trenzarán las cuatro colas con el penacho de plumas rojas. —Otro nuevo aplauso interrumpió de nuevo el discurso—. Y, por último, anunciaré al ganador del concurso de ingenios. Ahora, que dé comienzo la final.

			Todos se pusieron de pie para dar un gran aplauso de bienvenida a los finalistas. 

			Ymy se acercó a Riss y le gritó al oído:

			—Mira, ahí está tu padre.

			Era normal que Harl también fuera a ver la final, pues eran pocos los que se perdían tal acontecimiento. Y cada año, tras el combate, se juntaba con sus amigos en la taberna del padre de Araza para comentarlo. 

			Riss miró sin apenas interés hacia donde le indicaba su amigo, pero algo captó su atención al instante. Su padre estaba hablando con el hombre de la capa raída que le había aconsejado el día anterior a él. Su primer impulso fue dirigirse hacia donde estaban ellos, pensando que estaría molestando a su padre, pero enseguida pudo ver que la conversación se desarrollaba de manera amigable y que ambos sonreían. Nada tenía sentido. Finalmente, vio cómo se agarraban el brazo, cerrando un acuerdo, y se separaban. Su padre se quedó viendo la final, pero el personaje de la capa raída se desplazó hacia la parte trasera de unas gradas y comenzó a realizar ejercicios de calentamiento. Riss, cansado de intentar entender lo que estaba pasando, volvió a centrarse en el combate y decidió dejar el tema de lado, aunque pendiente de una conversación con su padre.

			Cuando volvió a prestar atención a la arena, los contendientes estaban ya preparados para el enfrentamiento. Realizaron una pequeña reverencia, dirigida al rey Dorko, y el combate dio comienzo. Allí estaban los dos contendientes: uno, Yaru, del que Riss sabía más de lo que quería; y el otro, el mercenario de S’ten. Era bastante curioso ver a un humano con una lapta como arma. La lapta era la única arma que usaban los slops, y consistía en una lanza con dos puntas, aunque estas, en vez de tener una punta normal, tenían una especie de anzuelo. Era un arma sagrada para ellos, y pese a que eran mortales en su manejo, eran muy pacíficos y siempre abogaban en pro de la justicia.

			Tenían prohibido enseñar a alguien el manejo de la lapta, pero parecía que a este autodidacta no se le daba nada mal. Comenzaron girando el uno sobre el otro y evaluando cada posible punto de ataque; aunque seguro que ya se habían estudiado en los combates clasificatorios.

			El primero en arremeter fue Yaru, y el mercenario desvió el ataque con facilidad a la par que intentaba meterse en su guardia, cosa que no consiguió. Los primeros ataques eran siempre para probar los reflejos y velocidad del oponente. 

			Poco a poco, la velocidad de ataque fue elevándose y las fintas y quiebros comenzaron a ser realmente impresionantes. Ninguno de los dos cedía terreno. En principio podía parecer que el mercenario tenía desventaja por no poseer un escudo que lo protegiera, pero su lanza de mayor alcance y el manejo que hacía de esta no permitían a Yaru adentrarse en su guardia. 

			Yaru atacó con la espada en un golpe lateral, y cuando se encontró con la parte central de la lapta, cargó con el escudo para desequilibrarlo. El mercenario vio su intención y, en vez de oponerse a la carga, simplemente rodó sobre el escudo cayendo detrás de Yaru. Este giró con rapidez para protegerse, pero la lapta había comenzado su ataque antes de que los pies de su portador tocaran el suelo. Yaru fue rápido, pero recibió un fuerte golpe en la pantorrilla. Gracias a los dioses, dicho golpe no se consideraba letal y el combate seguiría, aunque a Yaru se le encendió una gran ira en su interior.

			Durante otro buen rato estuvieron lanzándose golpes y amagos, lo cual, para todos los presentes, era lo ideal. No había nada como un buen espectáculo en la final. El mercenario pensaba que podía agotar a su joven contrincante y que este cometería errores, pero Yaru llevaba entrenando desde muy niño y no se dejaría derrotar con una estrategia tan simple.

			Yaru tuvo una idea. Realizó el mismo ataque que antes le había costado un buen golpe. Arremetió primero con la espada lateralmente y luego con el escudo. Notó cómo volvía a rodar el mercenario por el escudo, pero esta vez estaba preparado y, variando el agarre de la empuñadura rápidamente, dio una estocada hacia atrás, donde sabía que se encontraría su contrincante. Sin embargo, no encontró el cuerpo de su adversario, sino que esta fue desviada por la lapta y faltó poco para que su espada saliera despedida de su brazo. 

			De nuevo comenzó la danza entre ellos. Ambos respiraban con profundidad y, pese a que el combate se alargaba más de lo normal, apenas habían conseguido tocarse el uno al otro. El mercenario cada vez hacía ataques más temerarios, los cuales le podían costar una derrota fulgurante o una victoria igual de rápida; aunque de momento todos habían estado más cerca de la victoria que de la derrota. Yaru sabía que en uno de ellos iba a tener éxito y, por eso, pensó en una maniobra bastante arriesgada, pero, realmente, no le quedaban muchas más opciones ni fuerzas.

			Se alejó un poco del mercenario para darle sitio, y desvió la mirada justo a su lado derecho. Él hizo lo mismo y, por unas milésimas de segundo, apartó la mirada de él. Yaru no hizo ningún movimiento que pudiera ser agresivo, pero aprovechó para soltar las sujeciones del escudo. Esperaba que su contrincante no se hubiera percatado de esto. 

			Una vez más, repitió el ataque, pero cuando el mercenario intentó rodar por el escudo, Yaru se desplazó hacia un lado, y mercenario y escudo cayeron juntos a la arena. El mercenario intentó recobrarse todo lo rápido que pudo, pero, con una rodilla todavía en el suelo, sintió el acero de la espada de Yaru en su cuello. Había sido derrotado y Yaru sería el nuevo integrante de la Guardia Real.

			Todo el mundo estalló en un gran grito, incluso Riss y compañía. Podía que Yaru no fuera un gran amigo, pero sí un gran espadachín. El aludido, como agradecimiento, dio una vuelta a la arena con la espada en alto, dedicando su victoria al público, lo cual arrancó más aplausos a las gradas.	

			El rey Dorko se levantó y se acercó nuevamente a la balaustrada.

			—Queridos compatriotas, después de este entretenidísimo combate, por fin, tenemos un ganador. —La gente, que ya de por sí estaba exultante, solo necesitó esas pocas palabras para estallar de nuevo en otro atronador clamor. Cuando por fin callaron, el rey prosiguió—: Bueno, terminemos con esto cuanto antes y vayamos a disfrutar de la fiesta que se prolongará hasta que os queden fuerzas. —El rey, Zenfoy, Jaar y Alise se elevaron del balcón y flotando, con lentitud, descendieron hasta el borde de la arena. Luego, los nalantes, tras un pequeño planeo sobre las gradas, se posaron detrás de dicho grupo. Todo el mundo se quedó con la boca abierta y aplaudieron con entusiasmo. El rey Dorko era muy dado a este tipo de espectáculos y seguramente había sido una petición suya a los magos—. Ahora que se acerquen a la arena nuestro ya querido arquero, Q’rel, y los finalistas del concurso de ingenios.

			Riss vio cómo Q’rel y su padre se dirigían al centro de la arena con otros dos personajes igual de despeinados que Harl, y con esa misma mirada perdida de grandes pensadores.

			—Primero, pasemos a realizar las tres preguntas que marca la tradición. 

			Todo el mundo conocía la tradicional embestidura de los ganadores. Primero, se preguntaría sobre nuevos candidatos al título, después, si alguno de los presentes consideraba indigno al ganador de otorgarle tal rango, y, por último, se haría jurar alta lealtad a la corona. Era un proceso obligado en el campeonato.

			—¿Alguno de los aquí presentes quiere retar a nuestro campeón de arco? —Solo hubo silencio—. ¿Alguno de los aquí presentes considera al arquero Q’rel indigno de ingresar en Los Halcones? —Más silencio—. Q’rel, ¿juras lealtad a la corona de Pádaror, obedecer a tu rey y a tus superiores en todo momento sin dudar de sus directrices y entregar tu vida si así tu reino lo requiere?—. Q’rel se arrodilló y repitió el juramento—. ¿Alguno de los aquí presentes quiere retar a nuestro campeón de espada?

			Todo el mundo esperaba otro nuevo silencio, pero una voz hizo que los murmullos se propagaran como un fuego en un pajar.

			—Yo. —Se trataba de Th’oman, el cual se acercaba tranquilamente hacia la arena con sus dos espadas cortas desenfundadas. Ni los más viejos del lugar recordaban que hubiera habido nadie que declarara indigno al ganador o que fuera retado tras los muchos combates llevados a cabo, pero siempre había lugar para una primera vez. El colgante de Pádaror le adornaba el cuello y lo dejaba por fuera de la camisa para que todo el mundo lo pudiera ver—. Perdonad que no me haya apuntado antes al campeonato, pero hasta el último momento no estaba seguro de querer participar en el torneo.

			—Vaya, me habían comentado que te hallabas de nuevo en la ciudad, y después de que ni siquiera te pasaras por el castillo a presentarme tus respetos, lo último que esperaba es que quisieras pertenecer a mi guardia personal.

			—Cuando llegué aquí, estaba cargado de odio y perjuicios, pero después de conocer el mundo tras las murallas, comprendo mucho mejor a tu pueblo y he podido perdonarlo y pasar página.

			—Bueno, sea como fuera, sigues siendo bienvenido a Pádaror, y si tu deseo es participar en dicho torneo, no me opondré. —Volviéndose hacia Yaru, preguntó—: Yaru, hijo de Zenfoy, ¿estás dispuesto a aceptar el desafío de Th’oman, último vigilante de los Páramos Sombríos?

			Riss y muchos de los presentes en las gradas se quedaron pasmados por dicha información. A Riss le parecía mentira que ese hombre andrajoso fuera el último vigilante. Había oído hablar de él, pero esperaba a un hombre con otro porte y con un semblante mucho más regio y arduo que la cara de despreocupación que tenía ese individuo. Aunque para caras peculiares, se podía mirar a Yaru o a su padre Zenfoy. Ambos tenían una mirada llena de incredulidad y de ira. Toda una vida realizando esas preguntas y nadie interrumpía la investidura de los ganadores, y ahora que Yaru era el ganador, aparecía este particular personaje.

			Todo el mundo esperaba una respuesta de Yaru, pero este tenía muy pocas opciones. Tenía que aceptar el desafío. El rechazarlo, y más cuando le era propuesto por su rey, seguramente tendría como consecuencia el no ingresar en la Guardia Real. Ese era su sueño, su destino desde que había nacido, y no dejaría que ahora se lo robase nadie. Así, con gran determinación y tras un breve suspiro, aceptó.

			—Jaar —continuó el rey—, ¿te importaría curar a nuestro joven amigo y paliar su cansancio? Como comprenderás —le dijo a Th’oman—, no sería justo que, tras un combate como el que acabamos de presenciar, se enfrente a otro contrincante que se halla descansado.

			—Ningún problema.

			Jaar se acercó a Yaru, posó sus manos sobre él y, tras un pequeño escalofrío que recorrió su cuerpo, notó cómo desaparecía el dolor del gemelo, y no solo eso, sino que también se notó henchido de una gran energía. Eso le dio otro pequeño empujón para que desapareciera el desánimo de Yaru. Se encontraba como nunca y dispuesto a hacer frente a todos los oponentes que se le pusieran por delante.

			Tras la recuperación de Yaru, Jaar se acercó a Th’oman y le colocó una salvaguardia en las espadas, y tras esto, todo el mundo se retiró de la arena.

			—El vencedor de este combate será mi nuevo guardia real y personal. Ahora, que dé comienzo el combate. —Las palabras del rey, que unos minutos antes habían exaltado al público allí reunido, esta vez no fueron coreadas, sino que un gran silencio se adueñó del recinto.

			Los contrincantes comenzaron a girar uno alrededor del otro, evaluándose. Pero Th’oman enseguida se cansó de eso. Parándose en seco e incorporándose de la posición defensiva, comenzó una pequeña diatriba:

			—Bueno, vamos a empezar lo que hemos venido a hacer. A ver, Riss —comenzó a escrutar con la mirada las gradas, hasta que dio con la persona que buscaba—, lo primero que tienes que entender es que la espada bastarda, junto con el escudo, es una gran elección de arma cuando estás en un campo de batalla, junto con tu destacamento, puedes cubrir a tu compañero y este a ti. Pero en un cuerpo a cuerpo esto no es lo más recomendable.

			¿Le estaba hablando a él?, le parecía imposible, ¡pero si no se conocían!, aunque todo el mundo ahora, aparte de estar pendiente de la arena, también lo estaba de él. Incluso Ymae, Ymy y Araza lo miraban con cara de sorpresa.

			—No me echéis esas miradas. Yo tampoco entiendo nada —aclaró Riss.

			Th´oman se lanzó al ataque, pero Yaru no se dejó sorprender, no se iba a dejar engañar ni se iba a desconcentrar por unas pocas palabras sin sentido. 

			El primer ataque era sencillo de parar, e incluso Yaru, tras desviar la estocada, arriesgó con un contraataque, pero su espada también fue desviada e inmediatamente después un fuerte golpe en el escudo le hizo retroceder unos pasos. El combate siguió, pero siempre con los mismos resultados, intercambiaban unos cuantos golpes y Th´oman golpeaba fuertemente el escudo de una manera u otra.

			Th´oman se volvió hacia Riss de nuevo.

			—¿Ves?, si usas un escudo, por ese lado solo puedes defender, y no verás a tus contrincantes llegar. Además, imagínate que te enfrentas a alguien dos veces más grande que tú, ¿cuántos golpes podrías aguantar antes de que tu brazo se quedara sin fuerzas?

			Yaru no pudo más y estalló:

			—Deja de hablar con nadie y enfréntate a mí, que a eso has venido —sin acabar de decir la frase y con el brazo del escudo un poco dolorido, se lanzó al ataque, aunque su contrincante detenía todos sus intentos de agresión sin apenas esfuerzo. Las dos pequeñas espadas se movían a un ritmo vertiginoso.

			—Riss, otra cosa que tienes que aprender es que si atacas lleno de ira a un contrincante, la concentración se disipa y puede que caigas más fácilmente en un error.

			—¡Basta! —espetó Yaru—. Esto no es una clase de esgrima. Combate y calla.

			—Los jóvenes, siempre tan impacientes. Pero bueno, supongo que tienes razón. Una última cosa y ahora mismo acabo contigo. —Se volvió de nuevo hacia Riss—. ¿Te acuerdas de mi consejo cuando te enfrentaste a tu primer y último oponente? —Riss, sin darse cuenta, asintió con la cabeza—. Pues ahora te enseñaré lo que quería decirte. —Volviéndose de nuevo hacia Yaru y le dijo a este—: Bueno, ya estoy contigo, pero ahora te tengo que derrotar.

			La prepotencia que destilaba Th´oman lo enfadó aún más y este arremetió con toda la furia que fue capaz. Pero sus espadas se encontraron de nuevo en el aire. Tras un pequeño intercambio de golpes, vio que su contrincante se proponía golpear de nuevo su escudo, así que se preparó y empujó con su escudo para evitar ceder terreno. Sin embargo, esta vez el golpe se dirigió a la parte baja del escudo, lo que provocó que este se desplazara hacia atrás. Junto con el pequeño empuje de Yaru, hizo que cayera de bruces al suelo. Intentó rodar y ponerse en pie lo más rápido posible, pero antes de lo que se podía imaginar, notó un fuerte golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente.

			Zenfoy saltó a la arena, sin pensarlo, a recoger a su hijo en brazos. El fuego de la ira ardía en la mirada con la que escrutaba a Th’oman. Su hijo acababa de pasar de ser la persona más joven que accedía a la Guardia Real, a ser ridiculizado en una final por un andrajoso de quien nadie sabía nada. Y eso era algo que jamás perdonaría.

			Los aplausos comenzaron esta vez con timidez, aunque, finalmente, se contagió a todos los presentes.

			—Bueno, parece que vamos a tener un integrante diferente al que pensábamos dentro de mi guardia. —El rey se acercó a Th’oman y este se arrodilló para prestar el juramento de lealtad. 

			Esta vez, el rey fue directo al grano, estaba viendo las expresiones de su guardia, de esa guardia que conocía a Yaru desde que nació y que era como un hijo para todos ellos. No quería alargar más la ceremonia, no fuera que a alguno de ellos se le ocurriera hacer alguna tontería. Th’oman había ganado de manera limpia. 

			—¿Alguno de los aquí presentes quiere retar a nuestro campeón de la espada? —Esta vez nadie alzó la voz—. ¿Alguno de los aquí presentes considera a nuestro campeón de la espada, Th’oman, indigno de ingresar en la Guardia Real? 

			—Es un renegado del reino, y jamás se le tendría que haber permitido siquiera participar en el torneo —esta vez, fue Zenfoy el que habló.

			El rey Dorko suspiró y cerró los ojos durante unos segundos. Sabía lo que se avecinaba y quería coger fuerzas para ello. Conocía de sobra a Zenfoy, y, pese a que fuera el mejor general que uno pudiera tener a su lado y había llegado a ser un gran amigo, también conocía su genio y todo lo que ello implicaba.

			Se acercó un poco a él, y, haciéndole una señal a Alise para que anulara el hechizo que aumentaba el volumen de su voz, le dijo en voz baja:

			—No lo hagas, Zenfoy, déjalo estar. No te juegues tu reputación.

			Sin embargo, este no le escuchó. Desde que su hijo había nacido lo había estado adiestrando cada uno de los días de su vida para ese momento, y ahora que había conseguido su objetivo, este papanatas proveniente de los Páramos Sombríos, se dedicaba a ridiculizarlo e incluso se permitía dar una clase de esgrima, utilizando a su hijo como sparring. 

			—Este hombre —gritó Zenfoy— llegó a este lado de las murallas hace algo más de cinco años. Se dedicó a insultar a nuestro pueblo y ha culpabilizarnos de que Tuberton cayera. Este hombre insultó a nuestro rey y se fue de nuestras tierras mientras escupía sobre ellas. ¿Cinco años después, viene y pretende acceder a la Guardia Real? Todavía no he oído una disculpa por aquellos insultos. No has ido a pedir perdón por tus palabras a nuestro rey, cuando este fue generoso contigo y no te cortó la cabeza por tus ofensas cuando debía. Y, ahora, pretendes ser uno de sus guardias personales... Mi rey —dijo ahora dirigiéndose al rey Dorko—, no puedo tratarlo como a un hermano. No sé si es un espía de los Páramos Sombríos o es que ha decidido integrarse en su guardia para atentar contra vos. Así que... yo, Zenfoy, capitán general de Pádaror, reto a muerte a Th’oman, último vigilante de los Páramos Sombríos.

			Aquello que temía el rey ya se había hecho realidad. Si perdía Zenfoy, se quedaría sin amigo y sin el mejor estratega militar desde hacía mucho tiempo. Además, tendría un guardia al que todo el mundo odiaría y al que seguramente él mismo en persona tendría que proteger para que no sufriera ningún «accidente». Si ganaba Zenfoy, el problema no sería que ese año no tendría un nuevo guardia real, sino que la gente tuviera en la mente que era la propia Guardia Real, la que elegía a los nuevos integrantes. El rey Dorko, pese a su apariencia de despreocupado, sabía con exactitud lo que pasaba en todo el reino, lo que pensaba su pueblo y cómo actuaba. Sabía que todo pueblo necesitaba sentirse libre, necesitaba sentir que podía llegar a ser algo importante dentro de la sociedad. Los torneos de primavera eran uno de estos puntos por donde la gente soñaba con salir de la pobreza o conseguir un mejor nivel de vida. Si estos torneos pasaban a ser dominados por la propia Guardia, se le estaría privando al reino de un instrumento importante a la hora de unir pueblo y señores. 

			Más nada, pese a ser el rey, podía hacer.

			Th’oman habló antes de que lo hiciera el rey:

			—Mi rey, es cierto que hace cinco años insulté y culpé a su pueblo de lo acaecido en el mío. Es cierto que lo estuve haciendo durante mucho más tiempo y necesité casi cinco años de mi vida para poder ver las cosas con claridad. Ahora comprendo cómo funciona el mundo a este lado de las Puertas Negras y comprendo los actos de vuestros antepasados. Aun así, no pediré perdón por aquello que sucedió entonces, pues esa era otra persona diferente a mí. Ahora que mi corazón está libre de odio, quiero continuar la labor que hizo mi pueblo durante toda su vida y, puesto que volver a los Páramos Sombríos no es una opción, creo que lo mejor que puedo hacer es vigilar estas Puertas Negras a la espera de la venida de peores tiempos.

			—Veo que hablas de corazón y con raciocinio —esta vez fue Alise la que habló. Al igual que el rey también veía todo lo que podía implicar dicho enfrentamiento y, así, sabiendo que el rey no se podía involucrar personalmente en dicha discusión, decidió intervenir ella—: Mi querido Zenfoy, muchos años han llegado a vuestro reino nuevos guardias de los que nada sabíais y que con el tiempo habéis comprobado que son personas de gran valor y con gran aprecio por vuestro pueblo. Igual que Th’oman perdonó a vuestros antepasados, te pido yo, personalmente, que perdones sus ofensas pasadas. Te pido que retires tu desafío.

			—No. —Sonó cortante, sin un ápice de sentimiento en su voz. Ni siquiera existía odio o ira en su palabra. Había pasado a un estado superior, aquel en que la gente dejaba los sentimientos a un lado para comportarse como un animal. 

			Alise decidió no seguir intentando razonar con él, puesto que con las bestias era imposible hacerlo.

			El rey Dorko también sabía que no había nada que hacer, con lo que decidió no prorrogar más lo inevitable. 

			—Th’oman, has sido retado a muerte. ¿Cuál es tu respuesta?

			—Acepto, aunque sentiré mucho tener que dejarle sin capitán general.

			Jaar, tras hablar unos instantes con Alise, se acercó otra vez a la arena y, pese a las reticencias de Th’oman, que le explicaba que no estaba cansado, este colocó sus manos encima de él y pronunció su hechizo para reponer su energía. Th’oman no sintió apenas nada, aunque supuso que era normal. Después, le retiró la salvaguarda que todavía estaba activa en sus espadas.

			Con paso inseguro, se dirigió hacia Zenfoy:

			—Sé que tú no has luchado, pero también sé que llevas toda la mañana practicando con tu hijo para el combate de hoy. Así, creo necesario que te recobre totalmente para que el combate sea justo. —Zenfoy no respondió, aunque dejó que Jaar realizara su hechizo.

			Jaar, justo cuando acabó este último, notó cómo las energías de su cuerpo lo abandonaban y cayó seminconsciente hacia atrás, aunque no llegó a tocar el suelo, pues unos brazos invisibles de aire lo recogieron y lo transportaron con mucho cuidado hasta las gradas, donde quedó tumbado junto a Alise. Ella se había dirigido hasta allí cuando Jaar comenzaba con la curación, y había hecho sitio suficiente, como si esperara este desenlace. Ahora, Jaar utilizaba su regazo como almohada, y Alise le mesaba el pelo, aunque su mirada estaba fija en los contrincantes.

			Todo el mundo había saltado de las gradas cuando Jaar se desmayó. Jamás habían visto agotado a un mago, pues estos sabían cuáles eran sus límites y evitaban que eso pudiera suceder.

			Mejor dicho, casi todo el mundo había saltado. Riss observó cómo Ymae ni se inmutaba. Por un instante, pensó que se había quedado en shock, pero enseguida se percató de que su mirada era serena, igual que la que presentaba Alise.

			—¿Estás bien? —Ymae lo miró y asintió—. Seguro que se recupera pronto, tú no te preocupes —Riss dijo estas palabras de manera mecánica, puesto que es lo que se suponía que debía decir, aunque sentía que no estaba preocupada lo más mínimo—. ¿Te puedo hacer una pregunta sobre la magia? —preguntó Riss.

			—Dejémoslo para después del combate.

			El combate comenzó: uno armado con las dos espadas cortas, y otro con la espada larga bastarda y un escudo grande. Zenfoy fue el primero en atacar, y ambos contendientes se vieron rápidamente introducidos en un baile de estocadas, fintas y esquivas. Esta vez, Th’oman no hablaba y precisaba de toda su concentración para no ser derrotado. Zenfoy era un gran espadachín, mucho mejor de lo que había supuesto Th’oman hacía más de cinco años.

			En las gradas no se oía ni un suspiro, y hasta parecía que los pájaros habían callado para que nada interrumpiera el espectáculo. Llevaban más de diez minutos combatiendo y ninguno de los dos cedía ni una pulgada de territorio. Las espadas giraban y arremetían a tal velocidad que incluso a algunos espectadores les costaba seguir el ritmo del combate. 

			Th’oman intentó la misma estrategia que había empleado con Yaru y golpeó con fuerza la parte baja del escudo, pero Zenfoy ya esperaba esto, y no había abrochado las cintas del escudo. Este cayó, pero no seguido de su portador, sino que arremetió con la espada larga bastarda a dos manos, y con una furia renovada. Ahora sus ataques, al ser manejados a dos manos, tenían mucho más empuje y a Th’oman le costaba desviar los golpes; por otro lado, Zenfoy había perdido la protección del escudo.

			El vigilante de los páramos intentó aprovechar esta pequeña ventaja antes de que sus brazos fueran incapaces de soportar los envites del guardia real. Intentó colarse por el lado que antes estaba protegido por el escudo, pero, para su sorpresa, se encontró con un puño que le golpeó directamente en la mandíbula. Por poco no perdió el sentido. Zenfoy aprovechó para intentar acabar con él, pero solo consiguió hacerle un corte bastante feo en la pierna.

			El combate siguió, pese a que Th’oman poseía dos espadas y Zenfoy solo una; el que esta fuera de mayor longitud, hacía que su oponente tuviera muchas dificultades para intentar introducirse en su guardia. Th’oman lo intentó de varias maneras, pero cada vez que parecía que lo había conseguido, se encontraba con un puño o una pierna del guarda real. Realmente, era muy buen espadachín.

			A Zenfoy le ocurría algo similar. Pese a que guardaba su posición, no conseguía hacer mella en la guardia de su contrincante. En un primer término, había conseguido asestarle un pequeño golpe, pero en los siguientes ataques, solo había podido golpearle un par de veces en las costillas o abdomen, aunque sin fuerza suficiente como para causarle un daño real.

			La habilidad de los espadachines estaba muy igualada, pero lo que no era así eran sus emociones. Th’oman mantenía la calma y la concentración, y Zenfoy estaba henchido de odio hacia su contrincante. Ese odio pudo con su paciencia, y sus ataques se fueron volviendo más osados a cada instante. Th’oman veía los huecos en la guardia de su adversario, pero muchas veces no podía hacer uso de ellos, pues eso habría supuesto que le segaran la vida. 

			Poco a poco comenzaron a llegar las heridas, primero, un pequeño corte en el hombro; otro, en el brazo contrario, y un gran golpe en la mejilla. Por su lado, Zenfoy también se llevó lo suyo, aunque el odio que lo hacía irresponsable, también lo hacía inmune a sus heridas.

			Zenfoy pensó que ya había llegado la hora de acabar con aquello de una manera u otra. Podía que muriera en el intento, pero aquel personaje jamás accedería a la Guardia Real. Tras varios amagos y fintas, por parte de ambos espadachines, Th’oman lanzó un ataque hacia la cara interna del muslo del guarda: una estocada mortal. Zenfoy sabía que la táctica podía ser peligrosa si fallaba por un milímetro, pero tenía que arriesgarse. Así, en vez de parar el golpe, simplemente su pierna se giró para proteger la arteria y no desangrarse tras el golpe. Sabía que le dolería, y pudiera que le quedara una pequeña cojera si no curaba bien la herida. A cambio, su espada quedaba libre. Esta se dirigió con rapidez hacia el corazón.

			Zenfoy tenía focalizada toda su atención en este golpe, y cuando su espada estaba a punto de atravesar la camisa y el corazón de Th’oman, vio cómo algo se interponía en su trayectoria. Aquello que lo había significado todo para él, por lo que había vivido y arriesgado tantas veces su vida; aquello que él amaba tanto, paró el golpe. Vio cómo una gran torre, rodeada de un hexágono y un octógono, coronada con la llama de Dalkarén, en un movimiento pendulante y azaroso, se interponía entre el golpe mortal y su adversario.

			Esto le hizo perder un segundo de tiempo y, antes de que pudiera reaccionar, tras el golpe de la pierna, sintió cómo la otra espada le atravesaba el vientre. Notó su sangre caliente que se vertía desde su abdomen y se escurría por la pierna. Parecía que, al final, no había girado la pierna lo suficiente y su arteria femoral también había sido cercenada. Todo había acabado.

			Cuando Th’oman se retiró y se llevó consigo sus espadas, Zenfoy cayó al suelo para boquear unos pocos instantes más.

			Tras algún grito ahogado, solo hubo silencio. En el suelo de la arena yacía el héroe de la ciudad de Pádaror, y en el rostro de muchas mujeres se podían ver lágrimas silenciosas.

			Zenfoy se quedó bocarriba, con los ojos abiertos y las manos sujetándose el abdomen. Cuando todo el mundo pensaba que ya se hallaba muerto, inhaló fuertemente en lo que parecía que por fin sería el último suspiro, pero, sin embargo, comenzó a respirar lentamente, como si estuviera dormido. 

			Una mujer entre el público, que estaba en primera fila, gritó:

			—¡Mirad sus heridas, ha dejado de sangrar! ¡Los dioses lo han salvado! —El mundo estalló en un pequeño júbilo nervioso, y los nombres de varios dioses empezaron a resonar por la ciudadela interna.

			Riss se inclinó sobre Ymae para que le pudiera escuchar por encima de todo el alboroto. Araza e Ymy se unieron rápidamente para escuchar la conversación, pues no querían perderse ningún detalle de una posible explicación.

			—¿Ya te puedo preguntar?

			—Claro —contestó Ymae, con una ligera sonrisa en los labios.

			—Creo tener entendido que cuando un mago realiza un hechizo tiene que aportar parte de su energía vital y, por tanto, se agota igual que si estuviera haciendo ejercicio, ¿no es así? —Ymae asintió—. Así, cuanto más complicado sea el hechizo, más energía vital se necesitará, ¿verdad? —Ymae asintió de nuevo—. Pues, entonces, no lo entiendo. He visto cómo Jaar curaba todas mis heridas, que eran bastantes, y se iba de la habitación como si nada. O el día anterior, aparte de curarme, también enhebró los hechizos para lanzar al lusan al agua. Vamos, que siendo un gran mago de la vida, no entiendo cómo la curación de un simple cansancio de dos personas le puede acarrear el desfallecimiento. Esto no me cuadra. Jaar ha hecho otra cosa, ¿verdad?

			Ymae sonrió.

			—Y luego dicen que los granjeros sois unos cabezas huecas. Cualquiera que se pare a pensar un segundo podría llegar a la conclusión de que este combate a muerte es mucho más que una prueba de acceso a la Guardia Real, y cualquier resultado sería malo para Pádaror. Jaar, pese a que pueda parecer serio u hosco en su trato, es muy buena persona y bastante inteligente también. En vez de curar a Th’oman o Zenfoy, ha enhebrado sobre cada uno de ellos un hechizo de regeneración extrema. Este solo se activa cuando estás en las puertas de la muerte y te permite sobrevivir hasta que llegue a ti un sanador.

			Cuando volvieron la vista a la arena, los dos nalantes se encontraban en la arena y parecía que estaban sanando a Zenfoy. Rápidamente, algunos guardas se acercaron a la arena con unas parihuelas, y cuando los nalantes les dieron permiso, se lo llevaron hacia el interior de la torre del homenaje.

			—Si Th’oman hubiera perdido, el pueblo tendría la impresión de que los juegos están trucados y que a la Guardia Real solo acceden aquellos que ellos mismos preseleccionan. Imaginaos: un luchador por la libertad, por el control de los engendros oscuros, cuyo pueblo fue casi aniquilado y que vuelve a sus orígenes para morir a manos del capitán de la Guardia. Esto sería la semilla de un sentimiento que a la larga podría desembocar en algo realmente malo. Sin embargo, si se salvara, puede que el rey, bajo los consejos de algún mago, le diera un puesto prominente en el ejército. Pronto todos se olvidarían del desafío de Zenfoy. —Los tres amigos asintieron al unísono. Ymae continuó—. Si, por el contrario, hubiera caído Zenfoy, ¿cuál pensáis que habría sido su recibimiento en la Guardia Real? Todo el mundo le odiaría. Así, es posible que lo tenga mal, pues seguro que el capitán no se olvidará de lo que ha ocurrido hoy tan fácilmente, pero, al menos, tendrá una oportunidad de una vida normal. Además, es la mano derecha del rey, lo quiere como a un hermano. Y yo no me fiaría de aquel que le hubiera dado muerte a alguien a quien yo puedo apreciar tanto.

			Los tres amigos se quedaron pensativos durante un buen rato, mientras que miraban a Ymae como si fuera la primera vez que la veían. La pequeña joven ingenua que necesitaba de protección o amistades resultaba ser una gran pensadora. Sus palabras descubrían aquello que estaba ante las narices de todo el mundo, pero que muy pocos eran capaces de vislumbrar.

			El rey Dorko tomó de nuevo la palabra:

			—Silencio. —Su voz, potenciada bajo el hechizo que de nuevo había enhebrado Alise, hizo que al instante todo el mundo callara—. Según los grandes magos nalantes, nuestro querido general de la Guardia Real vivirá al combate. Sé que es un combate a muerte, pero, puesto que ha quedado claro nuestro vencedor y este no ha dudado a la hora de ejecutar sus movimientos definitivos, por esta vez, un combate a muerte acabará sin entierro.

			Todos los nervios que se habían acumulado debido a los diversos combates y a todas las sorpresas que habían acontecido, poco a poco se fueron disipando y la normalidad se fue adueñando de las gradas. Sin embargo, el rey Dorko vio un poco más allá de la gente de las gradas, y se percató de cómo muchos guardias hacían diferentes círculos y comenzaban a murmurar y a mirar de reojo a la arena. No hacía falta ser muy listo para saber por qué discutían. Estaban peleándose por ser el siguiente en enfrentarse a Th’oman.

			El rey se acercó a la arena y, de nuevo, Th’oman se postró ante él. 

			—¿Alguno de los aquí presentes quiere retar a nuestro campeón de la espada? —Silencio.

			Antes de pronunciar la siguiente pregunta, vio cómo el comandante de las Puertas Negras comenzaba a prepararse para el combate. Mientras, Arton, a su lado, discutía con él y negaba con la cabeza. Por lo menos alguno de sus guardias tenía sentido común. El rey Dorko tomó una determinación poco ortodoxa, pero no podía permitir que toda su guardia se enfrentara a una persona. 

			—Th’oman, ya has demostrado ser digno de ingresar en mi guardia. Has vencido a mi general en un combate y, además, los dioses han perdonado tu derramamiento de sangre, haciendo que Zenfoy pueda vivir y que así tus manos no estén manchadas de sangre. —Hizo una pequeña pausa y miró con detenimiento uno a uno a todos sus guardias, hasta que llegó a su comandante de las Puertas Negras. Este pareció querer decir algo, pero, ante la mirada impertérrita de su rey, se contentó con darse la vuelta e irse—. Th’oman, ¿juras lealtad a la corona de Pádaror, obedecer a tu rey y a tus superiores en todo momento sin dudar de sus directrices y entregar tu vida si así tu reino lo requiere?

			—Lo juro, pero siempre y cuando se me permita cumplir mi otra promesa.

			El rey Dorko suspiró, el día parecía no tener fin.

			—A ver, ¿cuál es esa otra promesa?

			—He prometido entrenar a Riss, hijo de Harl, durante un año. Con lo que debo de tener tiempo para llevar a cabo dicha labor. Sé que el primer año debo pasar la instrucción y que normalmente se asignan patrullas de inspección a los más nuevos, pero yo necesito tiempo para llevar a cabo dicho entrenamiento. Si se me permite hacer esto, yo haré lo que se me pida.

			—¿Riss?, ¿Harl?, ¿quiénes son esos?

			Th’oman señaló hacia el banco que se encontraba a poco más de tres metros de ellos, donde se hallaba Harl junto con los otros dos científicos.

			—Ese es Harl.

			El rey le hizo un gesto a Harl para que se acercara, y este obedeció rápidamente a la par que hincaba una rodilla ante su rey.

			—Y tú, ¿cómo has llegado a tener al mejor espadachín del reino a tu servicio?

			—Mi rey, sinceramente, no lo sé. Ayer conocí a este hombre en una taberna, me preguntó sobre mi hijo, y yo, como padre orgulloso, estuve hablando de él durante un rato. Esta mañana, se ha acercado a mí y se ha ofrecido a entrenarlo. Mi hijo siempre ha soñado con entrar en su guardia, con lo que a mí me ha parecido que sería una oportunidad para él, pero, claro, no tengo ni dinero para pagarle ni tampoco sabía cómo combatía Th’oman. Sin embargo, se ha ofrecido a hacerlo gratuitamente. Y respecto a mi duda sobre sus capacidades..., pues, bueno..., hicimos un trato. Si él demostraba ser un buen espadachín, yo lo dejaría entrenar a mi hijo de manera gratuita.

			—El día de hoy está siendo extremadamente extraño, pero, claro, no puedo conceder al nuevo integrante de mi guardia ningún trato especial. Harl, ¿el proyecto que me presentaste era el de «el suelo del desierto»? —Harl asintió—. Hagamos una cosa. Harl, tu proyecto es el ganador y, por lo tanto, durante el próximo año pondremos todos los recursos a tu disposición y se te asalariará durante este tiempo.

			Riss y sus amigos estallaron en un gran aplauso que se extendió al resto de las gradas.

			—Th’oman, a ti, como guardia real, te debería asignar alojamiento en la ciudadela interna, junto a tus compañeros, y un salario. Sin embargo, esto no se te dará. Pasarás el curso de instrucción como todo el mundo, pero vivirás con Harl y su hijo, y serán ellos los que se encarguen de tu manutención así como de asignarte cierto dinero para ti, si así lo creen oportuno. Sin embargo, a cambio, solo se te integrarán salidas de inspección, las cuales se estimen que duren menos de tres días. Así tendrás tiempo para entrenar a tu pupilo, aunque deberás cumplir con los turnos que se establezcan y, cómo no, acudirás en cualquier momento a la llamada de tus superiores. ¿Aceptáis ambos?

			—Aceptamos —contestaron los dos al unísono.

			En ese mismo instante, al rey se le ocurrió una idea. Llevaba un día de locura, un día del que se estaría hablando durante mucho tiempo y del que sabía que se derivarían muchos problemas, así que… ¿por qué no hacerlo?

			—Q’rel, acércate. —Una vez que lo tuvo al lado le susurró—: ¿Recuerdas el nombre de tu contrincante en la final? —Q’rel se acordaba y le dio el nombre—. ¿Sabe alguien dónde se encuentra Ymy, el hijo del molinero? —Todo el mundo empezó a mirar a su alrededor y, un instante después, las gradas al completo se encontraban giradas hacia Ymy—. Por favor —dijo, mirándolo—, acércarte hasta aquí. —Ymy así lo hizo, y cuando llegó frente al rey Dorko, hincó su rodilla. El rey habló con voz clara, y esta vez con un poco más de alegría en sus palabras—: Este año, tanto la final de arco como la final de espada han sido espectaculares. Ayer vimos el enfrentamiento de dos grandes arqueros, y hoy, tres grandes espadachines han sangrado en esta arena. Jamás hasta hoy nadie había ingresado al campeonato por medio de las tres preguntas capitales, todo el mundo pasaba por las eliminatorias. Hasta hoy, nadie había considerado indigno al ganador del campeonato. 

			»Parece que este año se va a recordar durante mucho tiempo. Ya que ha sido un campeonato memorable, quiero hacer una excepción, y así nombrar a un segundo halcón. —Tras una pequeña pausa, para que todo el mundo entendiera lo que quería decir con esto, continuó—: ¿Alguno de los aquí presentes quiere retar a nuestro campeón de arco? —Riss miró a su alrededor, con el temor de que con todo lo acontecido alguien pudiera intentar quitarle el puesto a su amigo, aunque sus ojos no fueron más allá de Araza. Jamás había visto una cara tan llena de felicidad, y no por ella, sino porque sabía lo que aquello significaba para su prometido. Las lágrimas corrían por su rostro, pero ni siquiera se molestaba en limpiárselas, no quería perderse detalle alguno de aquel momento. Nadie contestó y el rey prosiguió—: ¿Alguno de los aquí presentes considera al arquero Ymy indigno de ingresar en Los Halcones? —Solo hubo más silencio.

			»Ymy, ¿juras lealtad a la corona de Pádaror, obedecer a tu rey y a tus superiores en todo momento sin dudar de sus directrices y entregar tu vida si así tu reino lo requiere? 

			Ymy repitió el juramento y, apenas hubo terminado de pronunciar las últimas palabras, un gran estruendo recorrió la ciudad. Era como si una montaña entera se hubiera derrumbado. De hecho, muchos de los habitantes de Pádaror dirigieron su mirada hacia las Puertas Negras, para ver si seguían ahí o su caída era la responsable de ese gran ruido. Sonaba como si la tierra se abriera en dos.

			Un segundo después, el suelo comenzó a temblar. Muchos cayeron y otros tantos se tuvieron que agarrar a paredes y gradas para mantener el equilibrio. En las posadas rodaron banquetas por el suelo y más de la mitad de la vajilla se estrelló contra el suelo.

			Tras cinco minutos, todo volvió a la calma y el estruendo del rugir de las entrañas de la tierra fue sustituido por el de los múltiples heridos pidiendo ayuda y quejándose de las heridas. Los daños materiales eran pocos; la pared de alguna caballeriza hundida o el techo caído de algún pajar.

			En la ciudad interior de Pádaror, aunque los efectos habían sido los mismos, la reacción de la gente había sido muy diferente. La gente se incorporó totalmente en silencio y uno tras otro clavaron su mirada encima del balcón real. Todos buscaban esa frase que conocían de memoria, pero que hasta ese mismo instante simplemente habían tomado como una especie de leyenda:

			Cuando las tradiciones se rompan, el suelo tiemble y las montañas quiebren su silencio, se sabrá que el periodo de paz y luz ha llegado a su fin. La oscuridad avanza, y el Ejército de Pádaror caerá.

			Era la primera profecía del libro de Luvidine, todos la conocían de memoria y, desde ese momento, todos la temerían.

			Anochecía en Pádaror, y ya en cualquier esquina de la ciudad se podían escuchar las bandurrias, panderetas y flautines. Toda la ciudad estaría en una continua fiesta durante días y, después de lo ocurrido, pudiera que incluso durase alguna semana para poder analizarlo todo con detenimiento. Las luces de las tabernas se iban encendiendo poco a poco y los olores de las cocinas se mezclaban con el del vino y la cerveza derramada. 

			Toda esa mezcolanza de olores y sonidos se extendía por toda la ciudad, y ascendía por la torre del homenaje hasta llegar a la gran aguja de metal, donde dos lusan, acomodados el uno junto al otro, veían cómo el sol se iba ocultando poco a poco. Era un ocaso precioso, aunque su mente se encontraba bastante ocupada en otras cosas para poder disfrutarlo.

			—Koriki, ¿crees realmente que hoy se ha cumplido la profecía? ¿Crees que los tiempos van a cambiar?

			—¿Y por qué no? Los informes de nuestra gente hablan de agrupamientos de engendros al otro lado de las Puertas Negras. No sé cuánto tiempo tardaremos en ver el cambio, pero yo sí creo que hoy es un punto de inflexión en la historia de nuestro continente.

			—Deberíamos volver a la torre a informar. Puede que incluso debiéramos proponer liberar el amuleto de su encierro.

			—Karel, corazón, no te alteres. En primer lugar, mandaremos un informe, pero no es preciso que vayamos nosotros hasta el bosque. Además, no sabemos del tiempo del que disponemos, pero te aseguro que nada me privará de disfrutar de mi luna de miel. —Tras esto, le dio un largo beso—. Respecto a liberar al amuleto..., creo que no es responsabilidad nuestra. Tú, en breve, tendrás que custodiarlo, pero ya sabes quién lo sacará de la cueva. Está escrito y nosotros no debemos intentar alterar las profecías. No podemos interferir.

			—Tienes razón, como siempre. Pero lo de hoy me ha puesto los pelos de punta. Koriki, dime que pase lo que pase estarás siempre a mi lado.

			—Ya sabes que sí. Siempre te protegeré y compartiré mis hilos de vida contigo si es necesario.

			Se besaron de nuevo e hicieron el amor con los últimos rayos de sol, ajenos al poco tiempo que les quedaba por disfrutar el uno del otro.
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			Riss se encontraba preparando el grano para la siembra. En breve tendría que mudarse a la ciudad, y ese grano sería usado por otras personas, pero le gustaba seguir ocupándose de las tareas cotidianas. Su vida iba a cambiar. Entrenaría con un gran espadachín cuando él tuviera tiempo, y el resto del día lo pasaría... La verdad era que no lo había dilucidado todavía. Siempre se quejaba de que Yaru y sus amigos no hacían nada de provecho con sus vidas, solo entrenar y holgazanear, y ahora él se iba a convertir en uno de ellos. No, él haría otra cosa, pero ¿el qué?

			El trabajo rutinario lo ayudaba a pensar, y su mente divagaba sobre estos aspectos cuando oyó un pequeño susurro tras de sí. Era el resbalar de una túnica sobre el suelo, y después de la última semana, en la que había compartido tanto tiempo entre magos, supo que se trataba de uno de ellos. 

			Al volverse se encontró con los abismos azules de Ymae, vistiendo su túnica naranja y sus bucles azabaches, sujetos por una cinta que le rodeaba el cráneo y que le dejaba justo en medio de la frente una pequeña piedra a juego con sus ojos. 

			—Hola, Ymae. No esperaba verte hasta esta tarde. ¿Qué haces por aquí?

			—Vengo a despedirme.

			—¿Cómo? Si me dijiste que ibais a estar un mes, y no ha pasado ni una semana. Además, en unas semanas será la boda de Ymy y Araza, y ya sabes que les hace mucha ilusión que estés en ella.

			—Sé lo que te dije, pero las cosas han cambiado. Las profecías empiezan a cumplirse y Alise tiene prisa por intentar cumplir su propósito. Además, si se acercan periodos de cambio, todo el tiempo que se gane en preparativos es una pequeña victoria. De hecho, ya deberíamos estar de camino, pero he convencido a mis tutores para que me dejaran despedirme de ti.

			Riss no entendía muy bien lo que quería decirle, pero también sabía que no había que intentar comprender a los magos en su totalidad, ellos tenían otra manera de ver la vida y de afrontarla.

			—¿Volverás por aquí alguna vez? ¿Volveré a verte?

			—Claro que sí. Para un amigo que tengo, pienso visitarlo siempre que pueda. Además, a la vuelta tenemos que pasar por Pádaror, así que te prometo, al menos, pasar una tarde contigo cuando vuelva.

			—¿Pues adónde os dirigís ahora?

			Hubo un silencio, pues Ymae no sabía si podía darle aquella información a alguien, sin embargo, en los pocos días que habían compartido había surgido una gran amistad y no quería tener secretos con Riss, sabía que podía confiar en él. Aun así, le hizo prometer que no se lo contaría a nadie. Y, tras esta promesa, le explicó todo:

			—Vamos al monte del Dragón. —Riss dejó caer su mandíbula hasta el suelo del asombro—. Hace años, Alise descubrió una gran piedra donde está cincelada una profecía del último dragón. Del dragón que está encerrado bajo las raíces de la montaña. En ella se explica cómo acceder al interior de la montaña, y mi tutora lleva años intentando averiguar cómo hacerlo exactamente.

			—Un momento, dices que la leyenda sobre la existencia de un dragón vivo bajo la montaña es cierta y que Alise quiere bajar ahí, que ha descubierto la puerta y que vais a abrirla. ¿Verdad? —Ymae asintió—. ¡Pues vosotros estáis locos!

			—Las leyendas simplemente son historias que la gente comienza a olvidar y de las que se empieza a dudar sobre su veracidad, pero eso no quiere decir que en un tiempo pasado no ocurrieran dichos hechos. —Ymae se sentó en una bala de paja y Riss hizo lo mismo, pues sabía que ahora venía una pequeña historia—. Mira, Riss, hace poco más de setecientos ochenta años, los dragones que siempre habían convivido en armonía con nosotros, debido a su egoísmo y su envidia, no pudieron soportar que los magos desarrollaran una magia tan potente como la suya e intentaron exterminar a todos los magos del continente. Antes, ellos eran considerados los seres más poderosos, pero nuestros magos cada vez adquirían más conocimientos sobre magia y perfeccionaban sus hechizos. Las Puertas Negras estaban selladas desde hacía más de doscientos años y tenían mucho tiempo para sus estudios; incluso se dice que se consiguió desarrollar un hechizo por el cual te crecían alas y así muchos magos pudieron surcar los cielos igual que ellos. 

			»Los dragones no pudieron soportar ver cómo unos simples humanos, nalantes, tritones o slops conseguían poderes similares a los suyos, con lo que nos dieron un ultimátum: o abandonábamos nuestros estudios o acabarían con nosotros. Sin embargo, esto llegó tarde, pues nuestro poder era tan grande como el de ellos y ya no se les temía al igual que antes. Así, estalló la batalla de los Poderosos. 

			»Se cuenta que fue una batalla dura y con muchos muertos, pero, finalmente, se acabó con un desenlace contrario al deseado por los dragones, pues fue su raza la que casi acaba en el exterminio. Tras una luna de batallas constantes, solo quedó un dragón, el más malvado y poderoso de todos, y poco más de veinte magos. El dragón portaba el amuleto del aire y los magos el de tierra. Como supondrás, ningún amuleto excede en poder a otro, con lo que la batalla sería eterna. Uno de los magos ingenió una gran estrategia; en vez de intentar destruir al dragón, se decidió encerrarlo de por vida. Así, con un gran hechizo de tierra enhebrado con el amuleto de Cellant, fue como se creó el monte del Dragón, con un potente conjuro que encerró al dragón para siempre bajo sus entrañas.

			»En lo alto del monte se colocó la torre de la diosa Cellant, diosa de la tierra, y se trasladó ahí la nueva academia de los magos. 

			»No obstante, el dragón, pese a estar preso, no se había rendido y durante años estuvo elaborando un complejo hechizo para pagarles con la misma moneda a todos los magos y, así, en el décimo aniversario, cuando se reunieron todos los magos en la cima del monte del Dragón, para conmemorar su victoria, liberó unos fuertes vientos, creando una prisión para estos.

			»El resultado final fue un dragón con el amuleto de Antahal, diosa de los vientos, encerrado bajo la montaña y, sobre esta, un poblado de magos poderosísimos también aislados del mundo exterior, junto con la torre y el amuleto de Cellant, diosa de la tierra.

			»Se perdieron muchos de los conocimientos de los magos, pues allí se encontraban reunidos todos los más poderosos y, durante los años consecutivos, se calcula que habremos recuperado solo un treinta por ciento de los conocimientos. 

			»Desde entonces, se ha intentado buscar una entrada a la cueva donde dormita el dragón, para intentar liberar a nuestros compañeros que se encuentran en lo alto de la montaña, más allá de las nubes.

			—Yo pensaba que todo eso solo eran cuentos para niños, pero si los magos se lo toman en serio, debe de ser verdad. Y una cosa, ¿tiene nombre ese último dragón?

			—Su nombre se olvidó en el tiempo. Los antiguos magos decidieron que no merecía la pena que la historia recordara a ningún ser tan vil. Con lo que todos los documentos que hacían mención de algún dragón y los nombraba fueron destruidos o copiados de nuevo, pero sin el nombre propio de dichos seres.

			—Sinceramente, Ymae, si existe un dragón creo que abrir la puerta y liberarlo no es la mejor opción.

			Ymae rio.

			—La verdad es que no. No sé muy bien el porqué, pero los grandes magos piensan que el dragón seguramente haya muerto hace tiempo, con lo que una vez que se acceda a las entrañas de la montaña solo quedará apartar el amuleto de Antahal de las garras muertas del dragón y comprobar si queda algún mago con vida ahí arriba.

			—¿Y también tiene arcones de oro y gemas preciosas bajo esas garras muertas? Porque yo he oído que poseía un gran tesoro.

			—Eso creo que sí que es parte de las exageraciones que se van agregando poco a poco a estas leyendas.

			—Pues, aun sin tesoro, sigo sin verlo, no creo que sea buena idea. Pero de todas formas ¿cómo pensáis acceder ahí dentro?

			—Como te he dicho, mi tutora, Alise, hace más de veinte años, encontró una piedra de gran tamaño, pero con una de sus caras totalmente lisa, donde se puede leer: «Solo se dará paso a aquel que no puede volar pero vuela, al muerto que vive, al vivo que en parte morirá y a la luz que los traerá a mi pórtico. Profecía del último dragón».

			»Ella cree que es la entrada a la cueva. Muchos magos han intentado moverla, pero es totalmente imposible, con lo que todavía se le da más peso a esta hipótesis. 

			»Entre Alise, Jaar y los nalantes tienen preparados varios conjuros muy complicados con los que esperan poder abrir dicha puerta. Si es verdad que los tiempos están cambiando otra vez a peor, imagínate toda la ventaja que nos proporcionaría conseguir el amuleto de aire, junto con la liberación de los grandes magos. Eso supondría una gran ventaja en la lucha contra los engendros de los que habla Luvidine en sus profecías.

			Riss tardó unos minutos en asimilar toda esa información. Podía ser que existieran magos mucho más poderosos de los que él conocía, existían los dragones y existían los amuletos divinos. Todo aquello con lo que su padre lo entretenía en las tardes lluviosas cuando él era pequeño y estaba aburrido, acababa de convertirse en realidad.

			—¿Y por qué vas tú?, parece muy peligroso todo eso de lo que hablas. —Parecía una pregunta un poco fuera de lugar después de toda esa información, pero fue lo único que consiguió articular. Además, la seguridad de su nueva amiga era algo importante para él.

			—En primer lugar, se supone que debo de acompañar a mis mentores en todo momento hasta que consiga mi túnica azul y, además, en el desierto, el agua es siempre algo muy apreciado, así que llevar a alguien que pueda proporcionarla es fundamental. 

			—No me malinterpretes, no quería decir que tú no pintas nada allí, solo que me preocupo por ti.

			Ymae lo sabía perfectamente. Sonrió, cabeceó con aquiescencia, y todo se olvidó. Pasaron el poco tiempo que les quedaba paseando por los prados de Harl y haciendo planes para la próxima vez que se vieran. Harían varias excursiones a los sitios preferidos de Riss, e Ymae le contaría más cosas acerca del mundo de la magia.

			Finalmente, se abrazaron y se despidieron con un «hasta pronto», pronunciado con la boca pequeña y con los ojos cargados de tristeza. 
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			Hoy hacía una semana que Ymy había sido nombrado halcón y apenas dos días que Ymae había partido. Hacía una semana que Harl había sido declarado ganador de los juegos de ingenio. Hacía una semana que Riss había encontrado un tutor que le enseñaría a manejar la espada, el mismo que había sido nombrado como guardia real. Hoy, hacía una semana que la profecía, grabada sobre el balcón de rey, había comenzado a cumplirse.

			Ese día, el amanecer fue diferente al resto, pues, en vez de rescoldos apagados de hogueras por las praderas junto a los trasnochadores, había grandes fogatas para calentar los cuerpos que comenzaban a cargar carretas para trasladar sus negocios a sus orígenes. Todo el mundo en la ciudad se encontraba limpiando sus propiedades, recogiendo toldos y mercancías, o recontando las ganancias de esos días. 

			Atrás quedaban los días de fiesta donde la comida y bebida corría a raudales y las conversaciones variopintas se repartían por igual por todas las tabernas legales e ilegales de todo Pádaror. Esos días donde los tramposos negociantes trabajaban sin parar y donde los honestos trabajadores se gastaban sus ganancias en juego y mujeres habían llegado a su fin. La fiesta de primavera se había acabado y, por tanto, el negocio que reportaba también.

			En casa de Riss, aquello no fue diferente. Ese día su padre y él se trasladarían a la ciudadela interior de Pádaror. Mientras que ellos permanecieran en el castillo, su granja pasaría a ser arrendada a otra familia que se encargaría de ella y viviría con los productos que obtuviera de su cuidado. Ellos pasarían a tener una asignación semanal por dirigir las obras de instalación del invento de Harl en el castillo, «el suelo del desierto». 

			Harl se hallaba en éxtasis y quería llevarse todos sus inventos y anotaciones sobre cualquier cosa que hubiera hecho con anterioridad, y antes de media mañana Riss calculó que necesitarían al menos un par de viajes para poder llevarlo todo. Solo esperaba que tuvieran suficiente sitio, pues había oído que, pese al prestigio que podía otorgar el vivir en la ciudad interna, las casas tampoco eran excesivamente grandes.

			Riss no estaba tan entusiasmado como su padre con el cambio, pues sabía que llegaba a un sitio donde todo el mundo le miraría por encima del hombro y con rencor, debido a ser el pupilo de quien era, aunque la verdad era que nadie había visto a Th’oman desde que lo proclamaron guardia real. Además, el no contar con ninguna tarea, que en principio podría ser la envidia de cualquiera, para él era un suplicio, pues, seguramente, se le harían los días interminables. 

			Lo único bueno, aparte de que su padre cumpliera su sueño, era que su amigo Ymy también estaría allí, aunque él con una tarea muy determinada. Ymy era ya un halcón y, por tanto, tendría trabajo en patrullas de reconocimiento, guardar el orden en la ciudad y, sobre todo, como vigilante en las Puertas Negras. Pronto se casaría con Araza, y todo ello no le dejaría mucho tiempo libre para disfrutar de una tarde de caza o simplemente de una agradable charla entre amigos.

				

			Después de comer en la nueva casa, sonó la aldaba de la puerta. Riss imaginaba que sería Ymy, pues habían quedado en pasear por la tarde hasta la catarata y que este le contara cómo había sido su primera mañana de instrucción. Sin embargo, al abrir, halló a Th’oman. Su rostro no denotaba ninguna emoción, ni alegría, ni impaciencia ni enfado, aunque sus instrucciones fueron claras y en un tono que denotaba que no se admitirían replicas:

			—Sígueme.

			Riss así lo hizo. Se dirigieron a las cuadras donde encontraron a dos caballos ensillados. No eran unos magníficos ejemplares, es más, se podrían clasificar como mediocres, pero a Riss le parecieron espectaculares. En el continente apenas había caballos y estos eran reservados para grandes nobles. Riss jamás había montado en ninguno, solo en algún búfalo que alquilaban de vez en cuando para la labranza o para arrastrar los carros, tal y como habían hecho esa mañana.

			Actualmente, el rey Dorko había creado al sur del país una gran granja de caballos donde intentaba criar a estos. Se rumoreaba que su idea era crear, dentro de su ejército, un destacamento que fuera a caballo, aunque todo el mundo pensaba que era una pérdida de tiempo, pues de todos era sabido que la infantería de grandes escudos de Pádaror era casi insuperable.

			—¿Cómo has conseguido dos caballos? —preguntó Riss—. Son hermosísimos.

			Th’oman sonrió ligeramente, después estiró de la cadena que llevaba al cuello y dejó entrever el medallón que ocultaba tras la camisa.

			—No soy muy partidario de usar esto, pero cuando hay necesidades... Bueno, ¿podrás mantenerte encima de uno de estos? —Riss asintió, aunque no estaba muy seguro de poder hacerlo—. Bien, pues vámonos ya.

			Salieron a caballo por la puerta este y, tras cabalgar más de una hora y adentrarse en las entrañas del bosque de Tranya, llegaron a un descampado. Al principio, a Riss le pareció uno más de los que habían atravesado, pero enseguida se percató de ciertas estructuras hechas de madera que parecían un campo de entrenamiento. Su campo de entrenamiento.

			Trabaron a los caballos y los dejaron que pastaran y bebieran agua del arroyo que discurría junto al claro, después se dirigieron a unos tocones que les sirvieron como asiento.

			—Antes de empezar a entrenar, quiero que dejemos ciertas cosas claras, y que sepas a lo que te vas a comprometer a cambio de mi tutela. —Riss asintió—. Yo hice un trato con tu padre. El trato consistía en que si yo era capaz de demostrarle que era un buen combatiente, me dejaría entrenarte. Como sabes, esto ha sido así, y tanto tu padre como el rey lo ven con buenos ojos. Sin embargo, todavía no sé lo que opinas tú al respecto.

			A Riss no le costó mucho pensar en la respuesta, pues tenía claro su opinión respecto a su futuro maestro de armas.

			—Te he visto combatir, y desde luego fue espectacular. Hace una semana que la gente no habla de otra cosa. Para mí es un verdadero privilegio tener un maestro como tú.

			—Bueno, en primer lugar, no me gustan los títulos, con lo que llámame Th’oman. En segundo lugar, el entrenamiento no será gratuito. Tú tienes que darme algo a cambio.

			Esa declaración descolocó a Riss y comenzó a hablar atropelladamente:

			—Pero creía que con el pago semanal de Harl y con la manutención que habíais acordado sería suficiente... 

			Antes de que se acelerara más, Th’oman lo cortó:

			—Para, para, para. No es dinero lo que quiero. De hecho, no voy a pedirle ningún dinero a tu padre, solo una cama y un plato en la mesa. Realmente, no te estoy pidiendo ningún pago. Solo yo te ayudo a convertirte en guardia real y tú me ayudas a conseguir otra cosa.

			—¿Yo? ¿Y en qué podría ayudarte yo?

			—Me comprometo a entrenarte durante todo un año. De hecho, es casi seguro que en un año seas capaz de derrotar a cualquier combatiente y que ingreses en la Guardia Real. —Riss sonrió embobado en esa ensoñación—. Sin embargo, eso no es lo importante. Cuando comience la primavera del año que viene, sea cual sea el resultado del campeonato, tú y yo nos dirigiremos fuera del país, y me ayudarás a recuperar algo que tiene una vital importancia para este reino.

			«Fuera del país», esas fueron las palabras que se le grabaron a Riss en la mente. Él jamás había ido más allá de las aldeas cercanas o, como mucho, al interior del bosque de Tranya con Ymy durante la época de caza. Además, si se iba, ¿quién iba a ayudar a su padre en la granja?

			—No entiendo nada. ¿Por qué yo?, si necesitas una espada que guarde tus espaldas, podrías contratar a gente mucho mejor que yo o incluso entrenar a alguien que vaya más avanzado en los estudios de espada. Además, el año que viene volveremos a la granja y mi padre necesita de mi ayuda. Creo que no puedo aceptarlo.

			—No seas estúpido, Harl está al día de todo y si crees que te necesita para seguir adelante es que no conoces muy bien a tu padre. De hecho, te ha sacado a ti y a la granja adelante hasta que tú le has echado una mano, ¿no es así? —Riss asintió—. Y respecto a lo de buscarme a otra persona, digamos que no es tan fácil. Llevo buscando a alguien como tú mucho tiempo, y ahora que creo que lo he encontrado, no te voy a dejar ir. Dime, ¿quieres convertirte en el mejor espadachín de tu reino?

			Riss pensó en todo lo que le había dicho, pero, en vez de contestar directamente, lo hizo con otra pregunta:

			—¿Y una vez que te ayude a recuperar eso que quieres, podré volver a Pádaror?

			Th’oman asintió.

			—Podrás hacer lo que quieras. Ahí acabará nuestro acuerdo y ambos seremos libres.

			Riss lo pensó durante unos segundos, pero sabía que no tenía más remedio que aceptar. Jamás tendría otra oportunidad de tener un maestro como Th’oman. Sin embargo, quería saber algo más.

			—Está bien, acepto. Pero antes tienes que decirme en qué consiste esa misión tuya.

			—No, primero sellaremos el trato, jurarás, en la lengua de los dioses, cumplirlo y no hablarle de esto a nadie hasta que yo te dé permiso, y después te contaré lo que pides.

			—Está bien, pero no conozco la lengua de los dioses.

			Th’oman le enseñó las palabras apropiadas para el juramento en lengua antigua. Era la lengua de los dioses, aquella que se usaba para enhebrar las diferentes fuerzas y fuentes de magia, y formar así los hechizos. Aquellas eran unas palabras poderosas y con las cuales no se podía mentir, pues no solo fluían de tus labios, sino también del fondo de tu alma. Así, cerraron un trato que ninguno podría romper.

			—Bueno, será mejor que empecemos a trabajar cuanto antes; después de lo que vi en la arena creo que tengo mucho trabajo contigo. —Th’oman se levantó y se disponía a dirigirse al armero, donde se encontraban unas espadas cortas de madera, cuando se percató de que Riss no se había movido del sitio. 

			—Según nuestro trato, primero debes decirme en qué consiste nuestra aventura del año que viene.

			—Claro, se me olvidaba. —Volvió a sentarse para tener cara a cara a Riss y prosiguió—: Hace unos años, vagando por este continente, localicé una cueva en la que se guarda el objeto de valor del que te he hablado y que quiero recuperar. Sin embargo, está fuera de mi alcance, pues en la puerta existe una profecía grabada que indica que solo aquel, puro de corazón o con alma pura... o algo así podrá sacarlo de la cueva. Como te imaginarás, yo no soy ese. Cuando encontré la cueva yo quería matar a tu rey y destruir tu reino y, pese a que os he perdonado, no me considero puro de corazón. He entrenado a dos chicos más para conseguir dicho propósito, pero sin éxito. El primero murió, de camino, a manos de una pequeña banda de urcanos, y el segundo entró este invierno en la cueva y no ha salido de ahí. Dicen que a la tercera va la vencida, así que espero que tú me ayudes a recuperar lo que necesito.

			Urcanos, Riss había oído hablar de ellos. Eran una especie de creación maligna cuyo único fin era la destrucción, pero pensaba que estaban todos al otro lado de las Puertas Negras. Sin embargo, después de los últimos días, después de ver profecías cumplidas, y corroborar la existencia de grandes magos y dragones, cualquier cosa podía ser real.

			—¿Y cuál es ese objeto que necesitas con tanto apremio?

			Th’oman tornó la mirada más profunda y, con voz fría y firme, le dijo:

			—El amuleto de Dalkarén, el amuleto de fuego.

			 

			Th’oman, después de soltar la bomba informativa, se levantó, le dijo a Riss que ya no se volvería a hablar más del tema y se dirigió a la zona de entrenamiento. Allí eligió un par de espadas cortas de madera que tendió a Riss, y otro par que tomó él. 	

			Una vez que estuvieron en posición, Th’oman atacó para ver cómo se defendía su pupilo. Solo tardó dos minutos en evaluar a su alumno, y cuando paró, Riss ya tenía doloridos los costados y piernas de los pequeños golpes que le había proferido su maestro.

			—¡Uf! Vamos a tener trabajo aquí, pero no hay nada imposible —dicho esto soltó su espada. Ató el brazo derecho de Riss a la espalda y le hizo que se pusiera de nuevo en guardia—. Veamos, en primer lugar, tienes que coger mayor habilidad y rapidez con tu brazo izquierdo. Sé que hasta ahora solo sujetabas el escudo con él, pero si quieres aprender a manejar las espadas como yo, has de manejarlo igual que con el derecho. Así, solo entrenaremos con ese brazo hasta que iguale su habilidad al otro.

			—¿Y no podrías entrenarme para combatir con espada bastarda y escudo? Creo que se me da mejor. —Según terminaba la frase, Th’oman lo miró, y se dio cuenta de su error, pues era fácil leer la contención que estaba haciendo su reciente maestro para no decir ningún exabrupto. 

			—Voy a explicártelo de manera sencilla. No es que la técnica de vuestro pueblo para el combate sea mala, y en un campo de batalla con cientos de espadas a tu lado puede que resulte útil, pero en un combate cuerpo a cuerpo, es mejor tener dos frentes de ataque que a la vez puedan servir de defensa, que uno solo y una pared a otro lado que te tapa visibilidad y te quita agilidad, ¿entendido? —Riss asintió—. Bueno, pues espero que esta sea la primera y la última pregunta que me hagas al respecto. Solo dos normas: no preguntes nada y no te fíes de nadie.

			—Entendido —contestó jovialmente Riss.

			—Bien, ahora mira detrás de ti. —Según se giró, una de las espadas de madera de Th’oman le golpeó el cráneo produciéndole un gran chichón. Cuando Riss se volvió de nuevo hacia su maestro, este estaba inexpresivo—. Bien, así aprenderás la primera lección, no volverás a preguntarme nada y no te volverás a fiar de mí. Ahora, ponte en guardia y empecemos poco a poco.

			Sin rechistar, Riss hizo lo que le decía y comenzaron de nuevo, pero, esta vez, Th’oman le fue marcando los movimientos. Lentamente, Riss comenzó a captar las defensas y ataques y, aunque al principio era bastante lento, poco a poco fue automatizando su cuerpo para entrar en un baile cadencioso.

			Casi cuatro horas más tarde, por fin, pararon a descansar.

			—¿Recuerdas los movimientos que hemos marcado hoy? —preguntó Th’oman.

			—Por supuesto —respondió Riss muy satisfecho con el trabajo de ese día.

			A Th’oman no le gustó el tono de la respuesta y se puso en pie de nuevo.

			—No seas estúpido, chico. Hoy no has aprendido nada. Solo a sujetar la espada. —A Riss le cambió la cara—. Hagamos una cosa. Cada día, al final del entrenamiento, haremos un pequeño combate real. El día que consigas rozarme o que no te alcance más de diez veces, te daré un día libre para que hagas lo que quieras. 

			—¿Vamos a entrenar todos los días?, ¿hasta los festivos? —dijo Riss.

			—Solo tenemos un año para acabar con tu torpeza, y recuerda que no solo te vas a enfrentar a tu amigo Yaru en el campeonato del año que viene, sino que después deberás hacerlo con uno de los seres más peligrosos de este continente para conseguir el amuleto. Un duelo a vida o muerte, así que ¿no crees que es preferible perder un día de fiesta a perder la vida? Arriba y empecemos ya mismo.

			Riss se levantó y se puso en guardia con las dos pequeñas espadas. 

			—Muy bien, para que veas que no soy tan cruel, solo te lanzaré ataques que se puedan parar con las dos defensas que has practicado hoy. ¿Listo? —Riss asintió.

			Dos minutos más tarde, Riss se encontraba en el suelo dolorido hasta decir basta. Pensaba que al día siguiente su cuerpo estaría completamente morado de los golpes, y la verdad era que no se hallaba muy desencaminado.

			Finalmente, cogieron sus caballos y emprendieron el camino de vuelta. A Riss le dolía todo el cuerpo, y cuanto más cerca de casa se encontraban, más cansado se sentía. Solo deseaba llegar a casa para poder tumbarse en la cama y dormir hasta el día siguiente.

			Cuando dejaron los caballos, Th’oman le dio instrucciones:

			—Mañana te levantarás a primera hora junto con Harl. Tu caballo estará listo en los establos. Lo cogerás y volverás al punto de entrenamiento. Te atarás el brazo izquierdo a la espalda y practicarás los mismos movimientos que hoy. Yo te llevaré la comida y seguiremos el entrenamiento.

			Riss así lo hizo durante las siguientes dos semanas. Poco a poco iba cogiendo más agilidad y velocidad, pero eso no quitaba para que cada día llegara agotado y ligeramente vapuleado. Muchos días, quedaba con Ymy para contarse mutuamente cómo iban sus entrenamientos, y otros muchos, se sentaba en un sillón de su casa a escuchar cómo iban los preparativos para el suelo del desierto. Era todo agotador, pero tenía la esperanza de que pudiera conseguir algo importante con ese entrenamiento tan intenso. Además, confiaba en Th’oman, pese a que era bastante hosco en el trato. De hecho, le había costado bastante convencerlo para que le diera un día libre, a cambio, él madrugaría dos horas más cada mañana, durante quince días, para compensar el día de pérdida de entrenamiento. Mañana, después de dos semanas intensas, no tendría que ir al campo de entrenamiento. Mañana se casaría su amigo Ymy.
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			Cuando los primeros rayos de sol entraron por la nueva habitación de Riss, él ya hacía tiempo que estaba despierto y que estaba oyendo el ir y venir de personas por la ciudadela interior de Pádaror. 

			Se casaban sus amigos Ymy y Araza. En principio, habían pensado en preparar una boda íntima en un pequeño altar a las afueras de la ciudad que estaba dedicado a Antyulis, diosa de la vida, para que así bendijera su matrimonio con la fertilidad, y después, harían una pequeña celebración en la taberna del padre de Araza. Sin embargo, cuando se enteraron los halcones de tal evento, estos planes se quedaron en agua de borrajas. 

			El garra de halcón del destacamento al que había sido asignado Ymy, le explicó que cuando uno entraba a formar parte de Los Halcones, entraba en una nueva familia y que, por tanto, no podía dejar de lado a sus compañeros en un día así. De hecho, poco a poco, sus compañeros empezaron a autoinvitarse a sí mismos y a sus parejas a la boda, y comenzaron a encargarse de ciertos preparativos.

			A Ymy, al principio, le preocupó todo el gasto que implicaba esto, pero sus compañeros le aclararon que como una familia, cada uno aportaría algo para que así, el comienzo de su nueva vida, fuera solo tranquilidad y felicidad.

			El resultado final de todo este ajetreo durante las semanas posteriores al nombramiento de Ymy como halcón, fue casi cincuenta halcones con sus respectivas familias invitadas a la boda, los altos cargos de la Guardia Real, como Arton o Zenfoy, incluso algunos magos que trabajaban para el reino se habían autoinvitado. De una boda íntima, se había pasado a una boda de la que hoy todo el mundo estaría hablando.

			Cuando Riss terminó de desayunar y miró por la ventana, no vio la ciudadela interna a la que poco a poco se estaba acostumbrando, sino otra muy diferente. La rutina que siempre reinaba había dado paso a multitud de gente que iba de un lado para otro sin orden, pero con un objetivo claro. Había muchas mujeres que estaban adornando un altar dedicado al dios Dalkarén, junto a una de las fraguas y, aunque no era un apasionado de este tipo de adornos, tenía que reconocer que estaban haciendo un trabajo floral estupendo. Otras preparaban grandes tableros colocados sobre caballetes, donde se realizaría la celebración, pues la taberna del padre de Araza se había quedado pequeña para tanta gente. Mientras, los hombres preparaban grandes hogueras donde se asarían todo tipo de carnes sazonadas en enormes espetones. Otros muchos bruñían sus petos, espadas o hebillas para que ese día estuviera todo como nuevo.

			Le impresionó ver que todo el mundo sonreía, realmente, parecían esa gran familia de la que le había hablado el garra de halcón, pues todo era júbilo y siempre que pasaba junto a algún corrillo de hombres, podía oír cómo alababan las proezas de Ymy, mientras que los corrillos de mujeres se decantaban más por el saber estar de Araza y la buena mano que tenía con los hombres. 

			Pese a que le rechinaban los dientes cada vez que oía hablar del buen trato que Araza les daba a los hombres, y desde luego fueron muchas veces, no pudo evitar que una sonrisa floreciera en sus labios. Realmente, todo el mundo trataba a los recién llegados como uno más. No se podía pedir una acogida mejor a la ciudad interior.

			Riss pasó sin llamar a la casa que habían asignado a Ymy y a la que esa misma tarde se trasladaría Araza. Cuando entró, encontró a su amigo y a Q’rel junto a los rescoldos de la hoguera de la noche anterior. 

			A ambos les habían asignado al mismo destacamento y desde el principio habían hecho buenas migas, pese a que Q’rel era más de diez años mayor que Ymy, pero la pasión común por el arco les había unido bastante. Además, ahora ya no pasaba tanto tiempo con Riss, debido a las obligaciones de uno y del otro. Riss, lejos de sentirse celoso por su amistad, se alegraba de que tuviera otra persona con quien compartir sus preocupaciones o pareceres del día a día. Además, a Riss le caía muy bien Q’rel, que, pese a ser una persona un poco ruda, era alguien sincero y directo.

			—Aprovechad para hablar hoy de lo que queráis, que, a partir de mañana, no sé si Araza le dejará un momento libre para los amigos —bromeó Riss. Los tres rieron la broma con muchas ganas, pues todos sabían la gran parte de verdad que guardaban esas palabras.

			—Intenta no provocar a Araza hoy. A mí no me gustaría que nadie ni nada estropeara un día tan especial para mi chica; pero te aseguro que a ella no es que no le gustaría, sino que no lo va a permitir. Ayer me dijo que al primer comentario fuera de lugar que dijeras, te iba a colgar de la aguja metálica de la torre del homenaje, así que ¡ándate con ojo, amigo!

			Después de bromear un rato sobre los posibles castigos que le podía imponer Araza a Riss o a Q’rel, los tres amigos decidieron prepararse para la boda, pues quedaba menos de una hora para esta. 

			Riss y Q’rel lo ayudaron a elegir la vestimenta más apropiada. Pese a que Ymy no tenía gran cosa, los últimos días habían ido llegando a su casa diferentes ropajes, por la cortesía de sus compañeros de arco. Finalmente, se decantó por unas botas nuevas, un pantalón sencillo, una camisa azul con bordados negros y un chaleco también negro. Todo era más o menos sencillo, pero ese día él se sentía como el mismísimo rey Dorko.

			Cuando salieron de casa, como era costumbre, la novia ya se encontraba en el altar con su padre al lado para entregársela a la persona que, desde ese día y hasta el día de su muerte, debía protegerla.

			Ymy, nada más poner un pie fuera, sintió cómo le flaqueaban las fuerzas. Araza estaba realmente hermosa con un vestido de gasa blanca, el cual parecía flotar en el aire. El pelo ondulaba al aire y en la parte superior le habían trenzado el pelo de tal manera que formaba una tiara que habían salpicado de flores frescas. Seguro que todas las mujeres de la ciudadela interior habían contribuido a que estuviera tan bella, pero ahora Ymy solo podía, y quería, pensar y mirar a la que pronto sería su esposa.

			La ceremonia fue breve, y el garra de halcón del destacamento de Ymy fue el encargado de oficiarla. Primero, ató sus manos con un cordón de oro simbolizando la unión eterna de sus cuerpos y almas. Luego, les cubrió con una tela blanca con bordados, esta vez para representar la protección que cada uno de ellos le proporcionaría al otro.

			Ahora, les tocaba el turno a ellos. Cada uno ofrecería un regalo a su pareja.

			Araza fue la primera. Su padre se acercó con un objeto envuelto en un paño dorado y se quedó a su lado.

			—Amado mío, pese a mi apariencia, soy una persona insegura y temerosa del mundo, pero siempre que tu mano se trenza con la mía, todas esas sensaciones desaparecen. Solo tú has conseguido transmitirme esa seguridad, al igual que me has trasmitido todo el amor que una persona puede soñar. Ahora solo temeré por ti cuando vayas a cumplir con tu deber, pero este matrimonio me hará sentir acompañada en la distancia y guardaré tu casa y tu lecho. He buscado por todas partes el regalo más apropiado para ti, y con ayuda de Riss, Q’rel y otros muchos más halcones, creo que lo he encontrado. 

			»Espero que cada vez que tenses su cuerda, recuerdes que te espero junto al fuego de tu hogar. —Cogió el regalo, que su padre sostenía, y, tras retirar el paño que lo cubría, se lo entregó.

			Ymy no se percató de él hasta pasado un rato, pues tan bellas palabras lo hipnotizaron y no podía apartar la mirada de los ojos de Araza. Cuando, finalmente, recogió el presente y lo miró, su asombro fue monumental. Se trataba de un arco elaborado con madera de aria negra, un árbol muy raro que crecía solo en el desierto de Jammar. Era una madera resistente al fuego y extremadamente dura y flexible. Se decía que era la ideal para elaborar arcos, aunque muy poca gente podía presumir de tener uno, solo grandes nobles o gente acaudalada. 

			Ese arco, además de estar elaborado de dicha madera, poseía incrustaciones de cobre que lo adornaban con filigranas y hojas de parra. Realmente, era una pieza única.

			—Pero... esto... ¿y cómo...? —A Ymy le fallaban las palabras.

			Araza se acercó para besarle en la mejilla, mientras que le susurraba:

			—Lo encontré entre las mercancías de un comerciante durante el último campeonato de primavera, y gracias a la ayuda de Riss y de todos los halcones, pude hacerme con él, aunque vas a estar comiendo solo patatas durante una buena temporada.

			Ymy levantó esa bella arma para que todos los presentes pudieran verla y un gran vítor estremeció toda la ciudadela.

			Ymy dejó el arco a un lado, ahora era su turno.

			—Araza, cada cosa que hago en mi vida lo hago para ti y pensando en ti. Cuando me hallo lejos no me hace falta ningún arco para acordarme de ti, y solo anhelo el momento en el que volveré a ver tu bello rostro o besar tus dulces labios. Cuando estoy a tu vera, el tiempo se para y no existe nada más en el mundo, aunque suele avanzar mucho más rápido de lo que sería mi gusto. Sabes que el arco es mi otra pasión, pero, aunque el que me has entregado es el más hermoso que jamás he visto, no dudaría ni un instante en dejarlo caer para poder abrazarte. Te amo con todo mi corazón, y espero que este presente pueda representar dicho sentimiento. —Metió su mano en la chaqueta y sacó un pequeño anillo de plata con una pequeña piedra transparente engarzada. Soltó la mano de Araza y, tras pedir una daga a su padre que tenía al lado, pinchó su dedo y dejó caer una gota de su sangre en la pequeña piedra que, al instante, se tiñó de rojo carmesí—. Compré este pequeño anillo para ti hace mucho con la esperanza de poder entregártelo algún día, y ese día ha llegado ya. 

			»Sin embargo, antes de irse, Ymae, Jaar y Alise quisieron contribuir en esta celebración y Jaar lo hechizó. Siempre que lo lleves puesto, sabrás cómo me encuentro, si estoy alegre, furioso o herido. Además, me dijeron que con él siempre podrías encontrar el camino hacia mí —dicho esto le puso el anillo a Araza y, para sorpresa de ambos, la plata comenzó a extenderse por la mano y el antebrazo de la novia para formar bellos tallos de lirios, la flor preferida de Araza. 

			—Creo que es hora del beso —les dijo el garra del halcón que oficiaba la unión.

			Y así lo hicieron los recién casados. Cuando sus labios se unieron, todo el mundo aplaudió y silbó a la par que les tiraban pétalos de flores, como era costumbre.

			Araza no fue consciente de nada de ello, pues una nueva sensación invadía su cuerpo. De su nuevo anillo le llegaban sentimientos del amor más puro y una felicidad infinita. Sabía que eran los sentimientos de su marido y, al sentirse la persona más afortunada de este mundo, dejó que las lágrimas escaparan de sus ojos.

			Comenzó la fiesta y no dejaron de rodar, durante todo el día, platos con carne asada, jarras de cerveza y vino especiado. Todo fueron risas, alegría, música y danzas. Ymy jamás había presenciado un festejo de tal envergadura, y mucho menos pensó que uno de estos festejos se pudiera celebrar en su honor. 

			Cuando comenzó a caer la noche, los novios se retiraron a su casa, pero, como también era tradición, fueron seguidos por muchos jóvenes que estarían cantando, brindando, aporreando las puertas, colándose por la ventana o incluso por la chimenea hasta el amanecer, todo con tal de evitar que la pareja pudiera disfrutar de la soledad esa noche.

			Riss se quedó junto a una hoguera, pues esas noches de primavera todavía eran bastantes frescas. Estaba hablando con Q’rel y Th’oman cuando vio aparecer a Yaru tras una esquina. Lo había visto varias veces a lo largo del día, incluso lo había visto comer y beber un poco, acompañado de sus amigos, aunque en ningún momento causó ningún problema. Podía que fuera insoportable, pero no era tan tonto como para intentar arruinar la boda de un halcón.

			Sin embargo, esta vez, Riss vio algo raro en él. No llevaba el paso altivo tan característico en él, ni tampoco un paso beodo, andaba como si estuviera soñando, como un sonámbulo. Llegó al centro del patio y cayó de rodillas con los ojos en blanco. Muchos se abalanzaron hacia él para ayudarle, pero un mago, de los pocos que habían asistido a la ceremonia, se adelantó a todos.

			—¡Alto! No os acerquéis a él y no lo toquéis.

			La gente se asustó aún más por esas palabras, pero todo el mundo obedeció al instante. Muy pocos eran los imprudentes que le llevaban la contraria a un mago, y muchos menos los que no se arrepentían después de hacerlo.

			A los poco minutos, tanto los novios, que habían oído el jaleo, como gran parte de la ciudadela interior se encontraban en el patio de armas haciendo un gran círculo alrededor de Yaru, que seguía en la misma postura y susurrando palabras incomprensibles.

			Al poco llegó Zenfoy, acompañado por Arton, y se acercó rápidamente al mago.

			—¿Qué le pasa a mi hijo?

			—Tranquilízate, a tu hijo no le pasa nada. Mañana se encontrará agotado, pero eso es todo.

			—¿Que me tranquilice? ¿No ves que le está dando un ataque? Haz algo o te haré pagar por ello.

			El mago se volvió hacia Zenfoy con cara enojada, pero, pese a ello, habló con la tranquilidad propia de los hechiceros:

			—Comprendo tu preocupación, la ignorancia es lo que provoca. 

			Zenfoy llevó su mano a la espada que colgaba del costado, pero Arton lo detuvo.

			Con cara de indiferencia, el mago continuó:

			—Y no vuelvas a amenazarme o, pese a que seas el general de la Guardia Real, tendré que darte una lección.

			Las miradas se mantuvieron durante un instante, pero, finalmente, Zenfoy soltó el mango de su espada, y con más humildad de la que le hubiera gustado, dijo:

			—Entonces dime qué es lo que le pasa. Por favor.

			—Hasta que mañana hable con tu hijo y contraste opiniones con mis colegas, no te lo puedo asegurar, pues hace mucho que no se ve algo así. Y, de hecho, yo solo lo he leído en libros. Pero estoy casi seguro de que tu hijo está caminando por el tiempo.

			Al instante, los murmullos inundaron el patio de armas. 

			—Eso es imposible —intervino Arton—. Hace más de setecientos años que nadie es capaz de hacerlo. Sabes como yo que, poco después de que encerraran al último dragón, se perdió esa habilidad.

			—Lo sé tan bien como tú, y no tengo ninguna explicación. Pero estoy convencido de que es así. Le he sondeado con hilos de vida, y físicamente está en perfectas condiciones, pero...

			—Pero ¿qué?, no te andes con rodeos.

			—He intentado conectar con su mente, para ver si tenía algún ataque como tú temías y, simplemente, su mente no está.

			—Eso es imposible, ¿quieres decir que mi hijo se quedará como un calabacín a partir de ahora?

			—Solo escuchas lo que quieres, Zenfoy. Tranquilízate y te lo explicaré. —Cuando el general se sosegó un poco, el mago continuó—: Su mente no está aquí porque está caminando por el tiempo. Antiguamente, las personas con este don eran entrenadas y podían viajar al pasado para conocer un suceso, lo cual era muy útil para descubrir a asesinos o ladrones. O podían viajar al futuro para conocer el posible destino que aguardaba. Lo peligroso de esto es que el tiempo en este mundo y en los caminos del tiempo no son iguales, y algunas de las personas que desarrollaban este don podían perderse en la línea temporal y lo que a ellos les parecía unos minutos, en realidad, eran años, y al intentar volver a su cuerpo, este ya había muerto por inanición. Por eso estas personas eran llevadas a la torre de la luz y los unos cuidaban a los otros. Cuando una persona tardaba mucho en volver, otro caminante del tiempo podía traerlo de vuelta. 

			»Hoy en día no hay nadie con conocimientos suficientes como para poder ayudar a tu hijo, así que solo podemos quedarnos a esperar.

			Zenfoy iba a empezar a disponer órdenes para que encendieran hogueras alrededor de su hijo y que este no cogiera frío, y que trajeran una tienda de batalla para cubrirlo, pero, antes de que nadie pudiera dar diez pasos, Yaru dio un gran salto. Quedó erguido en medio del silencio y con los ojos todavía en blanco, pero esta vez con paso decidido, se giró y se dirigió al lado del círculo donde se hallaban los recién casados.

			Su voz sonó un poco hueca, aunque sus palabras se entendieron a la perfección:

			 —Los dioses bendecirán vuestra unión con dos niños. Araza, tendrás una vida longeva y conocerás a tus nietos. Ymy, tu arco negro se quebrará, tus piernas se quebrarán, tu espíritu se quebrará y, entonces, serás poderoso, junto al producto de tu piedad. —Se giró y, esta vez, se dirigió a la hoguera donde se hallaban Riss y sus amigos—: Th’oman, tú jamás traicionarás a tu pueblo, pero morirás por traidor. Riss, la próxima vez que tengas que tomar una decisión, piénsalo bien, pues de ella dependerá que tu amigo Ymy viva o muera. —Finalmente, se dirigió donde se encontraba su padre, Arton y el mago—. Padre, tú... —Dudó por un momento y se llevó las manos a la cabeza—. Tú no, padre, tú ¡¡¡nooo!!! —Cayó de rodillas de nuevo, sujetándose la cabeza, pero, tras su grito, vinieron las lágrimas que inundaron su rostro. 

			Su padre se arrodilló junto a él y, cogiéndolo en volandas, se dirigió con él hacia su casa, seguido del mago y de Arton.

			En las siguientes semanas, no se hablaba de otra cosa que no fuera de la boda de Ymy y Araza y de su inesperado final. Según se decía, el rey Dorko había hecho llamar a gran cantidad de eruditos y de magos que pudieran tener conocimientos sobre los caminantes del tiempo. Se suponía que era una habilidad perdida, y que no fuera así, suponía un gran cambio en muchas cosas.

			A las pocas semanas, empezaron a llegar sabios con grandes carretas cargadas de papiros y libros, desde la isla de Artendon, la costa de Burlisen o de las llanuras de Rammer. Este último sabio llamó mucho la atención, ya que en vez de un carro tirado por bueyes, como era lo normal, venía tirado por dos toros negros zainos tan característicos de dichas llanuras. Dichos toros eran casi sagrados para ese país, y estaba terminantemente prohibido venderlos, arrendarlos o prestárselos a nadie, ni siquiera a un gran noble o rey vecino. Ninguna especie que no fuera humana tenía derecho a montarlos, así como ningún hombre fuera de las llanuras de Rammer. 

			Dichos animales eran negros como la noche y levantaban hasta los dos metros si se tenía en cuenta su enorme cornamenta. Eran robustos y resistentes, y no tenían ni un centímetro de su hechura que no dejara constancia de los grandes músculos que se ocultaban tras su piel. Algunos bardos que recorrían esas zonas, cuando llegaban a Pádaror, contaban historias en las que los rammerenses hacían uso de sus toros tanto para tirar de los carros como para montarlos a horcajadas y celebrar campeonatos de luchas entre ellos. Suerte que los rammerenses no se implicaran jamás en ninguna lucha que aconteciera fuera de sus fronteras, ni siquiera cuando se encerró a todos los engendros de la oscuridad en los Páramos Sombríos, cuando todos los pueblos se unieron, incluidos los lusan. Tenían fama de tener un carácter volátil e inquieto, pero, aun así, los habitantes de Rammer jamás llevaban sus bravuconadas o disputas más allá de sus fronteras.

			Cuando se le preguntó al sabio rammerense sobre los toros, simplemente se encogió de hombros y dijo:

			—Tenía prisa por llegar.

			Sin embargo, al día siguiente, su llegada fue eclipsada por una comitiva de veintisiete personas. Había pasado poco más del mediodía, cuando empezaron a correr rumores de que una gran comitiva de magos se acercaba a la ciudad. Pádaror, al ser una de las ciudades más importantes del continente, siempre albergaba a varios magos, pero parecía que este comité era mucho más numeroso.

			Araza, como tantos otros, buscó un hueco cerca de la puerta suroriental de la ciudadela interna y, pese a que estaba segura de que se encontraría menos aglomerada que las calles de la ciudad, apenas logró colocarse a menos de diez metros del camino que flanqueaba la Guardia Real.

			Esperó casi una hora en pie, pero, finalmente, cuando los vio aparecer mereció la pena. La comitiva iba encabezada por veinte slops, todos con brillantes y hermosas armaduras ligeras y armados con su característica lapta. Uno de ellos portaba el pendón de la ciudad de S’ten. 

			No era la primera vez que veía a un slop, pero esta especie, que habitaba el continente, le llamaba la atención sobremanera. Medían cerca de los dos metros de altura y su cuerpo era estilizado y con una cintura increíblemente estrecha. Sus brazos y piernas eran muy finos. Tenían grandes ojos almendrados, nariz pequeña y carecían de labios y orejas, las cuales habían sido sustituidas por unos simples agujeros a los lados. Además, su cabeza estaba coronada por una especie de apéndice que, haciendo un arco, colgaba hacia atrás hasta llegar más allá del cuello. Sin embargo, su característica más destacable era su piel, de color grisácea y tremendamente suave al tacto. Se decía que la diosa Siliit le había dotado de la habilidad de cambiar esa piel de color y mimetizarse con el medio donde se encontrara, pero ella no conocía a nadie que le pudiera asegurar que eso fuera así.

			Tras los slops, en un carruaje descubierto y tirado por bueyes, se encontraba Hallhardore, el gran señor de los magos, junto con otros dos magos. Araza nunca había visto a Hallhardore, aunque su túnica gris bordada en mangas y bajos, con los siete colores de la magia, no dejaba lugar a dudas. 

			Junto con él, iban dos humanos, una mujer con una túnica morado claro con dos franjas de un violeta oscuro, y un hombre con túnica rojo carmesí y tres bordados rojo palo. Sin lugar a dudas, una gran maga de los vientos y el señor del fuego, también llamado mano derecha del dios Dalkarén.

			Todavía con la boca abierta, miró el segundo carruaje y creyó que la mandíbula se le desencajaría. En este, iba un nalante con tres franjas blancas en la uña de sus alas. Se trataba del señor de la luz o mano derecha de la diosa Siliit.

			Justo en el asiento de atrás, había un slop, tieso como una vara y con el porte regio de los de su especie, pero, en vez de llevar una armadura ligera, vestía una túnica verde con tres franjas color hiedra en sus puños. Era el señor de la vida o mano derecha de la diosa Antyulis.

			Sentada junto al slop, se encontraba la señora de la tierra o mano derecha de la diosa Cellant, claramente reconocible por su túnica marrón bordada con tres franjas parduscas en sus puños.

			Pese a que en su posada había servido a algunos magos, jamás había visto una agregación tan numerosa de estos y mucho menos tan poderosa. Allí se encontraban los representantes más poderosos de todos los elementos de la magia, todos los señores de la magia, exceptuando el del agua y la del aire, aunque sí que había una gran maga del aire. Esto preocupó a Araza, había conocido a la señora del aire, Alise, y, aunque no había intercambiado con ella más que una pocas palabras, sentía gran aprecio por esta, pues parecía todo lo noble que se pudiera esperar de un mago. Además, lo poco que conocía de ella por Ymae hacía todavía más fuerte esa sensación.

			Y si fuera poco esto, todos ellos iban encabezados por Hallhardore, el gran señor de la magia, el más poderoso de todos los magos del continente, aquel que jamás había abandonado la ciudadela de la magia, excepto en contadísimas ocasiones, de hecho, desde que ella tenía uso de razón, jamás había acontecido tal suceso.

			Araza contó todo tipo de detalles a Ymy sobre la comitiva, durante la cena, al igual que todas las especulaciones que se habían hecho sobre la presencia de los magos en la ciudad. Estaban a punto de meterse en la cama, todavía con el mismo tema de conversación, cuando la aldaba golpeó su puerta. Ymy, todavía desacostumbrado a vivir en una zona vigilada noche y día, y con los temores propios del hijo de gente humilde, más acostumbrado a la soledad de un molino que al barullo de la ciudad, desenfundó una daga y abrió con lentitud una rendija de la puerta a la par que preguntaba la identidad de aquel que había llamado a su puerta.

			—Soy tu capitán, Arton. Abre ahora mismo la puerta. —Hubiera reconocido esa voz en cualquier parte, y con la sangre helada, dejó aparte la daga y abrió la puerta de par en par a la vez que se cuadraba todo lo que su delgado cuerpo le permitía, sin acordarse de que apenas llevaba unos viejos calzones.

			—Mi capitán, ¿en qué puedo servirle?

			—Mañana, justo cuando amanezca, te presentarás en el castillo con tu nuevo arco. Y ponte ropas un poco elegantes, ¿entendido?

			—Como usted ordene, mi capitán.

			—Buenas noches, Ymy. ¡Ah! Y supongo que no hace falta que te diga que no comentes esto con nadie. —Sin darle tiempo a responder, se giró y se fue.

			Era normal que las instrucciones cambiaran de un día para otro, pero que el propio Arton se encargara de transmitir el mensaje tenía un sentido que no podía llegar a entender. Ymy tardó bastante en conciliar el sueño y lo hizo de forma intranquila.

			Unos minutos antes de que el primer rayo de sol llegara a las torres de Pádaror, llegó a la puerta de la torre del homenaje, donde encontró ya esperándole a Arton y a su amigo Riss, con el cual intercambió una mirada inquisitiva. Riss se encogió de hombros, haciéndole ver que tenía tan poca idea como él sobre todo ese asunto.

			—Buenos días, mi capitán —saludó Ymy.

			—Buenos días, Ymy, supongo que sabrás comportarte como un auténtico halcón, ¿verdad?

			—Por supuesto, mi capitán.

			—Seguidme —dicho esto, Arton entró en la torre del homenaje y comenzó a recorrer largos pasillos plagados de jarrones de alta artesanía, tapices con los bordados más bellos que el par de amigos habían visto nunca y con grandes cuadros de batallas épicas. Poco a poco fueron descendiendo por escaleras y más pasillos, y los voluptuosos adornos dejaron paso a simples paredes de piedra. Cuando llevaban casi diez minutos andando, por fin, llegaron a una ancha sala con una gran puerta de roble, la cual estaba custodiada por diez guardias reales y diez slops. Arton pasó ante ellos sin apenas mirarlos, mientras que los guardias le dirigían los saludos pertinentes, y abrió la puerta para adentrarse en una sala todavía más amplia y llena de luz.

			Dos pasos más allá de las puertas, Arton hincó una rodilla en el suelo.

			—Majestad, como solicitasteis, aquí están Ymy, halcón de Pádaror, y Riss, hijo de Harl. —Ambos habían imitado a Arton, sin apenas mirar la estancia en la que se hallaban, pues su mente solo les dejaba pensar en que se encontraban frente al rey Dorko.

			—Muchas gracias, Arton. Chicos, levantaos y acercaos al centro. 

			Los dos hicieron lo que les había dicho y, por fin, pudieron ver dónde se hallaban.

			La sala era bastante grande, aunque carecía de adornos. Solo existían siete asientos los cuales estaban ocupados por el rey y por los magos de la comitiva del día anterior. Zenfoy se encontraba de pie a la derecha del rey Dorko, y Arton se situó tras él. Sin embargo, su mirada pronto se dirigió a la derecha del todo, existía un estanque de agua, desde el que sobresalía un tritón.

			Riss e Ymy jamás habían visto uno, y sabían que muy poca gente podía presumir de ello, pues estos habitaban en ciudades submarinas, bajo el océano o en el estuario de Artendon, donde se había establecido una escuela de magia para esta especie. Sin embargo, sus rasgos característicos no dejaban lugar a dudas. Tenía cuerpo de hombre, pero con la piel azulada y, en vez de piernas, poseían una cola como la de un pez; aunque esta parte quedaba fuera de su vista. Ambos amigos estaban convencidos de que así sería, pues los movimientos pendulantes para mantenerse erguido sobre la superficie del agua delataban dicho apéndice. Además, en vez de nariz, solo tenían dos pequeños agujeros, y la boca, carente de labios, estaba llena de pequeños dientes como los de una trucha, lo cual les daba un aspecto bastante siniestro. En vez de orejas, poseían un par de aletas en forma de abanico de más de un palmo de diámetro.

			El tritón que allí se hallaba poseía una pequeña gargantilla y dos muñequeras que se ceñían perfectamente a su resbaladiza piel, y cada una de las piezas consistía en tres pequeños círculos de un color azul turquesa. Sin lugar a dudas, se encontraban ante el señor del agua o mano derecha del dios Oomte.

			Se quedaron por un momento fijos en él, pero cuando fueron conscientes de tal acto, apartaron con rapidez la mirada para no parecer irrespetuosos.

			El rey Dorko, tras un momento para dejar que los recién llegados digirieran en parte dónde y con quién se encontraban, comenzó la reunión.

			—Bueno, empecemos cuanto antes. Supongo que os estaréis preguntando qué es lo que hacéis vosotros dos aquí, y la respuesta es muy sencilla. Junto con Th’oman, sois a los únicos que se dirigió Yaru. Hallhardore, gran señor de los magos y los señores de la magia han hecho un camino muy largo para intentar dar luz sobre lo acontecido en Pádaror noches atrás. Así, espero que seáis lo más precisos que podáis en vuestras respuestas. —Volviéndose hacia Hallhardore, que se encontraba a su lado, dijo—: Puede comenzar cuando quiera.

			—Empecemos por ti, Yaru. Cuéntanos todo lo que recuerdas de esa noche, antes y después de tu caminar.

			Parecía imposible, pero ninguno de los dos amigos se había apercibido de la presencia de Yaru ni de Th’oman, que estaban a tan solo un metro de ellos. Eclipsados ante tal elenco de señores poderosos, habían pasado por alto al resto de personas que ocupaban la sala.

			—Creo que poca información nueva, aparte de la que habrá llegado a sus oídos, puedo aportar, pero le narraré todo aquello de lo que me puedo acordar. El día entero transcurrió como uno más en Pádaror. La noche comenzaba su devenir y yo estaba junto a la fragua, con unos amigos, tomando un poco de cerveza. Comencé a marearme, cosa que me extrañó, pues había comido bien y apenas había tomado un par de jarras de cerveza a lo largo de todo el día. Me despedí de mis amigos para irme a casa, pero perdí la consciencia antes de llegar a ella, y de lo siguiente que me acuerdo es de levantarme a la mañana siguiente en mi cama y con mi padre en mi cabecero.

			—¿Qué recuerdas de los sueños que tuviste ese día?

			—No recuerdo mucho en especial, de hecho, ni siquiera recordaría las palabras que dije si no fuera porque me las han repetido una y otra vez. Pero cada vez que las oigo sé que son ciertas. Y sé que estas tres personas que me acompañan van a tener repercusión en el destino de Pádaror, aunque no puedo vislumbrar exactamente en qué forma.

			—Dijiste que Th’oman, sin ser un traidor, moriría como tal. —Esperó a que Yaru asintiera y luego continuó—: Estoy convencido de que a lo largo de la historia esto le habrá pasado a mucha gente, acusado por envidias o por ignorancia. ¿Cómo puede tener esto importancia para nuestro destino?

			—Sinceramente, no tengo ni idea. Pero daría mi vida a que es cierto.

			—Th’oman, ¿qué tienes que decir al respecto?

			—Pues poca cosa. Solo sé que voy a morir, pero, bueno, eso tampoco me inquieta en exceso, ¿pues acaso no es ese el destino de toda persona? Y respecto a las palabras del caminar de Yaru, tras mucho pensar, tampoco le he encontrado un significado más allá del que pueda encontrar cualquier persona. Bueno, solo espero que si algún día se me está juzgando por traidor, no se hayan olvidado de estas palabras. —Th’oman estalló en una gran carcajada ante su ocurrencia, aunque fue el único que lo hizo.

			Yaru se volvió hacia él con un semblante muy serio y dijo:

			—Th’oman, por tu traición, morirás dos veces, una por la luz, y la siguiente y definitiva por una espada cubierta de lágrimas.

			Todos los magos se enderezaron en sus asientos y se echaron hacia delante, pero el nalante, señor de la luz, fue el más rápido de todos en reaccionar, y una voz un poco crispada se escuchó en la mente de cada uno de los presentes: 

			—¿Por qué no nos has transmitido antes estas palabras? Y, además, ¿cómo puede ser que una persona muera dos veces? Exigimos una respuesta.

			Yaru se volvió lentamente hacia el nalante. La verdad era que a Riss le asombró la tranquilidad de Yaru. Para estar delante de los seres más poderosos del continente, se comportaba con más aplomo del que jamás habría pensado.

			Respondió, al fin, pero lo hizo en voz alta, y no dirigiéndose a la mente del nalante:

			—Os pido perdón por adelantado, pues puede que mi lengua suene un poco afilada, e incluso si mis palabras son erradas, les pediría a todos que me corrigieran, pero espero que dicha corrección sea debido al fondo de estas y no a mi juventud o inexperiencia. 

			»Así os respondo, mano derecha de Siliit. En primer lugar, no las he contado antes porque las acabo de recordar, pero, aunque no fuera así, ¿quién eres tú para exigir a un caminante del tiempo que exprese todo lo que sabe? Un caminante habla cuando lo tiene que hacer, y cuenta solo aquello que las personas están preparadas para escuchar o deben de escuchar. Respecto a su significado... La verdad es que todavía no tengo respuesta.

			De nuevo la tensión en la sala aumentó y se hizo un gran silencio. Finalmente, fue el slop con túnica verde el que habló:

			—El chico tiene razón. Según los escritos, los caminantes del tiempo no respondían ni ante los magos ni ante los reyes. No somos nadie para presionarlo para que nos cuente sus caminos, y tampoco para obligarlo a caminar, y ahora mucho menos, ya que es el único que sabe hacerlo y, además, no dispone de un guía. Sin embargo, Yaru, yo te pediría que cuando tengas algo que decir nos lo hagas llegar también a nosotros, pues grandes cambios se avecinan y nuestro único objetivo es poder salvaguardar todas las vidas que nos sea posible.

			Los slops eran una raza rara, y dentro de esta se diferenciaban dos facciones. Una que vivía en su país natal, Taria, a los cuales se les consideraban belicosos y muy celosos de sus posesiones y conocimientos. Y otra que vivía en S’ten, la ciudad de la luz, donde su fama era totalmente diferente, pues se les conocía como los jueces del mundo, ya que, durante su infancia, eran instruidos en las leyes de todos los países del continente y sobre los valores éticos y la igualdad entre las diferentes razas y estratos sociales. Así, muchas veces se les requería para que juzgaran diferentes actos, sabiendo que no se dejarían llevar por intereses o miedos al poder. Incluso muchas veces habían arrebatado pequeños títulos o tierras a señores por las injusticias llevadas a cabo por estos, y se habían cumplido dichas sentencias, pues nadie podía rebatir la verdad de sus palabras. Otras, podían encontrarse al servicio de diferentes reyes o nobles como consejeros, pues sus palabras siempre serían justas, pese a que en ellas hubiera pérdida para el soberano que los tuviera contratados. 

			Eran pocos los de su especie que formaban esta última facción, y la mayoría de ellos se encontraban en la ciudad de S’ten, donde un nutrido número formaba la guardia de honor de los señores de la magia, ataviados con sus laptas y con su armadura ligera ceñida al cuerpo. Eso era algo que nadie había entendido nunca, pues jamás luchaban ni se involucraban en guerras. Y, además, ¿qué clase de protección podían requerir los grandes magos por parte de ellos?

			Los magos, uno a uno, fueron recostándose sobre sus asientos, mientras que asentían, aceptando así las palabras del slop.

			—Así lo haré, señor de la vida —replicó Yaru.

			Hallhardore tomó de nuevo la palabra:

			—Ymy, en primer lugar quisiera darte la enhorabuena por tu matrimonio, pero hoy existen cosas mucho más importantes que tratar. ¿Para ti significan algo las palabras de Yaru?

			—Señor, al igual que mi compañero Th’oman, le he dado muchas vueltas, pero no puedo encontrarle sentido. Parece que voy a sufrir bastante por sus palabras, pero más allá de eso no le puedo decir. Soy un halcón, y mi poder no va más allá del arco, el cual se supone que se quebrará. —Dirigió una mirada a la madera de aria y no pudo evitar pasar la mano sobre esa bella arma—. Pero supongo que se podrá reponer, aunque no sea un arco tan hermoso.

			—¿Te importaría dejarle el arco a mi compañero Tálor? —El mago de túnica roja extendió las manos hacia adelante.

			—Es el regalo de mi boda, señor —replicó Ymy sin soltar el arco.

			El mago de túnica roja lo tranquilizó:

			—Tranquilo, no pretendemos quedárnoslo, solo quiero examinarlo por si tiene enhebrado algún hechizo que nos pueda ayudar a entender un poco más la profecía de Yaru. Prometo que en unos días te lo devolveremos.

			Ymy, aunque con reticencia, se lo entregó.

			El interrogatorio continuó:

			—Riss, ¿cuál es tu labor ahora?

			—He venido a vivir a la ciudadela interna, pues mi padre, Harl, es el que está montando «el suelo del desierto» en el castillo. Antes me ocupaba de la granja, pero ahora dedico todo el día a entrenarme con mi maestro Th’oman.

			—¿Y cuál es tu perspectiva de futuro?, ¿tienes pensado algo?

			—No, solo entrenar para poder acceder a la Guardia Real.

			—Entonces, ¿no tienes ninguna decisión importante que tomar? —Riss negó con la cabeza—. Sabes que con tu próxima decisión, decidirás el futuro de tu amigo, ¿verdad?

			Riss se volvió para mirar a Ymy, y notó cómo un gran nudo se formaba en su pecho. 

			—Sí, lo sé. Y espero que sea la decisión acertada, pues daría la vida por él.

			Tálor tomó la palabra, aunque esta vez dirigiéndose a sus compañeros:

			—Hay una cosa que no entiendo. Si Riss tomara la decisión equivocada y su amigo muriera, ¿cómo Ymy iba a cumplir su otra profecía?, ¿cómo iba a convertirse en ese ser poderoso e importante para el destino de Pádaror?

			Para sorpresa de todos, fue Yaru el que contestó:

			—Todo hecho es posible, aunque algunos de ellos son poco probables. Las profecías hablan de probabilidades y no de posibilidades. Nosotros mismos vamos haciendo el camino, tenemos libre albedrío. Yo cuando soñé en el tiempo elegí siempre el camino más probable, pero no es el único que existe. Para Ymy había dos caminos que dependían de la elección de su amigo. Si elige mal, morirá en un breve periodo de tiempo, si, por el contrario, acierta con su elección, Ymy será un arma importante contra el enemigo. Recordad la última profecía de Luvidine, habla de los gemelos que se enfrentarán al paladín de la oscuridad. Pero ¿qué pasaría si estos gemelos murieran antes de dicho enfrentamiento? Lo más probable es que no sea así, pero es posible. Es por eso que no todas las profecías se cumplen, aunque sí la mayoría.

			Riss se quedó con la boca abierta, pues siempre había tomado a Yaru por alguien egocéntrico y con falta de educación y cortesía, pero, ese día, al oírlo hablar, parecía un sabio. De hecho, incluso los magos se quedaron en silencio reflexionando sobre sus palabras. Realmente, les había sorprendido.

			Después de unos segundos que a Riss le parecieron eternos, Hallhardore despidió a Riss, Ymy y Th’oman. Arton los acompañó a la puerta de la torre del homenaje.

			—Podéis tomaros el día libre —dijo dirigiéndose a Th’oman y a Ymy.

			Th’oman se giró hacia su pupilo.

			—Bueno, Riss, ve a preparar los caballos, mientras que yo voy a por algo de comer. Ya has perdido casi media mañana de entrenamiento.

			—Pero, maestro, ¿no vamos a hablar de lo sucedido hoy aquí?

			—No vamos a perder el tiempo hablando de aquello que ni los grandes magos entienden. Las profecías son profecías, y la mayoría de las veces solo cobran sentido una vez que se han desarrollado. No merece la pena pensar en ello. ¿O prefieres estar pensando en cada una de tus decisiones diarias?, ¿qué es lo que has de elegir para salvar a Ymy? Imagínate que invitas a cenar una noche a Ymy. ¿Qué decidirás hacer de cena?

			 »Trucha del río Aragui, aunque pensándolo mejor, trucha no, por si se clava una espina y muere. Entonces, pollo asado, pero ¿y si cuando llegue te ayuda y al ir a sacarlo de la espeta se le resbala y esta se le clava en un muslo desangrándose? Pollo descartado, lo mejor será una ensalada de brotes, pero, en este caso, será mejor que te asegures de que no hay ningún brote venenoso, ya sabes que algunos se pueden confundir. Pero tú, que eres un campesino experimentado y sabes reconocerlos a la perfección, sería poco probable que te equivocaras, pero sí posible. Entonces, lo mejor es no invitarlo, pero, justo ese día hay un ataque y muere... Si hubiera estado en tu casa, ¿eso hubiera pasado? 

			»Chicos, lo mejor es dejarlo estar y actuar con naturalidad, sin dejar que esto influya en vuestro hacer cotidiano. Además, él, por lo menos, tiene una oportunidad, y yo, por el contrario, voy a morir dos veces, lo mío sí que no tiene solución. —Otra vez, para el asombro de los dos amigos, Th’oman estalló en risas ante sus propias bromas.

			Dicho esto se dio media vuelta y se dirigió a su casa a coger provisiones para el resto del día. Riss se volvió hacia su amigo.

			—Ymy, ya sabes que yo... —No sabía cómo continuar la frase.

			—Ya lo sé, Riss, no hace falta que lo digas. Y, tranquilo, sé que tomarás la decisión correcta, pero, por si acaso, me voy ahora mismo a disfrutar de un día con mi mujer que, últimamente, con tanta instrucción, le he dedicado poco tiempo.

			Los dos amigos se abrazaron de manera intensa, dejándose caer en los brazos del otro a la vez que se sujetaban mutuamente. Cuando por fin se separaron, se sonrieron y cada cual tomó su camino.
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			Habían pasado más de cuatro meses desde el torneo de primavera, era pleno verano y los días ya se habían convertido en la rutina de entrenar y entrenar. Riss había mejorado bastante con las espadas cortas, aunque todavía era incapaz de acercarse a Th’oman. A Ymy lo veía poco, pues entre su entrenamiento, el de su amigo y ahora su mujer, Araza, les dejaba poco tiempo para poder compartir. De vez en cuando, cuando Th’oman tenía que salir de expedición y su amigo tenía el día libre, lo aprovechaban y se adentraban en el bosque de Tranya para ir de caza, al igual que habían hecho desde pequeños. Cazaban en silencio y luego encendían un pequeño fuego para confesarse sus preocupaciones y alegrías.

			Ahora, Yaru ya no le dirigía la palabra, ni siquiera para insultarlo, como era costumbre. Siempre que se cruzaban, este se limitaba a mirarlo con una cara de gran odio y, aunque esto siempre había sido así, en sus ojos había algo nuevo que Riss no conseguía descifrar. 

			Yaru, ahora, pasaba su tiempo en la torre del homenaje entre sabios y magos, y el poco que le dejaban libre, lo dedicaba a entrenar con su padre o con algún guardia que se ofreciera voluntario.

				

			Últimamente, habían llegado informes del norte de Tranya y el desierto de Jammar, donde parecía que habían localizado grupos de urcanos y algún que otro grom. Parecía algo imposible, pues se suponía que todos estaban tras las Puertas Negras. Sin embargo, el día que llegó a Pádaror el cuerpo de un urcano, dejó de ser un rumor para convertirse en una amenaza. Desde entonces, las expediciones de vigilancia se habían aumentado, tanto para evaluar los posibles peligros como para averiguar el porqué, y, sobre todo, cómo estos engendros habían burlado su encierro.

			Aquel día le tocaba a Th’oman participar en una de dichas expediciones y, pese a que lo normal era que Riss entrenara todos los días, aquel había decidido pasarlo con su amigo Ymy.

			Llevó a cabo el ritual de lavado diario y se sentó a desayunar con Harl en la mesa. Hablaron de lo avanzadas que tenían las obras en el castillo, e incluso Harl se aventuró a preconizar que para el invierno estaría en uso, al menos, en una pequeña ala del castillo.

			—Padre, me tengo que ir. Hoy he quedado con Ymy para ir de caza, así que esta noche llegaré un poco antes, y espero que sea con alguna pieza que podamos cenar.

			Riss se levantó y recogió su arco, pero su padre lo atajó antes de que llegara a la puerta. 

			—Hijo, por todas las cosas que se oyen, sabes que últimamente el bosque no es muy seguro. A lo mejor podríais ir a las llanuras del sur. —Su voz sonaba preocupada.

			—Padre, no te preocupes, ya sabes cómo es Ymy, antes de que nadie se nos acerque seguro que lo ha visto a dos millas de distancia. Además, en la llanura solo podemos cazar conejos escuálidos e Ymy prefiere la caza mayor. —Agarró los hombros de Harl con afecto—. Tranquilo, padre. Porque hayan visto a un urcano, a más de cien millas, no quiere decir que vayamos a toparnos con ellos. Además, sabemos cuidar de nosotros mismos.

			Harl dudó un instante, pero la decisión estaba tomada incluso antes de que se parase a pensar en ello.

			—Un momento, hijo. —Se dirigió a un baúl donde guardaba sus locos inventos y, del fondo, extrajo un paño mugriento que envolvía algo—. Se supone que iba a ser un regalo de cumpleaños, pero creo que este es el momento apropiado.  

			Riss aceptó el regalo y lo desenvolvió con cuidado. Dentro, había dos magníficas espadas cortas. Extrajo una de su funda y comprobó su equilibrio, el cual resultó ser perfecto. La miró de nuevo y, pese a no tener ningún adorno llamativo, le pareció bellísima.

			—¿De dónde has sacado esto, padre?

			—Bueno, ahora trabajo codo con codo con el herrero y nos hemos hecho buenos amigos, así que me ha hecho un buen precio y yo le voy pagando a plazos. Th’oman nos dijo cómo deberían ser para que tuvieran las dimensiones apropiadas. ¿Te gustan?

			—Son perfectas. —Abrazó a su padre—. Es el mejor regalo que jamás pudiera soñar. Vaya sorpresa, ¿cómo se te ha ocurrido una cosa así?

			—Bueno..., la verdad es que no ha sido idea mía, aunque me gustó en cuanto me la contó.

			—De Th’oman, seguro. —Harl negó con la cabeza—. Pues de Ymy.

			Harl volvió a negar.

			—Voy a decírtelo porque no vas a adivinarlo en todo el día y seguro que Ymy te espera ya. Fue idea de Yaru. Un día, mientras que trabajaba en el castillo, me abordó preguntándome por tu cumpleaños. Le dije la fecha y él puso cara de no gustarle la respuesta, aunque no entendía por qué. El caso es que estuvimos hablando un rato sobre tu regalo y el me propuso este. A mí me pareció fantástico y, pese a que todavía quedaba bastante para tu cumpleaños, el insistió en que era mejor encargarlas ahora, que luego el herrero tendría mucho trabajo y que seguramente subirían de precio. Y así lo hice.

			Riss se quedó pensativo. Jamás había entendido a Yaru, pero, últimamente, mucho menos. Al final, decidió no darle vueltas; prefería disfrutar de su regalo y del día tan maravilloso que le esperaba en compañía de su amigo.

			—Voy a enseñárselas a Ymy y vuelvo a traerlas, no quiero que se me estropeen.

			—No, de eso ni hablar. No pensarás que te las he dado antes de tiempo para que vuelvan de nuevo al baúl, ¿verdad? A partir de ahora, cada vez que salgas de la ciudad, las llevarás a la cadera. —La mirada de Harl tenía una determinación que Riss conocía muy bien, así que se las colocó sobre las caderas y le dio un gran abrazo a su padre, quien le susurró al oído con un tono un poco menos duro—: Supongo que seguirás pidiendo al universo todos tus deseos, esos de matar a un gigante de las colinas y el de ser guardia real, ¿no?

			Riss sonrió, asintió y salió en busca de su amigo.

			De camino a casa de Ymy, junto a la herrería, vio a Yaru que afilaba su espada. Sin saber por qué, levantó una de sus espadas e inclinó ligeramente la cabeza como manera de agradecimiento. Cuando volvió a mirarlo, Yaru lo contemplaba con cara de asco mientras negaba con la cabeza. En sus labios pudo leer claramente una palabra: «Estúpido».

			Riss se reunió con su amigo y comenzaron la marcha hacia el bosque de Tranya. El primer tema de conversación recayó sobre las nuevas armas de Riss, lo bonitas que le parecían a este y la extraña relación que tenían con Yaru. Después, la conversación pasó a temas variopintos como la vida en el castillo, Araza, los informes extraños que llegaban de todos los lados o de «el suelo del desierto» de Harl. La verdad era que daba un poco igual el tema del que hablaran, pues lo realmente importante para ellos era el estar juntos, igual que hacía seis meses, cuando sus vidas no habían cambiado tanto. La complicidad que existía entre ellos era mayor que si hubieran sido hermanos.

			Por fin, llegaron al límite del bosque de Tranya. Allí, con un solo gesto de Ymy, en silencio se separaron a una distancia de veinte pasos y comenzaron a avanzar por el bosque, sigilosamente, y siempre en contra del viento, para que a sus presas no les llegara su olor ni ruido alguno. 

			Tras toda la mañana de caza, apenas habían atrapado un par de liebres y un faisán, aunque ahora que se mantenían de las arcas de Pádaror, eso tenía menos importancia. De hecho, habían decidido que el faisán iba a ser su almuerzo. Encendieron una hoguera en un claro y pusieron en una espeta el ave, el cual devorarían media hora más tarde, mientras que debatían dónde podrían haber ido todos los ciervos y gamos, pues era raro, ya no el hecho de que no hubieran visto ninguno, sino tampoco ninguna huella o excremento.

			Por fin, Riss se levantó y, desperezándose, dijo:

			—Bueno, será mejor que nos pongamos en marcha y volvamos a casa. Además, como pases todo tu día libre conmigo, puede que tu mujer me ponga hierba de truenos en mi plato la próxima vez que me invitéis a cenar, y me haga pasar en las letrinas dos días enteros.

			—Yo no bromearía con eso, que sabes que Araza es capaz de hacerlo. ¿Te acuerdas cuando le pediste un chupito de orujo, después de decirle que ese día parecía que no se había peinado, y ella te dio el cambiazo por uno de aceite de hígado? También fuiste suave al baño un par de días.

			Los amigos rieron con gusto y comenzaron a recordar pequeñas bromas y travesuras, mientras que apagaban la hoguera y recogían sus enseres.

			El sol hacía tiempo que había emprendido su viaje descendente hacia el horizonte y, aunque todavía les quedaba un par de horas de camino a casa, a Ymy se le ocurrió que podían pasarse por la cascada seca. Era un lugar conocido por muchos cazadores, pues en él se agrupaban muchas piezas de caza al amanecer o anochecer para beber de sus aguas. En invierno, cuando llegaban las lluvias, se formaba una espléndida cascada, y luego en la época seca, pese a que dicha cascada se secaba, el lago que había bajo ella siempre estaba a rebosar de agua, pues de entre las piedras de la base de dicha cascada existía una surgencia de agua limpia y cristalina que muchos decían que provenía de la nieve derretida de las Montañas Nubladas. Además, al otro extremo del lago, en el lado opuesto de la cascada, existía una pequeña loma que acababa en un saliente estrecho de unos dos metros de anchura y diez de longitud, desde el que se ofrecía unas grandes vistas al paraje y, por supuesto, también un lugar de tiro, ideal para un arquero como Ymy.

			Riss e Ymy llegaron al sitio en silencio para no ahuyentar a las presas y se arrastraron sobre sus pechos para asomarse al lago, pero, antes de llegar al borde, comenzaron a oír rugidos y gritos. Los amigos se miraron y sonrieron, eso solo podía ser una cosa, dos animales luchando. Y cuando dos animales luchaban, uno de ellos siempre acababa malherido y era mucho más fácil de abatir. 

			Llegaron al borde y se asomaron para ver de qué animales se trataban exactamente, aunque lo que vieron allí hizo que su sonrisa se borrara al instante.

			En un pequeño entrante que ofrecían los acantilados que formaban un lateral del lago, se hallaban dos osos pardos, aunque era chocante que fueran exactamente iguales. A los ojos de un cazador, cada una de las presas que perseguía tenía una marca o mancha que lo hacía diferente, pero estos parecían ser un oso frente a un espejo. Incluso, tenían la misma cicatriz sobre el ojo izquierdo. Uno de los osos tenía una fea herida en la pata posterior y no podía apoyarla, con lo que sus movimientos eran lentos y torpes. El otro, pese a estar también herido, sus laceraciones eran cortes superficiales que, aunque sangraban, todavía no habían conseguido minar sus fuerzas. 

			Rodeándolos, se encontraban cerca de diez urcanos, de esos que hasta hacía menos de cuatro meses pensaban todos que se encontraban más allá de las Puertas Negras. 

			El par de amigos no había visto el cadáver del urcano que llegó a Pádaror, aunque en los cuentos y leyendas que se contaban de tiempos antiguos se les describía a la perfección: seres de pequeña estatura, apenas poco más de un metro o metro veinte, con piernas de cabra, un pequeño cuerpo con brazos fibrosos acabados en pequeñas garras de cuatro dedos y una cabeza zorruna que siempre llevaba una sonrisa siniestra, pelaje corto de colores entre marrones parduscos y rojizos. Pese a que no se les consideraba una gran amenaza individualmente, eran bastante peligrosos porque siempre iban en manadas y eran inteligentes y duchos para la creación de trampas y engaños para los infelices descuidados. Eran carnívoros y carroñeros, con lo que devoraban todo aquello que se les cruzaba en el camino.

			Parecía que estos urcanos estaban dando caza a los dos osos. A Riss le extrañó, pues nadie se atrevería a arremeter contra un oso pardo cara a cara, pero su pensamiento se cortó de raíz cuando, entre la arboleda que había bajo ellos, salió caminando otro urcano, pero este, en vez de ir ataviado con una chaqueta de cuero y armado con una espada, simplemente llevaba una túnica roja. 

			Riss notó que su amigo le tiraba de la chaqueta y, al mirarlo, este le hizo una seña que, junto con su mirada, tenía un significado muy claro: «Vayámonos de aquí enseguida». Asintió, pero no habían empezado a retroceder cuando una voz potente y ronca se oyó por todo el lago:

			—Malditos bastardos, venid aquí que os voy a destrozar entre mis garras. Ya hemos acabado con vuestra mascota y, antes de morir, acabaremos con muchos de vosotros. —Luego un gran rugido de ambos osos inundó el aire e hizo que los pelos de los brazos se le pusieran de punta a Riss.

			El que había hablado era uno de los osos. Imposible. Los amigos se volvieron para mirarse y pedirse una explicación mutuamente; ambos se encogieron de hombros y pusieron de nuevo la atención en el oso que había hablado.

			Un urcano, pensando desprevenido al oso, se acercó por un lateral con rapidez y con la espada corta en alto, pero el oso lo derribó de un zarpazo antes de que tuviera tiempo para descargarla sobre él. El urcano se levantó herido de muerte, pero todavía tuvo tiempo para lanzarse en plancha sobre el oso. Este, en vez de derribarlo de nuevo, se cubrió el rostro con el brazo, acto que salvó su rostro de ser abrasado, pues a mitad de vuelo, el urcano explotó y le provocó quemaduras en el brazo. Un olor nauseabundo de carne y pelo quemado llegó hasta Ymy y Riss.

			—Maldigo a todos los magos, y si no fuera por él, acabaríais todos entre mis fauces —de nuevo fue el oso el que habló.

			Los amigos volvieron a mirarse, pero, en esta ocasión, ambos tenían la respuesta. Los dos a la par vocalizaron la misma palabra: «Surlam». Los surlam eran unos de los seres creados por la diosa Antyulis. Estos se podían transformar en cualquier animal y se comunicaban con ellos. Algunos los llamaban los señores de las bestias. Sin embargo, poco se sabía de ellos, puesto que apenas se relacionaban con ninguna especie y, aunque te los cruzaras en el bosque, podía que estuvieran en forma de gorrión o de cualquier otro animal y que te fuera imposible percatarte de su presencia.

			Ymy se acercó al oído de Riss.

			—¿Qué hacemos?

			Riss se apartó para mirar a los ojos a su amigo, y vio cierta determinación en ellos. Sabía que si abandonaban a aquel señor de las bestias, se podrían arrepentir y tendrían que cargar con esa pena durante su vida, pero no sabía si su ayuda serviría de algo o, simplemente, para que en vez de dos muertos hubiera cuatro.

			—¿Tú podrías alcanzar al mago? —Ymy asintió—. Si consigues derribarlo, el surlam tendrá una oportunidad, además, contando con nuestro apoyo desde aquí arriba, creo que se puede hacer.

			Sin decir nada más, Ymy cargó el arco y cerró los ojos un instante para relajar su respiración y concentrarse. Se puso de pie y, sin apenas pensarlo, soltó la saeta que fue a clavarse en el cuello del mago, el cual cayó al suelo sin apenas ruido. Al instante, un gran ruido estridente inundó todo el lago. Del bosque que había bajo sus pies comenzaron a salir decenas y decenas de urcanos que chillaban y miraban hacia arriba mientras los señalaban. Después, se dirigieron de nuevo hacia el interior del bosquecillo, aunque Riss sabía que realmente iban hacia su posición, al igual que sabía que podía que se hubieran equivocado y que, seguramente, no saldrían de ese paraje con vida.

			Sin embargo, ya era tarde para echarse atrás, y tanto Yaru como Riss siguieron disparando flechas hacia los urcanos que quedaban en el claro y que ahora se encontraban atrapados entre ellos y los osos, aunque no daban tregua a los animales, pues cada vez, más y más urcanos aparecían por el claro. Parecía imposible que hubiera tantos.

			Pronto se oyeron ruidos tras ellos. Los urcanos se acercaban. Riss soltó el arco y el carcaj y desenfundó sus espadas.

			—Ymy, creo que puedo retenerlos en el saliente, pues, al ser estrecho, su superioridad numérica no afecta tanto. Tú sigue cubriendo al surlam. Si vamos a morir, por lo menos que él tenga una oportunidad.

			Riss desenfundó sus espadas nuevas, se acercó temblando a la boca del estrechamiento y esperó a que aparecieran sus enemigos. Estaba muerto de miedo. Una cosa era entrenar para un combate, para ser integrante de la Guardia Real, y otra muy diferente era luchar por su vida y la de su amigo. A menos de veinte pasos, aparecieron más de quince urcanos, que se abalanzaron sobre él, blandiendo sus espadas y con sus fauces zorrunas abiertas a la espera del sabor de la sangre.

			El primero que llegó hasta él llevó su arma hacia atrás para descargarla con todas sus fuerzas sobre Riss, lo cual al joven le pareció una estupidez, pues ahora requeriría de mucho más tiempo para llegar a su objetivo, tal y como le había enseñado Th’oman. Riss, simplemente, con un movimiento rápido, atravesó su garganta antes de que el arma descendiera. Por un momento, esto alivió a Riss, pero, al instante, otros dos contrincantes habían sustituido al urcano caído y tuvo que retroceder un poco ante sus ataques. 

			Tras un primer momento de dudas, se recobró y, tras desviar el arma del urcano que tenía a su izquierda con una espada, con la otra golpeó su rodilla de apoyo e hizo que cayera por el saliente. Sabía que el segundo urcano atacaría de inmediato y pensaba que tendría tiempo de reaccionar, al conocer sus movimientos, pero esto no fue así, y, pese a realizar una finta con su cadera, el arma le rozó el muslo, haciéndole un corte, aunque no demasiado profundo. Impulsado por la rabia del dolor, atravesó rápidamente al tercer urcano con su espada, pero, antes de que el cuerpo cayera a sus pies, otros dos lo estaban acosando. Mientras, de la arboleda de atrás, se seguían oyendo ruidos procedentes de los pies de cabra que avanzaban hacia su posición. Entró en una especie de trance donde el baile con espadas era lo único que tenía en mente. Los urcanos, poco a poco, iban cayendo ante sus pies, y poco a poco, más heridas se iban acumulando en su cuerpo. 	

			Un chillido se oyó tras sus enemigos, y vio sonreír al urcano al que acababa de cercenar un brazo y que caía del saliente. Se arriesgó a mirar rápidamente a la espalda de sus enemigos y vislumbró a otros ocho urcanos que iban armados con arcos.

			Sin pensarlo dos veces, elevó la voz:

			—Ymy, aquí. —Al instante, una flecha pasó volando a menos de medio metro de la oreja de Riss y se clavó en uno de los arqueros.

			Riss retrocedió un poco por la plataforma. Al hacerlo, los arqueros tendrían menos ángulo de tiro, aunque esto mismo sería aplicable para Ymy, y no creía que sirviera de mucho, salvo para alargar lo inevitable. 

			Por el rabillo del ojo, vio cómo los urcanos tensaban los arcos y le apuntaban. Luego, el aire vibró al lado de los arqueros y dos sombras negras comenzaron a segar sus vidas. Otra flecha pasó junto a él y se clavó sobre el urcano que le atacaba desde su izquierda. Ahora, con la ayuda de su amigo, todo sería más fácil, y con un nuevo arranque de esperanza se abalanzó sobre el grueso de urcanos en un torbellino de espadas. 

			Apenas cinco minutos después, Riss atravesó al último urcano con su espada. Al mirar a su alrededor, solo veía cuerpos y cuerpos ensangrentados, y eso que habían caído muchos de ellos por el saliente. Miró a su amigo que sonreía, pero de manera nerviosa y, por fin, se permitió él también sonreír.

			—Para ser tan jóvenes lo habéis hecho bastante bien. —Junto a los arqueros muertos aparecieron dos lusan. 

			—Koriki, pero mira quién es. Es nuestro enamorado salva-damas-en-apuros. —Ambos rieron.

			—Pero si el enamorado era el otro, este era el que quería una recompensa.

			—Amor, no te enteras nunca de nada. El de la recompensa era el ladrón del bosque de la semana pasada. Tú siempre mezclas las historias.

			—Sí, pero mis historias son más divertidas que las tuyas. —Ambos rieron.

			Riss se quedó con la boca abierta.

			—Vosotros sois los lusan que había junto al río el día que conocí a Ymae, ¿verdad? —Ambos asintieron con una sonrisa—. Muchas gracias por vuestra ayuda.

			—¿Gracias?, no hace falta darlas. Además, ¿no pensaríais divertiros vosotros solos? De hecho, creo que es la primera vez que hemos tenido un combate real, y ya que somos parte del ejército de élite de nuestra raza, es lo menos que podíamos hacer.

			A Ymy esto le extrañó.

			—Nunca había oído hablar de un ejército de lusan —dijo desconfiado.

			Koriki fue el que respondió:

			—Eso es porque es un ejército disperso. Nos entrenamos y luego hacemos lo que queremos, y vamos donde pensamos que se nos necesita, cada uno puede ir donde quiere. —Ambos lusan rieron—. La verdad es que un ejército disperso no es muy útil, pero sí que abarca más. —Volvieron a reír.

			Un pesado ruido, proveniente del bosquecillo, hizo que Riss se pusiera de nuevo en guardia y que Ymy tensara su arco de aria negra, aunque los lusan ni se movieron. Era un ruido pesado, no como el de las pezuñas de cabra. 

			Poco después, del bosque emergieron un oso pardo con la pata trasera herida y un surlam que caminaba a su lado. Medía poco más que un hombre y, aparte de su fuerte complexión, solo existían tres diferencias, aunque bastante significativas. En primer lugar, los dedos del surlam parecían que hubieran sido afilados, proveyéndole de un arma bastante temible. En segundo lugar, su cabeza se asemejaba más a la de un tigre que a la de un ser humano, cayéndole grandes mechones de pelo por los lados de la cara. Y, por último, todo su cuerpo estaba cubierto por un pelaje verde rayado de diferentes tonalidades.

			De su boca gatuna salieron unas palabras roncas dirigidas a los amigos:

			—Mi hermano oso y yo queremos daros las gracias. Si no fuera por vosotros, ahora mismo estaríamos muertos y nuestros cuerpos estarían siendo devorados. 

			—¿Y para nosotros no hay agradecimientos? —interrumpió Koriki.

			—No os he visto en la batalla y tampoco veo arcos en vuestras manos, así que supongo que vuestra ayuda se ha prestado a los jóvenes y no a nosotros. Imagino que llegaríais tarde y de ahí vuestra elección, pues sé que mis primos jamás me dejarían abandonado. Pero entended que ahora mi agradecimiento se debe a ellos. —Volviéndose hacia Riss e Ymy, continuó mientras hincaba una rodilla en el suelo—: Tengo una deuda de sangre con vosotros, y os protegeré hasta pagarla tal y como marca el código de mi raza.

			Riss e Ymy se miraron con los ojos abiertos como platos, sin llegar a entender lo que aquello podía significar. Ymy fue el que habló:

			—Amigo, nosotros solo hemos hecho lo que creíamos correcto, con lo que no tienes ninguna deuda con nosotros. Camina libre por el bosque como has hecho hasta ahora y nosotros nos sentiremos pagados.

			—Faiser, mi nombre es Faiser, y es así como me gustaría que os dirigierais a mí, y lo siento, pero esto no funciona así. Solo me pueden liberar de mi compromiso mis actos hacia vosotros. No es que sea vuestro sirviente a partir de ahora, sino que siempre estaré a vuestra disposición si me necesitáis para una empresa peligrosa.

			Ymy iba a replicar, pero, antes de que lo hiciera, Riss cayó inconsciente al suelo.

			Despertó sobresaltado, pues había notado una especie de pinchazo que le atravesaba todo el cuerpo. A su lado estaba su amigo, el surlam y los dos lusan. Del oso no había ni rastro.

			Según le contó su amigo, parecía que se había desmayado debido a la sangre perdida por las heridas y el agotamiento del combate. Después, el surlam lo había trasladado junto a la cascada seca para refrescarle en el lago, pero viendo que esto no funcionaba, Karel había decidido emplear la magia para restablecer su cuerpo. Al parecer, a parte de una guerrera de élite, también tenía cierta capacidad para la magia.

			Mientras que Ymy le contaba todo aquello y cómo había sido la despedida del oso pardo, el surlam recolectó un poco de leña y encendió un fuego. El sol estaba casi oculto tras el horizonte y supuso que habían decidido pasar la noche ahí. Además, después de lo acontecido esa tarde, a nadie le apetecía caminar a oscuras por el bosque.

			—Vamos, chicos, un bañito y nos quitamos esta sangre pringosa de encima. 

			Los lusan se quitaron su peculiar indumentaria, dejando al descubierto su piel cubierta por pequeñas franjas grises, y se zambulleron en el agua. Poco después, empezaron a hacerse aguadillas y a jugar como niños, excepto porque hacían mucho más ruido que estos.

			Todos se lavaron, y cuando hablaron sobre la cena, lo primero que se le vino a Ymy a la mente fueron las dos liebres que habían cazado, pero que ahora estarían rodeadas de cuerpos de urcanos y cubiertos de sangre, y no era una imagen muy apetecible para la cena.

			El surlam les dio la solución.

			—Antes de que llegaran los urcanos, mi hermano oso y yo estábamos cazando y al otro lado de la cascada estaba nuestra pieza abatida. Supongo que estará todavía allí, así que vayamos y veamos si se puede aprovechar todavía.

			Todos fueron para allá, pero, cuando llegaron a la entrada de una cueva, lo que encontraron los dejó sin habla. Muerto sobre las rocas se encontraba un ser que ni los amigos ni los lusan habían visto jamás. Era un poco más grande que el oso pardo al que habían salvado, pero su pelaje era grisáceo en vez de marrón. Tenía la cintura mucho más estrecha que un oso, y las patas traseras estaban conformadas para dar grandes saltos. El tronco superior era fuerte y potente al igual que los brazos que estaban coronados con grandes zarpas con garras retráctiles. La cabeza, tan grande como la de un buey, tenía una mezcla entre oso y felino, y de su boca sobresalían dos grandes colmillos que apuntaban al suelo.

			—Por vuestra reacción supongo que nunca habíais visto un kigrit. —Todos negaron con la cabeza sin poder hablar—. Son unos engendros creados por los grandes magos. Mezclaron osos con felinos, pero el resultado fue una especie difícil de dominar y, finalmente, se volvieron contra sus creadores y se pasaron al lado oscuro. Al igual que todos los engendros, fueron recluidos en los Páramos Sombríos, pero supongo que ya sabréis que debe haber una brecha, pues cada vez se encuentran más de estos seres fuera de su lugar.

			Karel fue la que habló:

			—Y tú, cazador de kigrits, ¿quieres que nos comamos uno?

			—Son seres malignos y, con ayuda de mi hermano oso, decidimos acabar con él antes de que creciera más y que él acabara con todo ser del bosque. Y respecto a comérnoslo..., pues la carne es carne, así que ¿por qué no?

			Riss nunca había visto ningún ser potencialmente tan peligroso, incluso muerto parecía que podía atacarlos y acabar con ellos en pocos movimientos. Además, la frase «antes de que creciera más...», inquietaba al joven, pues no podía pensar que ese ser aumentara más su tamaño.

			Algo se removió en la cueva y todos se pusieron en guardia, desenfundando sus armas, excepto el surlam que no portaba ninguna, pero que se puso a cuatro patas erizando el pelo de su cogote. Sin hacer caso a los recién llegados, una pequeña miniatura del kigrit muerto salió de la cueva, achinando los ojos por los últimos rayos de sol. Era negro como la noche, con el pelo ligeramente más largo que su madre y apenas levantaba pie y medio. De manera torpe, se dirigió hacia su madre muerta e intentó en primer lugar mamar de ella, luego, viendo la inmovilidad de su progenitora, se desplazó hasta su gran testa y le chupó el hocico intentando despertarla. Pronto comenzó a sonar un pequeño gruñido de lamento por la cueva.

			—Bueno, creo que este kigrit será más fácil de matar que su madre. —Faiser se acercó con tranquilidad hacia el pequeño, pero, antes de que lo hiciera, Ymy se interpuso.

			—No puedes matarlo. Él no ha hecho nada malo y está indefenso.

			—Ymy, no seas estúpido, aunque esta cría parezca indefensa, es capaz de sobrevivir ella sola en el bosque, y poco a poco se irá haciendo más peligrosa. Llegará el día que querrás darle caza, pero será demasiado tarde, pues él te superará y, entonces, tú serás la cena del kigrit y no al revés. Así que aparta y deja que haga yo el trabajo sucio si no lo quieres hacer tú.

			Ymy no se amedrentó por las palabras de Faiser y no se movió ni un ápice.

			—Soy cazador desde que tengo uso de razón. Respeto el bosque como respetaría mi propia casa y sigo unas directrices que me enseñó mi padre desde joven. Jamás se ataca a una pieza que esté preñada o amamantando a sus pequeños y, desde luego, jamás se acaba con las camadas de ningún ser, ni osos ni lobos ni ningún otro, donde, esta vez, incluiremos a los kigrits. Yo no te juzgo a ti ni al oso por lo que habéis hecho, pero no permitiré que, delante de mí, se acabe con la vida del pequeño.

			—¡Aparta! —Con un rápido movimiento de una de sus garras, retiró del medio a Ymy y con la otra agarró a pequeño kigrit de la base del cráneo—. Soy un señor del bosque y no debo cumplir las estúpidas normas que os inventáis los humanos. Yo haré lo que crea mejor para el bosque, y aquí se acaba esta discusión. Si no hubiera matado a esta kigrit preñada, pronto vuestra caza hubiera sido reducida a la nada y vuestras granjas estarían en peligro, así que no me digas lo que tengo que hacer.

			Levantó su garra para asestar un golpe mortal al pequeño, pero de nuevo Ymy se interpuso.

			—¡Alto! —dijo agarrándole su brazo—. Nos has dicho que hemos salvado tu vida y que estás en deuda con nosotros, y que esa deuda solo acabará cuando tú nos devuelvas el favor. Pues bien, te cambio la vida que me debes por la de este pequeño. Suéltalo y estaremos en paz.

			Los ojos del surlam destilaban una gran rabia contenida mientras miraba a Ymy. Se volvió hacia los lusan.

			—Karel, Koriki, decid algo. Decidle a este insensato que tengo razón y que es mejor acabar con el pequeño ahora.

			Fue Koriki el que contestó:

			—Vaya vaya, todo el mundo nos manda callar, y para una vez que no decimos nada nos piden opinión. —Ambos rieron—. Yo creo que ambos tenéis razón, es un ser muy peligroso, aunque el pequeño indefenso no debería pagar las deudas de sus progenitores. Así que la decisión es vuestra.

			—Durante mis expediciones de caza a veces me he encontrado con perros salvajes que atacaban a hombres o a cualquier cosa que se moviera. Sin embargo, también es cierto que estos perros, si son bien tratados se convierten en un amigo fiel para su dueño y lo protegen y lo ayudan. Entonces, ¿los perros qué son?, ¿animales salvajes o fieles compañeros?, ¿qué predomina, su origen salvaje o el entorno en el que se crían? Hagamos una cosa, yo me encargaré de criarlo y prometo que, ante el primer atisbo de violencia, seré yo el que acabe con su vida.

			Faiser lo pensó un momento y luego, tendiéndole al pequeño, le dijo:

			—Es un error, pero espero que seas fiel a tu palabra y que cuando quieras cumplirla no sea demasiado tarde.

			Cuando Ymy cogió al pequeño, este temblaba como si hubiera entendido lo cerca que había estado de la muerte. Ymy se dirigió hacia la hoguera para calentar al pequeño y a él mismo, mientras que el resto despiezaban al kigrit y sacaban de su cuerpo largas tiras de carne que, posteriormente, se cenarían tras pasarla por la hoguera. Resultó ser una carne un poco dura y correosa, aunque de sabor bastante agradable.

			Los lusan no pararon de hablar y de gastar bromas a unos y otros, y cuando llegó la hora de descansar se ofrecieron para hacer turnos en la noche por si volvía alguno de los peligros del día anterior. 

			Riss durmió intranquilo pensando en lo preocupado que estaría su padre. Ymy apenas durmió, y estuvo toda la noche pensando en Araza, en cómo le contaría lo que había pasado, y en cómo le explicaría que ahora tenían una nueva responsabilidad que, en ese momento, dormitaba en su regazo.

			Una hora antes de que amaneciera, se pusieron en marcha, y cuando llegaron al borde del bosque todos se despidieron.

			—Bueno, chicos, yo me quedo aquí. Gracias de nuevo por ayudarme a mí y a mi hermano oso. Sigo en deuda con vosotros, y siempre que vengáis al bosque os protegeré. —Estiró la mano y cogió una hoja de un árbol cercano. La dobló y se la llevó a los labios. Al instante, un silbido agudo inundó todo—. Hacedlo vosotros. —Los amigos repitieron el proceso y, tras un par de intentos, se volvió a oír el silbido.

			—Si alguna vez me necesitáis, haced esta llamada y yo iré en vuestra búsqueda. Ymy —dijo volviéndose hacia él—, he estado pensando toda la noche, y el kigrit no me libera de nuestra deuda, así que esta se mantendrá. Pero eso sí, vigílalo de cerca.	

			Sin más, se volvió y se adentró en el bosque.

			—Adiós, gatete —dijo Koriki agitando la mano, mientras que despedía al surlam. Se oyó un gruñido de protesta, pero Faiser no se volvió—. Bueno, nosotros también nos vamos. Espero que nuestro camino se vuelva a juntar, pues ha sido un día muy entretenido. Que la diosa Antyulis os guíe. —Sin esperar respuesta, el aire vibró y desaparecieron, dejando a los amigos solos en el camino que llevaba a Pádaror.

			Poco más de una hora después, Ymy y Riss llegaban a Pádaror, donde, en la puerta de entrada, se encontraban Araza, Harl y Th’oman. Todos se saludaron y, pese a la preocupación de los dos amigos, al final resultó que, gracias al anillo de Araza, esta sabía que se encontraban en perfectas condiciones, puesto que podía sentir a Ymy, y ya que él estaba tranquilo, era de suponer que Riss también estuviera bien. Según supieron más tarde, hubo un momento, la noche anterior, en que Araza casi se había vuelto loca y que quería movilizar a todo el ejército para ir en busca de su marido, pero, en menos de media hora, se había tranquilizado y, tras grandes lágrimas de alivio, le confesó a todo el mundo que ya estaba todo bien. 

			Ymy supuso que ese momento de crisis había coincidido con la batalla de la cascada seca, e imaginó el estado de su mujer cada vez que se enfrentara a un enemigo. Ahora veía que el anillo, podía que no fuera el mejor regalo de bodas, pero sabía que ya era tarde para intentar nada, pues estaba convencido de que ella jamás se lo iba a quitar.

			De camino a la ciudadela interna por las calles semidesiertas que empezaban a despertar, intentaron hacerles un resumen de todo lo acontecido. Cuando llegaron a la puerta de la casa de Araza, todos miraban con detenimiento al kigrit, pues era la prueba fehaciente de que todo lo contado era real. Al final, Ymy le tendió a su mujer al pequeño, pues quería ir a informar cuanto antes al garra de halcón. Harl le acompañó, pues pasada la preocupación, dijo que tenía mucho trabajo en el castillo. Th’oman también se despidió de todos e informó a Riss que en diez minutos quería verlo en las cuadras, pues no iban a dejar de entrenar ese día.

			Cuando montaron en los caballos, Riss y Th’oman vieron cómo una gran patrulla salía de la ciudad, encabezada por Ymy. Seguramente, irían a la cascada seca a examinar sobre el terreno todo lo que les había contado su compañero. 

			Ellos partieron camino del campo de entrenamiento y Riss, a petición de su maestro de armas, le contó todo lo sucedido con pelos y señales; incluso cómo había sido el combate y los golpes que había efectuado. Th’oman no habló durante todo el trayecto, meditando sobre todo lo que le contaba su pupilo.

			Cuando llegaron, ataron los caballos como siempre y se armaron con las espadas cortas de madera. Th’oman por fin habló:

			—¿Estás contento con tu actuación? 

			—Claro, Th’oman, salvamos a un surlam y acabamos con engendros oscuros. Yo creo que todo salió redondo, ¿no?

			—Ponte en guardia. —Así lo hizo, y su maestro se abalanzó sobre él más rápido de lo que jamás había visto Riss. Detuvo los primeros envites, pero pronto comenzó a recibir fuertes golpes por todo el cuerpo, hasta que uno, sobre la rodilla, le hizo caer al suelo.

			—Riss, eres lo más tonto que hay sobre el continente. En primer lugar, sabiendo que la vida de tu amigo depende de ti, la pones en riesgo por alguien que no conoces. —Riss no había pensado en ello hasta ese momento y fue una revelación que hizo que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo—. En segundo lugar, crees que eres más ducho que nadie con la espada. Tuviste suerte con los urcanos, los cuales son unos espadachines penosos y, aun así, te hirieron. Si no fuera por tus amigos ahora tu cuerpo estaría desangrado y pudriéndose al sol. Además, si no llega a ser por los lusan, también estaríais muertos. —Riss asintió ante aquellas frases cargadas de verdad—. Te conté por lo que te estaba entrenando, y creía que habías entendido la importancia de todo esto. Un amuleto divino, ahora mismo, tal y como se están poniendo las cosas, es mucho más importante que cualquier surlam o incluso que tu amigo Ymy. Debes pensar en cuáles son tus prioridades y actuar en consecuencia. Si para ti esto no es lo más importante, dímelo y me buscaré otro pupilo. No me gustaría perder el tiempo contigo para que luego te mates haciendo cualquier tontería.

			—No, esto es importante para mí. Perdón por no haber actuado en consecuencia, pero prometo que no volverá a suceder.

			—Otra cosa. Te has fiado de unos lusan. —Riss asintió—. Pues no vuelvas a hacerlo. Son muy peligrosos e impredecibles. Puede que en un momento te sonrían y, al instante siguiente, te degüellen con la misma alegría. Digan lo que digan por ahí, son seres siniestros. Son caminantes de planos, es decir, pueden saltar de un plano de existencia a otro, y con ellos muchas veces traen demonios a este mundo para acabar con nosotros. Mírame a los ojos, Riss. —Este lo hizo así—. Jamás te fíes de ellos. Repítelo. —Riss lo repitió—. Acuérdate de las pocas normas que te di, jamás te fíes de nadie. Ni siquiera de tu padre o de mí. Vienen tiempos difíciles.

			Tras un breve descanso para que Riss asumiera todas sus palabras, comenzaron de nuevo con el entrenamiento.

			—Riss, llevamos cuatro meses y unos urcanos han conseguido herirte. Las cosas van más deprisa de lo que pensaba, con lo que, a partir de ahora, le daremos más intensidad a tu adiestramiento. Voy a ser muy duro contigo, pero es la única forma de llegar a tiempo, ¿de acuerdo?

			Riss asintió.

			El combate comenzó, y otra nueva oleada de golpes llegó a su cuerpo. En la mayoría de los casos conocía las defensas que tenía que realizar, aunque muy pocas veces conseguía llevar a cabo el movimiento para detener el golpe.

			A mediodía se encontraba totalmente magullado y, para su sorpresa, Th’oman consideró que el entrenamiento había terminado por hoy. Prepararon los caballos para ir a casa, pero, antes de montar, Th’oman tenía preparada la última lección.

			—Un momento, Riss. Ponte frente a mí y cierra los ojos. 

			—¿Y eso para qué?

			—Confías en mí, ¿no? —Riss asintió—. Pues venga, haz lo que dice tu maestro y, en un momento, sabrás qué es lo que pretendo.

			Riss cerró los ojos y, al momento, notó cómo la parte plana de la espada de Th’oman golpeaba su cabeza abarcando el oído y la mandíbula. Cayó inconsciente al suelo.

			Cuando se recobró del golpe, iba atado a su montura camino de casa. Iba a protestar, pero Th’oman habló antes:

			—No me escuchas cuando te hablo. Te he dicho antes que nunca te fíes de nadie, y eso me incluye a mí. Riss, jamás te fíes de mí.

			Sin una palabra más, montó debidamente en su caballo y continuaron para casa en silencio. A la llegada, muchos de los guardias reales salieron a recibirlos, pero esta vez iban a buscar a Riss. La noticia del combate de la cascada seca se había extendido como la pólvora y todos querían que les contara su versión. Cuando llegaron a la ciudadela, vieron que habían llevado hasta allí el cuerpo del kigrit y que estaban preparando una hoguera para celebrar su muerte comiendo su carne.

			Esto animó el desastroso día de entrenamiento que había tenido. Justo cuando se iban a separar, su maestro se dirigió de nuevo hacia él:

			—Riss, júrame que jamás te batirás con nadie en un combate, salvo que te vaya la vida en ello. No quiero que te hieran, solo para probar la hombría de dos adolescentes. —Riss así lo hizo y, tras dejar a los caballos, buscó a su amigo Ymy entre el gentío. Por fin, pudo pasar una tarde relajada después de un día y medio más intenso que toda su vida en conjunto.

			Los días siguientes fueron similares para él, las horas de entrenamiento se acortaron, aunque estas eran mucho más intensas. No había descansos y solo paraban cuando apenas eran capaces de mantener en alto las espadas. Pero para su lamento, las espadas de Th’oman ya no se paraban para marcar el golpe, sino que lo daban y de manera contundente. Su cuerpo era un moratón entero, pero Th’oman le decía que así pondría más empeño en parar sus arremetidas. Además, seguía engañándole y atacándole por la espalda, aunque para eso no daba ninguna explicación.

			Por el contrario, para Ymy las cosas cambiaron, y ahora todos sus compañeros, tras ver la matanza que se había llevado a cabo en la cascada seca, lo trataban de manera más cordial, como si el respeto por él hubiera aumentado. También el hecho de que ahora fuera propietario de un kigrit, al que todo el mundo quería ver, le hacía conocido en Pádaror. 

			Al día siguiente de lo acontecido, Zenfoy había intentado arrebatarle el kigrit alegando que era un peligro para la ciudad y que era mejor que estuviera vigilado y atado en la torre del castillo. Sin embargo, Ymy ya había tenido que luchar por la vida del kigrit una vez, y no se dejó amedrentar por el capitán de la Guardia Real. Alegó que la ley de la caza le amparaba, y que todo hallado o cazado en el bosque, le pertenecía a aquel que lo trajera a la ciudad, así, él se haría cargo del cuidado del kigrit y también se haría responsable de las acciones de su mascota.

			El kigrit o Akay, como le había puesto de nombre Ymy, al principio, parecía temeroso de todo, pero poco a poco y viendo que los humanos no eran peligrosos, pronto empezó a jugar con todos los niños de la ciudadela interior como el cachorro que era. La única persona que no le hacía carantoñas o que no lo miraba igual era Araza, que no confiaba en él. Además, veía que el ritmo de crecimiento del animal era muy rápido, y sabía que esto iba a dar problemas tarde o temprano. De hecho, al mes de haberlo rescatado, Akay ya le llegaba a Araza por la cintura, y los niños más pequeños dejaron de jugar con él, puesto que normalmente acababan en el suelo, magullados con los juegos del kigrit.

			 Aunque esta sería la menor de sus preocupaciones. 
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			Habían pasado más de dos meses desde la aventura de los dos amigos en la cascada seca. El otoño ya estaba avanzado, y el frío se colaba bajo las capas de los habitantes de Pádaror. En poco más de un mes sería el solsticio de invierno y se celebraría dicha fecha, aunque de manera menos pomposa que la fiesta de primavera.

			Riss se levantó, ya con menos moratones que semanas atrás, y se dirigió hacia las cuadras, como cada mañana, donde le esperaba su maestro de armas, Th’oman. Ambos, tras un pequeño saludo, salieron de la ciudad fortificada como cada día, sin saber que, tras de sí, dejaban un día muy ajetreado para Ymy.

			Ymy despertó sobresaltado cuando aporrearon su puerta. Ese día no tenía que hacer guardia y, por lo tanto, era su día libre, el cual había pensado disfrutarlo paseando con su mujer por la vereda del río. Cuando llegó a la puerta, apenas vestido con unos calzones y la camisa interior, al abrirla, se coló Akay en la casa, como cada mañana, y vio que al otro lado del pórtico se encontraba Q’rel, aunque la tensión de su rostro indicaba que algo había sucedido. Ymy le invitó a pasar, pero, antes de que pudiera ofrecerle algo para desayunar, Q’rel se lanzó a comentarle lo acontecido. 

			Se trataba de Akay, esa noche se había colado en un gallinero y, tras comerse a tres de ellas, había acabado con el resto de las gallinas. Ymy miró a Akay y lo halló hecho un ovillo con los ojos gachos y mirada culpable, junto a los rescoldos de la hoguera que ya atizaba Araza. De hecho, todavía tenía restos de sangre en el hocico y una pequeña pluma le colgaba de la pelambre.

			Sabía qué significaba eso, tendría que pagar las gallinas y, además, siempre se sentenciaba al animal que había realizado la acción a ser sacrificado, pues no se podía permitir una mascota que fuera un peligro.

			No sabía qué decir, en ese tiempo le había cogido mucho cariño a Akay y sabía de la nobleza del animal, aunque también tenía que admitir que su parte animal, aquella dominada por el instinto, era muy impulsiva y fuerte en la personalidad del pequeño kigrit. Alguna vez que se había aventurado a las lindes del bosque de caza o a los páramos del sur, se había llevado a Akay, y, pese a su juventud, había que reconocer que era una máquina de cazar y aniquilar presas. Incluso en la última escapada había conseguido abatir a dos liebres, una que se comió él y otra que entregó a Ymy, aunque después de ser vapuleada este decidió guardársela para el día siguiente, pues tenía todos los huesos rotos y temía que él o su mujer se pudieran atragantar con alguno.

			Q’rel se despidió, pues él sí que tenía guardia en las murallas ese día. De hecho, el que estuviera él allí era un encargo de Arton. Ese mismo día, justo antes de la comida, se celebraría un juicio sobre lo acontecido esa mañana y se dictaría sentencia. Así, debía acudir Ymy con Akay a la plaza menor de la ciudad, una muy amplia que se encontraba entre la muralla exterior y la interior y en la que se solían celebrar este tipo de juicios.

			Ymy había presenciado muchos de estos juicios, la verdad era que como no había mucho que discutir, en cinco minutos se solventaba el asunto, y siempre con la misma sentencia: el pago de las gallinas y el sacrificio del animal.

			Se agachó junto a Akay y comenzó a rascarle tras las orejas como le gustaba a él. Akay se relajó y comenzó a ronronear como un gato, pero para Ymy eso no fue posible, pues conocía su destino más inmediato y, por muchas vueltas que le daba a la cabeza, no conseguía encontrar ninguna solución.

			Finalmente, solo se le ocurrió una solución. Salió de casa con un par de hojas de laurel frescas en la mano y subió a la muralla interior. Inspiró fuertemente y, tras un par de intentos, un gran silbido se extendió por la ciudad. Ahora solo podía esperar a que el señor de los bosques acudiera a su llamada y encontrara la solución que él no era capaz de ver.

			Llevaba más de una hora junto a Akay, dándole vueltas a la cabeza. Araza hacía un rato que había salido a comprar fruta, aunque Ymy sabía que era una excusa para dejarlos solos. Pese a que Akay no fuera la mascota preferida de Araza, comprendía los sentimientos de su marido y los respetaba. Además, a través del anillo, podía comprender la pena que lo embargaba.

			Ymy empezaba a pensar que su llamada no iba a ser respondida, pero entonces, la puerta que daba al patio donde tendía la ropa su mujer se abrió y Faiser entró por ella.

			—Hasta mí ha llegado tu llamada, aunque no entiendo qué tipo de ayuda puedo proporcionarte aquí, donde tú te mueves con mayor agilidad que yo.

			Ymy le agradeció que acudiera, y luego le contó rápidamente la situación en la que se encontraban. Faiser miró con ojos fríos a Akay, e Ymy notó cómo el kigrit se ponía en tensión ante esa mirada.

			—Ya te dije que son animales peligrosos. Tiene apenas tres meses y ya causa problemas, ya ha probado la sangre y la ha disfrutado. Cuando siga creciendo será peor. Su instinto de caza le lleva a matar todo lo que se mueva. De hecho, deberías dar gracias, si en vez de gallinas, esta noche hubiera encontrado un niño correteando bajo la luna, el resultado podría haber sido mucho peor.

			Ymy se estremeció ante tal idea, pues sabía que el surlam tenía razón.

			—Veo la verdad de tus palabras, pero, después de convivir con Akay estos dos meses, sé de su nobleza. Ha jugado con niños y adultos. Acude a mi llamada y respeta las normas que yo le impongo. 

			—Ves, ese es tu problema, lo tratas como una mascota. El mismo error que cometieron los que los crearon y que pensaron que podían someter su voluntad como si de un perro se tratara. Un kigrit, pese a que no puede hablar como nosotros, es un ser sumamente inteligente, y no se le puede someter como a un perro. Si te obedece es en parte porque te respeta, pero también en gran parte porque tú eres el que le proporciona la comida. Intenta dejarlo sin comer una semana y veremos su lealtad hacia ti.

			Ymy miró a Akay, descubriendo a un nuevo ser. Seguía siendo su mascota, pero la verdad de las palabras de Faiser se reflejaba en los inteligentes ojos felinos de Akay.

			—Bueno, eso es otro tema a tratar. Ahora lo importante es salvarle la vida.

			—¿Sí? ¿Y por qué? Ha hecho algo mal, pues ahora le toca pagarlo.

			—Si ha actuado mal ha sido porque no sabía nuestras reglas. Tú eres capaz de comunicarte con cualquier clase de animal. —Ymy guardó silencio hasta que Faiser asintió—. Me dijiste que nuestra deuda no había sido saldada. Pues bien, te propongo un trueque. Enséñale nuestras normas, cómo se tiene que comportar, y zanjemos así nuestra deuda.

			Faiser estuvo pensando un rato y, finalmente, dijo:

			—Eso no puede ser. Te empeñas en canjear tu vida por una acción mía, lo cual, aunque dice mucho de ti, no tiene sentido. Mi compromiso hacia ti es por tu vida, y no por la de ningún otro al que tú desees proteger. Yo te protegeré a ti, pero no a quien tú digas.

			—Entiendo lo que dices, pero espero que entiendas lo importante que Akay es para mí. Lo salvé una vez de tus garras y espero hacerlo de nuevo de la sociedad en la que vivo, pero si no me ayudas no podré hacerlo. Por favor, si no es a cambio de mi deuda, dime lo que quieres y te lo daré.

			—Te entiendo perfectamente, pero no puedo ayudarte. No aceptaría normas de mí. Ahora mismo veo en sus ojos que solo te respeta a ti y, en menor medida, a Araza, ya que compartes lecho con ella, y eso, la mayoría de animales lo tienen en bastante consideración. Pero a mí me odia. No me ha olvidado y sabía cuáles eran mis intenciones. Todo lo que diga lo pondrá en tela de juicio y, al final, lo obviará.

			—¿Alguna opción que se te ocurra?

			—Lo siento, pero no.

			Ymy abrazó a Akay y las lágrimas corrieron por sus mejillas. Su última esperanza se había desvanecido y su amigo moriría en breve. Akay, por su parte, notó su tristeza y le lamió el rostro a Ymy. No entendía muy bien lo que estaba pasando, pero notaba la agonía por la que pasaba su amigo.

			Ymy dio las gracias a Faiser por acudir a su llamada y le pidió que los dejara solos. Sin embargo, el surlam no se movió de su sitio.

			Ymy lo ignoró y siguió aferrado a su amigo, dirigiéndole, de vez en cuando, palabras que desvelaban sus sentimientos. 

			Notó una presencia, y miró rápidamente hacia la ventana del patio, aunque no halló nada.

			—¿Por qué mirabas hacia esa ventana? —le preguntó el surlam con su áspera voz.

			Ymy se había olvidado de él y lo miró como si hubiera aparecido de la nada, aunque contestó sin pensar:

			—No sé, por nada en especial.

			—¿Qué esperabas ver en una ventana vacía?

			Ymy lo meditó un segundo y, sin saber por qué, contestó:

			—Parece algo estúpido y más a media mañana, pero pensé que había un búho.

			Faiser se incorporó hacia adelante y sus fauces esbozaron una pequeña sonrisa.

			—Vaya, vaya, vaya, esto sí que es interesante. Había oído hablar de gente como tú, pero ninguno de los surlam que conozco se había cruzado con nadie. Creo que hacía ya casi un siglo que no se encontraba a nadie como tú, pero puede que no sea una casualidad, y que este kigrit tenga la suerte de los dioses de su parte. Puede que tenga una esperanza después de todo.

			Ymy no entendía nada, pero había oído las palabras «esperanza» y «kigrit», y era todo lo que necesitaba. 

			Riss y Th’oman llevaban un par de horas entrenando, como cada día, y Riss ya tenía un par de moratones nuevos, pero, realmente, el entrenamiento intensivo de Th’oman tenía sus efectos, pues, en poco, Riss había notado cómo cada día iba ganando velocidad, agilidad y confianza en sí mismo.

			Esa mañana, habían empezado con nuevos movimientos, ataques y defensas, y ahora simulaban un combate. Un combate en el que las espadas de entrenamiento solo se paraban si golpeaban fuertemente la carne del adversario.

			Th’oman intercalaba los nuevos ataques con los que ya conocía y Riss se esforzaba para que sus defensas no se quebraran. A decir verdad, era su único objetivo de momento, pues pocas veces pensaba en alcanzar a su maestro, y cuando lanzaba ataques era primordialmente para evitar que hiciera lo propio Th’oman.

			Paró una secuencia de golpes que su maestro dirigió a su cabeza, pero cuando entendió lo que Th’oman quería conseguir ya era tarde y, antes de poder reaccionar, recibió una fuerte patada en la boca del estómago. Hacía ya un par de semanas que su maestro no usaba esa treta de moral discutible y a Riss se le había pasado por alto.

			—Veo que se te olvidan las lecciones —le amonestó Th’oman—. Aunque yo no use un ataque durante muchos días, no debes olvidarlo, o mejor dicho, no debes olvidar nunca que si tus espadas se dirigen hacia un lado, lo más probable es que tu contrincante te ataque por el contrario, pues ahí está la entrada a tus defensas, además...

			Th’oman no acabó la frase, un fuerte grito se oyó en la linde del claro donde entrenaban, y de él salieron cinco urcanos cargando con espadas cortas y sus escudos. 

			Riss se puso al instante en tensión, pero, al volver el rostro hacia su maestro, comprobó que él estaba completamente calmado y que incluso sonreía.  

			—Bueno, Riss, encárgate tú de estos, voy a la zona de descanso a por las armas de verdad, antes de que lleguen los otros. —Y con paso tranquilo se fue hacia donde se hallaban sus espadas de metal, y no las de madera como las que portaban entonces.

			—Pero, Th’oman, si estas son de entrenamiento, sin filo alguno.

			Th’oman contestó sin siquiera volverse hacia su pupilo:

			—Va, no seas tan exquisito. ¿No presumes de la matanza de la cascada seca? Pues, entonces, cinco urcanos no deberían ser rivales para ti.

			Riss no tuvo tiempo de replicarle, puesto que los urcanos ya llegaban a él. Si tuviera espadas de verdad, no tendría problemas en sobrepasarlos, pero, ante dicha situación, tenía que tener cuidado de no parar las estocadas de sus contrincantes directamente, pues esto quebraría sus ya endebles armas. Además, sus golpes debían dirigirse todos a puntos vitales si quería que hicieran daño. Tras tres minutos de defensas y envites y alguna que otra patada para mantener la distancia de sus contrincantes, estos se encontraban postrados en el suelo, dos de ellos muertos y los otros tres inconscientes.

			Entonces llegó Th’oman y, tras tenderle sus armas a Riss, acabó con los tres urcanos inconscientes sin pestañear siquiera.

			—¿Qué decías de otros urcanos? —inquirió Riss.

			—¿Después de tu encuentro de la cascada todavía lo preguntas? ¿No te has dado cuenta de que estos siempre van en grupos bastante numerosos? —Según terminó la frase, por todos los lados del claro aparecieron una gran cantidad de urcanos. 

			Riss no tuvo tiempo de contarlos, pero habría más de cincuenta. Más de los que podía pensar que pudieran abatir.

			Th’oman tiró de él y lo dirigió hacia el pequeño riachuelo, no es que fuera mucho, pero sabiendo que los urcanos odiaban el agua, podía que les sirviera para protegerles un flanco.

			—Bueno, si salimos de esta, creo que te daré dos días de descanso —bromeó Th’oman, pero, pese a lo jocoso de sus palabras, cuando Riss lo miró, vio en él unos ojos de hielo con una mirada de preocupación que desconocía.

			Los urcanos se lanzaron a la carrera hacia ellos y vieron cómo unos y otros se empujaban para poder ser los primeros en probar la sangre de los inconscientes que entrenaban en un claro de un bosque ahora infectado de engendros.

			Maestro y pupilo se pusieron en guardia, espalda contra espalda, esperando su llegada, pero cuando apenas quedaban diez metros, vieron en los ojos de los urcanos de la primera fila el miedo dibujado en ellos. 

			Detrás de Riss y Th’oman, y sin que estos se percataran de la situación, el agua del riachuelo se había elevado casi dos metros y, un instante después, de esa masa de agua surgieron afilados bloques de hielo que pasaron silbando junto a maestro y pupilo, acabando con la vida de la vanguardia del ataque.

			Los urcanos caídos fueron pisoteados y sustituidos por otros muchos, pero el ataque deceleró, y maestro y pupilo aprovecharon la confusión para acabar con los primeros enemigos que tenían a su alcance. No había tiempo para investigar lo que había pasado. No podían perder ni un momento.

			Así, Riss y Th’oman, espalda contra espalda, se iban moviendo por el claro en forma de un torbellino mortal. De vez en cuando, alguno de sus enemigos caía atravesado por lo que parecía ser un carámbano de hielo, pero ellos continuaban con su danza mortal sin apenas pensar en ello.

			Diez minutos después de empezar el combate, los pocos urcanos que quedaban en pie se batieron en retirada. Riss y Th’oman tenían algún que otro corte, pero todos superficiales. Estaban vivos.

			Cuando el último urcano desaparecía entre unas zarzas del claro, por el otro lado apareció un caballo de pelambre rojiza, y sobre él, vestida con una túnica naranja y con el pelo ondulado recogido con un cordel negro que dejaba caer un azabache entre sus ojos, iba Ymae. Se acercó lentamente hacia Riss, y cuando llegó a él, tras sonreírle, pidió que le ayudara a bajar. 

			Antes de tocar el suelo, se había desmayado entre los brazos de Riss.

			Riss dejó a Ymae junto al riachuelo, más arriba de donde el agua se encontraba teñida con la sangre de los urcanos, y refrescó la frente de la joven aprendiz con un pañuelo húmedo. Al poco, sus ojos de un penetrante azul, se abrieron lentamente para clavarse en el joven granjero.

			—Ya te dije que volvería a verte a Pádaror, aunque no me esperaba encontrarte tan entretenido jugando a mercenarios en mitad del bosque. 

			Riss sonrió, en parte por la broma de Ymae y en parte por comprobar que se encontraba bien.

			—¿Cómo estás?, ¿te encuentras herida?, ¿por qué te has desmayado?, ¿has recibido algún golpe?

			—Tranquilo, estoy bien, solo un poco agotada. Me he excedido un poco en el uso de la magia y por eso me he desmayado. Pero con un poco de reposo, en un par de días, estaré bien.

			—Bueno, todo esto me parece muy romántico, pero creo que deberíamos irnos. Los urcanos no suelen ceder ante unas cuantas bajas y, seguramente, se estarán reagrupando y buscando refuerzos para lanzar otro ataque. Así que recojamos lo imprescindible y vayámonos ya mismo. Y de camino nos explicas que hacías tú por aquí.

			Ymae cambió su dulce rostro por uno de preocupación, y miró a Riss.

			—Es verdad, venía a avisaros de lo que ha pasado en Pádaror. No creo que puedas hacer mucho por ayudar a tu amigo, pero seguro que agradece tenerte a su lado.

			A Riss se le acumulaban las preguntas, pero cuando abrió la boca para hacer una de ellas, antes de que ningún sonido saliera de su garganta, la espada de su maestro le hizo caer inconsciente a los pies de Ymae.

			De camino hacia Pádaror, despertó como tantas veces había hecho en los últimos meses, pero esta vez también con su dignidad herida, pues que Ymae hubiera sido testigo de esa humillación le dolía más que todas las magulladuras del cuerpo. Se colocó en la silla del caballo como si no hubiera pasado nada y, al instante, Ymae comenzó a relatarle lo que había pasado con Akay y de cómo, con la ayuda de Jaar, había conseguido encontrarlos. 

			Riss le agradeció, en silencio, que no tratara el desagradable tema de su maestro.

			Rozando el mediodía, llegaron a Pádaror y, pese a las protestas de Riss, Th’oman les hizo ir primero a las caballerizas. Además, Th’oman no pensaba ir al juicio, según palabras textuales: «Le era indiferente la suerte de su delgaducho amigo y de su mascota».

			—Riss, mañana nos vemos aquí a la misma hora.

			Riss, con una pequeña sonrisa en los labios, y mientras descargaban los caballos, le contradijo:

			—Creo recordar oírte decir que si salíamos del claro me darías dos días libres. Además, quiero un poco de tiempo para compartir con Ymae.

			Th’oman le miró con cara de odio.

			—Veo que sigues sin aprender y no te tomas las cosas tan en serio como me quieres hacer creer, pero, bueno, una promesa es una promesa, y total, la vida que nos estamos jugando es la tuya y no la mía. Nos vemos aquí el amanecer del tercer día.

			Riss se dio la vuelta para colgar los aperos, pero una parte de su subconsciente le hizo reaccionar. De entre todos los sonidos que llegaban a él había uno que no le cuadraba, uno que no encajaba en ese escenario y que, sin embargo, conocía muy bien. Era el de una espada de madera desenfundándose sigilosamente, aunque no tanto como le hubiera gustado a su maestro. 

			Sin pensarlo, se giró a la par que se cubría con la silla de montar. Paró el golpe dirigido a su cabeza justo a tiempo, pero conocía a su maestro y eso no iba a quedar así. Sin perder un momento y ante el pequeño asombro de Th’oman, aprovechó para lanzarle una patada a la muñeca y así arrebatarle el arma, que salió disparada hacia una pared de las caballerizas.

			Th’oman esbozó una sonrisa. Riss se quedó helado, pues era la primera vez que lo veía hacer tal acto, salvo cuando él hacía alguna broma con gracia solo para sí mismo.

			—Bueno, creo que después de todo tendrás alguna oportunidad en la cueva. Y sí, realmente te has ganado los dos días de descanso. Además, tengo que buscar un nuevo sitio de entrenamiento.

				

			Cuando Ymae y Riss llegaron a la plaza menor, esta estaba atestada de gente. Todo el mundo se había enterado de lo ocurrido y querían ver, por última vez, al kigrit, aunque la atención se dividía entre Akay y un halcón rojo que se encontraba sobre el voladizo de una de las casas que circundaba la plaza. Era el ave elegida por los arqueros como representación suya, pues era un animal rápido y certero en sus ataques. Sin embargo, verlo era raro, pues, solían habitar en las faldas de las cumbres de Dalkarén, al norte del bosque de Tranya, y muy pocas veces se aventuraban por esos parajes.

			Ymae y Riss apenas se percataron del halcón, pues sus sentidos estaban fijos en el cuerpo delgado y con nariz aguileña que se hallaba en medio de la plaza y en la gran bola de pelo negro que se acurrucaba a su lado.

			Arton, que ese día dirigía los juicios, elevó la voz y toda la plaza se sumió en un silencio expectante.

			—Ymy, se acusa a vuestro kigrit de atacar un corral, acabando con las ocho gallinas y el gallo que, en ese momento, se encontraban en él descansando. ¿Aceptas los cargos?

			La voz de Ymy, contra todo lo que podía pensar Riss, sonó tensa pero segura:

			—Sí, yo mismo tuve que quitarle alguna pluma de su hocico ensangrentado, con lo que doy por hecho que las acusaciones son ciertas.

			—Bueno, pues entonces hay poco que hablar, ya conoces la pena. ¿Algo más que argumentar?

			—Señor, propongo al granjero y a vos como representante de Pádaror una nueva pena que creo que satisfará a todo el mundo y que, en mi humilde opinión, creo más justa. —Los rumores recorrieron la plaza, pero Ymy continuó sin hacerles caso, tenía que exponer sus argumentos antes de que Arton decidiera que ya había perdido bastante tiempo con ese juicio—: En primer lugar, en vez de pagar ocho gallinas y un gallo, le pagaré veinte gallinas al avicultor. Yo he crecido en los campos que existen fuera de las murallas y sé que hasta que consiga las gallinas y estas se aclimaten a su nuevo hogar, existe un periodo donde todo son pérdidas, lo cual quiero compensar. —El avicultor, que hasta el momento había permanecido callado junto a Arton, se adelantó para darle la razón a Ymy, pero este continuó sin responderle—: Por otro lado, se perdonará la vida a Akay. Mi amigo desconoce las normas de la sociedad en la que habita ahora, y si ha incumplido alguna ha sido por mi dejadez y, por tanto, él no debería pagar por mi desidia. A partir de hoy, me encargaré de que conozca cada una de ellas y las cumpla, y si en algún momento se salta alguna de estas, seré yo mismo quien blanda la espada hacia él sin ni siquiera un juicio previo.

			Esta vez fue Arton el que respondió:

			—Ymy, veo la nobleza que te impulsa a proteger al kigrit, pero este ya ha probado la sangre, y todos sabemos que una vez que pasa esto es casi imposible adiestrar a un animal. Así que tengo que declinar tu oferta.

			—Perdone mi atrevimiento, señor, pero está cayendo en el mismo error al igual que he hecho yo hasta hace poco. Akay no es una mascota a la que adiestrar. Akay es más inteligente que ningún animal. Pongámoslo a prueba, yo hoy le enseñaré las normas de la ciudad y mañana lo soltaremos en un gallinero. Si daña a alguna de las gallinas, le daremos muerte allí mismo, y, si no, le perdonaremos la vida.

			Antes de que Arton contestara, varias voces se elevaron entre la muchedumbre: «No esperemos a mañana, yo tengo aquí dos gallinas», «Yo tengo otras dos», «Yo cinco patos». Los allí presentes no querían esperar a mañana, querían ver el espectáculo allí mismo y ahora.

			Pronto estuvieron colocadas varias cajas y barriles en medio de la plaza a modo de recinto, y en su interior varias gallinas y patos que continuaban con su vida cotidiana sin hacer caso a la gente, pues ya estaban acostumbrados a la muchedumbre del mercado.

			—Hagámoslo como tú quieres —continuó Arton—, suelta a tu kigrit en el redil, y si no daña a ningún otro animal, prometo que, al menos, me lo plantearé.

			Ymy no estaba preparado, pero no le quedaba otra opción.

			—De acuerdo, pero deme cinco minutos para que le explique a Akay las normas. —Todo el mundo rio, pero Arton accedió.

			Ymy llevaba toda la mañana entrenando con Faiser. Según le había contado, una vez cada cien años, nacía alguien, fuera de los surlam, capaz de comunicarse con los animales, aunque rara vez descubrían su poder. Al parecer, Ymy era uno de estos excepcionales seres y el hecho de que se pudiera comunicar con Akay hacía posible que este se adaptara a la sociedad de Pádaror, pues era del único del que el animal aceptaría unas normas tan diferentes a las que le dictaba su impulso animal.

			Sin embargo, la comunicación con los animales era mucho más compleja de lo que Ymy había imaginado, pues se hacía a través de imágenes y sensaciones. Según le había dicho Faiser, tenía que proyectar imágenes hacia el animal con el que se quería comunicar, y este las interpretaría. Y ahí estaba el problema, en cómo interpretaban las imágenes cada animal. Podías proyectar una daga encima de una mesa, pero ¿la interpretación cuál era?, ¿que fuera a buscar una daga que estaba encima de la mesa y se la trajera?, ¿que dejara una daga sobre la mesa?, ¿que le regalaba la daga de la mesa?...

			Durante la mañana, primero habían entrenado lo que era la proyección de imágenes. Faiser le había contado a Ymy que, ante la futura muerte de Akay, él había quemado el último cartucho, él había sido el que había proyectado el búho en la ventana. Ymy lo había percibido y eso quería decir que él tenía esa capacidad de comunicación tan excepcional, pero el que Ymy proyectara dichas imágenes era mucho más complicado.

			Después habían estado hablando hasta el momento antes del juicio de las interpretaciones, aunque no había tenido tiempo de comunicarse con Akay. Según le había dicho Faiser, primero tenía que estar preparado, pues si quería imponer sus normas sobre Akay, tenía que comunicarse con este de manera clara y concisa. Ymy no sabía si podría conseguirlo o no, pero el momento había llegado.

			El halcón de la cornisa levantó el vuelo y fue a parar al hombro de Ymy. Al principio, hubo gente que gritó, pues pensaban que se trataba de un ataque, pero cuando el animal se posó suavemente sin que Ymy se sobresaltara, rumores de estupor comenzaron a rodar por la ciudad más allá de la plaza menor.

			El halcón le susurró al oído a Ymy:

			—Recuerda todo lo que hemos estado hablando durante la mañana. Primero lanza una imagen tuya para que sepa quién se dirige a él. 

			Ymy se sentía más seguro con Faiser a su lado y lanzó la imagen, convencido de que podía conseguirlo. Al instante, Akay se volvió para mirarlo con cara inquisitiva. Y poco después, a la mente de Ymy llegó una imagen de Akay. 

			Ymy se arrodilló para poner su cara a la altura de la de su amigo y demostrar así que la comunicación se realizaba a un nivel igualitario y no imperativo. Sin perder tiempo y siguiendo las pautas que Faiser le seguía susurrando al oído, comenzó a verter imágenes en la mente de Akay.

			Imagen de gallinas. Akay persiguiéndolas. Akay con plumas y sangre en la boca. Una espada. Akay muerto con gusanos saliéndole de las cuencas de los ojos. Esta imagen a Ymy le parecía un poco escabrosa, pero, según Faiser, era la mejor forma de representar la muerte.

			Volvió a repetir la secuencia de imágenes, pero esta vez con patos en vez de gallinas. Akay no le transmitía imágenes, pero la mirada inteligente de sus ojos hacía pensar a Ymy que realmente estaba funcionando.

			Continuó vertiendo imágenes. Akay sentado en mitad del redil que han improvisado los paisanos con gallinas y patos alrededor. Los animales se mueven, pero Akay no ataca. La última imagen fue Akay corriendo entre los bosques.

			Ymy recibió una sola imagen, la de Akay a sus pies, bocarriba. Al instante, le preguntó a Faiser qué significaba aquello, y su respuesta le tranquilizó: sumisión y obediencia ante él, aunque le aclaró que esta obediencia declarada no iba más allá de unas pocas horas. Aunque para Ymy era todo lo que necesitaba para salvar a su amigo, al menos, de momento.

			Finalmente, se levantó e introdujo a su amigo dentro del redil. Los ojos de Akay fueron con rapidez de una presa a otra, mientras que estas corrían alteradas por su presencia y todo el mundo estaba esperando a que lanzara su ataque, pero este no llegó y el kigrit, para decepción de muchos de los asistentes al juicio, se sentó en medio del redil con las gallinas y patos corriendo asustados.

			Alguien entre los asistentes tuvo una idea.

			—A ver, pequeño, a lo mejor es que te gustan más los conejos.

			Ymy vio cómo soltaba un par de conejos en el redil. Al instante, Ymy comenzó a verter imágenes similares a las anteriores, pero esta vez con conejos, sin embargo, el instinto depredador de Akay fue más rápido y cuando la secuencia de imágenes terminó, ya tenía a uno de los gazapos entre sus grandes dientes. Ymy contuvo el aire y sus ojos se anegaron de lágrimas, aunque se esforzó porque ninguna de ellas se vertiera. 

			Akay se dirigió despacio hacia donde estaba Ymy, y cuando este fue a sacar el cuerpo de entre los dientes de su amigo vio cómo el conejo todavía se movía. Al principio, pensó que se trataría de los últimos estertores de la muerte, pero enseguida se dio cuenta de que el conejo estaba intacto. Aún con lágrimas en los ojos, enseñó el conejo a los allí presentes y lo volvió a soltar para que todo el mundo viera cómo corría normalmente.

			—Como podéis ver todo el mundo, Akay ha aprendido y no dañará a ningún animal.

			Arton tomó la palabra:

			—Después de lo ocurrido, es realmente impresionante que el kigrit no ataque a estos animales, pero ¿hasta qué punto es seguro? Esta vez solo han sido unas gallinas, pero ¿y si fuera un niño lo que hubiera atacado? No sé, se me plantean muchas dudas, aunque el hecho de que sobre tu hombro se haya posado un halcón rojo parece una señal de los dioses.

			En ese momento, Faiser se despidió de Ymy:

			—Amigo, creo que ya no puedo hacer nada más por ti aquí, así que te dejo, aunque espero sinceramente que tengas éxito con el juicio. Adiós, señor de las bestias,

			 Dicho esto, elevó el vuelo y se dirigió hacia el bosque de Tranya, seguido por la mirada de los asistentes. Ymy también le siguió hasta que desapareció tras los edificios, mientras que en sus oídos retumbaba el apelativo que había usado para despedirse de él: «Señor de las bestias». Esto le puso los pelos de punta, pero ahora no era momento de esos pensamientos, así que los apartó de su mente y prosiguió con lo que tenía entre manos.

			—Arton, si absolvéis a Akay, quiero que sea porque realmente pensáis que es digno de una segunda oportunidad, y no puedo dejar que este halcón interfiera en el veredicto, pues no es ninguna señal de los dioses, sino que es un amigo mío. Se trata de Faiser, el señor de los bosques, al que ayudé en la cascada seca y que hoy ha venido a devolverme el favor, haciendo que me pueda comunicar con Akay.

			Todos los presentes comenzaron a murmurar de nuevo y conjeturar sobre la verdad de las palabras de Ymy o no. Realmente, había merecido la pena asistir a un juicio como aquel, pues había habido más sorpresas de las esperadas. Cuando el rumor de la muchedumbre bajó su tono, Arton prosiguió:

			—Me alegro de que seas tan sincero, aunque no favorezca el futuro de Akay —dijo señalando al kigrit—. Sinceramente, no sé cuál puede ser la opción más correcta.

			En ese momento, Araza salió de entre el gentío.

			—Mi señor, ¿me permitís hablar? —Arton la reconoció de inmediato y asintió con la cabeza para otorgarle tal favor—. Vos me conocéis de la ciudadela interior, y para los que no lo sepan soy la mujer del cabezón de Ymy, halcón de la Guardia Real. Los que me conocéis sabéis de sobra que la llegada del kigrit a mi casa no me hizo ninguna ilusión y que solo soporto su presencia por la insistencia de mi marido. En verdad, si hoy se acabara con su vida, lo único que me entristecería sería el semblante de este cabeza de chorlito. Y, encima, veo venir que las tonterías de mi marido me van a costar veinte gallinas. —Todas las mujeres presentes estallaron en carcajadas al empatizar con ella—. Sin embargo, si lo que os preocupa es su actuación con los humanos, creo que el kigrit ya ha jugado con niños y, aunque ahora esté creciendo y sus instintos cambien, sé que no les hará daño. De hecho, yo estoy dispuesta a criar al niño que ahora mismo crece en mi interior junto al kigrit. —Ymy miró atónito a su mujer, pues era la primera noticia que tenía de ello, y esta vez sí que dejó que las lágrimas cubrieran sus mejillas. Araza sonrió, pues, a través de su anillo, percibía la felicidad que embriagaba a su marido, pero no había terminado de hablar.

			»Además, todo esto surge porque el kigrit crece y nos atemoriza a todos. Las gallinas y patos se han vuelto como locos al verlo. La mayoría de los bueyes se espantan cuando pasa a su lado, al igual que nos pasa a nosotros. Por todos es conocido que el rey está preparando un batallón a caballo. Pero a estos caballos no se les prepara para enfrentarse a seres oscuros. Estoy convencida de que si se enfrentaran a un kigrit o simplemente a un urcano de los que ahora abundan en el bosque, saldrían corriendo, pues de todos es conocido lo asustadizos que son. Así, propongo que aceptéis el trato de mi marido. De esa manera, se podría acostumbrar a dichos caballos a la presencia de seres oscuros. 

			»También, según vaya creciendo el kigrit, podremos ver cómo se mueve y cómo son sus ataques, y sabremos cómo defendernos de ellos en el caso de que suframos un ataque por parte de seres de su especie.

			Arton meditó un momento sus palabras, mientras que el silencio de la espera cubría la plaza menor.

			—Ymy, cada vez conozco un poco más de tu mujer y cada vez me impresiona más. Bueno, puesto que el avicultor está de acuerdo, después de demostrar que puedes controlar al kigrit, y viendo los beneficios que puede representar para el reino la presencia de un kigrit entre nuestras huestes, dictamino que Akay seguirá con vida, aunque ante el menor atisbo de violencia será sacrificado sin juicio previo.

			Toda la plaza aplaudió ante la sentencia, y no porque todos estuvieran de acuerdo, sino simplemente porque todo lo diferente, todo lo que estuviera fuera de la rutina, les gustaba.

			Esa noche, en casa de Ymy y Araza, se reunieron Riss, Q’rel e Ymae, y todos brindaron por la vida que engendraba Araza en su interior. Aún quedaba mucho para que diera a luz, pero la alegría de una nueva vida no se podía reprimir. 

			Después de las felicitaciones, le llegó a Ymy explicar todo lo ocurrido y cómo había llegado Faiser para ayudarlos. Tras la cena, les narró todo, aunque cuando llegó a la parte en la que les contó que se podía comunicar con los animales, primero les hizo prometer que no dirían nada. No quería que nadie lo supiera, pues sabía cómo era la gente, y aquello que no entendían lo repudiaban. Ya pasaba en cierta manera así con los magos, pero con él, que, seguramente, sería el único con ese don, seguramente lo repudiarían o lo dejarían de lado poco a poco, al igual que harían con su mujer y con su hijo en camino.

			A todos les sorprendió mucho tal revelación, pero después de todos los cambios que se estaban produciendo en su mundo, lo asumieron como uno más.

			Después le tocó a Riss contar su aventura en el campo de entrenamiento y cómo Ymae les había salvado la vida. Aunque Ymae no estaba de acuerdo en este punto y le quitaba importancia a su actuación. De hecho, según contó ella, sus mentores la habían amonestado por ser tan inconsciente en su uso de la magia. Había dejado que sus sentimientos interfirieran con la prudencia, y se había quedado sin apenas energía vital. Si un perro salvaje la hubiera atacado luego, habría muerto entre sus fauces. A Riss y compañía les parecía algo sin importancia, pero, según explicó Ymae, la utilización de la magia y sus actuaciones tenían que estar muy medidas y no podía dejarse llevar por sus emociones. Así, aquello demostraba que todavía le quedaba mucho para poder quitarse la túnica anaranjada que portaba y convertirse en una maga con pleno derecho.

			Mientras tanto, una gran bola de pelo negro dormitaba junto a la hoguera después de haberse comido un conejo entero. Parecía estar ausente de todo su alrededor, pero no le quitaba ojo a Ymy. No dejaba de pensar en todo lo sucedido ese día. Primero, había llegado un hombre que le había liberado de la atadura que Ymy le hacía todas las noches en el porche de casa y, tras ofrecerle las gallinas de un corral, parecía que todo se hubiera vuelto patas arriba. Llevaba poco entre humanos, pero enseguida intuyó que solo debería tomar lo que los humanos le daban y no lo que a él le apetecía. Así, si se lo habían ofrecido, no entendía por qué tanto alboroto.

			Otra de las cosas en las que no dejaba de pensar era en las imágenes que había recibido cuando el halcón se alejaba de la ciudad. Primero, la del halcón y la de Faiser en estado natural, para que supiera quién se dirigía a él. La secuencia de imágenes, sentimientos e impresiones que recibió después, no tuvo duda en su interpretación. Ymy le había salvado la vida por segunda vez. Akay no entendía muy bien por qué eso era así, pero, viendo el estado de alteración en el que se había sumido su amigo, sabía que era verdad.

			Ymy, al que Akay ya consideraba jefe de su manada, le había salvado la vida en dos ocasiones, primero, con el señor del bosque, y hoy, otra vez. Realmente, no entendía por qué un humano se esforzaba en que él se mantuviera con vida.

			Dentro de la ciudadela interior, a unas pocas casas de distancia, mientras que Ymy y compañía compartían la frugal cena de celebración, alguien accionó un dispositivo oculto tras su chimenea. Este desplazó la losa sobre la que descansaba la hoguera aún humeante y dejó paso a unas escaleras que descendían en espiral. Con un candil en la mano, pero con la seguridad de aquel que conoce el camino, un hombre penetró en dicho pasadizo secreto, mientras que la compuerta se cerraba tras de sí. Descendió durante un buen rato y, tras cruzar un pasillo no demasiado largo, llegó hasta una estancia circular.

			El centro de la estancia estaba ocupado por una mesa de cuarzo de bordes irregulares, y en las paredes existían estanterías con varios libros y objetos de formas extrañas.

			El hombre cogió uno de estos objetos con forma de vara, aunque parecía estar hecho de piedra. Susurró:

			 —Sieel —Y la vara adquirió un tono azulado. Después, colocó la punta sobre la pared y la arrastró por toda la sala hasta llegar al punto de origen.

			Sinceramente, no le gustaba nada la magia ni los objetos mágicos, pero su señor había insistido en que repitiera ese ritual cada vez que se comunicara con él. Se suponía que con ello evitaba que nadie, ni siquiera un mago, pudiera oír su conversación.

			Se dirigió a la mesa y, tras poner la palma de la mano sobre ella, llamó mentalmente a su señor. Al poco, una imagen de unos ojos grises y fríos como el hielo se dibujó en la mesa. Tras esos ojos, un semblante inalterable se enmarcaba en la capucha de una túnica negra.

			—Mi señor Lleu, gracias por acudir a mi llamada.

			—Déjate de cordialismos y dime el porqué de tu llamada, ¿alguna novedad?

			—Hay varias cosas de las que me gustaría hablaros. En primer lugar, se trata de Th’oman. Hoy, junto a su pupilo, ha realizado una escabechina de urcanos en el bosque. Su pupilo también participó en la cascada seca. Creo que nuestras fuerzas se están debilitando y que deberíamos acabar con ambos.

			—¡Estúpido! ¿Cuántas veces te he dicho que no pienses y que solo acates órdenes? Ya te dije que dejaras en paz a ese par, para ellos tengo otros planes, así que ni se te ocurra molestarlos. Es la segunda vez que te lo digo, no te dejes llevar por tu orgullo, si te venció en el campeonato es solo porque es mejor que tú. No habrá una tercera vez sin castigo, te advierto. En segundo lugar, no es nuestro ejército, sino el mío, el que me ha llevado toda una vida conformar. Además, las muertes de las que hablas son efímeras. 

			»Mi ejército es mucho mayor, y supongo que no pensarás que los dejaría deambular por ahí como si nada, ¿verdad? Los urcanos y otros seres que ahora están cerca de vuestro país son seres que abandonaron mi protección cuando abrí una vía en las montañas de Dalkarén. Su ansia de sangre les pudo más que el juramento hacia mí.

			—Mi señor, entonces son traidores. Si escaparon a tus garras yo mismo me ocuparé de darles caza.

			—Ya te he dicho que ni te esfuerces en pensar, que no se te da nada bien. Los seres que se fueron de mi lado, realmente, son traidores y podía haber acabado con ellos yo mismo. Sin embargo, si los dejo que siembren cierta preocupación y miedo, entre los diferentes países, sus gobernantes no estarán atentos a lo que realmente importa. 

			»Además, de paso menguarán en cierta medida los Ejércitos de Pádaror. Tú seguirás recibiendo informes de la situación de los asentamientos urcanos, y tuya es la función de crear patrullas que se metan en la boca del lobo o entre dos asentamientos, y que vayan cayendo poco a poco. Pero hazlo con disimulo, que no te descubran.

			—Respecto a eso, ya empiezan a correr rumores sobre traidores en la ciudad, aunque nadie le da crédito, ¿qué puedo hacer?

			—Tú eres el único que conoce a todos los seguidores de Pádaror, si lo ves necesario haz que alguno de ellos sirva de cabeza de turco, y eso nos dará tiempo para nuestros propósitos. 

			—Sí, señor.

			—Una cosa, ¿cómo va el ejército a caballo del rey Dorko? ¿Crees que servirá de algo realmente?

			—Pues, aunque yo en principio pensaba que era un trabajo infructuoso, veo que han hecho muchos avances y, visto lo visto, en el campo de práctica creo que pueden llegar a ser un problema. Ya posee unos mil caballos listos para la batalla. Además, ahora, al parecer, se entrenarán con el kigrit que te comenté para que no les tengan miedo a los seres oscuros, lo cual nos perjudica. Hoy he intentado acabar con él de una manera bastante disimulada, pero su dueño le ha salvado la vida con palabrería y promesas que no sé si será capaz de cumplir.

			—Bueno, tú olvídate del kigrit y los caballos, para eso ya pensaré yo algo. Dedícate a cumplir mis órdenes y recuerda no actuar sin mi consentimiento previo. Porque ya sabes lo que acarrea tal hecho, ¿no?... —Una sonrisa se dibujó en los labios de Lleu y, al instante, tras unos pequeños susurros, algunos de los objetos colocados sobre las estanterías vibraron y cobraron vida. 

			El primero inmovilizó al hombre colocado frente a la mesa. El segundo lanzó un pequeño rayo rojo que se descargó en el inmóvil y atemorizado súbdito, este sintió cómo la piel se iba separando poco a poco de su cuerpo. Luego sintió cómo le arrancaban las uñas de manos y pies y, finalmente, cómo sus ojos abandonaban sus cuencas. 

			Sabía que todo era una ilusión y que cuando todo acabara no habría sufrido herida alguna, pero el dolor sí que era real y le hacía gritar desespero. De hecho, muchas veces, pensaba que el que aislara la cámara ante oídos indiscretos se debía, sobre todo, a que no quería que nadie le escuchara gritar.

			Todo acabó. Cayó de rodillas y con la frente perlada de sudor frente a la mesa. Lleu se dirigió a él antes de desaparecer:

			—Recuerda, solo cumples órdenes. La próxima vez que actúes sin mi consentimiento puede que haga realidad todo lo que hoy has sentido.

			El súbdito de Lleu había pensado muchas veces en deshacerse de esos horribles artefactos de las estanterías, pero sabía que eso encolerizaría a Lleu y que este buscaría una manera más atroz todavía de torturarlo.

			Durante los dos siguientes días, Riss e Ymae compartieron todo el tiempo posible. Th’oman le había dado tiempo libre mientras él preparaba un nuevo sitio de entrenamiento más seguro, donde nadie les interrumpiera. Por otro lado, Ymae también disponía de mucho tiempo. Pese al enfado de sus tutores por la actuación de la tarde anterior, ellos tenían muchas cosas que hacer, sobre todo, hablar con Yaru sobre sus caminos en el tiempo, con lo que ambos amigos pudieron compartir prácticamente todo el día.

			Riss le contó su nueva y monótona vida de entrenamiento perpetuo, aunque demostraba una gran alegría al comprobar que sus habilidades con las espadas aumentaba semana tras semana. También le contó toda la aventura de la cascada seca y cómo había influido en la vida de su amigo, aunque la prueba más factible era el juicio del día anterior.

			Ymae, después de hacerle prometer que guardaría el secreto, narró todo lo acontecido desde su partida y, aunque lo contara de manera seria y anodina por la falta de resultados, a Riss le pareció realmente impresionante. Todo lo relacionado con la magia era para él un mundo desconocido y asombroso, y más si tenías ocasión de visitar parajes tan dispares como el desierto de Jammar.

			—No te creas que es tan interesante, Riss. El caminar por el desierto se hace muy tedioso. Siempre es el mismo paisaje y no hay mucho que hacer. Siempre caminamos desde antes del amanecer hasta poco antes de mediodía, cuando descansamos, hasta que la temperatura vuelve a descender ligeramente. Luego continuamos hasta después de que las estrellas brillan en el cielo. Además, los descansos los usan mis mentores para seguir instruyéndome en la magia. Lo único que vi, aparte de inmensas dunas de arena, fue un rador que se interesó por nosotros por si nos habíamos perdido.

			—Espera, ¿me dices que visteis a un rador y eso no te parece interesante? Si serás de las pocas personas que se ha topado con dichos seres creados por la diosa Cellant desde que se encerró al último dragón.

			—Bueno, es que yo ya había visto otros anteriormente, y como tampoco hablan mucho, pues apenas se entretuvo más de cinco minutos. El caso es que cuando llegamos a la base del monte y localizamos la piedra tallada con la profecía, los nalantes, Alise y Jaar, se pasaron las siguientes dos semanas preparando los conjuros, mientras que yo hacía de cocinera. Eran hechizos complicadísimos de enhebrar y no se podían permitir ningún fallo. La profecía hablaba de tres personas a las que se les daría paso: «Solo se dará paso a aquel que no puede volar pero vuela, al muerto que vive, al vivo que en parte morirá y a la luz que los traerá a mi pórtico. Profecía del último dragón».

			»Así, tras toda esa preparación, nos desplazamos unos cien metros y comenzaron los hechizos. Alise creó corrientes de aire para elevarse del suelo y convertirse en aquella persona que no puede volar pero vuela. Después... —las palabras se le atragantaban a Ymae ante la inminente confesión— yo corté mis venas y dejé correr la sangre hasta que perdí la consciencia. Más tarde, me contaron que Jaar me dejó desangrarme un poco más, y justo cuando iba a exhalar el último suspiro, cerró mi herida y compartió un hilo de vida de su alma conmigo.

			Riss palideció.

			—¿Cómo? ¿Me estás diciendo que Jaar casi te deja morir en mitad del desierto?

			Sentía cómo le hervía la sangre, pero la mirada sosegada de su amiga le hizo que se callara y que la dejara seguir con su historia.

			—Mira, Riss, los hilos de vida, que así es como se denominan, son una materia que atraviesa los planos de existencia y que unen nuestro cuerpo a nuestra alma. Dichos hilos, con el transcurso del tiempo, se van estropeando, envejeciendo y deshilachándose, con lo que, finalmente, acababan cortándose. Cuando esto sucede con el último de ellos, nuestro cuerpo muere en este mundo, y el alma queda libre en otro plano para poder dirigirse al encuentro de los dioses.

			»Dependiendo de la especie, estos hilos son más o menos resistentes. Así, los más endebles son los humanos, tritones y nalantes, y de ahí que vivamos tan poco. Los de lusan o radors son mucho más fuertes, y los de los dragones, indestructibles. De ahí la leyenda que decía que no mueren nunca, excepto por un acto violento o por propia voluntad. 

			—He oído que los humanos magos viven más —inquirió Riss. 

			—Así es. El uso de la magia y la esencia de la vida, por ende, fortalece dichos hilos y prolonga la vida de todos los magos, sobre todo, los magos verdes de Antyulis, diosa de la vida. Pero, bueno, continuemos con la historia. Yo se suponía que era la muerta que viviría, y Jaar, mi mentor, el vivo que en parte moriría. Pues, al haberme cedido uno de sus hilos de vida, se había desprendido de un cabo que le ataba a este plano de existencia. Ahora hay un eslabón menos que ata su alma a su cuerpo. Dicho hechizo jamás se había realizado, y de hecho, el grado de gran mago se le concedió a Jaar por el descubrimiento de este conjuro. Aparte de que es complicadísimo, nadie ve su utilidad y tampoco suele haber gente tan solidaria como para ceder años de su vida a nadie. —A Ymae se le cortó el habla durante unos instantes, pues hablar del hecho de que ahora disfrutaría de la parte del tiempo de vida que le correspondía a su mentor, todavía le costaba asimilarlo—.	Una vez realizados estos hechizos, los nalantes, en otro complicado conjuro, nos envolvieron en un globo de luz y nos transportaron hacia la entrada. 

			»Allí estábamos nosotros, la muerta que vive, el vivo que en parte ha muerto, Alise volando y la luz acercándonos al pórtico. Todo parecía ir sobre ruedas, pero la piedra de la entrada no se movió un milímetro. Los nalantes, tal y como habían acordado antes, intentaron atravesar el pórtico con la esfera de luz, pero esta, en cuanto tocó la piedra, se deshizo y nos dejó caer al suelo, excepto a Alise, que descendió lentamente mientras dejaba a todos los vientos conjurados que se escaparan libres por el desierto. Fracasamos. El plan parecía perfecto, pero algo se escapa al entendimiento de Alise y Jaar.

			Hubo un silencio en el que Ymae se quedó pensando en todo lo que había vivido junto al monte del Dragón, y Riss sin saber qué decir. 

			Al final, sin apenas saber muy bien por qué, Riss soltó lo que en tantas veces había oído decir a Harl:

			—Mi padre dice que cuando te esfuerzas mucho en crear algo perfecto, siempre te equivocas. Simplemente, hay que hacerlo de manera natural, intentando obtener el mejor resultado posible, pero sin pretender la perfección. Entonces, es cuando más te acercas a ella. Además, pienso yo, que las profecías se cumplen por sí solas, sin que nadie las presione en un sentido o en otro, ¿no?

			Ymae se le quedó mirando, pues sus palabras tenían más sentido del que Riss hubiera imaginado. Memorizó cada frase para luego comentarlo con sus mentores y, tras premiar a Riss con un dulce beso en la mejilla, le propuso pasear por el río donde se habían conocido.

			Los días fueron pasando y poco a poco todo volvió a la monotonía del entrenamiento. Th’oman había construido un nuevo campo de entrenamiento en el antiguo granero de la granja de Harl. Al principio, a los nuevos inquilinos no les hizo mucha gracia, pero la promesa de un pequeño pago semanal con monedas directamente provenientes de las arcas de Pádaror era algo a lo que pocos ponían pegas. 

			A Riss le encantó ese cambio, pues, al no tener que irse tan lejos, podía aprovechar las tardes con sus amigos e Ymae. 

			Ymy seguía con sus tareas de halcón, y en sus ratos libres pasaba mucho tiempo con Akay. No quería que se metiera en más líos, y poco a poco todo el mundo pudo ver la complicidad que crecía entre ellos.

			Una semana después, a mitad del entrenamiento, Ymae, Jaar y Alise interrumpieron en el granero y, tras las protestas de Th’oman, este dejó a la pareja de amigos solos para que pudieran despedirse y él se dirigió a un lado para hablar con los magos.

			Tras las entrevistas con Yaru, Alise tenía la idea de que Th’oman podía ser esa persona que en parte moriría. Qué mejor opción que alguien que «moriría dos veces». Intentaron convencerle de que se uniera a ellos para emprender una nueva expedición al monte del Dragón. Esta no sería en breve, pues antes tenían que pensar mucho en cómo llevarlo a cabo para evitar un nuevo fracaso. Sin embargo, el último habitante de los Páramos Sombríos no tenía el mínimo interés en sus hipótesis y pronto se deshizo de su presencia.

			—Señora, no quiero ofenderla, pero los temas de magos no me interesan en absoluto, y jamás participaré en ninguna de sus ocurrencias.

			—Querido Th’oman, no hace falta que te decidas ya. Solo te informo de mi idea, la cual podría beneficiar al reino al que servís. Ahora nos tenemos que marchar hacia S’ten, pero, en unos meses, tal vez en primavera, puede que volvamos y entonces requiramos vuestros servicios. Solo le pedimos que tenga en cuenta nuestra oferta para un futuro.

			—Mi querida Alise —le respondió irónicamente—, mi respuesta está más que meditada y tanto hoy como mañana será la misma. No.

			La despedida entre Riss e Ymae fue breve, aunque emotiva. No tardarían en volver a verse.
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			Había pasado más de un mes desde que los magos partieran de Pádaror. Ese día era el solsticio de invierno y durante toda la noche anterior había caído una ligera nieve, la primera del año. Así, cuando la ciudad despertó, un leve manto blanco cubría tejados, calles y prados cercanos.

			En Pádaror, ese era un día festivo y, pese a que era el más corto del año, aprovechaban todas las horas de luz para disfrutar de las gélidas danzas y calientes caldos que se preparaban.

			Justo cuando el sol asomaba por entre las copas de los árboles del bosque de Tranya, la mayor parte de la población se encontraba junto al puesto avanzado de las Puertas Negras. Como era tradición, una hora más tarde del amanecer, daría comienzo la caza del tesoro.

			Era una tradición que se remontaba a los inicios del reinado de la casa del rey Dorko, aunque se decía que lo había ingeniado la reina consorte de su antepasado.

			El juego consistía en que durante la noche, bajo piedras y arbustos de las laderas de la cordillera del Dalkarén, el rey escondía monedas de bronce, plata y alguna de oro. Así, también ocultaba el medallón con el símbolo de la ciudad. A la señal del rey, las mujeres de Pádaror, y solo las mujeres, se lanzaban a la búsqueda de dichos tesoros y cada una se podía quedar con lo que encontrara. Para aquella que encontrara el medallón, el rey recompensaría su devolución con un cerdo listo para la matanza y una gran cena a su mesa.

			Sin embargo, este juego de niños fue variando a lo largo de los años y hoy en día las normas habían cambiado ligeramente. Para poder quedarte con los tesoros hallados, tenías que conseguir llegar a la línea de salida y, por lo tanto, enfrentarte a todas las contrincantes que te encontraras en el camino de vuelta.

			La única arma que les estaba permitida a las participantes era un palo alargado de dos metros de longitud o matamaridos como se le conocía de manera irónica. Nadie recordaba el porqué de esta elección, aunque todo el mundo lo asumía con normalidad.

			El resultado de todo esto era una carrera desenfrenada, en el que se producían varios combates de palos, huidas desesperadas, de las chicas que todavía no dominaban el matamaridos, y astutas estratagemas para hacerse con los tesoros sin combatir.

			Al principio, solo acudían mujeres a presenciar dicha búsqueda del tesoro, pero, año tras año, los combates entre las mujeres de Pádaror se convirtieron en auténticos lances de mercenarios, y hoy día acudía mucha gente a ver un espectáculo digno de cualquier arena. 

			Un poco antes de la hora señalada, llegaron Riss, Th’oman, Ymy y Araza, junto con Akay. Araza iba a participar en el juego como muchos años atrás, pese a las protestas de su marido, que argumentaba que en su estado no tenía sentido. Realmente, era buena con el palo, y el año anterior había conseguido una moneda de oro y cinco de plata, además, apenas se le notaba la barriga y no le molestaba para sus movimientos. 

			Al llegar, vieron que sobre una tarima construida a tal efecto, se encontraba el rey Dorko, Zenfoy y Yaru. Últimamente, al rey le gustaba tener a Yaru cerca, pues nunca se sabía cuándo podía acordarse de alguno de sus caminares. Además, ahora, al ser un caminante del tiempo y no tener que responder ante reyes o magos, había adquirido una ácida sinceridad que al rey le encantaba, pues decía que, últimamente, ni siquiera Zenfoy le hablaba con esa libertad debido a su corona.

			Yaru se acercó al rey y le dijo en voz baja, para que solo él y Zenfoy pudieran oírlo:

			—Majestad, supongo que mi padre le habrá puesto al corriente de los rumores que corren últimamente sobre espías traidores a vuestra corona. —El rey lo miró un poco sorprendido, ya que no era el sitio idóneo para plantear dichos temas, pero asintió—. Pues no son rumores. A nuestro alrededor siento que hay al menos cinco de dichas personas. No debe de temer por su vida, pues no es lo que quieren realmente, sino la caída de Pádaror. Quizá debería investigarlo con más profundidad.

			El rey meditó sobre sus palabras un momento y respondió:

			—Gracias por avisarme, Yaru, pero ya tengo gente investigando tal asunto. Aunque me veas gordo y siempre sentado disfrutando de los placeres terrenales, no soy tan ignorante como para no darme cuenta de lo que sucede a mi alrededor.

			Zenfoy intervino:

			—Mi rey, no puedo creerme que no se me haya informado de tal situación. Además, creo que una tarea tan importante debería llevarla yo directamente.

			—Tranquilo, Zenfoy, no es que no confíe en tus dotes, pero tú ahora debes centrarte en que nuestras líneas defensivas sean seguras, sobre todo, las del bosque de Tranya.

			—Puedo hacer las dos cosas de sobra.

			—Sabes que te aprecio, pero hay que delegar las tareas. De hecho, en eso se basa mi labor. Yo podría llevar a cabo la labor de la defensa de la ciudad, y la búsqueda de traidores, y el abastecimiento de la ciudad, y el cuidado de la higiene de Pádaror para evitar epidemias, y de muchas cosas más, pero si quiero hacerlas yo solo, al final, todo será un fracaso. Tú ya tienes tu labor, una de las más importantes, deja la búsqueda de traidores para otro.

			—Al menos, ¿puedo saber quién la lleva a cabo?, lo digo por si acaso necesita de mi ayuda.

			Esta vez respondió Yaru:

			—Se trata de Arton. Y si me permitís decíroslo, majestad, es la mejor elección que habéis podido tomar. Pues yo, si fuera rey, confiaría en muy poca gente de la que tenéis alrededor.

			—Vaya, primero me adviertes del peligro y resulta que ya sabes que estoy llevando a cabo la investigación de la que me hablas.

			Yaru se encogió de hombros quitándole importancia.

			—Lo acabo de recordar, mi rey.

			—Esto es toda una locura —intervino Zenfoy—. Además, ¿quién puede querer haceros daño? Sois un rey justo y hay paz firmada con los países aledaños desde hace más tiempo del que puedo recordar.

			Yaru fue el que contestó de nuevo:

			—No se trata de países aledaños, sino de los engendros que han escapado de su encierro, pero no de manera desordenada. Hay alguien que los dirige, y amenaza a Pádaror de una manera mucho más peligrosa de lo que podáis pensar.

			—Eso sí que es absurdo —bromeó Zenfoy—. Puede que alguien de Pádaror sea un traidor, pero todos estos están motivados por ansias de poder o riquezas, ¿qué les podría ofrecer un urcano a cambio de su traición?

			—Tu nobleza te ciega —le dijo el rey Dorko—. En mi reino nadie pasa hambre, pues los impuestos son justos, y cada uno tiene lo que se gana. Pero seguro que hay gente que envidia tu posición. La gente te ve con tu armadura brillante a mi lado y solo impartes órdenes. Tienes de sobra para comer y una mujer bella. Todo el mundo puede ansiar eso, aunque no se percaten de todo lo que has trabajado para llegar a este puesto. La gente prefiere los atajos.

			—Acabaría con todos esos egoístas... —refunfuñó Zenfoy.	

			El rey volvió al tema del día:

			—Bueno, dejemos ese tema y volvamos a lo que nos trae hoy aquí. Yaru, respecto al juego, ¿alguna apuesta en particular? Me apostaría unas monedas contigo a favor de la mujer del herrero, pero, visto que seguramente tú ya sabes quién vencerá y me traerá el amuleto, creo que lo dejaré.

			El rey Dorko rio de su propia broma, pero Yaru tenía puesta la vista en la ladera de la cordillera, y su rostro denostaba preocupación.

			—Creo que deberíamos cancelar el juego. No sé decirle muy bien el porqué, pero me da mala espina.

			El rey de nuevo lo miró asombrado.

			—Yaru, mis guardias han recorrido las laderas y no han visto nada raro, lo único que puede pasar es alguna pierna rota o nariz torcida. No te preocupes, relájate y disfruta del espectáculo.

			Finalmente, el rey dio la señal de salida y más de cincuenta mujeres se lanzaron hacia las laderas en busca de los tesoros. La mayoría portaba sus palos, aunque algunas niñas de apenas diez o doce años iban sin él. Sabían que si se tenían que enfrentar a cualquiera de las mujeres perderían en un combate, así que basaban su estrategia en ser más rápidas que ellas, y el no portar arma las aligeraba. Una de estas niñas, tras levantar la primera piedra, gritó: «Plata», como marcaban las normas, pero, al darse la vuelta y salir corriendo otra vez para la salida, vio a una mujer que se dirigía directa hacia ella y se interponía en su camino. La niña, lejos de amedrentarse, corrió en su dirección sin aminorar el paso, y cuando el matamaridos se dirigió a sus piernas para hacerla caer, dio un gran salto por encima del palo y cayó rodando a la espalda de su adversaria. Rodó y se levantó corriendo de nuevo como el viento. Todo el mundo aplaudió y vitoreó a la niña que iba a conseguir su moneda, la cual, según todos los presentes, se había ganado con creces.

			Al poco, se oyeron nuevos gritos: «Bronce», «Plata»..., y los combates comenzaron para alegría de los espectadores. Otras, entre ellas Araza, siguieron corriendo hacia la misma base de las encrespadas montañas, pues allí se hallaban normalmente las monedas de oro y el amuleto.

			Levantó una piedra y tuvo que gritar: «Oro». Al momento, se encontraba cara a cara con la rubia mujer del herrero. Sus brazos eran dos veces los de Araza y cuando comenzó el combate, cada parada de sus envites hacía que los huesos de Araza retumbaran, sin embargo, aunque era bastante buena en el manejo del palo, no era lo suficientemente rápida, y Araza aprovechó esta debilidad suya para superarla. Sus golpes no eran tan contundentes, pero se colaban en las defensas de su contrincante y, tras trabarle los pies y que esta cayera al suelo, marcó un golpe en su cráneo, lo cual dio por finalizado el combate.

			Se volvió, y vio otra mujer que estaba esperando para enfrentarse a la ganadora, pues no estaban permitidos los combates múltiples, pero, tras la victoria de Araza, se lo pensó mejor y salió corriendo en busca de monedas más fáciles de conseguir.

			Una mujer, de unos treinta años de edad, subió una pequeña loma pegada a la montaña y exclamó alto y claro: «Amuleto». Todas las participantes que estaban cerca, se giraron en su dirección para evaluarla y ver las posibilidades de conseguir el amuleto para ellas. Entre estas estaba Araza que, al volver la mirada, reconoció a una de las damas que le ayudó a trenzarse el pelo para la boda, pues se trataba de la mujer de otro halcón. Después de eso habían hablado un par de veces y realmente le caía bien, pues compartían las típicas preocupaciones de las pacientes esposas que esperan la vuelta de sus maridos de tan peligrosos trabajos. También había oído que era bastante buena con el matamaridos.

			Junto con otras dos mujeres que venían desde otros puntos, se lanzó corriendo hacia ella, que ya se encontraba en guardia sobre la loma, pero, a mitad de camino, tuvo que pararse ante lo que vio. También lo hicieron el resto de atacantes.

			A la derecha de la loma, aparecieron tres ojos de la nada sobre una piedra, y esta se movió dirigiendo la mirada lentamente hacia la portadora del amuleto de la ciudad. Al momento, toda la loma se estremeció y una gran mano aprisionó a la insensata que se había subido a un gigante de las colinas.

			El gigante de las colinas era un ser oscuro, sin apenas inteligencia, pero con un hambre atroz. Su piel, al tener aspecto y resistencia de piedra, lo mimetizaba con el ambiente, y su única dedicación era colocarse en sitios estratégicos a la espera de que alguna presa pasara por su lado. Una vez que esto ocurría, sus cuatro metros de altura, junto con su descomunal fuerza, le dejaba pocas opciones a su presa.

			El amuleto cayó al suelo, y el palo se rompió entre los dedos del gigante, aunque por el grito que emitió la mujer, seguramente, no era lo único que se había quebrado.

			Araza vio cómo el gigante emitía un grito de triunfo y miraba a su presa pensando cuál sería su primer bocado. Araza no lo pensó y, tras una breve carrera, arremetió contra el gigante. La cabeza de la mujer ya se dirigía a las fauces del gigante cuando llegó el primer golpe. Araza no conocía la anatomía de los gigantes, pero, por instinto, lanzó el bastón hacia su entrepierna. El gigante gritó. Debido a la dureza de su piel, su golpe solo fue una pequeña molestia, aunque suficiente para evitar la muerte de la mujer.

			El gigante lanzó su puño adonde se encontraba Araza, pero los reflejos ganados en la taberna de su padre, esquivando manos lujuriosas, hicieron que se apartara hacia un lado justo a tiempo, mientras que trozos de piedras salían lanzadas desde el suelo en el que se encontraba hacía un momento. 

			Mientras que se desplazaba hacia el lateral del gigante, Araza lanzó otro golpe con la punta de su matamaridos, pero esta vez dirigida hacia la axila, el cual fue respondido con otro gruñido. Rodeó rápidamente al gigante y golpeó el codo del brazo donde sostenía a la mujer todavía. Esta cayó al suelo mientras el gigante se giraba para acabar con aquel incordio. Lanzó otro puño hacia Araza, pero ella saltó justo a tiempo hacia atrás. Intentó atraparla con su gran mano, y esta vez Araza rodó hacia adelante y golpeó con su bastón la boca del estómago del gigante, aunque enseguida se dio cuenta de su error, pues el gigante se inclinó hacia adelante y faltó poco para que sus fauces se cerraran sobre su cuello. Lo esquivó por poco, pero cayó desequilibrada y no pudo evitar el pie del gigante, el cual barrió sus piernas, haciéndola caer a tres metros, con el tobillo torcido.

			El gigante se acercó poco a poco a ella, sabiendo que no tenía salida, pues por muchos intentos que hiciera no conseguía ponerse en pie. Sabía que iba a morir, pero lo que más le dolía era el sentimiento de impotencia que su marido le transmitía a través del anillo.

			El brazo del gigante se levantó para aplastar a su presa, y justo en ese momento, dos grandes colmillos se clavaron en el cuello del gigante. Esta vez el grito fue atronador y el gigante se revolvió hacia su nuevo atacante, aunque este no cesó su presión. Agarró al kigrit que tenía en su lomo y lo lanzó con todas sus fuerzas hacia una piedra, pero este giró en el vuelo y, tras apoyarse en la piedra, se lanzó como una flecha nuevamente a su cuello.

			El gigante lo golpeó en los costados varias veces para poder librarse de él, y con uno de dichos ataques consiguió que Akay soltara a su presa. Cayó a un lado, pero enseguida se puso en pie y, cojeando y sin apoyar una de sus patas delanteras, se puso entre el gigante y Araza. Su pelo estaba totalmente erizado y su rostro manchado de sangre. Tenía una expresión totalmente atemorizante.

			El gigante, gravemente herido, no tenía intención de darles tregua a sus atacantes y les haría pagar su atrevimiento. Se encaminó de nuevo hacia ellos y levantó su brazo para machacar al primer bocado de su desayuno, pero antes de que le diera tiempo a bajarlo, las potentes patas traseras de Akay lo impulsaron hacia la axila del gigante y le hizo otra profunda herida.

			En ese mismo momento, Araza lanzó su bastón hacia el tercer ojo del gigante. El ataque conjunto lo hizo caer, y Akay volvió a la posición defensiva inicial.

			El gigante se levantó perezosamente, pero, justo en ese instante, una flecha se clavó en la herida del cuello. Al girarse para ver a su nuevo agresor, otra segunda flecha se clavó en uno de sus ojos, arrebatándole la poca vida que había en su cuerpo.

			Akay se volvió hacia donde estaba Araza y, al acercarse, le lamió suavemente una de sus mejillas dejándole un gran rastro de sangre del gigante, aunque a ella no le importó. Le había salvado la vida. Le respondió rascándole tras las orejas, tal y como había visto hacer a su marido muchas veces, después lo abrazó y dejó que las lágrimas cubrieran su rostro liberando así toda la tensión acumulada en tan poco tiempo.

			Así los encontró Ymy y todas las personas que se habían lanzado a su defensa. En cuanto certificaron la muerte del gigante, se prepararon un par de parihuelas para transportar a las dos heridas a la ciudad, donde había magos que podían sanar sus heridas. En cuanto llegaron con ellas al puesto avanzado, un par de magos ya habían llegado, pues se habían enterado del combate y querían analizar de cerca a aquel ser salido de libros antiguos.

			Primero, curaron a la chica herida, la cual tenía el brazo derecho y las dos piernas rotas, aunque su lloro se debía más al temor que había sufrido que a sus heridas. Después le tocó el turno a Araza. Había oído hablar a Riss de la sensación de la magia sobre el cuerpo de las personas, pero el vivirlo en directo fue mucho más placentero de lo que se hubiera podido imaginar. Una vez acabado su trabajo, los magos comenzaron a dirigirse hacia el cuerpo inerte del gigante para examinarlo, pero la voz de Arton les detuvo:

			—Queridos compañeros, sé que puede sonar algo inusual, pero creo que este kigrit se ha ganado también el derecho a una cura, ya que él es el que ha abatido prácticamente al gigante.

			Los dos magos se volvieron con aire de suficiencia.

			—Sabes perfectamente que la magia no es para jugar, y no vamos a malgastar nuestra energía en curar a un animal. Se comportó como era de esperar en una buena mascota. Que lo recompense su amo con una gran cena, y que su herida se cure como marca la naturaleza —dicho esto, se giraron y reemprendieron su camino.

			La voz del rey Dorko hizo que se detuvieran en seco ambos magos, aunque sus palabras no iban dirigidas a ellos directamente:

			—En vista de los resultados del juego de hoy, creo que es mi deber invitar a mi mesa a las dos damas que se han enfrentado al gigante. Así, me gustaría hacer extensible la invitación a sus familias y, por supuesto, al kigrit. Sin embargo, veo la imposibilidad de que nuestro amigo, el kigrit, acuda al castillo en su estado. Pido voluntarios para transportarlo en unas pequeñas andas. 

			»Sabéis que soy generoso y os recompensaré por tal acto, y si no me creéis, podéis preguntarles a los magos aquí presentes, a los que les doy alojamiento, comida y total libertad por mi castillo, y todo esto sin pedirles nada a cambio, ¿verdad? —Su mirada pícara, clavada en los dos magos, hizo que muchos esbozaran una sonrisa, aunque sin atreverse a carcajearse.

			—Rey Dorko —se adelantó uno de los magos—, si es tan importante este kigrit para vos, estaremos encantados de realizarle una curación para que pueda acudir a vuestra mesa por su propio pie. Además, solo teníais que pedírnoslo.

			—Querido amigo, sé cómo funciona la magia, y jamás me atrevería a pediros nada inapropiado, pero si vos os ofrecéis, aceptaré vuestra oferta de curación.

				

			Esa noche, cuando Ymy, Araza y Akay llegaron a palacio, fueron conducidos hasta una gran sala, tan grande como todas las estancias de su casa juntas, y con grandes tapices cubriendo las paredes. En el centro, había una enorme mesa de roble con muchos candelabros de plata a juego con la infinidad de cubiertos que esperaban a ser usados. Las sillas, también de roble, estaban tapizadas con telas de seda de color rojo y dorado. Sin duda alguna, era la cena más elegante a la que habían asistido, y para ello se habían puesto sus mejores ropajes, aunque estos no pasaban de un vestido sencillo de hilo para Araza y de una muda limpia para Ymy.

			No eran los primeros en llegar, pues al entrar descubrieron a Tissi, la chica a la que había atacado el gigante, junto a su marido, cerca de una ventana, y con una copa de vino. Se reunieron con ellos a la vez que aceptaban una copa que les ofrecía uno de los sirvientes que estaba pendiente de que nada les faltara.

			Cuando se reunieron y después de darle otra vez las gracias a Araza por salvarle la vida, Tissi encaminó la conversación a un asunto del que no se habían percatado los recién llegados. Afuera comenzaba a nevar de nuevo, y la torre del homenaje, hecha de piedra, comenzaba a enfriarse rápidamente, pero, sin embargo, aquella estancia, sin hoguera ninguna para calentarla, estaba caldeada.

			La voz del rey Dorko, a la entrada del salón, hizo que todos los invitados se volvieran y ofrecieran una cortés reverencia a los recién llegados. 

			—Ya que sois mis invitados por esta noche, yo saciaré vuestra curiosidad. 

			Junto al rey, se encontraba la reina Dalia, lo cual era harto raro, pues era muy infrecuente verla en cualquier sitio público. Se decía que portaba una gran vergüenza debido a que había sido incapaz de darle un hijo a su marido y, pese a que él la amaba incondicionalmente y que jamás se lo había echado en cara, ella se sentía culpable y apenas se dejaba ver. Se decía que se pasaba horas enteras rezándole a la diosa Antyulis para que le diera el don de la vida, pero, debido a su edad avanzada, ya nadie esperaba que aquel hecho se hiciera realidad. En la actualidad, el rey había hecho venir a su sobrino mayor y lo estaba educando, junto con la reina, para que fuera su sucesor.

			—El calor de la sala se debe al invento de Harl, al que creo que conocéis, después de muchas reestructuraciones y de muchos conductos, bajo nuestro suelo, ahora de madera, corren grandes corrientes de vapor de agua, lo que calienta toda la sala, evitando que se nos queden los pies fríos. De aquí al verano, espero que todo este sistema se extienda por la mayor parte del castillo. Además, ahora se le ha ocurrido conectar dichos conductos a una gran bañera de cobre, con lo que se supone que calentará el agua del baño de la reina, haciendo el trabajo de nuestros sirvientes mucho más cómodo, y dice que incluso se podrá dar un baño relajante con burbujas. —El rey rio—. La verdad es que ese tal Harl está un poco loco, pero me encantan sus ideas.

			Explicado todo esto, junto con alguna pregunta del marido de Tissi, todos se sentaron a la mesa para degustar unos aperitivos, según les indicó el rey. Ymy y Araza no tenían idea de lo que realmente quería decir eso, pues ellos o comían o no, pero comer poco para después hartarse a comer, para ellos no tenía sentido. Sin embargo, y puesto que eran invitados, se ahorraron el comentario.

			En un momento de silencio, la reina Dalia, con su voz dulce y apagada, tomó la palabra dirigiéndose directamente a Araza:

			—Querida, me han comentado tu hazaña de esta mañana, y quería darte la enhorabuena personalmente, pues muy pocas personas pueden jactarse de enfrentarse a un gigante y salir con vida, y menos aún de haberlo derrotado. —Araza intentó explicar que la mayor parte del mérito lo tenía Akay, aunque sus palabras no quebraron la suave voz que siguió halagándola—. No te quites mérito, el solo hecho de enfrentarte a él en tu estado para defender a una amiga me parece un hecho loable. Se nota que por tus venas corre la sangre de Dalkarén. Los hombres se empeñan en parecer lo más valientes posible ante sus amigos, pero muy pocos son capaces de reaccionar como tú lo hiciste ante una situación así.

			Finalmente, Araza cedió a sus halagos.

			—Gracias, mi reina. Agradezco enormemente tus palabras.

			—¿Puedo pediros un favor, Araza? —solicitó la reina.

			—Lo que deseéis, mi reina.

			La petición de la reina les dejó a todos con la boca abierta, pues se trataba de una exhibición con el bastón. De hecho, pretendía que se enfrentara a uno de los guardias reales. Araza trató de excusarse argumentando que con el vestido que llevaba sus movimientos estarían limitados, pero la reina Dalia había pensado en todo. En la sala de al lado, encontraría la vestimenta adecuada.

			Finalmente, no tuvo más remedio que aceptar y pasó a la habitación junto al comedor. Esperaba encontrarse unos pantalones y una blusa vulgar, pero, en vez de eso, halló unos pantalones bombachos de seda roja con lirios bordados en oro, y la blusa, aunque un poco justa, también era hermosa, de seda negra con los puños repujados en rojo. ¿Seda? Araza, con la boca abierta, no daba crédito a lo que tenía delante. Más que una indumentaria para combatir parecía que su finalidad fuera para alguna fiesta, aunque una vez puesta, tenía que reconocer que las prendas eran tremendamente cómodas y que le permitían una libertad total de movimientos.

			Cuando pasó al comedor de nuevo de esa guisa, vio la cara de sorpresa de todos, aunque supuso que no habría mucha diferencia con la que había puesto ella al descubrir la indumentaria que le habían preparado.

			En su ausencia, había llegado una persona más al salón: Arton. 

			Una sensación de desesperanza acudió a Araza. Sabía que se tenía que enfrentar a un guardia real, pero no esperaba encontrarse a uno de los mejores espadachines del reino como contrincante.

			—Querida —Dalia interrumpió sus pensamientos—, mi marido, en su cámara del tesoro, guarda, aparte de la fortuna del reino, algún que otro artefacto encantado por los magos de la época de los Poderosos. Con su beneplácito, me ha permitido prestaros este bastón para el combate de hoy. —Mientras que le tendía un bastón con lirios grabados igual que los de sus pantalones, continuó—: No se sabe muy bien cuál era su función, lo único que conocemos es que no puede ser dañado por ningún arma, con lo cual no debes de temer que se quiebre ante los envites de Arton. Además, su arma está encantada y no rozará tu piel

			Araza recogió el arma y la sopesó. Era ligero y le permitiría manejarlo con rapidez, aunque sobre su resistencia tenía bastantes dudas, pues parecía hecho de bambú. Aun así, debería fiarse de las palabras de la reina.

			Se colocó frente a Arton y empezó a evaluar diferentes estrategias, no para vencerlo, pues sabía que eso era imposible, pero sí para realizar un combate que durara más de medio minuto. Su contrincante era muy hábil con la espada y también poseía una fuerza que haría que sus débiles brazos se agotaran enseguida.

			Solo tenía una alternativa, y era que Arton estuviera a la defensiva todo el tiempo que pudiera, pues sus ataques acabarían colándose en sus defensas. Así, sin pensarlo dos veces, saltó sobre él, dirigiéndole una estocada directa al casco. Arton la desvió con facilidad, pero Araza giró sobre sí misma y la otra punta del palo cayó como un rayo hacia la rodilla del hombre, la cual escapó tras el escudo por muy poco. Pese a la sorpresa, Arton reaccionó con rapidez e intentó alcanzarla, pero sus defensas ya estaban montadas y desvió sus envites con relativa facilidad, puesto que la longitud de su bastón le daba cierta ventaja.

			En una de estas defensas, Araza contratacó y, tras desviar la espada, hizo girar nuevamente el bastón para asestar un fuerte golpe en la muñeca de él. Esperaba desarmarlo, pero el agarre del guardia era firme y solo consiguió un pequeño gemido y una mueca de dolor. 

			Siguió atacando, aunque la mayoría de sus golpes acababan golpeando en el escudo de Arton. Mientras, el guardia real, con la paciencia de un gran espadachín, le iba comiendo terreno a su contrincante poco a poco, y para cuando se quiso dar cuenta Araza, ya era tarde. En uno de los giros de su bastón, este golpeó contra la pared que tenía atrás e interrumpió la defensa que estaba realizando, haciendo que la espada de Arton marcara un golpe en su muslo derecho y otro directo a la cabeza. El combate había terminado.

			Todos sin excepción aplaudieron, pues había sido realmente impresionante.

			—Arton —llamó el rey—, ¿qué nota le pones a tu contrincante?

			—Mi rey, he de admitir que me ha sorprendido gratamente y que esta dama sería capaz de abatir a muchos de los integrantes del Ejército de Pádaror. Mi nota es un ocho para ella, pese a lo insólito de su arma.

			La reina sonrió más todavía y se dirigió a su marido:

			—Bueno, amado mío, después de todo, creo que mi idea no era tan descabellada como pensabais ambos.

			Todos los presentes miraban de hito en hito a los reyes, pues no entendían nada de lo que estaba ocurriendo en la sala.

			—Arton, puedes retirarte —despachó el rey Dorko—. Y tú, Araza, si lo deseas, puedes acompañarnos ya a la mesa, y te cuento la loca idea de mi amada esposa. Desde el principio a mí me ha parecido un asunto un poco excéntrico y descabellado, pero quién le puede negar nada a la mujer por la que daría la vida, ¿verdad?

			En cuanto se sentó, y a una señal del rey, comenzaron a servir la cena, y el rey Dorko explicó la idea de su mujer:

			—Todos sabéis que el mundo está cambiando, los engendros oscuros caminan otra vez por nuestros bosques y como habéis comprobado esta mañana cada vez están más cerca de nosotros y amenazan nuestra seguridad. Estamos redoblando las defensas, pero parece que esto no hace mella en ellos, pues son demasiados. Además, está la maldita profecía. —Al hablar de ella el rostro del rey se ensombreció—. Según esta, Pádaror caerá. Le he preguntado al caminante del tiempo muchas veces por esta y sobre si se puede burlar o no, y su respuesta siempre ha sido la misma: «Las profecías pueden cumplirse o no, pues existen muchas alternativas, pero esta, en cuestión, tiene todas las probabilidades a su favor, y casi indiscutiblemente, Pádaror caerá, y lo hará bajo tu reinado».

			Se produjo un silencio incómodo en el que nadie se atrevió apenas a respirar. Era cierto que la vida estaba cambiando, pero ellos seguían con su vida, con sus fiestas, y haciendo planes de futuro como si nada ocurriera. Cierto que habían tenido un par de enfrentamientos en los que habían salido victoriosos, pero, comparado con lo que se avecinaba, ahora les parecía simples escaramuzas.

			—Sin embargo —continuó el rey—, yo me niego a aceptar este destino para mi reino sin hacer antes todo lo que esté en mi mano. Sabéis que estoy organizando un ejército montado a caballo y, pese a que muchos eran escépticos en este tema, me parece que los resultados son más que aceptables. Ahora, la reina Dalia me ha propuesto montar una nueva escuadra para mi ejército. Una compuesta solo por mujeres armadas con los matamaridos. —De repente, todo cobró cierto sentido en la mente de los asistentes a la cena. El rey continuó—:

			»Sería la primera vez que las mujeres de Pádaror se involucran en una guerra. Pero, como me ha hecho ver mi mujer, en otros países ya participan en ellas y, además, si la caída es inminente, o las mandamos lejos de sus hogares y de sus maridos e hijos, o lo mejor que podemos hacer es convertirlas en un brazo armado dentro de la ciudad.

			Tras un breve silencio para que todo el mundo asimilara las sinceras palabras del rey, fue la reina Dalia la que tomó la palabra:

			—Sin embargo, para montar dicho brazo armado, necesitamos gente que entrene a las mujeres, alguien que la gente conozca y respete. Alguien que cuando les diga que con su bastón hizo frente a un gigante y salió con vida, pueda decirlo bien alto y con orgullo. Araza, necesitamos que tú seas la capitana de dicho brazo.

			«Capitana», pensó Araza. Ni siquiera había pensado en convertirse en soldado del Ejército de Pádaror y ahora le ofrecían el puesto de capitana. Todo le daba vueltas. ¿Cómo iba a organizar a todo un ejército?

			Intentó rechazar la oferta, pero le fue totalmente imposible, pues la insistencia de los reyes no dejaba escapatoria y, además, lo tenían todo perfectamente pensado, y para cualquier pega que exponía, tenían dos o tres soluciones.

			La reina tenía otra sorpresa:

			—Araza, espero que no te moleste que yo mismo haya elegido tu uniforme, pero te veo muy cómoda con él, y, además, hace juego con tu nueva arma. —Araza abrió la boca sin creer lo que estaba escuchando, pero la reina continuó—: Piensa que si vas a ser capitana, se te tiene que reconocer y debes dar una imagen acorde con tu posición. 

			»Ahora mismo, estarán dejando en tu casa varios conjuntos como el que vistes. Y el arma te será cedida hasta que dejes el cargo.

			Después del shock inicial, el resto de la cena la pasaron organizando el futuro ejército. ¿Cómo harían el alistamiento?, ¿dónde entrenarían?, ¿cuáles serían las funciones dentro de la ciudad?... Después de un buen rato y viendo todo el trabajo que se le avecinaba, Araza comentó que necesitaría a alguien que le ayudara en aquella labor, pues se le antojaba titánica. Por supuesto, la reina también tenía pensado este punto.

			—Querida, no te agobies, tendrás a alguien designado por mí a tu lado para ayudarte en lo que sea necesario. Además, estoy convencida de que hará todo lo posible para que este proyecto llegue a buen término, ¿verdad, sargento Tissi? 

			Al día siguiente, la noticia correría como la espuma por todo el reino y, pese a las bromas y las carcajadas de muchos hombres, desde el primer día gran cantidad de mujeres se alistaron al nuevo ejército. Una semana más tarde, Araza y Tissi estarían a cargo de casi doscientas mujeres y, poco a poco, su ejército continuaría creciendo y los chistes sobre ellas se acallarían.
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			El invierno comenzó su deambular por el continente azotándolo como hacía muchos años que no se recordaba. En Pádaror, pronto todos los rincones de la ciudad se cubrieron de nieve pisoteada, haciendo difícil su tránsito, sobre todo, a primera hora de la mañana, donde todavía las heladas nocturnas convertían el suelo en una pista de patinaje. En el bosque de Koo, los lusan se abrigaban al cobijo de sus árboles, y ese año retrasaron la poda para evitar que los árboles más pequeños se helaran. En el delta del río Aragui, muchos fueron los cauces que se helaron, y muchos fueron los tritones que decidieron viajar a sus ciudades subacuáticas, situadas entre la costa de Burlisen y la península de Los Vientos, puesto que allí, pese a que las corrientes eran más fuertes, la temperatura había descendido en menor medida. Los nalantes se arrebujaron entre sus alas en las encrespadas paredes de su territorio, y entraron en su letargo típico del invierno, roto solo para alimentarse de vez en cuando. Las dehesas y praderas de Rammer se cubrieron de escarcha y los grandes toros tuvieron que escarbar en la nieve para poderse alimentar, aunque muchos de ellos perecieron sin que nada pudiera hacerse.

			Los únicos sitios donde el invierno fue benevolente fue en el desierto Jammar, donde el calor era constante, y en la ciudad de S’ten, donde los magos, con sus hechizos, salvaguardaron a sus ciudadanos del inclemente tiempo. Sin embargo, esto no hizo mella aparente en los ejércitos de engendros, que, en silencio y ocultos en la oscuridad y guiados por los ardides de su general, avanzaban poco a poco hacia su destino. 

			Tampoco otros muchos ciudadanos del continente se quedaron quietos y continuaron con sus labores. Un ejemplo de esto, lo podían representar dos pequeños lusan que se encontraban en ese instante entre el bosque de Tranya y las Montañas Quebradas.

			Hacía casi un año que se habían unido en matrimonio y continuaban con su luna de miel, aunque durante esta, y pese a que habían disfrutado lo máximo posible, no habían dejado de mantenerse informados sobre el estado del continente.

			Según sus informes, hacía casi año y medio que habían comenzado a desaparecer lusan del mapa. Al principio, y debido a su espíritu viajero y aventurero, nadie les había prestado atención, pero poco a poco se percataron de que algo extraño estaba pasando. Desde entonces hasta el momento, casi doscientos de sus congéneres habían desaparecido, y nadie sabía dónde se podían encontrar. Muchos habían ido a buscar aventuras y podía que aparecieran en cualquier momento, pero, otros muchos, simplemente habían desaparecido nada más salir del bosque.

			Al principio de su viaje, su intención había sido investigar sobre el tema, pero una vez que llegaron a Pádaror, todo lo acontecido allí había desviado su atención y pronto pasaron a la aventura de abatir engendros oscuros, pues para algo eran integrantes del ejército de lusan. Pero esto llegaba a su fin. Karel tenía que cumplir la misión para la que había sido entrenada durante más de treinta años, y, en breve, tendría que acatar su destino.

			Sin embargo, aún le quedaban un par de semanas libres, y ella y su pareja, Koriki, habían decidido no desperdiciar ni un instante.

			Por el día, intentaban descubrir algún gigante de las colinas, kigrit o algún grom al que abatir, después disfrutaban de los animales y los paisajes que les ofrecía el bosque y, tras enhebrar ciertos hechizos de alarma, compartían una frugal cena en complicidad y descansaban el uno apoyado sobre el otro.

			Karel y Koriki habían pasado otro de esos días y, tras acabar con un pequeño grupo despistado de urcanos, colocaron las salvaguardas. Estos hechizos les avisarían si cualquier ser con alma, se acercaba a menos de doscientos metros de distancia, tiempo suficiente para poder reaccionar y desaparecer. Los animales del bosque no harían saltar la alarma, pues carecían de alma, aunque en esta zona no había ninguno peligroso.

			Esa noche cenaron bayas y sopa de raíces, y después, sus pieles, surcadas de líneas oscurecidas, se buscaron la una a la otra, recorriendo cada centímetro y entregándose como si fuera la última noche que pasarían juntos. Inspiraron el aliento de su amante y disfrutaron del perfume que emanaba cada poro de su piel. Cuando las estrellas ya habían recorrido parte del cielo nocturno, por fin, cayeron dormidos, desnudos y agotados, y con tan solo una pequeña manta bajo la que se acurrucaron envueltos en un abrazo sincero. No se podían imaginar que, ciertamente, no volverían a dormirse en los brazos que con tanta pasión les abrazaban, pues un infierno se les avecinaba.

			Koriki se despertó sobresaltado al oír un fuerte golpe sordo, aunque en sus ojos de plata solo dio tiempo a que se reflejara un demonio alado. Otro mazazo cayó sobre él, y sintió cómo el mundo de la consciencia se alejaba.

			Cuando volvió en sí, antes de abrir los ojos, intentó dilucidar dónde se encontraba. Utilizó su magia, y sus ojos se abrieron a un plano entre mundos en el que podía percibir todo a su alrededor. Se encontraba en una parte del bosque, aunque no reconocía el sitio exactamente. Por supuesto, estaba atado a un tronco seco y, frente a él, percibió el alma de su amada Karel, también amarrada. Ambos se encontraban en un pequeño descampado y todo este estaba ocupado por urcanos.

			Llamó mentalmente a Karel, a través de la fisura entre planos, pero no respondió. Ella seguía inconsciente.

			Al fin, tuvo el valor de abrir los ojos a ese mundo para analizar todo con mayor detenimiento, aunque no estaba preparado para ver lo que se encontró.

			Frente a él estaba un demonio alado mirándole directamente y sonriendo de oreja a oreja. Se trataba de un demonio menor, de apenas metro y medio, y con grandes garras en sus huesudas manos. 

			Según la creencia popular, venían de otros mundos creados en tiempos olvidados. Se decía que eran mundos caóticos y donde la ley del más fuerte imperaba a diario. Estos seres violentos e imperfectos, desde su creación, habían sido engendrados sin alma, y de ahí que las salvaguardas colocadas por los lusan no hubieran saltado.

			—Vaya vaya, por fin despiertas. Tenía miedo de haberos atizado muy fuerte y tener ahora que acabar con vosotros antes de poder divertirnos un poco. ¡Chicos! Ya están despertando, vamos a divertirnos un poco antes de partir.

			Un urcano, de tamaño un poco mayor de la media y que parecía ostentar algún cargo entre todos, se acercó para dialogar con el demonio:

			—¿No deberíamos llevarlos con nosotros? Lleu necesita a más lusan para sus propósitos. He oído que ahora se los da a su montura para así poder caminar ambos entre los mundos.

			—No seas estúpido, Lleu está muy lejos de aquí y nosotros tenemos que ir en busca de la torre. No vamos a cargar con ellos todo el camino. Además, seguro que cuando lleguemos nosotros ya tiene suficientes en su poder.

			El urcano lo meditó durante un momento, pero no podía cargar con dos lusan durante muchos días sin que su grupo intentara comérselos a escondidas, y eso lo conocía muy bien. Además, solo tenía la fidelidad de los urcanos y no de los demonios, con lo que tampoco quería enfrentarse a uno de estos seres públicamente, pues en nada le convenía. Finalmente, aceptó:

			—Como quieras.

			—De todas formas, esto es algo que se tiene que quedar entre nosotros y que nadie más se entere. Tampoco queremos enfadar a Lleu, ¿verdad? —El urcano asintió.

			Uno de los urcanos llegó en ese momento con un cubo de agua, y se lo arrojó a Karel, la cual despertó enseguida y, pese a la impresión inicial, sus ojos plateados enseguida analizaron la situación. Al instante, una conversación mental, a través de otro plano, comenzó entre los lusan:

			—Koriki, ¿cuál es la situación?

			—Acabo de despertar como tú, y no sé más de lo que aquí ves. Pero no tiene buena pinta.

			—¿Intentamos acabar con los más débiles?

			—Desde luego.

			Los lusan eran los seres creados por la diosa Antyulis, y tenían unas dotes excepcionales en el manejo de las fuerzas e hilos de la vida. No tenían el don de la magia, pero, por el contrario, eran expertos en manejar todos los hechizos que requiriesen un alto grado de implicación de los hilos de vida. Al instante, intentaron usar ese don innato para acabar con muchos de los presentes. Sin embargo, algo pasaba. Enhebraban flujos de vida y fuego, pero, antes de que tuvieran el efecto deseado, cuando se acercaba el conjuro enhebrado a los hilos de vida de los engendros, estos se deshilachaban y desaparecían para volver a esparcirse por el mundo. Su magia no funcionaba.

			Dos groms, mitad nalantes, mitad gigantes, se abrieron paso entre los urcanos que se arremolinaban en el centro del campamento. Uno de ellos, con una cicatriz en cada mejilla en forma de siete, habló, con una media sonrisa en los labios:

			—Veo que estáis intentando usar la magia, aunque primero debería haberos advertido de que todos y cada uno de los integrantes de este grupo tiene un encantamiento sobre ellos para que vuestros hechizos no hagan efecto.

			Karel y Koriki se miraron estupefactos, y no porque esto complicara más aún su posible fuga, sino por la relevancia que podía tener este tipo de hechizo en la lucha contra las fuerzas de la oscuridad.

			—Supongo que es algo a lo que no estáis acostumbrados, pero después de capturar y torturar a muchos de vosotros, se aprenden un par de cosas. —Ambos groms rieron maliciosamente.

			—Bueno, acabemos con esto cuanto antes, no tenemos tiempo —interrumpió el demonio—. Los diez urcanos que han descubierto el camino hacia la torre, creo que se han ganado el derecho a una pequeña diversión, así que encargaos vosotros de ellos, tenéis una hora. El resto, que vuelva a sus quehaceres y termine de desmontar el campamento para el traslado.

			Para asombro de los lusan, que estaban acostumbrados a ver urcanos incapaces de cumplir órdenes y dedicados solo a su propio lucro y divertimento, todos obedecieron sin rechistar, incluso el demonio alado levantó el vuelo.

			Los diez urcanos que quedaron con ellos, comenzaron a hablar en su gutural idioma, aunque ellos, a través del alma que se hallaba en otro plano, pudieron entenderlos perfectamente. Discutían cómo sería la manera más idónea de acabar con ellos. Desollados, cercenados, desangrados, arrancándoles los ojos, los cuales, uno de ellos, pretendía vender luego...

			Por fin, uno de ellos tuvo una idea que les agradó a todos. Todo el mundo sabía que para los lusan su sangre era lo más sagrado que poseían y que jamás la compartían con nadie. De hecho, ese acto era considerado como herejía y alta traición. Las otras especies, aunque no era lo normal, sí que de vez en cuando se unían entre ellas creando seres que compartían características de ambas especies, pero los lusan jamás harían algo semejante.

			—Venga, chicos —dijo el de la maravillosa idea—, dejemos preñada a esta preciosa lusan y creemos una nueva especie. —Todos rieron su ocurrencia.

			Koriki se volvió hacia Karel y, pese a que esta evitó su mirada, no pudo esconder el pavor que sentía su cuerpo.

			Los urcanos se acercaron a Karel y comenzaron a tocar su cuerpo. Una pierna salió disparada para acertar en la entrepierna de uno de ellos, aunque fue sustituido por otro que, rápidamente, le golpeó en la cara para dejar que un hilillo de sangre se escurriera entre los labios de la lusan. 

			Le desataron una de las manos, para hacer con mayor facilidad las perversiones que llevaban en la mente, pero esta se deshizo de su presa y pudo arrancar con sus uñas una gran cantidad de piel de la cara de otro de los urcanos. Como respuesta, recibió golpes desde todos los lados y, al instante, su cuerpo estaba amoratado por ambos costados.

			Al que había arañado la cara se apartó un momento y, desenfundando su espada corta, decidió que la mano de Karel no la iba a necesitar, así que se la cercenó de un golpe certero.

			Un desgarrador grito inundó el bosque, y Koriki apartó la mirada mientras forcejeaba con sus ataduras.

			Al poco, otro de los urcanos se acercó a Koriki.

			—Venga, pequeño, seguro que no te quieres perder el espectáculo. —Cogió su cabeza y la dirigió hacia donde estaba su reciente esposa, aunque él se negó a abrir los ojos.

			Otro urcano cogió uno de sus grandes párpados y, con un cuchillo poco afilado, lo desprendió de su cuerpo. Luego repitió la operación con el otro, y cuando se retiró de enfrente, Koriki no tuvo más remedio que ver la dantesca escena que se desarrollaba a poco más de tres metros.

			Karel, con lágrimas en los ojos, se encontraba sostenida en el aire por cinco urcanos. Mientras, otro la penetraba violentamente. El séptimo urcano, que se encontraba con ellos, se estaba dedicando a recortar sus pezones y beber la sangre que brotaba de sus pechos. Cuando se cansó de esto, decidió que el cuerpo de una lusan tenía más agujeros y, haciendo que sus compañeros cambiaran de posición a la cautiva, la penetró por el ano provocándole un gran desgarro.

			Uno de ellos llegó al clímax, aunque esto no supuso ningún descanso para Karel, pues, inmediatamente, fue sustituido por otro.

			Mientras que siete de los urcanos se divertían con Karel, los otros lo hacían con Koriki. Poco a poco, desprendieron la piel del lusan para devorarla mientras conservaba todavía el calor del cuerpo desollado. Uno de ellos llegó también a penetrar a Koriki, aunque este apenas se percató del acto: todo su cuerpo y su mente estaba con su compañera.

			Karel, por fin, tuvo el valor de volver la mirada hacia Koriki para encontrarse con sus ojos anegados de sangre y lágrimas.

			—Amor, por favor, hazlo.

			—No me pidas eso. Karel, tú eres lo único importante en mi vida y no puedo renunciar a ti.

			—No podemos salir vivos de esta. Pero si consiguiéramos engañarlos y sobrevivir a esto, no quiero engendrar un monstruo en mi interior.

			—No tienes derecho a pedírmelo.

			—Lo sé, y lo haría yo misma si tuviera el valor suficiente. Koriki, por favor, hazlo si me amas.

			Su voz sonó suave, tranquila y repleta de una súplica acuciante.

			Con todo el dolor que puede experimentar alguien, Koriki buscó los hilos de vida que sujetaban el alma al cuerpo de Karel y, uno a uno, fue desprendiéndolos. Justo cuando desprendía el definitivo, le llegó el último susurro de su amada:

			—Te quiero.

			Los urcanos siguieron violándola y desgarrando su carne con grandes cuchillos, sin enterarse de que lo que ahora torturaban era ya un cadáver.

			Koriki gritó, pero sus captores lo ignoraron y le desataron para poder extraerle la piel de la espalda con más facilidad.

			Quería dejarse llevar por las manos de la muerte, pero una parte de él se debatía para seguir con vida. Tenía que sobrevivir a eso y vengarse de lo que estos engendros le habían hecho a Karel.Tras una disputa interna, el deseo de venganza pudo más que las ganas de morir y, sin pensarlo más, comenzó a enhebrar intrincados tamices de vida, con pespuntes de otros elementos, como agua y fuego. En el centro, dejó un pequeño hueco para el séptimo elemento. Era un hechizo que solo conocían los lusan, aunque muy pocos de ellos eran capaces de realizar por su complejidad y necesidad de energía, pero la adrenalina que destilaba el lusan le dio fuerzas suficientes.

			El resultado de dicho hechizo era la muerte, pero una muerte latente. Daría la sensación de estar muerto durante una o dos horas, y luego su cuerpo volvería a la vida. Podía que para cuando esto ocurriera, su corazón hubiera sido arrancado o la cabeza cercenada, pero sabía que era la única opción que tenía.

			Finalmente, Koriki se sumió en ese letargo sin sueños con una promesa de venganza grabada a fuego en su corazón.
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			Por fin, el invierno comenzó a retirarse, aunque poco a poco y dejando mañanas de heladas sobre los campos. La siembra se retrasó ese año, pero para todo lo demás, la vida continuó con su horario establecido.

			Harl había conseguido terminar su «suelo del desierto», lo cual fue más que bien acogido en la corte. Incluso había conseguido, finalmente, crear un par de bañeras de las que brotaba vapor, calentando el agua y produciendo unas burbujas bastante placenteras.

			Ymy y Q’rel tenían más trabajo que nunca, pues las incursiones de urcanos cada vez eran más atrevidas y el Ejército de Pádaror parecía no hacer mella en sus fuerzas. De hecho, últimamente, habían caído varias tropas de defensa bajo sus garras. Parecía que estaban bien organizados, mucho más que antaño.

			Ymy y Q’rel, al tener mucha experiencia como cazadores, podían seguir cualquier rastro dejado por las fuerzas oscuras o vislumbrar aquellos falsos que les llevarían a una emboscada. Tras muchas expediciones, se habían ganado la confianza de sus superiores y, hoy por hoy, cada uno de ellos capitaneaba un pequeño grupo de veinte soldados. Pero, aparte de estos veinte soldados, toda la ciudad los conocía ya, pues por muy ardua que hubiera sido la batalla, ellos conseguían que todos sus compañeros de armas volvieran a casa. Se habían ganado el respeto de sus compañeros, incluso de los amigos de Yaru, que antes insultaban a Ymy cada vez que se cruzaban con él, ahora lo veían como un ejemplo a seguir y lo trataban como si hubieran sido amigos de la infancia. Sin embargo, él no olvidaba quiénes eran sus verdaderas amistades.

			Araza, por su parte, continuaba con el adiestramiento con bastón de las mujeres, aunque ahora lo hacía desde una pequeña butaca, corrigiendo movimientos y encargándose del abastecimiento y la organización de patrullas por la ciudad, pues su estado le impedía hacer otras labores. Debían faltar menos de quince días para que diera a luz y su enorme barriga le incomodaba, aunque eso no evitaba que en la intimidad la acariciara y le dirigiera dulces palabras a la vida que llevaba en su interior.

			Riss seguía entrenando con Th’oman a diario, y sus movimientos cada día eran más rápidos y certeros, aunque a su maestro siempre le parecía poco. Hacía ahora poco más de un mes, Riss había conseguido derrotar a Th’oman, o mejor dicho, había conseguido un empate. Pero esta pequeña victoria duró poco, al día siguiente, Th’oman se presentó con unos brazaletes hechos con plomo para pies y manos, y un cinturón del mismo metal. Esto provocó que Riss se volviese tremendamente lento y que su maestro pudiera cubrir de nuevo su cuerpo con moratones como el primer día que empezaron a entrenar. 

			Le dijo que tenía que ser mejor que él, que si solo se quedaba a su nivel lo único que conseguiría era que lo matasen: «Para entrenar a alguien como yo, me metería yo mismo en la cueva del lobo y acabaría con esto mucho antes». Esta fue la única explicación que le dio.

			Después de un mes, ya se había acostumbrado, ligeramente, a los brazaletes, pero ahora no pensaba en vencer de nuevo a su maestro; con defenderse y conseguir salvar el pellejo de los moratones que prometían sus espadas, tenía más que suficiente.

			Mientras que todos seguían con las nuevas rutinas, Zenfoy reforzó las defensas, y Arton continuó con las investigaciones en palacio sobre posibles espías, aunque de manera infructuosa.

			Una vez consiguió una pista sobre una lechera que la mañana antes de que una expedición saliera al bosque de Tranya, se adentró en busca de setas, las cuales no trajo nunca. Su comportamiento era extraño y digno de investigar a fondo, pero cuando Arton se enteró y quiso interrogarla, la pobre había tenido un accidente esa misma mañana y, al resbalar con leche vertida en el suelo, había ido a parar con la nuca en el borde de la mesa.

			Riss volvió de su adiestramiento como un día cualquiera, pero aquella tarde solo encontró una nota de su padre sobre la mesa:

			Me he ido a investigar una roca que parece tener propiedades muy interesantes. Volveré en un par de días, así que no pienses que me voy a perder tu participación en los juegos.

			Riss la arrugó y la lanzó sobre las brasas frías. En su padre nada era raro, con lo que se dispuso a comer él solo y tumbarse un buen rato al sol. Aquel día Th’oman había sido especialmente duro con él. No había terminado el último bocado, cuando alguien llamó a la puerta. Al abrirla se encontró con la cara aguileña y sonriente de su amigo Ymy.

			—Sé que me vas a decir que estás muy cansado y todas esas cosas, pero esta tarde no tengo guardia y Araza está ocupada con unas cosas de su pequeño ejército, como le llama ella. Y, teniendo en cuenta que dentro de poco seré padre y no tendré tiempo para la caza, ¿qué te parece una pequeña escapada?

			—¿Por qué me preguntas, si te da igual mi respuesta? Vas a arrastrarme sí o sí. —Riss sonrió y fue a recoger sus espadas y el arco corto.

				

			Cualquier otro día, se hubieran dirigido al bosque, que era donde se encontraba la caza realmente buena, pero hacía mucho que Ymy le había prometido a Araza no acercarse ahí si no era para trabajar. Así, se dirigieron hacia el oeste, siguiendo la cordillera de Dalkarén, mucho más allá de las puertas. Podía que tuvieran suerte y encontraran alguna cabra montesa despistada que se pusiera a tiro del arco negro de Ymy.

			Cabalgaron una hora más al oeste de las Puertas Negras y, tras dejar trabados a los caballos, siguieron a pie para no espantar a sus presas. Akay, el cual había crecido de manera casi desmesurada y ya era prácticamente como un buey de grande, había ido a dar un rodeo para luego ir hacia ellos y atraer así a las presas hacia los cazadores. Esta técnica ya la habían usado varias veces antes y, aunque desmerecía bastante el arte de cazar, la verdad es que era tremendamente efectiva.

			Hacía poco más de un año esta era la forma de vida de Ymy, pero hoy la caza era lo de menos, lo importante era compartir esos momentos y hablar de lo que realmente les interesaba, del próximo nacimiento de su hijo o hija y del campeonato, donde Riss se veía realmente con posibilidades, aunque el hecho de que luego tuviera que partir de manera inmediata le acongojaba un poco. Este detalle no lo había compartido todavía con nadie, pues nunca encontraba el momento o la forma adecuada de expresarlo. Sabía que estaba alargando algo inevitable, pero sentía que si no hablaba de ello, era como si no existiese esa posibilidad. Cada día le pesaba un poco más la promesa hecha a su maestro, Th’oman.

			A Ymy le preocupaba que su hijo naciera en una época de cambios, y el no poder proporcionarle un lugar seguro para su crecimiento le atormentaba muchas noches. Pádaror iba a caer, y su hijo se hallaría en la ciudad con toda probabilidad, pues ahora que sus padres eran una parte importante del ejército, defenderían las murallas de su hogar hasta la muerte. También le preocupaba todo lo que estaba trabajando Araza y, pese a que era una mujer a la que nada se le interponía, Ymy tenía miedo de que no dispusiera de tiempo suficiente para su hijo, al igual que ocurría con él. Cada vez le asignaban más expediciones de incursión en el bosque, y eso le restaría mucho tiempo de compartir con su pequeño. Por otro lado, su mujer le había contado en varias ocasiones que Arton y Zenfoy le tenían en alta estima y lo consideraban una pieza valiosa dentro del ejército de la ciudad, lo que le proporcionaba una gran autocomplacencia que hacía que se olvidara un poco de todos los puntos negativos de su nueva situación.

			Los dos amigos iban charlando distendidamente y con los arcos cargados por si veían alguna presa, pero no tan atentos como para localizar al gigante de las colinas que se hallaba camuflado entre dos rocas.

			Riss pasó a más de tres metros de él, pero, para mala fortuna de Ymy, este le pisó un pie, confundiéndolo con una roca.

			Al instante, y sin tiempo para reaccionar, Ymy se encontraba atenazado en una de las grandes manos del gigante.

			Riss, sin tiempo para pensar, levantó el arco cargado y apuntó al cuello de la bestia. Un ojo hubiera sido mejor, pero no era tan buen arquero para realizar ese tiro, y lo sabía. Era mejor apuntar a un punto más seguro, pero que causara también mucho daño.

			La flecha voló hacia su destino, pero, al chocar contra la dura piel del gigante, salió despedida hacia un lado. Sin embargo, consiguió su objetivo principal, que se olvidara un poco de Ymy, al cual ya tenía sometido, y se centrara en él. Sin embargo, no sabía muy bien cómo afrontar ahora la situación.

			El gigante cambió de objetivo, y lanzó a Ymy contra una piedra. Cuando chocó su espalda contra está, Riss pudo oír un gran crujido y supo que alguno de los huesos de Ymy se había quebrado, aunque esperaba que no fuera su cabeza, la cual comenzó a sangrar casi al instante.

			Su amigo estaba inconsciente y él solo ante un gigante. Podía salir corriendo y, seguramente, no le seguiría, pues ya disponía de la comida, que era su único objetivo, pero dejar a su amigo para que fuera devorado vivo no era una opción. No sabía si estaba vivo o muerto, pero o morían los dos, o volvían los dos. Por un instante, pasó por su mente el mantra que repetía muchas mañanas, a petición de su padre, esa petición al universo para que se cumplieran sus anhelos: «Derrotar en combate singular a un gigante de las colinas». Sonrió ante lo absurdo de esa idea.

			El gigante se lanzó contra él, pero Riss solo tuvo que apartarse a un lado para que, llevado por su impulso, pasara de largo. Mientras, Riss le asestó un par de golpes en los gemelos con las espadas que ya había desenfundado, aunque su dura piel no hizo más que sangrar levemente, como si se hubiera arañado con la maleza de las montañas.

			Riss sabía que lo iba a tener muy difícil, pero, entonces, le llegó una ayuda que no esperaba. Un águila real se lanzó en picado contra el gigante, mientras que su chillido se oía por todo el valle. Ambos contrincantes se permitieron el lujo de mirar de reojo hacia el nuevo participante en la batalla. Y ambos se quedaron con la boca abierta cuando vieron aquel espectáculo. El águila se fue alargando según caía, y sus plumas se fueron desprendiendo para dejar un surco marrón tras ellas. Sus alas desaparecieron. El pico se cubrió de piel y de él surgieron dos grandes colmillos. 

			El gigante alzó las manos justo a tiempo para cubrirse cuando cayó sobre él una gran boa de río. Medía más de dos metros y se enrolló rápidamente al cuerpo del gigante, dejándole atrapado un brazo bajo su cuerpo y estrangulando al gigante. Comenzó un gran forcejeo entre ellos.

			Riss no entendía muy bien lo que pasaba, pero sabía que lo mejor era desaparecer de ahí cuanto antes. Comenzó a correr hacia su amigo para cargar con él y huir. Pero una voz que conocía le pidió ayuda:

			—Échame una mano, yo solo no podré con él.

			Al volverse a mirar la escena, vio al gigante que, con el brazo que le había quedado libre, había conseguido deshacerse de la presa del cuello, y sin la carencia de oxígeno, pronto dominaría a la boa. Sin embargo, había reconocido la voz, y ahora ya no veía a una boa enfrentándose al gigante, sino a Faiser.

			Riss volvió al combate, pero lo hizo con una espada sola. Necesitaba que las heridas que infligiese fueran efectivas. Así, cargando todo su peso en la pequeña hoja, su primer golpe se dirigió al tendón del codo. Tuvo el efecto deseado y soltó a la boa que, rápidamente, volvió a la presa original.

			El gigante tenía dos frentes abiertos, uno que le asfixiaba y otro que, dando vueltas a su alrededor, atacaba los tendones de sus brazos, de sus talones y de la corva de sus rodillas. El primer tendón que cedió a sus golpes fue el de una rodilla, y lo hizo caer a media altura, lo que le hacía perder fuerza a la bestia. Ahora, Riss podía atacar a la cabeza de su enemigo, pero el cuello y parte de la testa estaban cubiertos por la boa, en un intento de tapar toda entrada de aire.

			Poco a poco, los golpes ciegos del gigante perdieron energía y, tras inutilizar el único brazo operativo del engendro, pronto se encontró tirado en el suelo y exhalando su último suspiro.

			La boa comenzó su transformación de nuevo, y, tras pocos segundos, adoptó la forma de surlam que conocía Riss.

			—Espero haber llegado a tiempo.

			Ambos salieron corriendo hacia el lugar donde yacía Ymy. Seguía inconsciente, pero, al menos, con vida.

			Vertieron un poco de agua de la cantimplora que no se le había desprendido a Ymy durante la batalla y, aunque con un poco de esfuerzo, recuperó la consciencia.

			—¿Cómo estás, Ymy?

			Parpadeó un par de veces, aún atontado por el golpe, pero se encontraba bien, y así se lo hizo saber. Faiser y Riss suspiraron y se permitieron relajarse un poco.

			—Descansa un poco y cuando no estés mareado te ayudamos a levantarte.

			El rictus de su semblante cambió. Movió el tronco de su cuerpo a un lado y a otro y, con la voz atenazada de miedo, dijo:

			—No puedo mover las piernas. No las siento.

			Faiser hizo un pequeño corte en la pantorrilla con su garra. Ymy negó con la cabeza y se dejó caer en el suelo con los ojos anegados en lágrimas. Junto al él, yacía su arco negro de aria, quebrado por la mitad y la cuerda hecha un ovillo en un extremo.

			Araza, esa tarde, había ido a la torre del homenaje, a un pequeño despacho que le habían asignado cerca del de Arton. Había pensado que dirigir a un grupo de personas consistía en entrenarlas y prepararlas para posibles batallas, pero todo comenzó a complicarse poco a poco. Primero, fue el alistamiento, cosa que había cedido a su ahora íntima amiga Tissi. El problema comenzó cuando ese alistamiento era de mujeres que provenían de granjas o pequeños pueblos. Sobre todo, de las zonas cercanas al bosque de Tranya, pues la llegada de los engendros había atemorizado a gran parte de ellos y les había impulsado a dejar sus hogares.

			Ahora, tenía que disponer de alojamiento a estas mujeres y de dos comidas diarias. Con el visto bueno de Zenfoy, había comenzado la construcción de barracones entre el barrio pesquero y las murallas exteriores, pero, enseguida, se quedaron pequeños, pues dichas mujeres arrastraban a sus familias. Ahora, alrededor de estos barracones, poco a poco iban creciendo pequeñas casas con apenas un comedor-cocina y una habitación. Unas construidas de manera individual, y otras, a cargo de las arcas de la ciudad de Pádaror. Los hombres que venían también eran alistados a filas y, a cambio de una parte de la paga del matrimonio, se les cedían dichas instalaciones.

			Además, tenía que encargarse del aprovisionamiento de armas y botas aptas para la batalla, con lo que las dos herrerías de la ciudadela interior no apagaban sus fraguas ningún día de la semana. Los curtidores, mientras tanto, los cuales trabajaban de manera paralela, no dejaban de aumentar el precio de las pieles, esgrimiendo el argumento de que, ante tanta demanda, era difícil encontrar buen material y que se tenía que pagar el precio acorde con la situación. Araza estuvo discutiendo más de diez días y solo, tras una pequeña reunión con todos ellos y la amenaza velada de importar cuero de toro desde Rammer en vez de comprárselo a ellos, consiguió un precio aceptable.

			El invierno, extremadamente frío, había sido otro problema, pues la leña se agotaba con mucha rapidez. Al final, la solución fue disponer de las reservas de leña de la torre del homenaje. Gracias al invento de Harl, en el castillo apenas se gastaba madera, ya que su calor provenía de las dos fraguas que la rodeaban. Sin embargo, Araza no quería correr más riesgos, y ahora que comenzaba a hacer buen tiempo, mandó reponer cuanto antes dicha madera y construir un silo de emergencia para el próximo invierno.

			Debido a la nueva situación que vivía la ciudad, Pádaror había adquirido un ritmo endiablado. Era una hervidero de hombres y mujeres en un ir y venir de diferentes y múltiples tareas. No solo las disposiciones de Araza se hacían con presteza, sino que Zenfoy y Arton también tuvieron que redoblar cuarteles. Además, habían comenzado a llegar los primeros jinetes a caballo, adiestrados para la batalla. Así, también se estaban construyendo establos y un pajar para almacenar comida para las bestias.

			Araza, siempre que podía, cedía estas labores de administración a Tissi, pero ahora que ella estaba incapacitada para el combate, debido a su avanzado estado de gestación, esta era la única labor que podía desempeñar. Era una tediosa labor, pero le hacía sentirse unida al ejército de mujeres que había ayudado a crear.

			Estaba revisando unas facturas sobre acero proveniente de la ciudad de S’ten, cuando notó que alguien entraba en la habitación. Seguramente, otro paje con algún mensaje, un paje joven que todavía no sabía de la importancia de pedir permiso para acceder a la estancia donde estaba un superior. A cualquier otro alto cargo del Ejército de Pádaror le hubiera molestado en exceso este acto, pero Araza sonrió para sí misma y le pidió que esperara un poco. No quería perderse en las cuentas y ya habría tiempo para la reprimenda.

			Tras un buen rato de espera, el impaciente paje habló:

			—Me parece estupendo que trabajes tan duramente, aunque creo que hacer esperar a tu reina no es lo más apropiado.

			Araza alzó con rapidez la cabeza y abrió los ojos como platos cuando vio a la reina Dalia frente a ella. Llevaba un vestido verde hierba con bordados en plata y parecía salida de una cena de ensueño, aunque, seguramente, para ella era solo un vestido de uso diario.

			Araza se levantó y, tras hacer una gran reverencia, comenzó a pedir disculpas una y otra vez hasta que la reina la interrumpió:

			—Tranquila, es bueno que te esfuerces en la labor que se te ha encomendado y, de hecho, venía justo a eso, a que me comentaras cómo va nuestro pequeño ejército femenino. Sentémonos y explícame todos los pormenores con una taza de té.

			Ambas lo hicieron así y, al instante, una doncella entró a la estancia, cargada con una tetera y dos tazas con miel en el fondo. Araza se sentía extraña, ella en su sillón y la reina frente a ella en una pequeña butaca, pero, cuando quiso hablar del tema, Dalia rehusó mencionar nada al respecto, mientras agitaba la mano como para apartar el tema, y continuaron la charla como si fueran amigas de toda la vida.

			A Araza le impresionaba realmente la reina. Todos la tenían por una mujer débil y sumida en la tristeza y, de hecho, era la impresión que tenía de ella antes de conocerla. Después de tan solo dos encuentros y de observar esos ojos inteligentes y escrutadores, sabía que había mucho más detrás de esa fragilidad aparente. Enseguida supuso que, pese a que la reina la escuchaba con sumo interés y realizaba preguntas sobre ciertos aspectos, su visita tendría un trasfondo más allá de lo aparente.

			La reina preguntó sobre la labor de la seguridad de la ciudad a manos de los Lirios.

			Los Lirios era el sobrenombre que se les había dado a las patrullas de mujeres que merodeaban por la ciudad para mantener el orden. Todo el mundo sabía que su capitana siempre llevaba engarzado el brazo con una trenza plateada de lirios, y su matamaridos y los bordados de sus prendas también eran adornados con dicha flor. En cuanto comenzó a extenderse el sobrenombre, muchas de las mujeres que integraban dicho brazo del ejército comenzaron a bordarse lirios en las prendas que usaban para patrullar, en un afán de parecerse a la que decían que era un ejemplo a seguir, y como orgullo de pertenencia a un grupo de élite. Al principio, este aspecto no le pareció demasiado atractivo a Araza, pero sabía que era imposible luchar contra ese tipo de corrientes y lo asumió como un cambio más en su vida.

			La labor de seguridad en la ciudad era cada vez más difícil. Con la ciudad abarrotada, el número de peleas aumentaba y la pillería se había disparado. 

			Aunque ya eran menos, todavía se producían un par de peleas a la semana con los Lirios, en un claro desafío a la autoridad de las mujeres, y la mayoría de ellas con un exceso de alcohol en sangre de trasfondo.

			Araza se lanzó a comentarle cómo había incrementado el número de patrullas y a restringir el consumo de licores, según qué horas, aunque eso era harto complicado de controlar. Pese a que todavía no se habían visto resultados, se esperaba que poco a poco se volviera a la relativa tranquilidad que había antes de que su ciudad se pusiera patas arriba con la llegada, a los alrededores, de los engendros oscuros.

			—Pequeña, hablas igual que mi marido. Pero si yo confío en ti es porque piensas de otra manera. Espero que tu cargo no te lleve a pensar como los hombres. —La reina sonrió por su ocurrencia y Araza puso cara de no entender nada, pero la reina continuó—: Sé que trabajaste en una taberna, y tu padre, seguramente, tendría contratado a un tipo duro para deshacerse de todos aquellos que ocasionaran peleas. Pero estoy convencida de que tú evitaste muchas más peleas que ese gran tipo duro. Dime una cosa: ¿por qué piensas que están habiendo tantos problemas en la ciudad?

			Araza se quedó un momento en silencio mientras meditaba en la respuesta:

			—Mi madre me dijo que una persona ociosa era lo más peligroso que podía existir, y creo que se refería justo a esto. Ahora, con el deshielo y el tiempo más clemente, comienzan a llegar más y más desplazados de las granjas cercanas al bosque de Tranya, incluso muchos cazadores que vivían de la venta de carne y pieles de sus presas. Todos quieren alistarse en el ejército, pero, de momento, no hay sitio para todos y, según me ha dicho Arton, tampoco podemos mantenerlos a todos. 

			»Así, sin ningún oficio ni beneficio, se pasan las horas en las tabernas gastándose las pocas monedas que tienen y lamentándose de la falta de acogida de nuestra ciudad. Sus hijos, con pocos lujos y con poca comida, deambulan por una ciudad y, al parecer, dedicarse a la pillería ha sido la solución que han encontrado al aburrimiento y a la falta de tres comidas al día.

			Dalia asintió con una pequeña sonrisa en los labios:

			—Creo que tu madre me caería bien. Y tú, ¿qué propondrías para solucionar esto?

			—Creo que está muy claro, el problema es que, al abandonar sus granjas, los niveles de grano en la ciudad decrecen y ellos quedan ociosos. La solución sería que volvieran a sus granjas y que no se perdiera la cosecha de este año. Todos estarían ocupados y se restablecería la normalidad en el comercio de grano, que es la base de la economía. Pero, claro, el problema es que no se les puede obligar a eso, y menos aún cuando todos sabemos lo peligroso que se ha vuelto su hogar.

			La reina se le quedó mirando detenidamente y dio un pequeño sorbo al té con miel. Después, esbozó una pequeña sonrisa de aprobación y asintió para sí misma.

			—Bien. Al suroeste del país, el reino tiene gran cantidad de llanuras que no están siendo explotadas como deberían. El problema radica en que no son tan fértiles como las que hay en las cercanías del bosque de Tranya, y que suele haber muchas visitas de los insufribles lusan, pero eso será mejor que nada. 

			»Tú hablarás con Arton y le trasmitirás esta gran idea que has tenido. A todo aquel que lo solicite, se le dará la misma cantidad de tierras que tenía cerca de los bosques, más un tercio como incentivo. Propónselo a Arton, yo se lo insinuaré al rey, y cuando la idea llegue a él, seguro que le perece una idea más que aceptable. —La reina se levantó, sin esperar respuesta, y se dirigió a la puerta para marchar, pero se paró justo en el dintel para mirar a Araza con semblante de aprobación—. Veo que no me equivoqué en mi elección, continúa así.

			Araza se había quedado atónita sentada en su sillón, ni siquiera se había levantado para despedir a la reina, a la que ahora mismo consideraba la mujer más inteligente que había conocido. Toda esa amable visita, las preguntas sobre las peleas, los abastecimientos..., todo había sido cuidadosamente elaborado para guiarla hacia la solución correcta a la que debía llegar y, finalmente, para ordenarle que planteara la solución al sobrecrecimiento de la población de Pádaror.

			Para otra persona menos hábil todo habría parecido una alegre coincidencia de una distendida charla. 

			Tras unos minutos y después de darle muchas vueltas a lo que había pasado, decidió hacer su parte y trasladar la sugerencia a Arton, sin embargo, algo la paró: a través de su anillo le llegó la sensación de alarma de su marido.

			Se levantó derramando el tintero sobre las facturas, pero apenas se percató de ello. Salió corriendo al despacho de Arton, donde lo encontró enfrascado en la misma aburrida tarea que ella apenas hacía unos instantes.

			Arton levantó la mirada para ver a la recién llegada y vio a Araza observando su anillo con una mirada preocupada e inquisitiva.

			Por fin, habló y le explicó el estado de alarma de Ymy, aunque también contó que nada más pasar a su despacho, toda sensación había desaparecido, era como si se hubiera dormido.

			A ambos no les costó llegar a la misma conclusión; era probable se hallara inconsciente. 

			Arton apreciaba a Ymy, y más a su mujer, así que no tardaron ambos en salir de la torre para organizar una expedición de búsqueda. 

			Ambos estaban juntos, esperando que los soldados a caballo ensillaran sus monturas, cuando nuevas sensaciones llegaron a través del anillo mágico. Primero, turbación, después, tranquilidad. Parecía que lo que hubiera sucedido ya fuera pasado. Luego... Araza no sabía cómo explicarlo: tristeza, desesperación, locura, terror..., cualquier adjetivo se quedaba corto. Se le pusieron los pelos de punta y se le saltaron las lágrimas. Después chilló como jamás lo había hecho. Arton la sujetó, asustado. Miró sus pies y vio un gran charco de agua. Araza estaba de parto.

			Esa noche en la ciudadela interior todo fue silencio. 

			El parto de Araza había ido bien, y para sorpresa de todo el mundo, en vez de tener un bebé, tuvo una preciosa niña regordeta y un delgaducho niño con nariz aguileña. Aunque entre las lágrimas de su madre, habían nacido en perfecto estado.

			Por contrapartida, dos horas después de comenzar el parto, volvieron los soldados que habían salido a buscar a Ymy. Este llegó en unas parihuelas, tiradas por Akay y con Riss a su lado con cara de preocupación.

			Enseguida los magos, que se hallaban en la corte, intentaron curar a Ymy, pero todos sus intentos fueron infructuosos. Ellos podían curar muchas lesiones, pero la regeneración de una columna partida por varios sitios era algo inalcanzable para cualquier mago del reino. Ymy jamás volvería a andar.

			Lo llevaron hasta su casa, donde encontró a su mujer en la cama junto a dos pequeños bebés. Araza esperó a que acomodaran a su marido junto a ella y que abandonaran su casa para hablar con él:

			—Mira, cariño, te presento a Azu y Cussom, tus preciosos hijos.

			Ymy le dirigió una mirada cargada de impotencia y de desolación, y de sus ojos pronto brotaron lágrimas de nuevo.

			—Los preciosos hijos de un inválido.

			Besó en la frente a los pequeños y se aferró a su mujer para llorar abrazados durante toda la noche, interrumpidos solo por el llanto hambriento de sus hijos.

				

			A la mañana siguiente, Riss despertó al amanecer, como de costumbre, aunque esa noche había sido bastante mala, durmiendo solo a intervalos, mientras que su mente daba vueltas al problema de su amigo. Cuando salió al salón, encontró, como cada mañana, a Th’oman.

			—Desayuna rápido y vayamos a entrenar, que esta tarde tengo guardia.

			—Th’oman, hoy había pensado en pasarme primero a ver a Ymy.

			Su maestro lo miró con enfado, mientras que se levantaba de la silla.

			—Siempre estás con alguna excusa. La vida que está en juego es la tuya y no la mía. De hecho, están en juego muchas más vidas de las que piensas, así que no seas estúpido y vayamos ya. Además, tu amigo estará en su casa cuando vuelvas, y más ahora que no puede andar.

			Riss se enfadó, la situación de Ymy no era para bromear.

			—He dicho que no. Y no te rías de las desgracias ajenas.

			—Bueno, y yo he dicho que sí.

			Riss no quería discutir con Th’oman. Le había tomado mucho cariño durante todo ese año, aunque muchas veces tenía aptitudes y comportamientos que no entendía. En ocasiones era completamente egoísta y parecía no existir otra cosa que no fueran él o Riss.

			Riss se dirigió a la puerta, pero Th’oman lo detuvo.

			—Por lo menos, ponte los brazaletes y coge tus espadas —y se los tendió con actitud conciliadora—, al menos ejercitarás en parte tus músculos y terminarás de acostumbrarte a portar las armas siempre encima.

			Riss los tomó sin decir nada y se los puso. Después salió de casa.

			Antes de haber avanzado diez pasos, Th’oman le adelantó corriendo y se puso enfrente de él con sus armas desenfundadas.

			—Bueno, si quieres ver a tu amigo, primero, tendrás que pasar por encima de mí. Hoy toca práctica con armas reales —dicho esto, se abalanzó sobre su pupilo.

			Riss conocía a Th’oman, le había engañado y ahora le vapulearía en mitad del patio de la ciudadela interior si no se defendía. Desenfundó sus espadas y paró los primeros embates.

			—Cuando luchas con armas reales, debes girar ligeramente tus armas en las paradas para que no se pierda el filo —adiestró Th’oman.

			Sin embargo, Riss no le hacía ya caso. Su ira iba encendiéndose poco a poco en su interior. No podía llegar a entender la falta de sentimientos de su maestro. Con toda la rabia que pudo, arremetió contra Th’oman y, pese a que descuidaba en parte sus defensas, el hecho de que su contrincante tuviera que parar ataque tras ataque, evitó que fuera dañado.

			Había comenzado un combate lleno de ira, por un lado, y de placer e ironía, por el otro.

			Pronto comenzó a arremolinarse la gente a su alrededor, aunque, debido al espectáculo que ofrecían, a nadie se le ocurrió intervenir. Ni en el campeonato de primavera, que se encontraba a la vuelta de la esquina, se podía ver algo semejante. Las espadas iban y venían a un ritmo estremecedor. Hacían ataques que nadie conocía y fintaban hacia un lado y otro como gatos que caen a un cubo de agua.

			De vez en cuando, una espada pasaba demasiado cerca del cuerpo de alguno de los contrincantes, y un pequeño arañazo sangrante aparecía sobre sus pieles.

			Después de más de veinte minutos de combate, los brazos de Riss comenzaron a cansarse y Th’oman aprovechó su ventaja para atravesar sus defensas. Primero, le golpeó con la parte plana de su espada en un costado. Luego en la rodilla y, aprovechando su desequilibrio, con una espada abrió su defensa un poco más y con la otra le golpeó en la cara. Riss cayó al suelo rebullendo de dolor e impotencia.

			Th’oman se giró y levantó los brazos hacia el público en señal de victoria, y todos los presentes le respondieron con un gran aplauso. Sin embargo, fue un error. Riss, harto de la situación, aprovechó para quitarse las tobilleras y los brazaletes y los arrojó a un lado. Todo el mundo calló cuando el polvo del suelo que levantaron desveló la desventaja con la que estaba luchando.

			Th’oman se volvió a tiempo para parar el envite de Riss, pero, ahora, liberado del peso y henchido de rabia, sus movimientos eran tremendamente agresivos y rápidos. En apenas dos minutos, había conseguido atravesar todas las defensas, y los golpes comenzaron a llegar al cuerpo del maestro y no del pupilo.

			En un rápido movimiento, golpeó la muñeca de su maestro y la espada salió disparada hacia un lado. Th’oman, en clara desventaja, no tardó en ser desarmado por completo Pero el ataque no acabó ahí, y Riss se dedicó a golpearlo con los codos y la empuñadura de sus espadas hasta que acabó tendido seminconsciente en el suelo.

			Todo el mundo estaba en silencio y este era solo roto por la jadeante respiración de Riss.

			Yaru se adelantó entre el público para felicitar a Riss:

			—Veo que tu maestro ha realizado un gran trabajo contigo, aunque también veo que no se ha ganado tu aprecio.

			Riss, todavía con la rabia en cada poro de su piel y su sangre hirviendo, se volvió hacia Yaru:

			—¡Tú! ¡Maldito seas tú y tus visiones de mierda! Se suponía que mis decisiones tenían que salvarle la vida a Ymy, y ahora se encuentra postrado en una cama para toda su vida. 

			Sin pensarlo dos veces, soltó las espadas y se dirigió hacia Yaru, este se puso en guardia, pero Riss fue muy rápido. Hizo un amago de golpearlo en la cara, y cuando Yaru subió la defensa, una de las piernas de Riss se incrustó en la boca de su estómago. Se encorvó, y aprovechó para golpearle en el pómulo, derribándolo. Iba a saltar sobre él para desahogar su desdicha, pero varias personas lo sujetaron.

			Yaru se levantó, con el ojo ya inflamado. Habló de manera muy calmada, al igual que hacía últimamente:

			—No entiendes nada, Riss. Y no te culpo, pues, a veces, a mí también me cuesta comprenderlo —dicho esto, se dio la vuelta y se alejó.

			Riss intentó tranquilizarse y, aún con la adrenalina corriéndole por sus venas, por fin, continuó su camino hacia casa de Ymy y Araza, sin volver la vista hacia su maestro que poco a poco volvía en sí.

			Por fin, consiguió llegar a casa de sus amigos, aunque Araza le dijo que Ymy no quería ver a nadie. Se encontraba en la cama, tumbado desde la noche anterior, y no había consentido que nadie le ayudara a levantarse. Akay había permanecido a su lado sin moverse y sin aceptar comida alguna. 

			Agotado física y mentalmente, decidió pasar el resto del día paseando cerca de la cascada donde había conocido a Ymae, mientras que su mente corría sin rumbo en soluciones imposibles.

			Tras un largo día, al llegar a casa, solo halló soledad.

			Esa noche, por fin, concilió el sueño, aunque más por agotamiento que otra cosa. Un sueño que se conciliaba sin nadie a tu alrededor, sin nadie al que poder contarle las incongruencias de estos a la mañana siguiente. Era un sueño triste y poco reparador.

			Quedaba una semana para el campeonato, y Riss solo había conseguido hablar con Ymy en una ocasión. Le permitió pasar a la habitación donde ahora olía a cerrado y a sudor por la falta de aseo de su amigo. Se había negado a salir y no se había afeitado desde el fatídico día. Hacía sus necesidades en un orinal que tenía junto a la cama. Apenas comía y, según Araza, solo cambiaba su cara de amargura cuando le enseñaba a los niños. Aunque su rostro pasaba de la alegría inicial, a denostar rabia y desdicha.

			Riss intentó hablar del día en que Ymy había perdido la capacidad de andar. Sabía que había hecho lo que estaba en su mano y que no tenía la culpa de la situación actual, pero su corazón no le dejaba en paz y le atormentaba una sensación de responsabilidad que no podía evitar. 

			Por supuesto, Ymy le dio las gracias y le dijo lo que ya sabía él. Había hecho lo que había podido. Ninguno había podido evitar el primer ataque, que era donde había perdido su espina dorsal.

			Riss le contó cómo Faiser había ido en su ayuda. Según él, había pedido a varios cuervos que estuvieran atentos a sus movimientos, y siempre que salían de caza, los cuervos le avisaban y Faiser les seguía desde el aire para cumplir con la deuda que tenía con ellos. 

			—Me dijo que te pidiera perdón por no haber sido lo suficientemente rápido. Aunque si no fuera por él, creo que estaríamos muertos.

			Ymy rumió sus palabras y, con una tristeza que su amigo jamás había oído, dijo:

			—Puede que para mí hubiera sido lo mejor.

			Riss intentó que cambiara su forma de ver las cosas, pero Ymy lo llevaba pensando durante mucho tiempo.

			—Mi padre me ha dicho siempre que un hombre se define por sus actos. Es lo que deja tras de sí a su paso. Pues bien, yo soy lo que he hecho hasta este momento. Ahora la gente me reconoce por pequeñas batallas que he librado, pero pronto vendrán otras más grandes, donde yo no estaré, y nadie recordará mi nombre. En esas en las que estarás tú a muchos kilómetros de mi cama. Mis hijos me conocerán como un lisiado que les pedirá que vacíen el bacín. Y mi mujer…, ¿cuánto tiempo piensas que pasará hasta que se canse de mí? 

			—Ymy, eso...

			—No digas nada, Riss. Sabes que eso es así, y será. No valgo para nada. Solo sé manejar el arco, y este no se puede disparar desde la cama. Mi mujer, ahora, es alguien en la corte del rey, es bonita y con mucha energía. No aguantará conmigo si no es por pena, y te aseguro que es lo último que quiero. Al principio, seguramente, todos me hagáis caso, pero tú no tardarás en partir, y Araza, en cuanto se recupere del parto, tendrá mucha faena. Acabaré siendo cuidado por alguna mujer mayor que contraten para que limpie mis heces, después me trasladarán a una granja a las afueras, porque el campo es bueno para mi salud, después... con suerte moriré de pena esperando que nadie me recuerde como voy a ser a partir de ahora. Mi vida ha acabado. Ya no soy, solo estoy.

			—Ymy, yo prometo que...

			—¡Calla! Vete, Riss, y no vuelvas. No prometas nada y no te ates a un cuerpo lisiado por pena.

			Ymy sacó un cuchillo de debajo de las sábanas y, por un momento, su amigo temió que hiciera una tontería. Él, con gran lentitud y doliéndole en el alma cada movimiento, cogió las cuatro trenzas de las que colgaba una pluma roja de halcón en cada una de ellas y se las cortó. Luego se las tendió a su amigo.

			—Toma, dale esto a Q’rel. Él sabrá qué tiene que hacer y qué significa. —Se dio la vuelta y se dejó caer sobre el otro costado para dar la espalda a Riss. Sin embargo, su amigo no lo vio llorar. Ya se había rendido.

			Riss se quedó allí plantado durante unos instantes, mirando las cuatro trenzas sobre la palma de su mano. Ahí tenía a su amigo, todos sus sueños, toda su vida. Desde que le alcanzaba la memoria, Ymy siempre había querido ser un halcón, y cuando por fin lo había conseguido, en menos de un año, lo perdía todo.

			Al salir, acarició la gran cabeza de Akay, que no le quitaba ojo a su amigo postrado. Se paró al notar que el kigrit no le contestaba a la caricia como otras veces, girando la cabeza y solicitando más. Akay también sufría por su amigo, y si pudiera llorar, Riss estaba convencido de que lo haría. Akay había llegado al lugar de la batalla apenas cinco minutos después de la muerte del gigante, pero ya era tarde para Ymy. El animal había aullado como jamás lo había visto Riss. Seguro que también se sentía culpable por no haber llegado a tiempo de defender a su amigo.

			Esa semana, hasta el campeonato de primavera, fue muy extraña para Riss. Th’oman desapareció del panorama. Cuando llegó a casa la misma tarde en que se habían enfrentado, dispuesto a hablar las cosas y solucionarlo todo, solo encontró una nota de su maestro de armas: 

			Me he apuntado voluntario a una expedición a los bosques de Tranya. Creo que ya estás listo, pero sigue llevando los brazaletes todo el tiempo que puedas.

			La nota era corta, sin sentimientos, solo un papel garabateado.

			Harl volvió al día siguiente, y ya se había enterado del accidente de su amigo. Le contó su viaje rápidamente. Había estado en las montañas y había traído consigo varias carretas de piedras que, según él, tenían no sé qué potencial. A Riss le pareció otra de sus ideas descabelladas, pero lo animó como siempre hacía, pues daba igual lo que dijera. Harl seguiría con su idea para adelante y, tras muchos años, Riss sabía que ya que iba a emprender otro de sus locos experimentos, por lo menos, era mejor que lo hiciera con el apoyo de su hijo.

			Sin embargo, para sorpresa de Riss, su padre, en cuanto acabó de contarle su nuevo proyecto, lo dejó de lado para otro más urgente. Tenía una idea que a lo mejor podía ayudar a su amigo Ymy. Así, a la mañana siguiente de su llegada, madrugó mucho más de lo habitual y se marchó a casa del carpintero para pasar allí la mayor parte de las horas del día.

			Riss se sintió solo esa semana. Deambulaba por la ciudad, que iba cobrando vida ante el inminente campeonato, pero lo hacía solo. No estaba su amigo para comentar los diferentes puestos, los diferentes y extravagantes artículos, las chicas bonitas que venían siempre con los traperos y a las que apenas podías mirar sin que su padre te gritara o te arrojara un cubo de agua. No estaba esa parte de sí que hacía divertido todo aquello.

			Una mañana, fue a la taberna del padre de Araza. Allí no había cambiado nada y todo seguía en el mismo sitio que la última vez que la visitó. La mesas lo suficientemente limpias para comer sin escrúpulos en ellas, y ese olor a pastel de carne mezclado con el del vino especiado persistían en el local. La camarera de siempre le sirvió una cerveza a Riss, y de vuelta a la barra, cuando a un aldeano se le fue la mano hacia su contorneada cadera, esta le propinó una sonora bofetada para divertimento del resto de parroquianos. Todo estaba igual, y la gente destilaba alegría y ganas de pasarlo bien de cara al próximo campeonato.

			Todo parecía igual, excepto para Riss. Ya no estaba Araza de camarera, y a su padre tampoco se le veía por ningún lado, pues, seguramente, estaba comprando productos para aprovisionarse bien para los días siguientes. Y lo peor de todo, el banco de al lado estaba vacío.

			Solo entonces se dio cuenta de que lo realmente especial de esa taberna no estaba en su pastel o su vino, sino en las personas con las que se encontraba allí. 

			La camarera volvió con otro vaso de vino especiado y le explicó, con la mejor de sus sonrisas, que a esa ronda le invitaba ella. En cualquier otro momento, ese detalle le hubiera divertido y habría tenido tema de conversación con su amigo para varias tardes, aunque, en ese, solo pudo esbozar un simulacro de sonrisa con un pequeño agradecimiento. Se lo bebió de un trago y salió como alma que llevan los demonios de la taberna.

			La ciudad hervía, y él solo se sentaba a ver pasar la vida. Se sentía inútil. Había fallado a su amigo, el cual se negaba a verle, y estaba postrado en una cama. Solo podía pensar en cuando Ymy se presentó al otro lado de la puerta de su casa y le dijo que si se iban de caza, que sería uno de los pocos días de libertad que tendría. Y no sabía que no le faltaba razón, pues ahora era esclavo de su cama. Si él le hubiera dicho que no..., todo sería diferente. Había fallado en su elección.

			Se maldecía a sí mismo. Pero también lo hacía con Yaru. Riss no entendía de caminar en el tiempo, pero estaba convencido de que Yaru le podía haber advertido de una manera un poco más clara. Le odiaba desde que eran pequeños, y ahora él lo odiaba todavía más. Sin embargo, desde que lo agredió no lo había visto. Los primeros días, esperaba algún tipo de represalia por su parte o por la de su padre, pero nadie llamó a su puerta para pedir explicaciones. Al parecer, sus enemigos también le habían abandonado.

			Abrumado por la tristeza, decidió alejarse de todo el bullicio que envolvía a la ciudad y, sin apenas darse cuenta, acabó junto al río de nuevo, en el mismo lugar que conoció a Ymae. Hacía más de seis meses que no sabía nada de ella y, realmente, la echaba de menos. Le hubiera gustado tenerla a su lado para que le aconsejara, para que paliara sus penas, para que le hiciera sonreír o, simplemente, para que estuviera ahí. Para saber que tenía a alguien en quien apoyarse. Para no sentir esa soledad tan abrumadora.

			Para Riss, la semana pasó lenta entre las prisas de la ciudad y, por fin, llegó el día del inicio del campeonato de primavera. Ese año habría más competidores que nunca, pues la migración de la gente hacia las ciudades, por miedo a los engendros oscuros, había desencadenado un gran interés de nuevo por el ejército. 

			Este que antes era pequeño y dedicado básicamente a las revueltas de un par de delincuentes y a los asaltantes de caminos, ahora requería de muchos soldados para todas las patrullas y para mantener a salvo el país de las incursiones de urcanos que cada vez se hacían más osadas.

			Para los inmigrantes que apenas llegaban a la ciudad con sus cuatro cabezas de ganado, era una salida rápida. Se alistaban, y para ellos y sus familias habría un techo y comida. 

			El ejército se había engrosado, y ahora todos ellos querían pertenecer al cuerpo de élite de la Guardia Real. Incluso alguna de las mejores luchadoras con bastón, del ejército de mujeres, había dicho que ellas también participarían este año en el campeonato. Era algo inaudito, pero, por otro lado, tampoco estaba prohibido.

			Esa mañana del primer día de campeonato, Harl preparó un desayuno similar al del año anterior, y la conversación se volvió a centrar en los inminentes combates. Sin embargo, esa vez, se tiñó de otros sentimientos. Ambos sabían que este año Riss tenía muchas oportunidades después del entrenamiento con Th’oman, pero también tenían presente que, cuando acabara el campeonato, Riss partiría hacia una empresa peligrosa. Ninguno de los dos nombró nada respecto a este tema, pues preferían evitar dicho tema hasta que fuera totalmente imprescindible. Además, el no mencionarlo era como si no existiera tal posibilidad. Era un pensamiento absurdo, pero al que todos acudían en momentos pesarosos.

			Riss abrazó a su padre y salió de su casa, pero no se dirigió al patio de la ciudadela interior para ver las eliminatorias de arco, sino que se encaminó a la pradera oeste, donde se habían preparado varias arenas para el combate con espada. Ese año, debido al incremento de participantes, la competición de espada se adelantaba un día y se realizarían los primeros combates a las afueras de la ciudad.

			Se habían dispuesto diez zonas para el combate, y cuando llegó, estaban a punto de comenzar los primeros combates. Se apuntó en el listado de participantes y lo emparejaron con un rudo granjero que estaba detrás de él en la cola. Un granjero convertido en soldado hacía poco más de tres meses.

			Por supuesto, el granjero luchaba con la espada bastarda y con el escudo grande, típico del Ejército de Pádaror. Luchaba con lo que le habían enseñado y con la poca pericia que había conseguido adquirir en ese corto espacio de tiempo. 

			Riss luchaba con los brazaletes y tobilleras de plomo, pues se lo había prometido a Th’oman, pese a que desde su desencuentro no lo había visto, le parecía correcto cumplir con las ideas de su maestro.

			No le costó derrotar a su contrincante. Apenas un par de fintas y un rápido movimiento de desarme. Después de este combate, le siguieron otros tres que también consiguió superar sin dificultad.

			Tras el último, le tomaron de nuevo el nombre y le dijeron que al día siguiente a primera hora le esperaban en la arena de la ciudadela interior. Había conseguido pasar la primera criba de participantes y, pese a que era mucho más de lo que había conseguido el año anterior y en cualquier otra situación le hubiera reportado una gran alegría, esta vez solo sintió cierta indiferencia.

			El sueño de convertirse en guardia real estaba nublado por la situación de su amigo. 

			No era todavía ni mediodía, y Riss se dirigió hacia la ciudadela interior. Estarían todavía los arqueros en la prueba de preselección y, aunque no conocía a ninguno, esperaba encontrarse con su amigo Ymy entre el público para ver a los nuevos candidatos a halcones. Sin embargo, no hubo suerte, e incluso comprobó que las cortinas de su casa permanecían corridas para ni siquiera dejar pasar un pequeño rayo de sol. Él no era el único que se hallaba solo y perdido, sino que su querido amigo lo estaba aún más.
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			Cuando amaneció sobre Pádaror el segundo día del campeonato de primavera, a muchos kilómetros de distancia, entre el límite sur del bosque de Tranya y las Montañas Quebradas, un pequeño lusan llegaba a su destino.

			Koriki había sobrevivido a su cautiverio y posterior tortura. Después de dejarse mecer por la muerte, tras poco más de dos horas, había vuelto el aliento a sus pulmones, y su cuerpo había recobrado la vida, aunque con gran debilidad, pues sus heridas eran graves. 

			Cuando despertó estaba casi totalmente desollado y la carne le ardía al contacto con el aire. Le faltaba una de sus manos y su pie derecho se hallaba en una posición que denotaba que estaba fracturado por, al menos, un par de sitios. Cuando intentó mirar a su alrededor, comprobó que sus cuencas se encontraban vacías.

			Pero, sin embargo, su atención se hallaba totalmente centrada en el cuerpo también torturado y mancillado que se encontraba a poco más de tres metros de distancia. A través del otro plano, pudo localizar a su esposa, amiga y amante, Karel, y se arrastró hacia ella. Después, acunando el cadáver entre sus brazos, lamentó su destino varias horas, y habría llorado desconsolado si hubiera tenido ojos.

			El aullido de un lobo le sacó del trance. 

			Las hogueras aún humeantes y el olor a carne quemada atraía a las bestias y no tardarían en llegar. En cuanto llegaran los carroñeros, acabarían con los muertos para que su carne volviera al ciclo de la vida. Pero Koriki no permitiría que ya nadie tocara el cadáver de su amada. Merecía un descanso eterno.

			Lo primero fue llevar a su amada al plano intermedio, donde solo caminaban lusan y algún que otro demonio. Si alguno de estos los encontraba, acabaría con ellos, pero era la única opción que tenía. Además, parecía que dichos demonios habían encontrado una forma de llegar a su mundo, y una vez que llegaban a él, pocos eran los que podían caminar de uno a otro con libertad.

			Una vez hecho esto, necesitaba conseguir algo de comer para recuperar fuerzas y poder sanarse.

			Volvió al mundo físico y, entre las brasas frías, encontró varios huesos a medio roer y un cuenco con lo que parecía una sopa turbia y de mal sabor. Lo apuró todo y continuó su búsqueda. Guiado desde el otro plano, por el azar y en parte por su olfato, salió del claro y encontró una planta aromática que conocía y la cual ocultaba unos jugosos tubérculos bajo la tierra. Escarbó con la única mano que le quedaba y, tras devorar todas las raíces, se arrastró hasta un pequeño arroyo cercano.

			Su cuerpo estaba prácticamente desollado y sabía que pronto se deshidrataría. Bebió ávidamente y después enhebró ciertos hechizos para regenerar su piel.

			Tenía que descansar y recuperar fuerzas. Más adelante, ya tendría tiempo para recuperar el resto de órganos perdidos.

			Cambió de nuevo de plano para reunirse con su amada, y abrazado a su inerte cuerpo, se imbuyó en un sueño reparador.

			Despertó varias horas después. Las fuerzas habían vuelto en parte a su malogrado cuerpo, ahora, cubierto por una endeble y casi transparente piel que evitaría su inminente muerte.

			Lo primero que hizo fue rodear a su amada en un hechizo que le impedía a su carne descomponerse. Podía haberla enterrado esa misma noche bajo la luz de la luna, pero no quería hacerlo sin haberla visto una última vez.

			Las siguientes dos semanas las pasó recuperándose. Cazaba desde el otro plano, separando los hilos de vida de los conejos o ardillas que encontraba, y luego venía al plano real a beber su sangre y comer su cuerpo crudo sin vida. Nunca le había gustado este método de alimentarse, pero necesitaba proteínas para regenerar su cuerpo y, al carecer de vista, era la única opción que tenía.

			Lo primero que regeneró fue su pie para poder desplazarse con normalidad. Luego sus ojos y, finalmente, consiguió remplazar la mano desaparecida.

			Tras esas dos semanas, volvía a ser físicamente como el lusan que había sido siempre, aunque su alma portaba una herida honda y que perduraría en su corazón hasta el fin de sus días.

			El decimoquinto día, al fin, le dio sepultura a su amada Karel. Primero, la lavó. Peinó su alborotado pelo y, tras ponerle su traje de cuero negro que había recuperado, la depositó en un agujero que había cubierto de flores silvestres. Le besó en los ojos y en los labios, en un último adiós, y lloró toda la noche acompañado por las estrellas. Finalmente, cubrió la tumba con tierra y plantó una bellota en el centro.

			Nunca había sido muy ducho con los cánticos a las plantas, pero todo lusan sabía cómo estimular al reino vegetal. Así que cantó al amanecer a la bellota y esta comenzó a crecer pausadamente. Cuando terminó, una pequeña encina, de apenas medio metro, coronaba la tumba de su amada. Allí descansaría su cuerpo por toda la eternidad.

			—Amada mía, tengo poco tiempo, apenas diez días antes de tener que suplirte en la tarea que te había sido encomendada, pero espero vengar tu muerte. Guardaré sangre de las bestias que te hicieron esto, y regaré tu encina para que crezca con la fuerza de un espíritu liberado. 

			Koriki volvió a llorar por su pérdida.

			—Volveré pronto, te lo prometo —le prometió a su amada, y se encorvó para besar una frágil rama de la encima. 

			El viento, cómplice de amores imposibles, sopló con fuerza y otro tallo verde del árbol se movió con él para dar a Koriki lo que a él le pareció una sutil caricia.

			No tendría suerte en su búsqueda y, pese a que acabaría con varios grupos rezagados de urcanos, no consiguió encontrar al que él buscaba. Los días se le agotaron, y la venganza tendría que esperar.

			Al amanecer del segundo día, de la segunda luna de primavera, Koriki se reunió con otro lusan al que sustituiría en sus labores.

			Ese día le contó a su compatriota todo lo que había sucedido, le contó que había perdido a Karel en el encuentro y que ahora le tocaba a él transmitirle al sumo sacerdote del templo de Antyulis, diosa de la vida, que su hija había muerto a manos de engendros oscuros.

			También le informó de todo lo que había averiguado. Que el tal Lleu se encontraba tras la desaparición de los lusan y que estaba reuniendo un gran ejército. Un ejército desperdigado por todo el continente, unos, al sureste del bosque de Koo, y otros tantos, repartidos entre el bosque de Tranya y las Montañas Quebradas. Parecía que estuvieran rodeando a Pádaror, y eso solo podía tener un significado: estaban planeando abrir, por primera vez, las Puertas Negras.
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    Ymy despertó ese segundo día de primavera como cada mañana, sobresaltado y sudando, atemorizado tras la pesadilla en la que se enfrentaba a un gigante que le miraba con sus tres ojos y se reía tras quebrarle la espalda. Todas las noches soñaba lo mismo y se despertaba con los ojos anegados de lágrimas. Luego, seguía llorando, pues no era un sueño, sino el peor recuerdo de su vida.


    Hacía varios días que Araza no dormía con él, y no porque esta no quisiera, sino porque no quería compartir esa pena que portaba con la persona más importante de su vida. Aun así, siempre que despertaba atormentado, estaba sentada junto a él. Luego, con gran amor, le limpiaba el sudor frío con una toalla mojada, le besaba en la frente y labios, y se marchaba sin decir nada para dejarlo a solas con su pena.


    Cuando llegaban los primeros rayos de sol, la vida para Ymy no era mejor, puesto que vivía en su propio tormento. No dejaba de pensar en cada una de las cosas que ya no podría hacer. Su vida había sido el arco y Araza. Ahora tendrían que haber sido sus dos pequeños, pero ya no podía cuidar de ninguna de las tres cosas. Según lo veía él, era como un mueble.


    El único día que había permitido a Riss acceder a su habitación, ahora su único mundo, pues nada existía más allá de esa sala, había leído el temor en los ojos de su amigo cuando sacó el cuchillo. Se conocían desde hacía mucho tiempo y no podía ocultarle nada. Eso le dio la idea de quitarse la vida, y una vez que salió de la habitación su amigo, el cuchillo permaneció durante varios minutos en las venas de su brazo. Era una salida cobarde, pero, a la larga, mejor para todos.


    Lo pensó demasiado y, finalmente, se cruzó con la mirada de Akay que, postrado a los pies de su cama, no le quitaba los ojos de encima.


    Había hablado con él después del accidente. Al igual que Riss, se sentía culpable por no haber estado a su lado cuando comenzó la lucha. Le dijo que con su olfato podía haberlo detectado antes de que ellos se acercaran al gigante. Ymy le exculpó, como no podía ser de otra manera, y le pidió que le dejara a solas con su tormento, pero Akay no le hizo caso.


    Pidió a su mujer que lo sacara de allí, pero esta argumentó que era su mascota y que ya le había dicho que no se encargaría de Akay jamás. Sabía que mentía, pues desde que le salvó la vida, el día de la búsqueda del tesoro, su relación con el kigrit había cambiado. Simplemente, prefería que siempre hubiera alguien con él.


    De hecho, a la semana de estar postrado en la cama, Araza llegó con una tal Marta. Se la presentó a Ymy y le explicó que ahora que tenía una obligación en el castillo y dos niños no podía ocuparse de la casa como a ella le gustaría. Así, había decidido contratar a esta sirvienta para que les echara una mano.


    A Ymy no le pasó inadvertido el temblor del labio inferior de Araza. Estaba mintiendo, aunque tampoco le hubiera hecho falta ver ese tic para detectar la mentira. Conocía de sobra a su mujer. 


    —¿Tanta lástima te doy que ahora contratas a alguien para que me vigile y cuide de mí? ¿Tan inútil me ves? Yo sé en lo que me he convertido, pero no quiero tu caridad. Despídela.


    Araza se enfadó.


    —Eres un necio. Lo único que te hace un inútil es tu mente. No quieres ver ni hablar con nadie, no te aseas y hueles a porqueriza, solo te compadeces de ti mismo. 


    —¿Y qué pretendes que haga?


    —Piensa en mí, en tus hijos, en tu familia y amigos. No seas egoísta. Te dejas pudrir en esa cama, mientras que todas las personas que te quieren sufren y tú ni siquiera las miras a los ojos.


    —No los miro a los ojos porque en ellos veo vida, algo que yo ya no tengo.


    —No te autocompadezcas. ¿Cuántas veces has jugado con tus hijos? —Ante el silencio de Ymy, respondió ella misma—: Ninguna. Solo me pides que te los traiga a la cama y los ves dormir mientras tus lágrimas mojan sus pequeñas sábanas. ¿Quieres que despida a Marta? Pues muy bien. Arrástrate por el suelo, prepara la comida y cuida de tus hijos mientras yo voy a la torre del homenaje a ocuparme de un asunto. Haz eso y la despido a la vuelta. —Ymy lloró, pero no dijo nada. Araza se sentó a un lado de su cama y lo abrazó. Dejó que siguiera llorando sobre su regazo y, con voz más dulce, continuó:


    »Este no es el joven larguirucho con el que yo me casé. El joven del que me enamoré no se dejaba apabullar por nada, ni por la indómita naturaleza, la cual sometía a sus pies, ni por la sociedad que no lo trataba con dulzura. El hijo del molinero del que yo me enamoré es aquel que no se rendía nunca, aquel que, pese a mis desaires, volvía todas las semanas a la taberna de mi padre para venderle algo y poder verme de reojo.


    »El joven con el que me casé era inteligente y siempre encontraba una solución para cualquier contratiempo. Ymy, te quiero. No sé cómo vamos a salir de este bache en el que nos encontramos, pero te aseguro que lo vamos a hacer. Por favor, no te rindas. Lucha y yo te acompañaré al fin del mundo si hace falta.


    Ymy siguió llorando desconsoladamente.


    —¿No ves que no puedo? No puedo. No puedo...


    Después de dos horas, Araza se levantó, besó a su querido marido y salió de la habitación. Sin volverse le dijo:


    —Hasta que no te levantes de esa cama, Marta se queda. —Ymy, con el alma rota, no tuvo fuerzas para replicar.


    Ese segundo día de primavera, estaba tendido en la cama ensimismado en su desgracia cuando se abrió la puerta, dando paso a Araza con una bandeja donde descansaba un gran almuerzo. Lo dejó sobre la mesita y, tras darle un beso y decirle las múltiples tareas que tenía por delante, salió de la casa. 


    Al poco, la puerta de la habitación se abrió bruscamente mientras Marta gritaba que su amo no quería que lo molestasen. Se trataba de Harl, que lucía una sonrisa de oreja a oreja.


    —Hola, Ymy, perdona que no viniera antes a verte. —Ymy hizo una señal a Marta para que se fuera, pues Harl no le haría ni el menor caso y no iba a conseguir que se marchara—. Es que he estado ocupado en varias cosas. Tengo un proyecto en marcha con unas piedras que he encontrado que me parecen hechas con la magia del mismo Dalkarén, pero, bueno, eso tendrá que esperar. Lo primero son los amigos, ¿no? —Ymy no entendía nada y, simplemente, asintió. El padre de su amigo era realmente estrambótico—. ¿Quieres que te cuente ese nuevo proyecto?


    —Supongo que no tengo opción, pues no me puedo escapar —bromeó con sorna Ymy.


    Harl rio con ganas.


    —Pues de eso se trata. 


    Durante un buen rato, le explicó la idea que había tenido, pero, finalmente, decidió que verlo sería mucho más didáctico que cualquier explicación.


    Llamó a alguien que esperaba fuera y pasó con la silla de madera más rara que jamás había visto Ymy. Según le dijo, era una autosilla. En vez de tener patas, tenía dos grandes ruedas a los lados y otras dos pequeñas en la parte delantera. Así, según explicó, se podía desplazar por donde quisiera sobre esa silla.


    La verdad era que a Ymy no le impresionó para nada aquel invento, pues no terminaba de ver las ventajas, pero solo por el esfuerzo que había hecho el padre de su amigo merecía la pena que la probara. Además, Araza estaba en lo cierto, y no había razón para que él acrecentara más el dolor de las personas que tenía a su alrededor. Había llegado el momento de intentar hacer algo por los demás, aunque no por sí mismo.


    Llamó a Marta y pidió que le acercara la jofaina para asearse y afeitarse. Después se cambió de ropa y subió al estrambótico invento. Lo probó por la casa y, tras un par de vueltas para hacerse a su nuevo vehículo, decidieron salir a la calle para poder ver en directo la final de arco y los primeros combates de espada.


    Nada más salir de la casa, a Ymy le llegaron imágenes de Akay. El kigrit intentaba comunicarse todos los días con Ymy, pero este rehusaba contestar. Intentaba que se aburriera y que se largara para dejarlo solo, pero lo único que había conseguido hasta el momento era que saliera de la habitación para hacer sus necesidades y beber agua. Hacía más de una semana que no probaba bocado y las costillas comenzaban a marcársele.


    Sin embargo, esta vez había algo diferente en las imágenes que proyectaba sobre su amigo. No eran imágenes para preguntar cómo estaba o qué podía hacer por él. Eran imágenes de despedida. Parecía que se iba de caza al bosque, como tantas otras veces hacía, pero parecía que no sabía muy bien cuándo volvería.


    Tras muchas imágenes, Ymy tradujo la frase en un «tengo que pensar».


    El kigrit se acercó para rozarse contra el brazo de su amigo y le dejó que le rascara tras las orejas. Ymy agradeció y disfrutó el gesto, pues hacía mucho que no tocaba ese suave pelaje negro; es más, hacía mucho que no acariciaba a nadie con ese amor. Después, Akay le lamió la mano y se marchó dejando solos a Ymy y Harl.


    —¿Dónde va?, ¿de caza? —preguntó Harl.


    —Creo que es el primero de los muchos que voy a perder de mi lado.


    El corazón se le partió al ver marchar a su amigo, pero no lloró. No le quedaban lágrimas.


    Todo el mundo saludó a Ymy con una gran sonrisa y le dejaron un sitio privilegiado en la grada de la Guardia Real, para que pudiera ver bien el combate. Su amigo Riss le saludó efusivamente desde la arena. Ymy apenas respondió y, tras el primer arranque de ánimo, todo se le vino abajo. Su amigo Akay le había abandonado y a sus pies tenía expuesta la vida que siempre había anhelado y que, tras tocarla con la yema de los dedos, jamás volvería a alcanzar. 


    Nada más llegar iba a pedir a Harl que le llevara otra vez a casa, pero Riss iba a combatir en breve, y recordó las palabras de su amada Araza. Haría un esfuerzo por su amigo.


    Riss llegó a la arena temprano y, tras ver a su amigo en las gradas, sintió que el día iba a ser diferente. Al menos, su alma se había henchido como hacía tiempo que no sentía. Su amigo había salido de casa, y sabía que poco a poco recuperaría su estado de ánimo amable y luchador, y una vez conseguido esto, idearían una forma de superar su impedimento físico.


    La mañana iba genial, hasta que se enteró de quién sería su contrincante: Yaru.


    Parecía que el destino se reía de él. De nuevo, aquel al que menos le gustaba ver se encontraría frente a él, obstaculizándole el destino que tanto anhelaba.


    Sin embargo, este año se sentía más seguro de sí mismo. Sabía que podría derrotarlo, aunque también sabía que no se podía confiar.


    Se quitó la capa de lana que cubría su cuerpo en esa fresca mañana y comenzó a calentar los músculos mientras blandía sus dos espadas e iba cambiando de poses secuencialmente. 


    Vio cómo Yaru llegaba a la arena, pero, en vez de calentar, se dedicó a mirar fijamente a Riss. Otra muestra de la prepotencia de la que tanto hacía alarde.


    Finalmente, fueron llamados a la arena y se colocaron el uno frente al otro. Riss, con sus dos espadas, y Yaru, con su espada bastarda y su gran escudo. Dieron la señal de inicio y Riss se puso en guardia. Por contrapartida, Yaru ni se movió. Miró fijamente a Riss y comenzó a hablar tranquilamente, aunque con un tono suficientemente bajo para que solo su contrincante le escuchase:


    —Como sabes, el otro día vi tu combate con Th’oman y sé que has mejorado muchísimo, de hecho, creo que eres un gran candidato para este año. Incluso puede que apueste un par de monedas de plata por ti.


    Riss no bajó su guardia, pues, seguramente, era lo que pretendía su adversario.


    —Deja la palabrería para luego y lucha.


    —Bueno, por lo menos esta vez me avisas y no como la última, que te abalanzaste sobre mí para intentar destrozarme con tus puños.


    —Creo que no eres tú la persona más indicada para hablar sobre la honestidad en el combate. ¿Cuántas veces te has aprovechado de tu superioridad en el combate para apabullar a la gente?, ¿o de tu condición de hijo del capitán general de la Guardia Real?, ¿o del ir acompañado de tus secuaces que no piensan por sí mismos, pero que siempre están dispuestos a saltar sobre cualquiera que tú señales? Así que no vengas a darme lecciones de ética y levanta tu arma.


    Yaru sonrió tristemente.


    —Tienes razón. Y entiendo que no te caiga bien. Ahora veo las cosas de otra manera, y la verdad es que mi yo de antes era bastante odioso.


    —Pues no veo que hayas cambiado de compañías desde que tienes tu nuevo yo. 


    —Veo que no se te escapa una. Como dices, para mis amigos o secuaces, como tú les llamas, soy su referente. No voy a dejarlos de lado y permitirles que escojan un mal camino. Si soy su referente, mejor seguir a su lado ahora que tengo otra forma de pensar. —Ambos callaron unos momentos, pero Yaru continuó—: Tú has cambiado mucho este año; tu amigo Ymy también, aunque no en el sentido que todos hubiéramos esperado. ¿Por qué te niegas a creer que también lo haya podido hacer yo?


    Riss reflexionó unos segundos.


    —Vale, has cambiado para mejor, ¿y a mí qué?


    —Pues a ti nada, en principio, pero espero que no dudes de mis palabras como sueles hacerlo.  


    —Si hablaras con más claridad, a lo mejor podría hacerlo. Se suponía que tú sabías lo que iba a venir. Mi amigo está destrozado, su mujer, yo, todos los que lo conocían. Ymy es un buen hombre. Tenías que haberle avisado. O a mí. ¿No era yo el que tenía que decidir la opción que le salvaría la vida?


    —No culpo tu falta de entendimiento, pues muchas veces es cuestión de fe más que de inteligencia. Riss, siempre que camino por el tiempo te veo a ti, sea cual sea el camino que tome. En todos ellos tienes un papel importante. En todos ellos eres responsable de la vida o la muerte de muchas personas. En muchos de ellos mueres, a veces de manera estúpida y otras sacrificándote por gente a la que quieres o a la que desconoces. Es imposible explicarte todo lo que te depara el futuro. Ni a ti ni a ninguno. —Esta vez sus palabras sí que hicieron que Riss bajara la guardia, aunque ningún ataque le siguió—. Eres una parte importante del futuro de Pádaror y del continente, aunque no puedo decirte más. Hay tantas posibilidades... Y yo no recuerdo con claridad todo lo que sueño, simplemente, digo lo que creo que tengo que decir.


    Desde las gradas, no se oía nada, aunque la gente se quedó totalmente en silencio, pues no era normal que esos dos contrincantes de los que se esperaba un combate espectacular se dedicaran simplemente a hablar. Cuando Riss bajó la guardia, muchos temieron que Yaru le hubiera convencido para que se rindiera.


    Yaru continuó:


    —Riss, solo quiero que dejes de mirarme con ese odio y esa desconfianza. Pase lo que pase, cuando desees matarme y te parezca la persona más vil que has conocido, confía en mí.


    —Entonces, respóndeme una pregunta, ¿Ymy superará todo lo que le ha venido encima?


    Yaru rio con ganas.


    —Ves, creo que por eso te ha elegido a ti el destino. Siempre te preocupas más por otros que por ti. Hagamos una cosa, yo te lo cuento, y tú, a cambio, cuando dudes de mi buen hacer, pensarás en esta conversación, ¿de acuerdo?


    Riss asintió.


    —Es un pacto un poco insólito, pero de acuerdo.


    —Bien. La decisión que tenías que tomar y la que inclinaría la balanza hacia la muerte de tu amigo o le llevaría a otro camino, donde adquiriría gran poder no fue tomada recientemente. Esa decisión la tomaste el día de la batalla de la cascada seca. Podrías haber decidido huir en vez de ayudar al surlam. En tal caso, Faiser habría muerto.


    Vosotros habríais sido perseguidos por los engendros e Ymy se hubiera sacrificado, cubriendo tu retirada. Cuando hubieras vuelto con refuerzos, solo habrías encontrado los huesos roídos de tu amigo. A las pocas semanas, puede que hubieras encontrado a Araza muerta por una infusión de flor de Croon, pero, bueno, esto no era nada seguro. En definitiva, no te atormentes más, pues tomaste la decisión acertada. De hecho, recuerda lo que le dije a Ymy: «Tu arco se quebrará, tus piernas se quebrarán, tu alma se quebrará...». Todo se ha cumplido. Cuando partas hacia la cueva en busca del amuleto… —A Riss se le desencajó la mandíbula en ese punto. No era posible que Yaru conociera esos planes. Yaru se percató y sonrió—. No te sorprendas, ya sabes que puedo saber cosas del futuro, y todos tus pasos se dirigen hacia ahí. De hecho, es lo único que tengo claro de ti, a partir de aquí, es donde tu futuro tiene mil caminos posibles. Riss pensaba que le iba a estallar la cabeza con tanta información dando vueltas por ella. No podía ser que Yaru lo supiera todo. Y, sobre todo, no podía pensar que hubiera tomado la decisión correcta. Miró a su amigo, que estaba en las gradas, y su alma se libró de un gran peso que no sabía que portaba. 


    Yaru continuó:


    —El caso es que cuando tú partas, tu amigo seguirá encamado, pero cuando lo vuelvas a ver, Ymy caminará hacia ti para darte un gran abrazo y él será el que te ayude a conseguir aquello que necesites.


    A Riss se le saltaron las lágrimas.


    —Pero ¿cómo? Los magos han dicho que no tiene solución.


    —Bueno, eso lo dejaré en el aire para que te lo cuente él cuando lo veas. Aunque también puede ser que tú mueras antes de verlo. De hecho, esa es la opción más probable. Sí, morirás antes de volver a ver a tu amigo.


    —Por lo menos moriré sabiendo que él está bien. —Riss inspiró profundamente—. Muchas gracias, Yaru. No olvidaré lo que has hecho por mí en esta mañana.


    —Ese era el trato. —Ambos rieron por la broma. 


    Yaru enfundó su espada y le tendió el brazo a Riss.


    —Hoy parto de la ciudad hacia S’ten, tardaré mucho en verte si es que el destino nos vuelve a juntar. Espero, realmente, que todo te vaya bien. Suerte.


    Riss agarró su brazo y se dieron un apretón sincero.


    —Puede que te haya juzgado mal. Suerte a ti también.


    Dicho esto, Yaru se dio media vuelta y anunció su abandono a pleno pulmón. Todo el mundo comenzó a murmurar, pues nadie podía esperar un desenlace así. Incluso Riss se sorprendió, pero, antes de que pudiera protestar, Yaru se giró ligeramente con otra media sonrisa en los labios.


    —No creas que lo hago por ti, sino que he visto que iba a perder, sí o sí. Así, dejo algo de qué hablar a la gente y creerán que tengo un plan secreto. —Ambos rieron, pues sabían que eso iba a ser así. La gente siempre buscaba algo de lo que hablar y, ante el desconocimiento, normalmente, se inventaban historias mucho más alocadas y rocambolescas de lo que la realidad podría depararles—. Se me olvidaba, no puedes contarle lo que hemos hablado a nadie, ¿de acuerdo? —Riss asintió y vio cómo se alejaba su archienemigo de la infancia, al que ahora no reconocía.


    Después de la singular conversación y de haber ganado el combate sin tener que luchar, Riss se dirigió rápidamente hacia donde estaba su amigo. Sabía que no tenía que decirle nada, pero, después de verle salir de casa y de las nuevas noticias, tenía muchas ganas de gastar su tiempo con aquel larguirucho amigo que siempre le había acompañado en los momentos malos y buenos de su vida.


    Al llegar a él, le saludó enérgicamente. Junto a Ymy estaba Araza, que en cuanto vio que su marido había decidido volver a ver la luz del sol, también quiso compartir esos momentos. 


    La pareja enseguida empezó a interrogar a Riss sobre lo acontecido en la arena. Este le contó parte de la conversación, aunque obvió el tema del posible futuro de Ymy. Ese camino lo tenía que recorrer él solo sin que nadie le indicara cómo.


    Después, el tema pasó al estado de salud de Ymy, aunque este les cortó rápidamente, pues no se sentía nada mejor. Según sus palabras, aquel invento no era para él, sino para aquellos que tuvieran que cuidarle. Según las explicaciones de Harl, él mismo podía manejar la autosilla, pero, a la hora de subir o bajar escalones, necesitaría ayuda. Además, con todos los baches que había en la carretera, mal podría él arreglárselas solo. ¿Y cuándo lloviera?, las calles se tornarían en barrizales, y ni siquiera con alguien empujando la silla sería fácil su tránsito. En definitiva, esa autosilla solo valía para desplazarse por casa y poco más.


    Riss y Araza intentaron animarle y hacerle ver que eso solo era un pequeño paso y que ya vendrían otros más importantes; sin embargo, no consiguieron hacerle cambiar de idea y ni siquiera lograron que esbozara una pequeña sonrisa de condescendencia hacia ellos. 


    El primer arranque de ánimo de Ymy había desaparecido con rapidez y de nuevo un paño gris cubría el rostro del antiguo arquero. 


    —Mira, Araza, ahí está tu sargento. 


    Ese año, cerca de cincuenta mujeres, pertenecientes al ejército de Araza y armadas con los matamaridos, habían decidido apuntarse al campeonato para intentar convertirse en un guardia real. A Araza y a Tissi no les molestó tal gesto, pues sabían que no lo hacían para ascender o para cambiar de compañeros de armas, sino para demostrar a todo el mundo que ellas eran una parte tan importante como cualquier otra compañía del Ejército de Pádaror. Aunque las habladurías sobre ellas habían cesado en gran medida, siempre tenían que estar demostrando su valía, día tras día, y esta era una oportunidad perfecta para hacerlo.


    Tissi, pese a compartir tales ideas, no tenía pensado apuntarse al campeonato, pues prefería seguir ayudando a Araza con la nueva compañía que ser guardia personal del rey. Sin embargo, una conversación con su capitana le hizo cambiar de idea. Tenía que apuntarse al campeonato, no para ganar o demostrar nada, sino por dar apoyo al resto de mujeres que combatirían y demostrarles que se podía llegar lejos en la batalla. Si con alguien al que ellas admiraban se compartían heridas y un mismo propósito, se creaban ciertos lazos y se adquiría una complicidad y confianza difícil de quebrar. Era una oportunidad única, según Araza, para captar a más mujeres hacia su compañía y hacer sentir un orgullo compartido a aquellas que ya la integraban.


    Araza, debido a su parto reciente del que no había terminado de recuperarse, no podía luchar, con lo que entre ambas decidieron que Tissi ocuparía su lugar.


    Tissi tenía miedo a que la eliminaran en las primeras rondas y que causara entre sus filas el efecto contrario del deseado, pero, tras su aparente debilidad de espíritu y perenne sonrisa cohibida, se ocultaba una gran luchadora y pasó las primeras eliminatorias sin demasiadas dificultades. 


    De todas las mujeres que se habían presentado al campeonato, solo ella y otra compañera habían pasado a la siguiente fase. Su compañera había sido eliminada, justo en el combate anterior, aunque había resistido con gran estoicismo a su contrincante. Cuando salió de la arena, tras la derrota, lo hizo acompañada de una gran ovación por parte de muchas compañeras y de otras muchas mujeres que no la conocían.


    Ahora era el turno de Tissi y, pese a que tenía otra gran preocupación en mente, sabía que tenía que concentrarse en el combate. Muchas ilusiones estaban puestas en ella y no podía defraudar a todo el público femenino que había en la ciudadela interna.


    Su contrincante era un viejo integrante del ejército, y no uno de los nuevos que anteriormente habían sido granjeros. Esto hacía más difícil todo, pues era un guerrero experimentado y no un bravucón de los que se había encontrado en los combates previos.


    La liza comenzó y ambos contendientes se lanzaron al ataque, mientras que el público los vitoreaba. Al principio, el viejo soldado pareció que se contenía al estar frente a una mujer, pero en cuanto vio que esta no era en absoluto inofensiva y que, además, tenía que poner todo su esfuerzo en parar las rápidas arremetidas de la mujer, dejó a un lado su cortesía de caballero y comenzó a atacar con un nuevo ímpetu. 


    El combate duró más de diez minutos, y solo un pequeño descuido, por el viejo soldado, fue suficiente para que Tissi lo aprovechara y acabara con su contrincante. El público de la arena gritó como jamás lo había hecho, sobre todo, la parte femenina de las gradas, la cual veía en Tissi un ejemplo a seguir. Incluso unas cuantas integrantes de los Lirios saltaron a la arena y la sacaron en volandas como si hubiera ganado el campeonato. Tissi sabía que esto no sería así. Había ganado por poco y su contrincante no era ni de lejos un posible ganador. Seguramente, en el siguiente duelo caería. Pensaba todo esto cuando la sacaban de la arena, pero prefirió no decir nada al respecto y dejar que todas las allí presentes gozaran de esa efímera victoria.


    Desde las alturas, buscó a su marido, y vio cómo, terminado el combate, se dirigía a la puerta norte, hacia el barrio pesquero. Era normal en esos días escaparse para tomar vino especiado con los amigos, pero esta vez iba solo, como tantas otras veces últimamente. 


    Tissi hizo que la bajaran y se dispuso a seguir a su marido. Se conocían desde pequeños, pues sus familias eran vecinas y siempre jugaban juntos. Ella conocía los secretos más profundos del corazón de su marido después de tantas cosas compartidas, pero hacía ya mucho tiempo que se comportaba de una manera extraña. No creía que tuviera una amante, pues él no era de ese tipo de personas, pero esa mañana se dispuso a descubrir lo que le ocultaba.


    Lo siguió entre la muchedumbre por las calles embarradas, pero las cuatro plumas rojas de sus trenzas hacían que no le costara demasiado. Por fin, lo vio entrar en un local del que colgaba un letrero un poco desvencijado: Agua Dulce. Era una taberna de las muchas del barrio pesquero, una de tantas donde los marineros se reunían para gastarse las ganancias del día de pesca. 


    Tissi se colocó la capucha de la capa y entró justo a tiempo de ver cómo su marido descendía por unas grasientas escaleras hacia lo que sería la bodega o almacén. Tras él, lo siguieron un par de individuos rudos y con cara de pocos amigos.


    	


    Boru, el marido de Tissi, se hallaba con su compinche, inclinado sobre un barril de castañas que servía de mesa y sobre el que descansaba un plano de Pádaror y de los alrededores. Estaban elaborando los planes para la próxima semana, pero el sonido de una pelea, tras la puerta del almacén, les hizo saltar de sus asientos y, mientras que uno desenfundaba una daga, Boru, en un rápido movimiento, cargó una flecha en su arco y tensó la cuerda.


    La puerta se abrió de un golpe y uno de los dos guardias de la puerta cayó de bruces en el interior. Detrás de este, entró con gran serenidad Tissi, con su matamaridos. Sus ojos evaluaron todo rápidamente y supo, al instante, que se acababa de meter en un buen problema. No había tenido otra salida. Había bajado las escaleras sin hacer ruido y, tras un par de recodos, había encontrado una puerta con dos guardias. Durante unos minutos, dudó qué hacer, pero cuando otro hombre descendió por las escaleras y comprendió que la iban a descubrir, solo había tenido una salida: avanzar hasta hallar a su marido.


    Boru no bajó el arco.


    —¿Tú qué haces aquí?


    Tissi no le dio importancia a tal acto.


    —Querido mío, tanto tiempo juntos y crees que todavía me puedes engañar... Creo que tu inocencia fue la que me enamoró de ti. 


    Tissi se sentó en un tonel de sal, lo hizo mientras solicitaba al nuevo guardia, que había llegado hasta el almacén, que le trajeran una taza de té, pero, realmente, lo hizo debido a que el nerviosismo que le atenazaba le hacía que sus piernas temblaran sin apenas control. 


    —¿Tú qué sabes? 


    No tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo, pero sabía que la mejor forma de sacar información a un hombre era hacerle pensar que conocía todo, así que se dedicó a exponerle todo aquello que le había parecido raro en estos últimos meses.


    —¿De verdad piensas que no me iba a dar cuenta de que desaparecías horas enteras sin que tus amigos supieran dónde estabas? Ese mapa que tenéis sobre el barril, supongo que estaréis debatiendo algún tipo de estrategia, cosa que antes no te interesaba en absoluto. Eres buen arquero, pero el arte de la guerra jamás te ha interesado. Además, todas las preguntas que me haces últimamente sobre el Escuadrón de los Lirios. Todas las quejas sobre el rey y lo poco que aprecia a sus súbditos, que no es justo que porque nazcas en cierta cuna tengas la vida solucionada... —según continuaba enumerando sus actos, fue viendo poco a poco la verdad. ¿Cómo podía haber estado tan ciega?, supuso que el amor todo lo tapaba.


    Finalmente, oyó la verdad de la boca de su marido:


    —Si sabes que soy un traidor de los que están buscando, ¿por qué no me has denunciado?


    —No seas tonto, cariño. Primero, porque te quiero, y segundo, porque yo también estoy harta de que me digan lo que tengo que hacer. Soy teniente de los Lirios, y voy a tener acceso a gran cantidad de información sobre las defensas de la ciudad. De hecho, el otro día estuvimos Araza, Arton, Zenfoy y yo debatiendo sobre la posibilidad de integrar a los Lirios en las expediciones de los bosques. Conoceré rutas, tácticas y muchas cosas que nos podrán ser útiles. Así que baja ese arco y contadme cómo están las cosas ahora mismo.


    Boru miró a su compinche y, tras el asentimiento de este, finalmente, bajó el arco.


    Esa tarde siguieron los combates, pero ya sin la presencia de Ymy, el cual se había vuelto a recluir en su casa tras la pequeña salida. Su mujer había pasado una mañana como no recordaba en semanas, pero su alegría decayó cuando volvió a postrarse en la cama, aunque supuso que todo requería un periodo de adaptación. Ya había dado el primer paso, así que ahora solo quedaba esperar el segundo.


    Tal fue su alegría, que no se dio cuenta de la ausencia de Akay hasta la hora de cenar. Su partida la entristeció, pues, finalmente, le había cogido gran cariño al animal tras tantos meses. Y no solo porque le hubiera salvado la vida, sino por todo lo que le había aportado a la familia. Le estaría eternamente agradecida por haber acompañado a su marido durante las primeras noches de encamamiento, pues sabía que había sido un gran apoyo para él.


    Tissi, tras su descubrimiento y su unión a los rebeldes, había vuelto para seguir con los combates y, aunque en el siguiente fue eliminada, pudo ver en la cara de todas las presentes un gran orgullo.


    Riss, por su parte, sí que ganó todos los combates que le restaban del día y se clasificó para la gran final del día siguiente. En circunstancias normales, hubiera sido más que un sueño para él, pero ese año todo había cambiado drásticamente y las victorias no llenaban el vacío que soportaba su alma. Ymy estaba destrozado y, pese a lo que le había confesado Yaru, no podía dejar de ver ese rostro serio y sin esperanza que portaba su amigo a todas horas. Araza también estaba preocupada por su marido, más el tiempo que debía dedicar a su nuevo trabajo y a los pequeños, apenas podía sacar unos minutos para mantener una pequeña conversación. Y su mente, sin saber por qué, siempre estaba soñando con unos ojos de color cielo y bucles negros a su alrededor. Hacía mucho que no sabía nada de Ymae, e incluso le había preguntado a algún mago por Alise, Jaar o Ymae, pero sin resultados. La echaba de menos.


    Th’oman había desaparecido desde el día que se enfrentaron en la ciudadela interna y no sabía nada de él. La expedición al bosque de Tranya había vuelto, pero no había señales de su mentor. Temía que se hubiera cansado de él y que hubiera decidido buscarse a otro para su propósito. Por un lado, eso le permitiría estar junto a las personas que le importaban, pero, por otro, no había podido evitar encariñarse con su maestro. Era muy duro y áspero en el trato, pero sabía que se preocupaba por él.


    El único pilar que aún se mantenía firme era su padre que, pese a sus ideas estrambóticas, continuaba animándolo y apoyándolo igual que siempre.


    El tercer y último día del campeonato de primavera amaneció un poco más alborotado de lo normal. Se comentaba que por la noche había llegado un cazador de Tranya ciudad, portando la noticia de la caída de esta a manos de la sombra. La información corrió por la ciudad como el polvorín, y cada vez que pasaba de una boca a otra, la catástrofe aumentaba ligeramente, aunque todavía quedaba muy lejos de lo realmente ocurrido cuando le llegó a Riss. 


    Tranya era una ciudad situada en lo más hondo del bosque, a más de quince días de marcha si se conocía el bosque, y si no, podía que no llegases hasta ella. El enclave era idílico en verano, situado a la vereda de un lago que les suministraba agua, y rodeado de árboles centenarios e incluso milenarios algunos de ellos. Sin embargo, en invierno, la nieve se apoderaba del lugar y dejaba helado todo el entorno. Sus habitantes trabajaban mucho en primavera y verano, haciendo acopio de abastecimientos: secaban carne y pescado, cosían pieles y hacían quesos y embutidos. Todo esto para consumirlo durante el largo invierno.


    Era una ciudad pequeña, de unos doscientos habitantes, aunque eran conocidos en todo el continente por ser los mejores cazadores y por ser duros como una roca. Todo el mundo decía que portaban la nieve del invierno en sus venas.


    Al ser una ciudad casi aislada del mundo, sus defensas se basaban en una empalizada de dos metros para defenderse de osos y otros animales salvajes, aunque, durante el último año y viendo cómo estaba cambiando la seguridad en el bosque, habían reforzado los alrededores con un foso cubierto de picas y una segunda muralla a media altura. Todo insuficiente.


    		


    Cuando a mediodía llegó el momento de la final de arco, las gradas estaban abarrotadas como cada año, pero, a su alrededor y hasta las puertas de las murallas, la gente intentaba abrirse hueco ante la promesa de que el rey daría información sobre lo acontecido en Tranya.


    A la hora indicada, el rey Dorko salió al balcón y, en pocos segundos, se hizo un profundo silencio. El rey se giró para leer la inscripción que su antepasado había hecho grabar sobre el dintel y se volvió hacia su pueblo con gesto serio. 


    —Querido pueblo, como ya sabréis, esta madrugada ha llegado a la ciudad el único superviviente de la ciudad de Tranya. Según cuenta, la ciudad ha sido arrasada y todos sus habitantes han sido asesinados.


    —¿Han sido engendros de la noche? —preguntó alguien a pleno pulmón desde el público.


    —Nuestro pueblo siempre ha luchado contra la sombra y hemos estado a la vanguardia del ataque. Pero hace mucho que recluimos a los lusan negros, kigrits, urcanos, demonios y demás más allá de las Puertas Negras, y se nos había olvidado lo peligrosos que pueden ser. Hoy por hoy, solo utilizamos sus nombres cuando narramos cuentos a nuestros hijos o para maldecir, pero hoy eso llega a su fin. No sabemos cómo, pero han escapado de su prisión. —Un gran murmullo contenido se escapó desde todos los puntos de la arena. Cuando acallaron, el rey continuó—: Amigos, la situación no es fácil y, por eso, estamos redoblando las defensas y alistando nueva gente al Ejército de Pádaror. Pero nosotros, los padareños, jamás nos hemos dejado amedrentar ante ninguna escaramuza, ¿verdad? —Unos pequeños susurros de asentimiento recorrieron las gradas—. Nuestro pueblo expulsó a estos seres nefastos de nuestras tierras pagando con la sangre de nuestros antepasados, ¿verdad? —De nuevo algunas voces se alzaron para apoyarlo—. Lucharon todas las razas, unidas en un pacto sin igual, y consiguieron crear nuestras Puertas Negras de las que hemos sido guardianes desde hace unos mil años. 


    »Nosotros somos en los que se confió para que la sangre de nuestros hijos no se vierta de nuevo en esta querida tierra, y les demostraremos que somos dignos elegidos. —Poco a poco, el pequeño discurso del rey iba enardeciendo los ánimos—. A la pequeña ciudad de Tranya la pillaron desprevenida, atacándola justo después del deshielo, pero ya estamos preparados, y no dejaremos que nos ataquen, sino que seremos los que peguemos el primer golpe. Los devolveremos a su encierro, y el nombre del Ejército de Pádaror volverá a pronunciarse para contar grandes hazañas. —Todo el mundo estalló en gritos y aplausos. El rey se volvió de nuevo hacia la inscripción del dintel de su balcón y, señalándola, continuó:


    »Las profecías comienzan a cumplirse. Las cosas están cambiando, pero haremos que cambien a nuestro parecer y doblegaremos nuestro destino. Pádaror jamás hincará la rodilla ante la sombra.


    El viejo y gordo rey había transformado el miedo en ansias de venganza y de sangre, les había contado lo que había sucedido y les había dado la esperanza que poco a poco, a lo largo de esa mañana, se había ido apagando. Les había dado lo que necesitaban, pero, obviamente, no les contó que el ataque a Tranya no había sido un ataque desorganizado como se decía que solían hacer, sino que había sido toda una perfecta táctica para una toma rápida y sin apenas bajas por su parte. No les había contado que entre las filas enemigas también existían magos, o que el cielo estaba plagado de demonios alados. Todo eso podía esperar.


    Con un ambiente enardecido, comenzó la final del campeonato de ese año. En esta ocasión y debido a la gran afluencia de participantes, se celebrarían las dos finales consecutivas. Primero, fue la final de arco, aunque esta vez no fue tan reñida como la anterior, y, al final de la tercera ronda, ya tenían ganador. Un viejo arquero de Pádaror que llevaba muchos años integrado en el ejército de la ciudad. Muchos lo conocían y todos aplaudieron, pues después de tanto tiempo era una especie de reconocimiento. Por fin, se podría trenzar las cuatro trenzas, culminadas con las plumas rojas de halcón.


    Riss contempló el combate desde las gradas de la Guardia Real, mientras que sujetaba y jugueteaba con la pequeña Azu, la regordeta hija de su amigo Ymy. Araza sostenía al pequeño Cussom mientras hablaba distraídamente con Harl, aunque a Riss no se le escapaban las pequeñas miradas que echaba de vez en cuando hacia una ventana cerrada a cal y canto de una casa cercana. Ymy había preferido no asistir a las finales, con la pequeña excursión del día anterior había tenido más que suficiente por el momento.


    Parecía mentira lo que había cambiado todo en un solo año. De ser dos amigos con ínfulas de grandeza, habían pasado a ser reconocidos por casi toda la ciudadela interior. Uno, por haber pertenecido a Los Halcones el tiempo más corto que se recordara. En apenas unos meses, había pasado de ser el nuevo integrante a uno de los más valiosos, por el conocimiento que tenía de los bosques, pero después del incidente con el gigante de las colinas, nada se había podido hacer por él, y ahora lloraba solitario al lado de la capitana de los Lirios. Mientras, Riss era conocido más que nada por su maestro, el último habitante de los Páramos Sombríos, pero, tras verlo combatir y haber llegado a la final casi sin apenas esfuerzos, todos lo miraban de otra manera.


    Entre ambas finales, hicieron un pequeño descanso de veinte minutos, tiempo que Riss aprovechó para calentar los músculos y estudiar a su contrincante. Se trataba también de un conocido integrante del Ejército de Pádaror. El año anterior había conseguido llegar a la semifinal y había sido eliminado por Yaru en un combate muy reñido.


    Riss estaba a punto de saltar a la arena cuando escuchó una voz más que conocida:


    —¡Dale duro! —Al volverse se topó con la cara de Th’oman. Realmente, fue un aire fresco que le insuflaba un nuevo ánimo en el combate.


    Se acercó para preguntarle dónde había estado o si le ocurría algo, pero su maestro se mostró tan cercano como siempre, es decir, que no le contestó directamente a ninguna de sus preguntas. Y es más, acabó deseándole que perdiera el combate. Riss se quedó un poco perplejo y, tras preguntarle el porqué, ante su asombro, la respuesta fue sincera y directa:


    —Recuerda que pase lo que pase hoy en este combate, mañana partiremos donde tú ya sabes. Así, si pierdes el combate, podremos irnos sin tener que dar explicaciones a nadie. Si ganas, habrá que contarle nuestro plan al rey para que nos dé permiso, cosa que no me hace demasiada gracia.


    Sin más, Riss volvió a centrarse en el combate, y se adentró en la arena, donde ya le esperaba su contrincante. Hubo un intercambio tenso de miradas, pero cuando el rey Dorko dio permiso para que comenzara el último combate de aquellos juegos de primavera, ninguno de los dos se lanzó al ataque, sino que comenzaron a andar en círculos estudiándose detenidamente. 


    Se lanzó al ataque y el intercambio de golpes comenzó. El soldado era bastante rápido y, al parecer, había estado observando alguno de los combates de Riss, pues sabía perfectamente cómo parar muchas de las arremetidas de este, e incluso en un par de ocasiones, Riss se vio envuelto en una serie de golpes de espada y empujones de escudo que casi le cuesta el combate.


    Llevaban poco más de cinco minutos combatiendo, cuando algo llamó la atención en el contrincante de Riss, pues paró en seco.


    —¿Por qué llevas esas muñequeras? 


    —Eso no es asunto tuyo, es un regalo y punto. Ponte en guardia. —No se iba a permitir distraerse ni un instante.


    —Es la primera vez que te tengo en frente, pero te conozco de oídas. A mí no se me permite entrar en la ciudadela interna, y no fui testigo del combate con tu maestro, un integrante de la Guardia Real, pero me lo detallaron punto por punto, y me hablaron de tus muñequeras. Quiero entrar al servicio directo del rey, pero quiero ser un digno merecedor de ello.


    A Riss aquellas palabras le parecían propias de alguien con una moral muy definida, y que desde luego, se merecía proteger directamente al rey, pues nadie podría corromperlo.


    —Lo siento, pero le prometí a mi maestro que las usaría en todos los combates, así que, como ves, no puedo complacerte.


    —El combate, hasta ahora, está igualado, si te quitaras el peso, seguramente, ganarías. Si tu promesa te impide liberarte de ese lastre, yo lo haré por ti.


    De nuevo, comenzaron el intercambio de golpes y ambos contrincantes, ya notando del peso de sus armas, se volvieron un poco más lentos y arriesgados en sus envites.


    El soldado, tras empujarlo con el escudo, avanzó con todo el cuerpo mientras embestía con su arma. Riss reaccionó con rapidez y movió sus espadas en espiral para intentar después contraatacar con otro golpe, aunque no le dio tiempo. Justo cuando sus armas tocaban la espada bastarda de su contrincante, esta salió disparada por los aires y el escudo cayó hacia un lado. Un instante después, sujetaba a Riss por sus muñecas.


    Le propinó una fuerte patada en la boca del estómago y Riss salió disparado para atrás. Por un momento, se quedó sin aire, pero sabía que tenía que recuperarse rápidamente. 


    Cuando se levantó ya en guardia, el soldado había recuperado su escudo y su espada estaba clavada en el suelo frente a él. En la mano, sostenía las dos muñequeras de plomo de Riss. 


    —Me parece increíble que pudieras luchar con esto en las manos. Pero ahora será un combate más justo. —Las muñequeras cayeron a la arena, y muchos de los presentes dejaron escapar una pequeña exclamación de sorpresa.


    —Bueno, si así lo prefieres, realmente, a mi maestro le prometí solamente llevar las muñequeras, con lo que esto no me hará falta tampoco. —Se agachó y se deshizo de las tobilleras que, al caer también, levantaron una pequeña nube de polvo. Después, hizo lo mismo con un cinturón también de plomo.


    Su contrincante se quedó con la boca abierta, y cuando por fin pudo hablar, solo pudo decir:


    —Ahora, veo mi derrota y tu merecida victoria.


    Una vez Riss libre de sus lastres, sus movimientos adquirieron una velocidad endiablada. Y no solo sus manos, sino que sin las tobilleras, sus desplazamientos laterales eran muchísimos más rápidos, y le costó menos de un minuto entrar en la guardia de su contrincante y derrotarlo.


    Ayudó a levantarse a su derrotado rival, mientras que la gente le aplaudía. 


    —¿Cómo te llamas?


    —Jama‘te.


    —Jama’te, desde hoy, yo te consideraré un igual al resto de guardias reales, puede que hoy no seas embestido como tal, pero tu nobleza y sentido de la justicia seguro que son superiores a cualquiera de la ciudad. Te mereces llevar el emblema de la ciudad sobre tu peto, y espero que el año que viene puedas hacerlo.


    Jama’te no contestó, pero apretó el brazo que le tendía Riss transmitiéndole un gran afecto.


    Cuando el griterío del público se acalló, el rey llamó al nuevo halcón y lo embistió como tal. Le realizó las tres preguntas, como marcaba la tradición, y el nuevo halcón realizó su promesa.


    Después le tocó el turno a Riss. Su día soñado había llegado y, pese a que su corazón estaba embargado por una gran alegría, por otro lado, había grandes nubes, debido a la situación de sus amigos y a que en breve tendría que separarse de todo lo que había conocido y amado.


    Después, el rey Dorko anunció al ganador del concurso de ingenio que, para sorpresa de Riss, volvió a ser su padre. No sabía que se había vuelto a presentar. Durante la comida de celebración, le comentaría que había encontrado unas piedras con grandes propiedades que parecían estar vivas y que poseían magia. Le explicó que no le podía contar más porque así se lo había hecho prometer el rey, aunque, a decir verdad, poco más sabía sobre ellas. Hacía pocos meses atrás que un comerciante le había vendido unas piedras como cura para las durezas de los pies. Harl no era ningún estúpido fácil de engañar, pero había visto algo extraño en ellas y, tras experimentar, había descubierto que podían arder, pero no de forma pausada como el carbón, sino más bien de manera violenta. Tras mucho meditarlo, pensó que si controlaba la forma de arder de esas piedras, las cuales tenían un mayor poder calórico que la madera o el carbón, podrían tener un mejor combustible para la fragua.


    La verdad era que no sabía muy bien en qué iban a derivar sus experimentos e investigaciones, pero como el rey estaba tan satisfecho con su invento de «el suelo del desierto», le había vuelto a dar un nuevo voto de confianza.


    Esa misma noche, tras la pequeña explicación, se le ocurrió el nombre para dicho material.


    —Las piedras de Dalkarén, puesto que producen fuego y él es el protector de nuestro hogar, creo que es justo dedicarle este pequeño descubrimiento a él.


    Lo que no podía saber en ese momento Harl era si su invento tendría alguna repercusión en su mundo. Pero los genios rara vez pensaban en las futuras implicaciones, sino, simplemente, en el conocimiento, en investigar y descubrir los entresijos que movían y manejaban el mundo sin que nosotros nos percatáramos de ello.
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			El amanecer del séptimo día de primavera fue tranquilo. Los cuerpos de ciudadanos y foráneos estaban cansados después de toda una semana de festivales y, tras la última noche de cánticos y bebidas a raudales, eran pocos los que ya estaban de pie con las primeras luces del alba. El rey Dorko era uno de estos pocos, y se hallaba en la sala de guerra, rodeado de mapas y discutiendo con Zenfoy sobre las defensas de la ciudad y la mejor manera de cercar el bosque e impedir que los engendros de los Páramos Sombríos, ahora libres, expandieran sus garras sobre el continente. Los límites eran muy amplios y, pese a que sus esfuerzos se centrarían en la zona más cercana a la capital, construirían atalayas hacia el sur para que pudieran dar aviso de posibles incursiones masivas de dichos engendros. Por un lado, no podían permitir que los rodearan sin saberlo, pero, por otro, el intentar abarcar con una vigilancia exhaustiva todas sus fronteras, haría que el ejército se desperdigara y serían más débiles frente a un ataque contundente. Las defensas estaban pensadas para ataques esporádicos y mal planificados, pero la caída de la ciudad de Tranya hacía que no se pudieran confiar. 

			Estaban en plena discusión cuando sonó la puerta. A regañadientes y de manera un poco desagradable, el rey accedió a la interrupción y vio pasar a su segundo al mando, Arton, acompañado por el reciente ganador del campeonato, cuyo nombre no recordaba, y de Th’oman, el último superviviente de los Páramos Sombríos. Había oído que él lo había entrenado, pero no entendía su interrupción.

			—¿Y bien? —dijo en tono bastante agrio.

			El que respondió fue Arton:

			—Mi rey, esta mañana, a primera hora, han venido estos dos integrantes de la Guardia Real pidiendo permiso para ausentarse durante un tiempo indeterminado. El joven Riss todavía no ha pasado el periodo de adiestramiento de la Guardia Real, pues, como bien sabéis, fue nombrado ayer como nuevo integrante. Pero la razón que me han dado... es…, bueno, que…, que mejor que os lo cuenten ellos.

			El rey se volvió hacia ellos con cara de enfado, pero esperando una respuesta. Iba a hablar Riss, pero Th’oman se le adelantó. La experiencia de la edad le hacía saber cómo tratar estos casos:

			—Mi rey, primero quiero pediros perdón por haber ocultado esta información durante tanto tiempo, pero con todos los espías que se dice que hay en Pádaror no nos podíamos arriesgar a que nadie se enterara. El caso es que sabemos de un arma que puede que nos dé una gran ventaja sobre la sombra, y solicitamos permiso para intentar recuperarla.

			—¿Y cuál es ese arma? —preguntó el rey, apenas sin interés, mientras que desviaba la mirada de nuevo hacia los mapas.

			—El amuleto del dios Dalkarén, el amuleto de fuego que, puesto al servicio de Pádaror, haría arder a todos los engendros en un fuego eterno.

			Ahora, el rey sí que se olvidó de los mapas y se volvió con los ojos muy abiertos hacia los integrantes de su guardia personal.

			—¿Me estás diciendo que sabes dónde se encuentra ese amuleto de leyenda? —Th’oman asintió—. Llevan perdidos casi ochocientos años, desde la caída de los Poderosos. Mucha gente incluso duda de su existencia ¿y tú dices que sabes dónde hallarlo?

			—Los amuletos existen, si no, ¿cómo explicar el encierro del último dragón?, ¿o el exilio de los Poderosos? Yo lo he encontrado, pero solo Riss puede recuperarlo.

			—Si es así, deberíamos mandar a todo el ejército a por él, ¿dónde está? —demandó de forma imperiosa.

			—Mi rey, siento decirle que da igual los efectivos que envíe, como le acabo de decir, solo este chico puede recuperarlo. Se halla en una cueva, la cual se encuentra bajo varios hechizos muy poderosos, y solo deja entrar a dos personas en ella. Una es su guardián, y otra es aquel que recuperará el amuleto. Hay una profecía en la puerta al respecto, y yo creo que Riss es dicha persona, por eso llevo un año entrenándolo. No sé si está preparado o no, pero el tiempo se acaba, y habrá que intentarlo.

			Th’oman le contó la inscripción de la cueva, cómo había entrenado a otros dos pupilos sin éxito y el porqué de la elección de Riss. Le expuso los hechos sin dejar lugar a dudas de que su opción era la correcta.

			El rey meditó durante unos instantes.

			—Th’oman, desde que te nos uniste, has sido muy valioso y has ayudado al reino. Te creo. Pero es una misión demasiado importante para que vayáis solos.

			—Ir más gente no serviría de nada. De hecho, el desplazar tropas hacia el sur, cuando el enemigo está al oeste, solo despertaría sospechas, la gente comenzaría a preguntar, y atraeríamos la atención. Lo mejor es que dos personas salgan de camino para S’ten y, simplemente, desaparezcan. Nadie se fijará en nosotros.

			—Veo que lo tienes todo bien pensado —comentó el rey, mientras que Th’oman asentía—. Nadie tiene que saber esto, puesto que es un arma poderosísima y, en nuestro bando, nos daría una gran ventaja, pero en manos equivocadas, caeríamos sin saber por dónde nos atacan. ¿Quién más está informado de todo esto?

			—Nadie más —respondió Th’oman.

			Arton explicó que habían hablado con él en privado y que nadie más de la guardia lo sabía. Todos se volvieron hacia Riss de manera inquisitiva.

			—Yo no se lo he contado a nadie, pues mi maestro me lo hizo prometer en lengua antigua, pero Yaru, tu hijo —dijo dirigiéndose a Zenfoy—, lo sabe. Me dijo que lo había visto en sus caminares del tiempo.

			—Arton —mandó el rey—, ve a buscar a Yaru.

			Antes de que Arton diera un paso, Zenfoy le detuvo.

			—No lo encontrarás. Ayer, por la noche, cuando llegué a casa, encontré una nota suya. Partió hacia S’ten.

			—Bueno, confío en tu hijo, y si no te había dicho nada ni a ti, habrá que pensar que no se lo dirá a nadie.

			Estuvieron hablando un buen rato de los pormenores. Al final, decidieron que se crearía una comitiva que partiría con dirección a S’ten. La misión de esta comitiva sería pedirle ayuda a los magos de S’ten y a los slops para que vigilaran las Montañas Quebradas y el sur de los bosques. Si accedían, se les suministraría provisiones, pero esto evitaría que el Ejército de Pádaror se dispersara. Durante el camino, Arton, que dirigiría la comitiva, tendría que encomendarles explorar el norte de las montañas con la excusa de vislumbrar algún tipo de evidencia sobre si los engendros oscuros habían llegado tan al sur. Obviamente, la comitiva no se detendría y continuaría hasta S’ten, donde esperaría el informe que nunca llegaría.

			A las pocas horas, ya estaba planificada la nueva vida de Riss sin haber contado con su opinión.
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			Koriki llevaba alrededor de un mes sometido a un encierro voluntario en una pequeña cueva perdida en las Montañas Quebradas. Esa jamás había sido su intención ni la misión que le habían encomendado. Para esta labor se había estado entrenando, durante más de treinta años, su querida Karel, pero ahora que ella había dejado este mundo, él, como su marido y protector, tenía que ocupar su lugar. Además, los potentes hechizos que existían en la cueva impedían que nadie permaneciera en ella más de un año, con lo que no le quedó más remedio que sustituir al lusan anterior y quedarse vigilando el amuleto hasta la llegada del próximo lusan.

			Se suponía que los lusan a los que se les encomendaba esta misión seguían un entrenamiento muy exhaustivo, pero Koriki, al ser un soldado del ejército de los lusan, podía desempeñar la labor de protección perfectamente.

			Para un lusan, acostumbrado a vivir al aire libre y en un mundo donde las fronteras no existían para ellos, el enclaustramiento era la peor de las torturas.

			Los primeros días, se había dedicado a llorar a Karel, pues ahora el tiempo no le apremiaba, pero, después de derramar por sus plateados ojos todas las lágrimas y de prometerse a sí mismo que se vengaría algún día, el aburrimiento le había invadido.

			Intentaba distraerse con ejercicios de combate o jugando a cualquier cosa que se le ocurría, como estaba haciendo justo en ese momento. Amontonaba piedras, unas sobre otras, para ver a qué altura llegaba; una vez había llegado a poner hasta ocho cantos rodados, pero, tras tres horas, esto dejó de ser interesante.

			Estaba ya más que aburrido cuando oyó el susurro de unos pies arrastrándose por el suelo. Al instante, cambió de plano para estudiar a su contrincante. De hecho, si no hubiera cambiado de plano, le hubiera costado localizar al intruso, pues se trataba de un pequeño radors. 

			A la poca luz de un par de antorchas, el joven radors parecía más una piedra, que se deslizaba poco a poco, que un ser viviente.

			Llegó a la primera sala y, tras un buen rato de quietud donde comprobó que no hubiera nadie alrededor, se estiró por completo para adquirir la forma humanoide, y su disfraz se disolvió ante la silenciosa admiración de Koriki desde el otro plano. Su cara de asombro era patente. Frente a él había un armero con espadas doradas y plateadas de todos los tamaños. Tridentes con joyas incrustadas, laptas, escudos que parecían indestructibles, luceros del alba y cachiporras ligeras pero contundentes... Todas parecían armas creadas para reyes, aunque también poseían un diseño que les daba un aspecto altamente mortífero. Encima había un cartel escrito en delicadas letras y runas traducido a varios idiomas. 

			El radors se quedó plantado delante del armero largo rato, pero, al final, giró de nuevo sobre sus talones, sin tocar arma alguna, y continuó hacia la siguiente sala.

			—No sabes leer, ¿verdad?

			El radors se sobresaltó y giró mientras saltaba en el aire. Tras él, había aparecido Koriki. Al instante, se encontraba en la pared contraria, lo más lejos posible del lusan, y se acurrucó nuevamente para confundirse con la cueva. Por un instante, Koriki lo perdió, y tuvo que recurrir a su vista entre planos para localizarlo. Era asombroso lo bien que se mimetizaban con fondos rocosos. Normal que costara toparse con uno de ellos. 

			—Te he preguntado que si sabes leer. Lo digo porque en el cartel pone que para obtener aquello que buscas debes de derrotar al enemigo con una de estas maravillosas armas. Jamás lo conseguirás si utilizas cualquier otra.

			El joven radors estaba muerto de miedo y no podía articular palabra.

			Koriki se dirigió al armero para toquetear las armas, mientras que el joven rodaba con lentitud para intentar despistarlo.

			—Claro, supongo que no eres un guerrero, y que conste que no lo digo por la edad, sino porque ningún guerrero habría dejado escapar estas magníficas armas. Tampoco buscas dinero, pues, como bien supondrás, con una pequeña daga de las aquí expuestas, podrías pasar el resto de tu vida con todas las comodidades que puedas imaginar. Así pues..., no tengo ni idea de lo que haces aquí. ¿Te has perdido?

			Poco a poco el radors se incorporó.

			—No soy un radors, sino una radors. —Koriki le dio tiempo a que se serenara y, por fin, la radors habló, aunque su voz sonó quebrada y apenas se hubiera oído si no llega a ser porque la cueva amplificaba los sonidos—: Soy Holi.

			—Encantado de conocerte, Holi, yo soy Koriki, pero esto no me resuelve ninguna pregunta.

			—¿Eres malo?

			Koriki rio, pues en su corta vida le habían llamado muchas cosas, pero no estaba acostumbrado a que la maldad fuera una de sus características, de hecho, de ningún lusan que él conociera.

			—¿Quién te ha dicho eso?

			—Estás aquí para matar a la gente que entre en la cueva. Así que si matas a todo el que se cruce contigo, supongo que eres malo.

			—A ti no te he hecho daño, ¿verdad? —La radors negó con la cabeza—. Además, la maldad depende de muchas cosas. Imagina que un pequeño zorro espera con ansia que vuelva su madre de cazar. Lleva varios días sin comer, y está muy débil, pero, finalmente, su madre vuelve con una liebre y comparten la comida. Con esa presa tendrán energía para pasar al menos una semana. Después, ambos juegan y se acurrucan para descansar. ¿Tú crees que la zorra es una mala madre? —Holi negó de nuevo—. O sea, que no es mala. —Volvió a negar—. Ahora, piensa lo mismo, pero con liebres. 

			»Mamá liebre va a comer para poder producir leche para sus pequeños, pero, en una de estas salidas, no vuelve, sino que acaba en el estómago de una joven zorra y su pequeño. Ahora, dime, ¿la zorra es buena o mala? —Holi iba a responder, pero volvió a cerrar la boca—. Exacto, todo depende de la perspectiva con la que se mire. Todo acto que conduzca a un buen fin no se pude valorar desde un solo punto de vista. Otra cosa es que se realice con un fin sin valores. Si la zorra hubiera matado a la liebre por el simple acto de matar, por entretenimiento, hubiera sido un mal acto, pero, en este caso, era su supervivencia lo que estaba en juego. —Koriki le dio unos instantes para que asimilara todo lo dicho y luego continuó—:

			»Yo guardo algo que mi pueblo aprecia mucho y, además, que puede hacer mucho daño si cae en manos equivocadas. Así, solo protejo el tesoro y mato a todas aquellas personas que intentan hacerse con él con intención de hacer daño. Y bien, ¿soy malo? 

			Tras medio minuto de meditación, respondió:

			—No lo sé. Pero te daré una oportunidad. ¿Vas a matarme?

			—Si no pasas a la siguiente sala, que es donde guardo el tesoro, no.

			—Eso no me interesa.

			—Pues no te mato —bromeó Koriki, y ambos sonrieron—. Por cierto, ¿qué edad tienes?

			—Ya no soy una niña, si es por lo que lo preguntas, ya tengo veinticuatro años. —Esa edad equivalía a ocho años humanos.

			—Es verdad, ya eres toda una radors. Y seguro que tienes novio y todo.

			A Holi se le tiñeron las mejillas de marrón, lo que interpretó Koriki como un sonrojamiento.

			—Los niños radors son todos unos inmaduros y unos tontos. Eso no me interesa y no pienso tener novio nunca.

			Koriki sonrió aún más, había cosas que compartían todas las especies.

			—Bueno, bueno, no te enfades conmigo, que solo era una pregunta. ¿Y me vas a decir qué haces aquí?

			Holi lo miró de una manera mucho más adulta de lo que había pensado jamás, y con su voz infantil, aunque esta vez más segura, le respondió:

			—Venía a hablar contigo, pero primero tenía que ponerte a prueba para saber si eras merecedor de lo que te tengo que contar. Creo que eres buena gente, y voy a confiar en ti.
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			Araza disfrutaba de su primera cena en familia desde hacía mucho tiempo. Ymy, por fin, había accedido a usar la silla que le había construido Harl y estaba sentado con ella en la mesa. Entre sus sillas se encontraba la cuna de los pequeños, donde descansaban despiertos esperando, en breve, su próxima toma.

			Ymy jugaba con los pequeños, y mientras su mujer le contaba cómo seguía organizando los pormenores del ejército de los Lirios y de cómo había empezado a organizar, junto con Zenfoy, el desplazamiento de cientos de granjeros que habían abandonado sus tierras al este de la ciudad, para dirigirlos hacia el suroeste, donde el rey les había otorgado nuevas tierras. Todo era más complicado de lo que parecía en principio, pero poco a poco iban resolviendo los problemas que surgían y en menos de veinte días saldría la primera caravana para allá.

			Ymy apenas comía y se dedicaba básicamente a jugar con los pequeños y a escuchar a su mujer en silencio, pero Araza, de momento, tenía bastante. Al menos, se había levantado de nuevo de la cama.

			La puerta sonó y, tras ella, apareció Riss. Enseguida le hicieron un hueco en la mesa y, aunque ya había cenado, sí que aceptó un poco de vino aguado, pues eso seguro que le haría pasar el trago de la despedida un poco mejor.

			Finalmente, contó el porqué de su visita, aunque no los pormenores que provocaban su marcha. Araza se limitó a desearle suerte en su primera misión por S’ten, pero Ymy lo miró serio, aunque sin pronunciar palabra. Su mujer decidió dejarlos solos para que pudieran hablar más tranquilamente, y con la excusa de dar el pecho a los pequeños y acostarlos, se marchó con sus hijos a la habitación contigua.

			En cuanto su mujer salió, Ymy habló:

			—Riss, puede que engañes a mi mujer, pero no a tu amigo que te conoce mejor que tú mismo, ¿dónde vas?

			A Riss no le sorprendió.

			—Lo siento, amigo, pero esta vez he hecho una promesa y no puedo decírtelo. Solo sé que marcho y no sé cuándo volveré. O mejor dicho, si volveré.

			—Ya eres el segundo que me abandona. Primero fue Akay, y ahora tú. Primero, la falta de confianza en un tullido, al que todos suponen que tiene la cabeza perdida, y luego el ostracismo de todas las personas que quiero. Supongo que tengo que irme haciendo a la idea. Dentro de poco será Araza.

			—No digas eso, sabes que a mí siempre me tendrás, pero tengo que hacer lo que tengo que hacer. Si no muero en el intento, volveré a tu lado para seguir compartiendo caz..., charlas.

			—Cazas, puedes decirlo. Ca-zas. Eso es lo que compartíamos: ¡cazas! Y, gracias a una de ellas, ya no compartiremos nunca nada más. Vete. Te deseo suerte en tu misión, sea la que sea, y, si vuelves, no hace falta que hagas una obra de caridad viniendo a verme.

			Riss se levantó con cierta indignación y se dirigió hacia la puerta, pero, cuando tenía la mano sobre el pomo, se volvió enrabiado hacia su amigo.

			—Eres un estúpido. Nosotros no compartíamos caza, sino que solo la usábamos como excusa para compartir algo más; nuestros miedos y esperanzas, complicidad y sueños. 

			»Eso lo teníamos y lo podemos seguir teniendo si dejas que ese muro que has puesto entre tú y el mundo caiga al suelo. Ymy, tú no eres este. Hazlo por tus hijos, por la persona que has amado desde que tienes uso de razón. Deja que caiga el muro y que Araza pueda volver a abrazarte sin miedo a tus improperios. Todos te queremos, y no es por caridad, sino por la persona que fuiste. Esa persona que sé que todavía está dentro de ti, pero que no dejas que se muestre. Amigo, deja que salga, pues la echo de menos.

			Los dos amigos se quedaron mirándose durante un buen rato y, finalmente, Ymy rompió el silencio:

			—Cuando salgas, no des portazo, que los pequeños están intentando dormir. ¿Ves? Todavía me preocupo de la gente.

			Riss salió de la casa de su amigo y lloró por la amarga despedida. No sabía si volvería a verlo, y sus palabras le perseguirían en los sueños durante muchas noches.

				

			A la mañana siguiente, y tras apenas dormir, le tocó despedirse de su padre. Este se lo puso mucho más fácil. Preparó un gran desayuno y comenzó a contar historias de cuando Riss era pequeño. Los quebraderos de cabeza que le había dado y todos los líos en los que se había metido. Ambos rieron con las anécdotas y pasaron más de dos horas recordando buenos tiempos. 

			Cuando por fin llegó el momento de la despedida, ambos se abrazaron y dejaron escapar alguna lágrima.

			—Desde que murió tu madre, he intentado cuidarte lo mejor posible y que te convirtieras en una buena persona. Espero haber hecho un buen trabajo y que ahora el futuro te depare algo bueno. Te quiero, hijo.

			Quería responderle que había hecho más que suficiente, que no podía imaginarse un padre mejor y que lo echaría de menos cada día durante el resto de su vida. Que viviría esperando poder volver para abrazarle y contarle todo lo sucedido durante su distanciamiento, pero, en vez de eso, solo pudo llorar y sorberse la nariz mientras estrechaba con todas sus fuerzas a su padre. 

			Harl no necesitó oír nada, pues su hijo le transmitía mucho más que todo lo que pudiera expresar con palabras.

			El viaje hacia el sur duraría casi un mes. En principio, habían pensado en ir a caballo, ese nuevo método de transporte, pero estos animales no podían cargar mucho peso, no como los bueyes, y si tenían que llevar provisiones, para una expedición de quince personas, al final, necesitarían en torno a veinticinco caballos. El ejército ecuestre de Pádaror estaba creciendo, pero, de momento, no pretendían usar los animales para tareas tan superfluas como esa. Así que tendrían que hacer el camino a pie, y con un par de carretas tiradas por bueyes con las provisiones.

			A Th’oman aquello le exasperaba y no dejaba de decir que tenían que haberse ido sin decir nada a nadie y afrontar la misión ellos solos. Después, miraba a Riss, que lo observaba detenidamente y corregía al instante: «Las cosas bien hechas, bien parecen». Sabía que ahora que Riss era parte de la Guardia Real y viendo el orgullo con que lucía su nueva cota de cuero con el emblema de la ciudad sobre el pecho, jamás lo podría convencer de hacer algo que fuera contra las normas.

			Además, llevaba más de cuatro años esperando ese momento, así que un poco más no importaría.

			Durante el trayecto, Arton mandaba continuamente expediciones hacia los bosques de Tranya, estos sí que iban a caballo, pero daban un gran rodeo, durante el día, para encontrarse de nuevo a media tarde y dar el informe correspondiente. Querían saber hasta dónde llegaba la extensión de los engendros oscuros. Las instrucciones, para la pareja elegida, eran adentrase ligeramente en los bosques y buscar indicios de dichos seres. No tenían que enfrentarse a ellos ni verlos directamente, solo constatar su presencia.

			Los urcanos se extendían a más de cinco días de camino de la ciudad de Pádaror, y luego, aunque no encontraron señales de su campamento, sí que vieron piezas de cazas totalmente destrozadas o huellas que no conocían. Uno de los exploradores indicó que había alguna que conocía, que era igual que una que había visto en la ciudad. Era igual que la de Akay, solo que este kigrit doblaría el tamaño del ser curioso y afable que ellos conocían.

			Llevaban una semana de camino cuando una de las grandes ruedas de un carromato se incrustó en un socavón y se partió por la mitad. Era tan solo mediodía y a Arton no le gustaba parar hasta que la luz del sol se tornaba anaranjada, aunque ello implicara dormir al raso. A pesar de todo, al parecer los dioses se habían apiadado de ellos, pues, justo a cien metros en el camino, se alzaba una granja que anunciaba disponibilidad de alojamiento para los viajeros.

			—Bueno, al parecer, por un día, dormiremos y comeremos de manera más confortable de lo que esperábamos.

			Se dirigieron a la pequeña granja y el hombre les recibió con una amabilidad extrema. Según les contaría luego, desde los últimos acontecimientos ya casi nadie viajaba solo, sino en grandes grupos de mercaderes, y estos preferían acampar en círculo y preparar sus defensas antes que los catres de paja que poseía él.

			La granja distaba poco de la que Riss había trabajado con su padre durante muchos años, la única diferencia era que el salón era mucho más grande y con varias mesas y sillas de todos los tamaños, y que junto al granero se disponía un pequeño edificio de madera dividido en varias habitaciones para dar cobijo a los pocos viajeros que paraban en esa zona.

			Fillo, el padre de familia, pronto empezó a comentar todos los pormenores de su desdicha. Cómo el último duro invierno se había llevado sus reservas de grano para los animales y lo mal que había comenzado la temporada. Normalmente, mucha gente, por motivo del campeonato de primavera, se acercaba a la ciudad, pero la mayoría ya vivía allí cuando este año se acercó la fecha, luego su negocio había mermado y no sabía cuál podía ser ahora el destino de su mujer y sus cuatro hijos. Puede que también se planteara migrar a la gran ciudad. Aunque de momento, por esa zona, no se había visto ningún engendro, el granjero no se fiaba y si el negocio no iba bien, tampoco había razones para poner en riesgo a su familia. Esperaría a finales de verano, y se replantearía su futuro durante ese tiempo.

			La tarde fue apacible y, mientras que Arton, Th’oman, Riss y dos halcones descansaban y tomaban el té, el resto del equipo reparó la rueda, aunque este proceso se alargó hasta casi el anochecer.

			Riss no estaba acostumbrado a descansar, pues, normalmente, él era el que trabajaba, mientras que los otros supervisaban su actividad.

			—Mi joven compañero —le instruyó Arton—, te aseguro que es más difícil dirigir que obedecer. Yo mismo, muchas veces, pienso en lo bien que estaría haciendo trabajos manuales, entrenando a las tropas o, simplemente, yendo a misiones por los bordes del bosque de Tranya, pero algunos elegidos tenemos la responsabilidad de organizar y cuidar de estas tropas. Parece un trabajo cómodo, pero te aseguro que, en breve, echarás en falta la tranquilidad de llegar a casa y poder no pensar en nada.

			 —Esto último no lo entiendo —interrumpió Riss.

			—Es muy sencillo, cuando llegas a casa después de un día de caza, del trabajo en una granja o del entrenamiento, te sientas y hablas con familia o amigos de lo duro que ha sido, te quejas del jefe, que es un vago y que suele protestar más de la cuenta, te quejas de que cobras poco..., pero lo haces con una buena jarra de vino especiada en la mano y con tu chica sonriéndote y haciéndote guiños para que le acompañes a la habitación. 

			»Pues bien, yo cuando llego a casa, mi mente no descansa, sigo pensando en cómo solucionar la escasez de hierro o el aumento de violencia en la ciudad. Pienso en cómo montar patrullas y cuál puede ser la mejor ruta para que no pierda a nadie en el camino. O peor, en el soldado que ha caído en una emboscada y todas las opciones que podría haber tomado para salvarle la vida. Pienso en soluciones que no existen, y mi alma se culpa eternamente por ello.

			Hubo un gran silencio mientras todo el mundo pensaba en las palabras de Arton. La verdad de sus frases pesaba ya en casi todos los que descansaban tomando el té, pues todos, excepto el joven Riss, habían perdido a algún compañero en el último año debido a las frecuentes incursiones de los engendros, y todos ellos habían pensado mil y una opciones que jamás llegarían a saber si hubieran sido efectivas para salvar la vida de su compañero o, simplemente, hubieran servido para morir los dos en un fútil intento.

			—Cincuenta y tres. —Todos se volvieron hacia Arton, interrogándole con la mirada—. Cincuenta y tres son los nombres que no puedo olvidar y que murieron bajo mi mando. Todos, menos uno, en el último año, y lo que más me apena es que esa lista cada luna crece de manera vertiginosa y no sé qué puedo hacer para frenarlo sin descuidar la seguridad de la ciudad. Sigo tomando decisiones y mandando a compañeros de armas a misiones de las que no sé si saldrán con vida. Por eso, Riss, aprovecha estos breves instantes de falsa tranquilidad para relajarte y tomarte el té sin remordimiento ninguno, pues pronto, estos momentos serán un lujo en tu vida que se repetirán muy esporádicamente.

			Nadie más habló, pues nadie habría podido aportar nada a sus palabras. 

			Riss, creyendo haber entendido lo que su capitán le había explicado, se recostó en el asiento y dejó que el calor del té recorriera su cuerpo. Inhaló la fragancia del té, donde descubrió un ligero toque a canela y, por primera vez en mucho tiempo, se permitió no pensar en nada y disfrutar del momento. Dejó la culpabilidad de las heridas de su amigo a un lado, apartó de su mente la obligación de cuidar y asistir a Ymy y su familia. No sintió tristeza por la situación de Araza, pues había conseguido todo en la vida; un marido al que amaba con locura, había dado a luz unos niños preciosos y poseía un trabajo digno de admiración. Las contrariedades sufridas últimamente no tenían por qué sumar más que toda su fortuna en la vida hasta el momento. Recordó a su padre y su ilusión con los nuevos proyectos. También a Ymae, cuyo bello rostro no podía olvidar, pero se sintió afortunado por haber disfrutado de su amistad durante este tiempo. Pese a que una opción era que no volviera a verla, se sabía tremendamente agraciado en la vida.

			Disfrutó de su infusión, durante más de una hora, pero, con el último sorbo frío de té, todos estos sentimientos se fueron esfumando poco a poco y volvieron a Riss las preocupaciones y la negrura que cubría su corazón desde los últimos acontecimientos. Todo se volvió opaco en su alma otra vez, aunque en el fondo existía una pequeña luz latente que poco a poco iría creciendo para devolverle la sonrisa. Riss notó ese resquicio de esperanza respecto a sus sentimientos y deseó que esa llama se alimentara con rapidez, aunque, por otra parte, sabía que el mejor de los remedios para ese tipo de heridas era simplemente dejar que el tiempo actuara.

			Una par de horas más tarde, estaban casi todos juntos en el comedor disfrutando de una gran cena, solo faltaban dos vigilantes que Arton había dejado en las inmediaciones de la granja y otros dos exploradores que habían mandado esa mañana por el interior del bosque. Seguramente, se habrían adelantado más de la cuenta en el camino, al no saber de su incidente, y ahora mismo estarían dando la vuelta en su búsqueda. O eso, o habrían decidido acampar hasta la mañana siguiente, puesto que cabalgar en una noche nueva no era demasiado inteligente, aunque fuera por un camino. 

			La mujer de Fillo les había preparado una cena digna de reyes. Pan de centeno recién horneado, faisán con frutos rojos y verduras fritas con miel. En verdad, era una cena un poco excesiva y aparente para una simple patrulla, pero Arton sabía que así, el granjero tendría razones para hinchar ligeramente la cuenta al día siguiente. El capitán podría haber pedido algo más sencillo, pero, ante la necesidad de la familia, prefirió dejar las cosas como estaban.

			Fillo se disponía a cortar en porciones un pastel de manzana con un olor estupendo cuando el cuerno de alarma sonó. Todos saltaron de sus banquetas, taburetes y sillones y, al instante siguiente, ya estaban en formación en la puerta de la granja con espadas y arcos dispuestos.

			Los dos guardianes venían corriendo de direcciones contrarias. Uno se adelantó para dar el informe:

			—Justo desde el bosque de Tranya viene un caballo. —Arton puso cara de interrogación, pues eso no era preocupante, seguramente, sería la patrulla de reconocimiento, pero el vigía continuó—: Viene un solo caballo, no dos, al galope y..., no sé, corre un poco raro, es difícil explicarlo, pero no es normal.

			Poco después llegó el jinete, y todos vieron a lo que se refería, pues más que galopar, el caballo parecía que avanzaba dando espasmos. Se encontraba en un estado muy alterado de nervios y, de vez en cuando, saltaba para dar coces al aire. Sobre él, un soldado con un brazo inerte en un costado, del que goteaba sangre, intentaba dominarlo.

			Varios compañeros se acercaron para coger las riendas del animal e intentar tranquilizarlo, mientras que tres soldados más descabalgaban al explorador herido que fue rápidamente trasladado al interior del edificio principal.

			—Riss, Liol y vosotros dos, acomodad al caballo en el granero y montad guardia los cuatro —ordenó Arton.

			Riss quería protestar, pues estaba impaciente por conocer las noticias que traía el explorador, quería saber qué había pasado. Pero si Liol, que era un garra de halcón, obedecía sin rechistar, él no iba a ser menos, así que los cuatro, dos intentando dominar el caballo, y otros dos abriendo puertas y preparando los aperos necesarios, se dirigieron al granero.

			Cuando el explorador comenzó a narrarles todo lo ocurrido mientras le curaban las graves heridas del brazo, todos los presentes guardaron silencio y se tranquilizaron en parte. Sabían que habría malas noticias, pero su compañero hablaba de manera tranquila y pausada; lo que transmitía a todos una gran serenidad. Solo Arton y Th’oman descifraron lo que ello quería decir. Seguramente, sus niveles de adrenalina estaban disparados y su cuerpo se encontraba sobrestimulado, pero si, aun así, solo podía hablar de manera sosegada, cuando dicho efecto se diluyera, su corazón se enlentecería al igual que el ritmo y profundidad de su respiración, se iría apagando poco a poco, como la vela que tenía junto a él para dar luz al soldado que se ocupaba de sus heridas. Seguramente, antes del amanecer, moriría debido a la pérdida de sangre sufrida.

			—Poco después del mediodía, pensábamos que íbamos con bastante retraso respecto a vosotros y salimos al camino para encontraros e informaros de que habíamos visto grandes huellas, al igual que en veces anteriores. Como vimos que no habíais pasado todavía por ahí, supusimos que algo os había retrasado, pero, en vez de volver por el camino, decidimos que si lo hacíamos por el bosque podríamos diferenciar e intentar calcular cuántas bestias habían deambulado por ahí recientemente. —Inspiró para coger el aire y el valor que necesitaba para narrar lo que venía a continuación—: Todo fue muy rápido, oímos un ruido tras nosotros y cuando los vimos ya estaban casi encima. 

			»Eran por lo menos seis kigrits, pero no como el que conocíamos, el del antiguo halcón, sino que alguno de ellos les sacaba casi un metro de diferencia a nuestros caballos. Pusimos nuestras monturas al galope, pero ellos no perdieron nuestra pista y nos persiguieron sin darnos un respiro. Veíamos en el horizonte, el camino y pensábamos que lo podríamos conseguir, pero esas bestias no son irracionales... Nos empujaron y dirigieron hacia un valle sin salida. Cuando nos dimos cuenta de lo ocurrido solo nos quedó una salida: un ataque directo hacia ellos. Cabalgamos, codo con codo, y arremetimos al centro de su formación. —Otra pausa. Otro suspiro—. Creo que herimos a alguno de ellos, pero Jav fue abatido y yo malherido en el brazo. Al parecer, los kigrit se entretuvieron con nuestro compañero y con su montura, y me dieron el espacio suficiente para llegar aquí. —Llegados a este punto, se levantó de un salto con los ojos llenos de temor—. Seguro que me han seguido, ¿habéis visto al...

			Un gran grito cortó su frase.

			Todos se dirigieron a la puerta, donde vieron a tres kigrits desmembrando a dos de los hijos del granjero que estaban llevando algo de grano al caballo recién llegado. Algunos intentaron salir en su ayuda, aun sabiendo la inutilidad de su acto, pero el potente brazo de Arton se lo impidió.

			—Atrás, atascad puertas y ventanas, rápido.

			Acostumbrados a obedecer órdenes sin protestar, todos actuaron con rapidez, y podía que eso les salvara la vida. Arton esperó un momento más en la puerta analizando la situación. Había tres kigrits entretenidos con los dos cadáveres, pero otro se dirigía al granero, y uno más, más grande que un toro de Rammer, se encontraba frente a él mirándolo fijamente. Lo estaba evaluando, y Arton notó cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo. 

			El gran kigrit dio un pequeño aullido mientras se lanzaba contra Arton, y el resto de kigrits lo siguieron al ataque. El capitán fue lo suficientemente rápido y, justo cuando un gran travesaño atascaba la puerta, esta retumbó debido al golpetazo recibido desde el otro lado. 

			A este estruendo le siguieron grandes arañazos en las contraventanas de madera que habían tenido tiempo suficiente de cerrar, y todos retrocedieron al centro de la sala, esperando que alguno de los postigos cediera y entrara como un huracán alguna de aquellas bestias. Después, sobrevino un silencio sobrecogedor.

			Uno de los soldados se atrevió a dejar flotar sus palabras en un leve susurro:

			—Puede que si ven que no pueden acceder aquí se marchen.

			—No tendremos esa suerte —Th’oman había tomado la palabra mientras se dirigía a una ventana para intentar vislumbrar algo por el resquicio de esta—. Ahora somos sus presas y no se irán hasta que prueben el sabor de la sangre de cada uno de nosotros. Tenemos que pensar algo... y rápido. Riss está ahí afuera.

			La última frase la dijo mirando a Arton, pues sabía que él entendería todo lo que ello implicaba. Riss era el único que tenía una oportunidad de acceder al amuleto de Dalkarén.

			—Th’oman, tú tienes mucha más experiencia con estos seres, ¿qué propones?, ¿alguna idea?

			Th’oman pensó durante unos instantes.

			—Son muchos, al menos cinco, con lo que no tenemos ninguna opción de acabar con ellos, pero puede que si eliminamos a su líder, el resto huya. —Dio una vuelta a la habitación mirando cada utensilio que podría servirle para algo y, finalmente, expuso el plan, uno sencillo, pero uno que suponía abrir la puerta. Era más que probable que solo tuvieran una oportunidad.

			Todos se pusieron a las órdenes de Th’oman y pronto lo tuvieron todo preparado.

			Un joven soldado retiró el postigo de la puerta y la abrió poco a poco mientras le temblaban las rodillas y se preguntaba por qué se había ofrecido voluntario para eso. La había abierto tan solo unos centímetros cuando, de un lado de la casa, rápido como una saeta, se lanzó hacia la abertura un gran kigrit con las fauces abiertas y amenazando a su víctima con sus dos colmillos descomunales.

			El soldado cayó hacia atrás, por el susto, y se retiró reptando rápidamente. El kigrit intentó abrir la puerta, pero pronto dio con el tope colocado detrás de ella y solo pudo introducir su gran testa.

			—¡Ahora! —gritó Th’oman.

			Varios soldados empujaron con todas sus fuerzas la puerta para atrapar a la bestia, mientras que otro subía rápidamente a un taburete, que también había tras la puerta, cargado con un cubo de aceite caliente que, tras servir para freír unas verduras, ahora escaldaría a la bestia.

			Lo vertió rápidamente sobre el cuello y la testa de la bestia, y esta rugió henchida de rabia. Pero todavía no habían acabado. Arton se acercó con un leño prendido y lo tiró sobre el pelaje empapado en aceite caliente. Este prendió al instante y una gran bocanada de humo negro comenzó a ocupar la sala.

			La bestia rugía y daba grandes empujones a la puerta, pero los soldados, que ya empezaban a acusar el calor proveniente del engendro, se mantenían firmes en sus posiciones. La puerta comenzó a arder, pero ellos no cejaban en su labor, no hasta que la bestia dejara de moverse, si la liberaban demasiado pronto, esta podría rodar sobre la tierra del exterior y apagar las llamas.

			Un poco más... 

			Aullido... 

			Un poco más... 

			Bandazos del cuerpo del kigrit contra la puerta... 

			Un poco más...

			Finalmente, el calor se hizo insoportable y aflojaron su presión, y el kigrit pudo sacar su cabeza y liberarse. Salió corriendo hacia el bosque mientras aullaba, pero, antes de que se alejara cien metros, sus pasos se hicieron erráticos y zigzagueantes y cayó inerte al suelo.

			Todos los soldados salieron, seis cargados con arcos y el resto con sus espadas bastardas y el escudo grande, bueno, todos menos Th’oman que no se separaba de sus dos espadas cortas. Se pusieron en formación y, tras varias andanadas de flechas, consiguieron abatir a otro kigrit que había osado hacerles frente. El resto, viendo a su líder inerte y ardiendo a poca distancia y la muerte de otro compañero, no se lo pensaron más y se dieron a la fuga.

			—Falta uno —informó Th’oman—. Todos al granero, y proteger a Riss, por lo que más queráis. —Todos dudaron un instante mientras dirigían la mirada a su capitán, pues era a él al que le correspondía dar las órdenes. Arton asintió—. Seguid sus directrices. —Acompañando a sus palabras, se puso junto al último caminante de los páramos y todos, todavía en formación, se dirigieron al granero.

			Al llegar a la puerta del granero, que se encontraba abierta de par en par, vieron al fondo un caballo destripado y el cuerpo de un soldado inerte junto a él. Todos accedieron en una formación de círculo con los arqueros en el centro y los escudos cubriendo el perímetro para un posible ataque. Pero este no llegó.

			Oyeron un suspiro de alivio y el romper de un llanto proveniente de la parte alta del granero, al dirigir la mirada hacia allí, vieron a Riss, Liol y otro de los hijos del granjero encaramados a las vigas más altas de la estructura.

			Al parecer, los gritos de los otros hijos del granjero también les habían alertado y tuvieron tiempo de improvisar un plan para su defensa, aunque no para cerrar las puertas con suficiente celeridad.

			Cuando un kigrit se adentró, en el otro extremo habían atado al caballo, el cual fue el cebo perfecto. Después de toda una tarde persiguiéndolo, habían supuesto, correctamente, que sería una pieza difícil de ignorar, con lo que se lanzó sobre él vorazmente, y desgarró su carne en un visto y no visto. 

			En cuanto sus movimientos cesaron para evaluar su matanza y buscar su próxima pieza, las flechas de Liol y del hijo del granjero se soltaron de sus arcos para volar hacia la amenaza de la bestia, aunque solo una dio en el blanco. 

			Liol supuso que la bestia se intentaría dirigir hacia ellos, hacia el sobrestante de la entrada del granero, y para ello, Riss se había colocado junto a los arqueros. Él los defendería y bloquearía a la bestia.

			El kigrit aulló enfadado, pero controló su furia y, en vez de embestirlos, se parapetó en la cuadra que tenía abierta a su lado para evaluar la situación.

			Riss se sorprendió de esta actuación, pues no esperaba que la suposición que había planteado él fuera la correcta. En silencio, se alegró de haber jugado tantas veces con Akay, pues, al parecer, muchos kigrits pensaban de manera similar.

			En cuanto el kigrit accedió a la cuadra, los dos soldados apostados en ella saltaron causándole heridas mortales, pero no sin antes que el kigrit hiciera lo propio con ellos. Tras la breve y sanguinaria escaramuza, un soldado salió junto al caballo destripado y cayó a su lado con los ojos vidriosos. Ojos que ya solo mirarían al dios de la muerte.

			Los tres supervivientes sabían que sucumbirían al siguiente kigrit que entrara por la puerta, así que decidieron encaramarse a las vigas más altas del granero, esperando poder pasar desapercibidos.

			Cuando vieron a sus compañeros de armas, suspiraron aliviados, y el hijo pequeño del grajero rompió a llorar liberando toda la tensión acumulada.

			Una gran parte de la noche se la pasaron cavando las cuatro tumbas, dos para los soldados muertos en el granero y dos para los hijos de los granjeros. Cuando terminaron, cavaron una quinta, pues el explorador había exhalado su último aliento.

			Después se montaron guardias desde los tejados de los edificios, pues Arton no quería que ningún soldado más cayera aquella noche, aunque los pocos que se dirigieron a dormir en el edificio principal, que era el único que tenía contraventanas de madera, durmieron poco. La sala olía a pelo y carne quemada, había rastros de sangre del explorador abatido, los nervios estaban a flor de piel y la mujer de Fillo no dejaba de sorber las lágrimas de su silencioso llanto.

			A todos se les hizo la noche larga, y parecía que el amanecer tardaba más en llegar en esa aciaga noche.

			Con las primeras luces del alba, comenzaron a cargar la carreta, pues todos querían alejarse de allí lo antes posible. Incluso Fillo y su familia comenzaron a empacar lo imprescindible.

			—Hacía tiempo que me barruntaba que tenía que partir, pero siempre da pereza despedirse de la tierra que ha criado a tus hijos, aunque ahora es la misma en la que descansan dos de ellos. Mi señor, si pudierais darme dos monedas de oro por los servicios prestados me sentiría más que agradecido; sé que excede en mucho el precio normal, pero, en la situación en la que me encuentro, con mi familia a punto de partir hacia un futuro incierto, no me avergüenza pedir limosna.

			—Te diriges a Pádaror, ¿verdad? —Fillo asintió y Arton le pidió que esperara unos instantes. 

			Organizó todo con rapidez, Arton tenía otros cuatro nombres que apuntar a su lista y quería hacer algo para sentirse un poco mejor y aliviar la carga de aquella familia.

			Una hora después, los dos carros con bueyes estaban cargados, pero orientados en direcciones diferentes.

			—Fillo, esto es lo menos que puedo hacer por ti. Toma uno de mis carros para llevar tu familia a la ciudad, ya que después de las bajas de cuatro de mis compañeros y de dos monturas, no necesitamos tanta parafernalia para viajar. Cuando llegues a la ciudad, dirígete a la ciudadela interna. Allí entregarás esta carta al guardia de turno y le dirás que la manda Arton y que se la debe entregar solamente a Zenfoy —le dijo entregándole un folio plegado y con su sello—. En esta misiva se explica todo lo sucedido, y te recompensarán generosamente por el servicio prestado y por la devolución del carro y el buey a los establos reales.

			Después le tendió las dos monedas de oro y le estrechó el brazo con gran afectividad. En el rostro de Fillo se podía leer el agradecimiento.

			—Un momento —le gritó Th’oman a Fillo.

			Se fue corriendo al granero y minutos después salió con un saco de arpillera en el que portaba algo bastante voluminoso. Lo cargó sin mediar palabra en el carro de Fillo y, cogiendo otro saco que portaba bajo la axila, se dirigió al kigrit abatido por las flechas de sus compañeros y que se encontraba cubierto por las moscas, ya a esas horas tempranas. Hizo una seña a Riss y, con su ayuda, decapitó rápidamente a la bestia.

			Después se dirigieron hacia la bestia que había ardido, pero, tras echar un rápido vistazo, Th’oman desechó la opción de arrebatarle su testa, estaba demasiado estropeada. Aunque lo que sí que podía servirle eran los grandes colmillos. Desenfundó una de sus espadas y, con rápidos cortes y grandes golpes del mango de su arma para romper los huesos del maxilar superior, pronto los dos colmillos se hallaron en el saco con la cabeza del otro kigrit.

			—Por muchas historias que se cuenten sobre los engendros oscuros, la verdad es que de momento solo hemos encontrado el cuerpo de una de estas bestias, la cual abatió un surlam y lo dejó lleno de surcos de zarpazos. Así que si llevas estas piezas a un taxidermista, seguro que está encantado de poder hacer negocio contigo. Yo pediría, al menos, dos monedas de oro por cada cabeza y una por los colmillos, aunque si eres buen negociante puede que saques mucho más. Date cuenta de que son piezas únicas y, aunque parezca mentira, seguro que hay algún noble rico que prefiere gastarse lo recaudado con los impuestos en extravagancias como estas que invertirlo en la seguridad de su pueblo. De hecho, puede que encuentres mejor precio en la taberna del Cuerno Dorado que en un taxidermista.

			Finalmente, partieron en direcciones contrarias, y sin mirar atrás, pues nadie quería que su último recuerdo fuera la imagen de una granja bañada en sangre. Todos estaban agotados y con carencia de horas de sueño, pero ninguno replicó ante el paso rápido impuesto por su capitán.

			Arton se retrasó con disimulo hacia la retaguardia de la formación, la cual la cerraban maestro y pupilo.

			—Th’oman, ha sido muy generoso e inteligente lo que has hecho por esa familia.

			El último caminante de los Páramos tardó un momento en responder, y cuando lo hizo, sus palabras sonaron sin inflexión ni emoción ninguna:

			—Desde mi punto de vista, hay dos tipos de generosidad: la basada en monedas, que maleduca y se agota rápidamente, y la basada en oportunidades. Dale una oportunidad a alguien, enséñale a aprovechar los recursos que tiene a su alcance, y puede que no necesite volver a pedirte limosna.

			—Existe una gran verdad en tus palabras —replicó Arton.

			—Pues creo que los grandes nobles y adinerados de los reinos no están al tanto, pues piensan que con pan y juegos pueden calmar y solucionar los problemas que tiene su pueblo. —Hizo una pequeña pausa para que ambos pensaran en las palabras pronunciadas y continuó—: No creas que quiero recriminarte nada, pero, tal vez, tú mismo, en vez de darle una limosna le podrías haber proporcionado un contacto, y te aseguro que lo hubiera agradecido más. No sé..., me juego dos monedas de plata a que conoces a alguien en alguna taberna que necesita camareras o incluso podrías haberle hecho un escrito para que entrara en nuestro ejército con cierta preferencia.

			Riss miró rápidamente a su capitán, pensando que estaría rojo de ira, pero lo halló con una media sonrisa en el rostro.

			—Aunque no te lo creas, estoy muy de acuerdo con tus palabras —replicó Arton—, y la verdad es que conozco a gente a quien le vendría bien una camarera de confianza, aunque no quisiera que después de pasar lo que ha pasado esa mujer, ahora, para poder alimentar a sus hijos, se viera en la necesidad de trabajar esquivando manos lujuriosas.

			»Respecto a lo del ejército... Tampoco creo que esa pobre mujer se merezca las preocupaciones que tienen todas las esposas de los soldados. Ya ha perdido dos hijos y creo que eso es más que suficiente. —Maestro y pupilo asintieron, pero Arton no había terminado—: Lo que sí sería interesante es que cuando llegara a palacio e hiciera entrega del buey, le ofrecieran un puesto en las caballerizas reales para que cuidara de los animales. Puesto que puede que haya sido designado por el tercero al mando del Ejército de Pádaror, por su puño y letra. Sí, creo que eso le daría cierta estabilidad a la familia, sin necesidad de arriesgar la vida de Fillo.
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			Diez días después de su encuentro con los kigrits, el mermado grupo que se dirigía hacia la ciudad de S’ten llegó al final del bosque. Su vasta extensión se cortaba abruptamente para dejar paso al inicio de las Montañas Quebradas, unas montañas muy escarpadas, con piedras ácidas que apenas dejaban crecer unos pocos matorrales en sus laderas y que apenas estaban habitadas por unos pequeños poblados de cazadores en sus faldas.

			Al otro lado, la pendiente de las montañas era menor, y se hallaba el valle de S’ten, donde se encontraba la ciudad con el mismo nombre. Allí, las laderas estaban cubiertas por infinidad de terrazas que, regadas por el deshielo de sus cumbres, producían gran cantidad de arroz, mijo y otros cereales.

			En este punto, Arton hizo llamar a maestro y alumno a su presencia, y los despachó rápidamente: tenían que adentrase pegados a las cumbres para realizar un estudio un poco más profundo de la situación en esa frontera. A todos les extrañó un poco esa decisión, pues desde el incidente no había habido patrullas de reconocimiento; ahora ya no tenían caballos para tal función ni soldados de sobra para este cometido.

			El capitán Arton no tenía que dar explicaciones a nadie de sus decisiones, pero quiso hacerlo disimuladamente para que nadie pudiera sospechar nada ni elucubrar sobre otras posibles razones:

			—Nosotros no os esperaremos, pues tenemos que llevar nuestro mensaje cuanto antes ante Hallhardore, aunque confío que tu conocimiento del bosque, al igual que el de Ymy —dijo dirigiéndose a Riss—, y vuestra habilidad con las espadas, os mantengan a salvo. 

			»Esta es una misión importante, pues si podemos demostrar que los engendros han llegado hasta las Montañas Quebradas, Hallhardore no tendrá más remedio que apoyarnos en la defensa. No os adentréis más de dos días a lo largo de la falda de las montañas. —Riss y Th’oman asintieron siguiendo la mentira de Arton—. En cuanto halléis cualquier indicio de bestias o demonios, o una vez pasado dicho plazo, alcanzadnos en el camino a S’ten, aunque, seguramente, nos encontremos ya en la ciudad. 

			Todo tenía una lógica, el porqué de la misión y el porqué de los elegidos para esta era más que razonable. Las mentes ahora se dirigirían a los placeres y comodidades que encontrarían en poco más de una semana en la ciudad de la magia.

			Así, con apenas provisiones para tres días y a pie, maestro y alumno siguieron su camino hacia un destino impredecible.

			En cuanto se alejaron lo suficiente para que nadie les viese, al pasar entre dos grandes árboles, Th’oman le cedió el paso amablemente a Riss, y este se adelantó. Su cerebro reaccionó rápidamente. Su maestro, afable. Ellos solos. Su maestro tras él. El sonido del roce del cuero... Instintivamente, saltó hacia atrás y arremetió con el codo en el estómago de su maestro. 

			La espada de Th’oman cayó delante de Riss tras un intento fallido de ataque descendente.

			—¿Cuándo vas a dejar de ponerme a prueba?

			Th’oman casi pareció sonreír, pero la mueca de dolor le impidió verlo a Riss con claridad.

			—Solo cuando lo que buscamos esté en nuestro poder. Y, visto lo visto, puede que esta vez lo consigamos. Haces bien en no fiarte de nadie y estar siempre alerta.

			—Maestro, de ti me fío, pero después de tantas veces que me has apaleado, lo de estar alerta es algo que tengo muy presente.

			—Tú eres tonto —no lo dijo como una crítica, simplemente, como una afirmación, lo cual hizo que le doliera más a su pupilo—. ¿Has oído hablar de los traidores a Pádaror? —Riss asintió—. ¿Y qué te hace pensar que yo no soy uno de ellos? Puede que te esté usando para conseguir el amuleto y que en cuanto lo tenga te degüelle y se lo dé a un demonio para que destruya Pádaror, y así vengarme de mi antiguo pueblo masacrado. —El semblante de Riss se quedó pálido por un instante, pero la gran carcajada de Th’oman hizo que cambiara de nuevo de color. Esta vez al rojo—. Desde luego que tienes opciones de conseguir lo que buscamos. Jamás he encontrado a alguien tan crédulo y de buen corazón como tú.

			Continuaron con su camino, pero la risilla de Th’oman no cesó. Riss casi habría preferido que le atizara por la espalda a que se riera de su credulidad casi infantil.

			Caminaron el resto del camino en silencio, pues no querían atraer la atención de ningún ser indeseable, y cuando llegó el anochecer y cayeron por casualidad en un pequeño claro, decidieron acampar. No hicieron fuego y comieron las pocas provisiones que tenían: un poco de pescado seco y un par de manzanas.

			Hicieron turnos para vigilar y antes de que el amanecer despuntara, ya estaban en pie.

			—Si no me equivoco —explicó Th’oman—, la cueva debe estar detrás de esa gran montaña. En vez de rodearla, subiremos a su falda y nos desplazaremos entre los arbustos. Como ves, enseguida llegaremos a la zona donde empiezan los escarpados y, aunque haya engendros cerca y nos detecten, estaremos lejos de sus arcos y lejos de su alcance, aunque intenten seguir nuestro camino. Creo que así ahorraremos más de medio día de camino. ¿Listo?

			Riss asintió, la verdad era que no sabía muy bien adónde se dirigían, con lo que todo lo que dijera le parecía bien. Además, tenía bastante lógica y, dijera lo que dijera su maestro, él siempre confiaría en Th’oman.

			Se pusieron en marcha, pero, antes de que dieran dos pasos, desde el otro extremo del claro surgió un búho real que ululaba estruendosamente. Se dirigía hacia ellos, pero, a poco más de cinco metros, frenó su avance hasta casi quedarse suspendido en el aire a un metro del suelo. Enseguida su cuerpo comenzó a cambiar y sus plumas cayeron poco a poco flotando en el aire.

			Ante ellos apareció un ser de casi dos metros, de pelambre con varias tonalidades de verde y cara atigrada. Riss no estaba del todo seguro, pues no conocía a muchos surlam, pero estaba convencido de que se trataba de Faiser.

			—Hola, Riss. Perdón por interrumpir vuestro viaje, pero creo que vais en dirección equivocada.

			Sí, era él. Conocía muy bien esa voz profunda y ronca.

			—Hola, Faiser. Qué sorpresa. ¿Qué haces por aquí?

			La pregunta pareció incomodar un poco a Faiser, pero contestó:

			—Una vez llegué tarde a mi promesa con tu amigo, la otra noche estaba alimentándome cuando sufristeis el ataque de los kigrits y tampoco pude ayudarte, no pienso dejar que vuelva a suceder lo mismo una tercera vez. Os he estado siguiendo desde que salisteis.

			Th’oman, sin pensarlo dos veces, desenfundó sus espadas y adelantó un paso en guardia.

			—No me gusta que nadie me espíe. ¿Qué sabes de nosotros?

			Faiser retrocedió un poco, pues lo último que quería era enfrentarse al maestro de su protegido. Luego, siguió hablando con Riss, pero, indirectamente, contestó a Th’oman:

			—Sabes que prometí protegerte, y estaré a tu lado hasta que cumpla con mi promesa. Puedo estar a vuestro lado o a cien metros sobre vuestras cabezas, pero ninguna amenaza me apartará de mi obligación —ahora ya miraba a Th’oman—, así que guarda tus espadas.

			Riss se adelantó a su maestro y pidió que hiciera lo que decía Faiser, era un surlam de confianza y no pretendía ningún daño contra ellos. Th’oman, finalmente, accedió, aunque a Riss no se le pasó por alto que la postura de aparente tranquilidad era una que le permitía una ofensiva rápida y letal.

			Faiser continuó explicándose:

			—No quería espiaros, pues los temas de humanos me son indiferentes, me da igual las intrigas palaciegas, el poder o el dinero. Sin embargo, gracias al fino oído de varias formas animales con las que os he seguido, sé que vais tras un tesoro. Eso no me interesa. Como sabéis nosotros solo vivimos de lo que nos da la tierra. No cultivamos, no comerciamos, no compramos nada, por lo que os lo podéis quedar entero.

			Th’oman se adelantó a contestar:

			—Bueno, pues, entonces, sigue con tu camino, y gracias por tu ofrecimiento, pero no nos hace falta ayuda.

			—Entonces, supongo que no te hará falta que te diga que los gigantes de las colinas tienen debilidad por las faldas de las montañas, que es su sitio predilecto para la caza.

			 »Ya que eres el único ser vivo que existe, el cual ha estado en los Páramos Sombríos, sé que no te digo nada nuevo. Lo único que a lo mejor no sabes es que muchos de ellos se han trasladado, a través del bosque, hasta estas montañas y que el camino que quieres tomar es casi impracticable debido a ellos. 

			Th’oman dudó por un momento, pero estaba claro que la información que les daba les estaba salvando la vida si es que era cierta.

			—¿Cómo sé que lo que dices es verdad?

			—Te lo he dicho, mi único propósito es la seguridad del chico. Pero si no me crees, puedes ir en la vanguardia y que él vaya a cien metros por detrás. Eso no me importaría.

			No se fiaba de Faiser, pero lo que decía podía ser cierto. Optó por acercarse él solo a la falda de la montaña, aunque no se adentró en ella, sino que se quedó expectante entre los árboles. Después de tres horas inmóvil, vio una gran roca que se movía, como acomodándose. Había pasado mucho tiempo desde que abandonó los Páramos Sombríos, pero el instinto de supervivencia que había desarrollado no era algo que se olvidara tan fácilmente. Faiser tenía razón, deberían tomar otro camino.

			Volvió al claro donde había dejado a su pupilo en compañía del surlam. Ambos hablaban tranquilamente, pero callaron al verlo llegar.

			—Está bien, tienes razón, hay gigantes en la montaña. Gracias por la información, pero ahora debemos seguir nuestro camino. Vamos, Riss.

			—También existen otros seres en el bosque que os podéis encontrar. De hecho, hay muchos grupos. Yo creo que están buscando algo, pues, cuando se encuentran, en vez de pelearse, mantienen reuniones y después siguen su camino, pero lo hacen de tal manera que parece que estén peinando el bosque. Dejadme acompañaros y os indicaré el camino para sortearlos sin ser vistos.

			A Riss le caía muy bien Faiser. Solo se habían visto en momentos de peligro, luchando en la cascada seca o contra el gigante que lisió a Ymy, pero confiaba en él. Había ayudado a su amigo con Akay y lo había intentado contra el gigante. De hecho, si no hubiera sido por él, ambos, Ymy y él, estarían muertos, pese a que el surlam no considerara saldada la deuda.

			Así, Riss intercedió por Faiser y, tras una pequeña discusión, su maestro acabó accediendo.

			—Está bien, pero esto funciona así. Aquí las decisiones las tomo yo. Se me obedece en todo. Y cuando lleguemos a nuestro destino, mi trato contigo habrá terminado. Haremos lo que tengamos que hacer, sin que tú intervengas, y después nos separaremos, ¿de acuerdo?

			Faiser asintió y así es como comenzaron el camino este pequeño grupo que, poco a poco y sin el agrado de Th’oman, se iría incrementando.

			Cuando salieron del claro, una pequeña roca se incorporó tomando forma humanoide. Se desperezó con grandes movimientos y se dirigió corriendo hacia el interior del bosque, temiendo haber perdido a su amigo, pero, para su satisfacción, lo halló enseguida, a poco más de una milla. Le había dejado un rastro clarísimo, aunque tendría que hablar con él, pues otra vez podría haberlo seguido con facilidad cualquier enemigo. 

			—Creía que se iban a quedar ahí todo el día.

			—Te dije que vinieras conmigo, pero, en vez de eso, te quedaste camuflada, así que ahora no te quejes —bromeó su amigo.

			—Siempre te acuerdas de cosas a última hora, si no tuvieras esa memoria de pez, podríamos hacer nuestro camino más relajadamente y no ocultándonos siempre de correprisas. Además, mi instinto me pide que me camufle, no que corra.

			Su amigo recogió la manta que había extendido a esperar la vuelta de su amiga y comenzaron el viaje sin prisa alguna.

			—Ya sabes que no lo puedo evitar. Espero que poco a poco vayamos cogiendo más habilidad con nuestro don.

			—Tranquilo, si no es un reproche. Además, así me he enterado de un par de cosas interesantes, Yaru, ¿quieres escucharlas?

			—Será un placer, Holi.

			Th’oman, siempre guiado por el surlam, aceleró el paso. La poca información que le había proporcionado Faiser y que para muchos no tendría más significado que grupos de engendros deambulando por el bosque, para él representaba mucho más. Podía ser que esas bestias estuvieran buscando la cueva. Su cueva. No era normal ese comportamiento en grupos de urcanos. Además, Faiser había comentado que los grupos no solo estaban formados por urcanos, sino que eran comandados por groms, demonios e incluso en alguno de ellos había algún kigrit. ¿Desde cuándo se aunaban estas especies para un objetivo común? Él solo había oído hablar de tal unión en una ocasión, y fue cuando habían destruido la ciudad de Tuberton. Sin lugar a dudas, estaban buscando la cueva y, pese a que ellos jamás tendrían acceso al amuleto, Th’oman y Riss tenían que llegar antes, pues, si no, se crearía una gran barrera de engendros entre la cueva y ellos, lo cual haría imposible que pudieran acceder al deseado trofeo. Tenían que darse prisa.

			Ahora, gracias al surlam, ya no tenían que ir agazapados todo el camino vigilando vanguardia y retaguardia, y antes del cenit del sol del cuarto día, se encontraban todos frente a la cueva. Estaba semioculta entre maleza y resguardada en un pequeño entrante de la montaña que la hacía invisible a los ojos desde la distancia. Sobre ella había una gran inscripción forjada con magia que evitaba que los envites de las inclemencias del tiempo la borraran: 

			Si en tu corazón hay bondad, hallarás aquello para lo que no estás preparado. Si no eres puro, morirás.

			Los tres compañeros se quedaron mirándola durante un buen rato. Por fin, había llegado el día para el que Riss se había estado entrenando durante poco más de un año. Aunque no sabía si estaba preparado, en breve, lo averiguaría.

			Habían estado esperando este día mucho tiempo y, por eso, finalmente, decidieron que lo mejor era que Riss descansara y durmiera. Así, al día siguiente estaría en mejor forma para enfrentarse a su destino.

			Faiser, cuando se enteró de que Riss debería entrar solo, se negó a creerlo y aseguró que él le acompañaría. Después de intentar Riss y él entrar los dos a la vez y que una fuerza invisible se lo impidiera, el surlam aceptó la versión del último habitante de los Páramos Sombríos. Aunque no dejó de intentar convencer a Riss para que abandonara su propósito. Sin embargo, Riss había hecho una promesa, al igual que su maestro. Este había cumplido, e incluso había conseguido que accediera a la Guardia Real. Ahora, le tocaba a él. Tenía que intentarlo.

			Esa noche le costó conciliar el sueño a Riss, pues había muchas probabilidades de que esta fuera la última. Antes de dejarse vencer por el agotamiento, estuvo pensando en sus amigos Ymy y Araza, y en su padre. Recordando a Harl, pensó que todo lo que había pedido al mundo se había cumplido. Había conseguido un maestro de armas, había derrotado a un gigante, aunque esto con la ayuda de Faiser, había llegado a convertirse en guardia real... Al parecer, esa ley de la atracción funcionaba, aunque no como él había pensado. Había pedido siempre grandes sueños, cosas que parecían estar muy lejos de su alcance y que si conseguía alcanzarlas sería más dichoso, pero nada de lo conseguido le había hecho realmente feliz. ¿Sería que sus deseos eran superfluos? No, simplemente, no eran importantes, que no es lo mismo. Podía ser importante para él un destino mejor, un trabajo mejor, una meta que se hubiera marcado en la vida..., pero todo eso no tenía sentido cuando no había nadie para compartir sus logros. A partir de esa noche, pediría cosas realmente importantes. 

			Sin pensarlo apenas, susurró en medio de la noche:

			—Mañana saldré de la cueva con el amuleto, y volveré a Pádaror para contarle a mi padre cómo lo conseguí.

			A partir de esa noche, esta frase se convertiría en un mantra que repetiría con absoluta fe en su consecución. Volvería a casa y estaría de nuevo con su familia.

			El sueño le venció, y con él llegaron unos ojos grandes y azules, envueltos en bucles negros, sumergiéndolo en los devenires oníricos.

		


		
			[image: ]

			[image: ]

			Hacía varios días que Holi, la nueva amiga de Koriki, había partido dejándole pensativo. Pero él seguía con la rutina diaria. Lo primero era hacer sus movimientos de práctica guerrera, tal y como llevaba tantos años practicando, pero esa mañana algo lo interrumpió.

			Al principio, pensó que podía ser su amiga que volvía a comentarle algo más, pero una gran sombra proyectada por las antorchas de la entrada descubrió a un ser mucho mayor que ella, y Koriki pasó al mundo de entreplanos para estudiar al nuevo contrincante. Él pensaba que el año en la cueva iba a ser aburrido, pero, al parecer, se había equivocado, pues, últimamente, no dejaba de recibir visitas.

			Riss se adentró en la cueva y, al igual que Holi, se quedó con la boca abierta en cuanto vio el armero repleto de bellas y mortales cachiporras, espadas, lanzas, laptas, tridentes y otras muchas armas de las que ni siquiera conocía el nombre. Sin embargo, su mirada se dirigió enseguida a las dos espadas cortas engarzadas cada una de ellas con un rubí en la empuñadura. Parecían de oro, pero, en cuanto las cogió, pudo comprobar su ligereza y el balance perfecto que poseían. Hizo un par de movimientos y notó cómo eran las más perfectas que cualquier guerrero podría desear.

			—O sea, que el pequeño salvador de damas ahora pretende hacer historia recuperando uno de los amuletos. —Riss se sobresaltó y se giró poniéndose en guardia. En el otro extremo de la cueva, se hallaba Koriki sentado en una piedra, observándolo con sus grandes ojos plateados y con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Tú?, ¿qué haces aquí?

			—Lo mismo te podía preguntar yo, ¿no?

			Riss guardó silencio, pues no entendía muy bien nada.

			—Yo no sé si te has perdido o vienes a darme un poco de conversación, pues, últimamente, pasan cosas muy raras, pero, dime. Si portas esa espada, supongo que es para intentar recuperar el amuleto que se guarda en la siguiente cámara, ¿no es así? —Riss asintió—. Pero no sé si sabrás que en su interior existe un guardián y que, una vez que pases, uno de los dos debe morir. Y, sinceramente, el guardián es bastante peligroso, con lo que no sé si tendrás alguna oportunidad.

			—Lo sé, pero hice una promesa que tengo que cumplir.

			—No entiendo que alguien como tú quiera ese amuleto. No tienes el don de la magia y, además, no se te ve demasiado ambicioso, aunque claro, tampoco te conozco apenas.

			Riss, sin saber por qué, entró en la conversación de manera totalmente sincera. Podía que fuera porque veía su fin próximo, y que parecía que nada que contara podría influir en su destino.

			—La verdad es que no deseo el amuleto para mí, pero las cosas están cambiando en el mundo, los engendros oscuros cada vez ejercen más presión sobre Pádaror y, además, parece que están más organizados que nunca. Solo quiero poner este amuleto a disposición de mi reino para poder defender a las personas inocentes que mueren a manos de los engendros oscuros. Además, como bien he dicho, hice una promesa, y un guardia real siempre cumple su promesa.

			—¡Un guardia real de Pádaror! Eso sí que es una sorpresa, pues, cuando te conocí el año pasado, eras un guerrero bastante malucho, pero, bueno, supongo que habrás evolucionado bastante. Pero, dime, ¿cuál es esa promesa?

			Riss, por fin, se liberó y contó a Koriki su promesa, su entrenamiento y sus anhelos, y estuvo más de una hora contando sus aventuras vividas en el último año. Su corazón se quitó un pequeño peso al sincerarse con el lusan.

			Finalmente, satisfizo la curiosidad de Koriki y este se quedó sin preguntas.

			—Bueno, veo que estás decidido a jugártelo todo por tu pueblo, y visto que no puedo convencerte de lo contrario, no te entretendré más. Adelante.

			Riss se despidió con un pequeño cabeceo y se adentró hacia su destino, cargando con las dos bellas espadas. 

			La siguiente sala era redonda y de más de diez pasos de radio. Las paredes parecían estar completamente pulidas, aunque si se miraba con más detenimiento, se podían adivinar infinidad de runas arañadas en la roca y que hoy en día muy pocos podían descifrar. El suelo, todo liso, estaba adornado con una estrella de siete puntas, y en cada extremo de esta, aparecía un símbolo, uno por cada dios antiguo, y un séptimo que Riss no conocía, aunque supuso que sería del dios de la Muerte, al que nunca se nombraba y al que nunca se adoraba.

			Frente a él, apareció su contrincante, Koriki. El lusan le saludó afablemente:

			—Hola, de nuevo, y bienvenido. Sinceramente, quiero decirte que me caes bastante bien, pero ahora tengo que arrebatarte la vida.

			Riss se quedó estupefacto, pues no se imaginaba que fuera él, sino más bien algún tipo de monstruo o un guerrero imponente, y no un pequeño lusan. Aunque recordando cómo se movía y la escabechina que había realizado con Karel en la cascada seca, supo enseguida que estaba en un apuro bastante importante.

			Los nervios desaparecieron y, enarbolando las nuevas espadas, se puso en guardia.

			—Bien, ha llegado el momento. Veamos quién sale de aquí junto con el amuleto.

			Koriki desenfundó sus cuchillos largos que portaba en los antebrazos y también adoptó la posición de combate.

			Riss iba a lanzarse al ataque, cuando el pequeño lusan desapareció. Giró sobre sus talones esperando encontrarlo allí, pero no había nadie. A su derecha escuchó un ¡Bu!. Se sobresaltó y giró moviendo sus espadas, intentando parar un ataque que no llegó. 

			Frente a él, Koriki se desternillaba de risa.

			—Madre mía, pues sí que te sobresaltas con facilidad, aunque debo admitir que te mueves rápido y bien. 

			El aire, a su alrededor, se estremeció y el lusan desapareció de nuevo. Riss, esta vez, giro poco a poco, mientras que sus ojos iban de lado a lado a toda velocidad.

			De repente, sintió un fuerte golpe en la nuca acompañado de un grito:

			—¡Colleja! —Se giró para hacer frente a su enemigo, pero este ya había desaparecido y, a más de diez metros, volvió a aparecer entre risas—. Eres rápido, pero no tanto. No puedes saber por dónde llegan los ataques, y no puedes derrotarme, pero, bueno, seré clemente contigo y no te humillaré más.

			A Riss se le vinieron a la cabeza muchas cosas, entre ellas intentaba buscar alguna que pudiera darle una oportunidad. Había entrenado durísimo, pero toda la destreza alcanzada ahora no le servía de nada.

			De todas las imágenes que se le pasaron por la mente en apenas unos segundo, solo una podía llegar a tener éxito.

			—Un momento —le dijo al lusan antes de que desapareciera de nuevo—. Antes de eso, hagamos una cosa. Intenta alcanzarme una sola vez más antes de segarme la vida, pues creo que entiendo el porqué de esta sala.

			A Koriki esto le extrañó.

			—¿El porqué?, esta es una sala normal, no tiene nada de especial.

			—En eso te equivocas, creo que cuando tú cambias de plano, yo también puedo hacerlo. Estoy convencido de que todas esas runas que existen en las paredes tienen alguna influencia sobre los planos y el paso de uno a otro. Seguro que así se intentó igualar las cosas entre los contrincantes. Solo tengo que concentrarme como haces tú, y lo conseguiré. Intentémoslo.

			Koriki rio otra vez.

			—Veo que no tienes ni idea de cómo funciona eso. Los magos llevan intentando hacerlo desde siempre, pero sin éxito, ¿y tú piensas que puedes conseguirlo? —Riss asintió muy serio—. Bueno, está bien.

			Riss, esta vez, no se puso en guardia, sino que bajó los brazos y cerró los ojos para concentrase mejor en aquello que quería descubrir.

			Esta vez, Koriki apareció por su izquierda y le propinó una gran bofetada.

			—Veo que tu teoría falla en algún punto —bromeó el lusan.

			Sin embargo, Riss sonreía nerviosamente. Podía que tuviera una oportunidad. Ahora entendía a su maestro. Era brusco y de trato difícil, pero sabía perfectamente lo que hacía. A lo largo de todo un año le habían enseñado, no solo a luchar con las espadas, sino a algo más. Con el tiempo, había aprendido a localizar las pequeñas señales que le advertían de que algo había cambiado, que algo iba mal, que un arma se acercaba a él. En silencio, agradeció a Th’oman todos aquellos ataques a traición.

			Podía que hubiera encontrado la forma de hacerle frente a su adversario, pero ¿sería tan rápido como para hacerle frente, aun conociendo aquello? Solo había una forma de averiguarlo, pero lo peor es que sabía que solo tendría una oportunidad.

			—Acabemos cuanto antes —demandó Riss.

			Koriki se puso serio por una vez y, asintiendo, desapareció de nuevo. Riss volvió a sentir esa ligera brisa de esperanza. Esta vez se puso en guardia y volvió a cerrar los ojos, pues ese sentido de momento no le iba a hacer falta.

			Unas palabras llegaron hasta su mente: «Siento tener que hacer esto, pero también he realizado una promesa a mi pueblo que debo de cumplir. Espero que los dioses sean buenos contigo en tu próximo viaje». 

			No sabía cómo había llegado Koriki a su mente, pero ahora no era tiempo de desconcentrarse.

			Pasaron unos largos segundos. 

			Por fin, notó la pequeña señal que le había parecido percibir con anterioridad. No había tiempo de dudas. Abrió los ojos y atacó como un rayo hacia el vacío que había a su derecha y, esta vez, su espada alcanzó el objetivo. El lusan se tambaleó hacia su izquierda por el golpe recibido.

			Koriki apenas había tenido tiempo de cambiar la dirección de sus cuchillos desde la posición de un ataque mortífero a una defensa desesperada. Riss se percató de su pequeña ventaja y efectuó unos rápidos movimientos, unas veces con intención de desarmar al contrincante y otras con la de asestarle una estocada mortal. Sin embargo, la habilidad del lusan iba más allá de saltar de planos, y se defendió como una gata panza arriba. 

			El torbellino de espadas y cuchillos paró un segundo para que los adversarios se reevaluaran de nuevo y tomaran aire, pero Koriki aprovechó para desaparecer de nuevo.

			Cerró otra vez los ojos a la espera de ese pequeño soplo. Pasaron unos pocos segundos y de nuevo notó esa pequeña corriente de aire. Sin pensarlo, saltó hacia adelante para rodar por el suelo y volverse cual felino para enfrentarse al lusan que había aparecido a su espalda.

			Koriki lo miraba sin dar crédito a lo que veía.

			—¿Cómo lo haces?, ¿cómo sabes por dónde voy a aparecer?

			Riss no contestó e intentó cruzar su espada con el lusan, pero este desapareció rápidamente.

			Otra pausa, otro silencio y, de nuevo, todos los sentidos puestos en las pequeñas corrientes de aire. La siguiente vino de la diagonal derecha delantera. Luego, de nuevo, desde atrás y después de la derecha. Siempre marcaba las distancias con un golpe de defensa y después intentaba alcanzar a Koriki con los diferentes ataques que le había enseñado Th’oman. A veces, lo conseguía, y otras, el pequeño lusan se escabullía antes de que llegara a él.

			La siguiente vez, solo noto cómo unos cuantos de los pelos de su melena ascendían ligeramente hacia arriba, y dio un salto lateral justo antes de que Koriki cayera del techo, precedido por sus largos cuchillos.

			Riss arriesgó y, la siguiente vez que notó que el aire era llevado hacia su diagonal izquierda trasera, se dirigió hacia allí, pero no con un primer golpe de defensa, sino con un ataque contundente. Había evaluado las defensas del lusan y suponía cómo iba a reaccionar este, así que, en el último momento, fintó lateralmente y una de sus armas golpeó la rodilla de Koriki desestabilizándolo y, antes de que se recuperara, otro golpe, esta vez mortífero, se dirigió a su cuello. El lusan no tuvo tiempo de pararlo, pero la cuchilla se detuvo a apenas un centímetro de distancia, aunque se llevó la mano hacia la zona quejándose de un gran dolor. Otros golpes siguieron a ese con el mismo resultado, mientras que el lusan era vapuleado y llevado de un lado a otro sin dejarle caer al suelo.

			Tras más de veinte golpes que deberían haber sido mortales, Koriki estaba contra la pared, mientras que Riss intentaba hacer que su espada atravesara el cuerpo de su adversario. Empujaba con todas sus fuerzas, se había librado de una de sus magníficas espadas y con las dos manos colocadas sobre la otra, echaba todo su peso sobre el lusan, aunque de manera infructuosa. Solo conseguía pequeños gritos de dolor por parte de Koriki, mientras que intentaba retirar la espada que le acosaba.

			Decidió soltar la espada y estrangular al lusan con sus propias manos, pero, una vez que retiró el arma, su adversario volvió a desaparecer.

			Riss se dejó caer en el suelo, apoyando su espalda contra la pared. Las lágrimas le cubrían el rostro. Había estado a punto de matar a alguien que no lo merecía, a alguien bueno y, pese a que sabía que no tenía otra salida, su alma elevó un grito de dolor del que apenas fue consciente, pero que se hincó en lo más profundo de su ser.

			Después, comenzaron a mezclarse con otras lágrimas de despedida hacia sus amigos. Todo había acabado, no había podido acabar con el guardián del amuleto y ahora ya estaba todo perdido.

			Notó vibrar el aire de nuevo y, a un metro de él, Koriki apareció, pero, esta vez, no enarbolando sus cuchillos, sino sentado y con las armas enfundadas. Habló con gran nerviosismo:

			—¿Cómo lo has hecho? Puede que, por suerte, averiguaras por dónde iba a aparecer, pero el momento preciso en el que no puedo dar marcha atrás..., eso..., eso es imposible.

			—No tienes derecho a preguntarme nada. Me has dado unas espadas que no pueden dañarte. Deberías estar muerto y ahora el sentenciado soy yo.

			—Los lusan somos los guardianes del amuleto de Dalkarén hasta que venga su dueño legítimo. Ese dueño debe de vencernos, pero alguien en mi pueblo pensó que la derrota no debía de implicar la muerte de su guardián. Además, el amuleto está en otro plano. Si me hubieras matado, no podrías haber accedido a él. Por eso se crearon esas armas. —Riss no dijo nada, pero Koriki continuó—: Creo que no lo entiendes todavía. El combate se ha acabado. Has demostrado que podías haber acabado conmigo.

			—Eso también lo has demostrado tú. Si en vez de darme bofetadas, hubieras usado tus dagas, mi cuerpo se estaría desangrando en el suelo —replicó Riss.

			—¿Cómo lo has hecho? —insistió el lusan.

			Riss se lo explicó:

			—La última vez que me golpeaste, cuando te embauqué con la excusa de que podía cambiar yo también de plano, simplemente, me concentré en localizar alguna señal que me diera idea de por dónde ibas a aparecer. Todo el mundo conoce lo de la vibración del aire cuando cambiáis de plano, pero esto no sirve si no lo ves a tiempo. Así que me concentré en encontrar algo diferente y tuve suerte. Una fracción antes de que llegara el ataque hasta mí, se creó una pequeña corriente que se dirigió hacia donde apareciste tú. 

			»Es como si esa pequeña vibración del aire creara un vacío que absorbiera el aire, igual que cuando estás en una habitación y alguien abre una puerta, se crea una gran corriente de aire, aunque, en tu caso, es más sutil.

			A Koriki se le abrieron aún más los ojos. Ni podía dar crédito a lo que escuchaba. Los lusan sabían del efecto que producía el cambio entre planos, pero jamás se habían planteado que eso podía ser usado para poder derrotarlos. Era asombroso cómo un joven granjero había llegado a descubrir uno de los puntos débiles de los lusan. Mejor dicho, el mayor punto débil, puesto que, al no conocerlo ni ellos mismos, esto les hacía mucho más vulnerables.

			—Riss, el amuleto es tuyo —sus miradas se cruzaron intensamente—, pero me gustaría que me prometieras algo antes de dártelo. 

				

			Faiser y Th’oman se encontraban al pie de la cueva en silencio. Hacía más de tres horas que Riss había entrado en la oscuridad y no había señales de él todavía. Ninguno de los dos se dirigió la palabra, pero ambos estaban nerviosos y preocupados por el joven. Uno por la promesa que había realizado, y que ahora le era imposible abordar; el otro porque conocía muy bien la importancia de la misión, y porque, aunque no le gustaba reconocerlo, había cogido cariño al chico. Puede que los dos pupilos anteriores que había entrenado fueran más displicentes a la hora de trabajar y respetaban más su espacio, pero Riss, con todos sus defectos, no solo le trasmitía su respeto, sino también un cariño que nunca antes le había mostrado nadie. Además, esta era la única vez que sentía realmente que podía conseguir el ansiado amuleto.

			Faiser se levantó e intentó entrar en la cueva. Un escudo invisible lo repelió y, pese a que se sintió enfadado por un lado, por otro también sintió alivio, pues eso significaba que dentro de la cueva todavía existían dos seres con vida, y uno de ellos era Riss, aunque no entendía que un combate pudiera durar tanto.

			Por fin, una antorcha iluminó el camino de salida de la cueva y pudieron ver cómo un Riss triunfador y sonriente se acercaba a la boca de la caverna intentando que no se le notaran las ganas de salir corriendo hacia ellos.

			Sin saber muy bien por qué, Riss abrazó a Th’oman, y este, para su asombro, le devolvió el abrazo. Tenía ganas de llorar por haberse quitado ese peso de encima, había cumplido su promesa y, además, había tenido éxito. Pero ahora no era momento de lágrimas, pues temía que Th’oman lo malinterpretara. Inspiró profundamente y cogió fuerzas para hablar:

			—Maestro, lo he conseguido.

			Th’oman apartó al pupilo para observar el buen trabajo que había hecho con el chico.

			—Hijo, no tenía ninguna duda de que lo lograrías. ¿Puedo verlo?

			«Hijo». La palabra retumbó en el interior de Riss y notó cómo se abría paso en su alma. Su padre, al que amaba tremendamente era Harl, pero él era su padre de armas, el que le había enseñado todo lo referente a combates que sabía, y con el que había compartido muchos momentos buenos y malos en el último año. Gracias a él, ahora Pádaror tendría una gran arma contra los engendros. 

			Asintió y, con orgullo, tras retirarse ligeramente el cuello de la camisa, sacó de debajo de ella un colgante. Estaba hecho de cuero con forma de espiral y, en el centro de esta, había una pequeña piedra color sangre.

			—¿Es este? Parece una baratija de las que se venden en las ferias de ganado.

			—Un amuleto mágico no tiene por qué parecerlo. Cuanto más discreto sea, mejor. —La voz había venido de detrás de ellos y, al volverse, se encontraron con un pequeño lusan desnudo sobre una roca y tomando el sol tranquilamente. Su piel blanquecina, surcada de líneas oscuras, relucía de manera extraña bajo la luz del mediodía.

			Th’oman y Faiser estaban en guardia antes de que acabara la frase. Koriki se volvió hacia ellos y sonrió.

			—Desde luego, después del pequeño encierro al que he sido sometido, lo mínimo que podríais hacer es dejarme que me dé un pequeño baño de sol. Además, gatete, deberías estar más agradecido conmigo después del pequeño encuentro en la cascada seca.

			Faiser lo reconoció y se relajó un poco, aunque no bajó la guardia. Th’oman ni pestañeó, ahora el amuleto era suyo, y nadie se lo arrebataría.

			—Anda, Riss, coméntale a tu maestro y al gatete todo lo que ha pasado, que yo estoy un poco cansado. —Sin más, cerró los ojos y se recostó en la piedra para seguir disfrutando del calor de los rayos primaverales.

			Sin embargo, Faiser no pudo sujetarse la lengua:

			—La próxima vez que me llames «gatete», te arranco los ojos.

			Riss les contó todo lo ocurrido, aunque sin saber muy bien por qué, ocultó el detalle de cómo había derrotado al lusan. De todas formas, lo importante era que él había vencido y que no sabía muy bien cómo había llegado a un trato.

			En primer lugar, no dejaría a nadie que tocara el amuleto. No tenía el poder de la magia y no sabía cómo funcionaba, con lo que en sus manos era inútil, pero había prometido que solo se lo daría a la persona que creyera capaz de usarlo correctamente y que supiera, con certeza, que lo usaría para hacer el bien.

			A sus compañeros, esta parte les parecía bien, pues ninguno de ellos tenía intención de intentar hacerlo funcionar.

			En segundo lugar, le había prometido que dejaría que les acompañara hasta que esto pasara, pues así se aseguraba que cumplía con su palabra. Este punto no les hizo gracia alguna a ninguno de sus dos compañeros.

			Decidieron pasar el resto del día en la puerta de la cueva, pues parecía un sitio seguro y todos preferían emprender el camino de vuelta con las primeras luces del alba. Pero, en vez de descansar, se dedicaron a discutir sus próximos planes.

			A Riss se le ocurrió comentar que, pese a que apenas llevaba dos semanas de ausencia de su tierra, ya la echaba de menos y que tenía ganas de reencontrarse con sus seres queridos. Además, con la llegada del amuleto a la ciudad, muchas cosas iban a cambiar.

			En ese punto, Th’oman le interrumpió. No se dirigirían a la ciudad, sino hacia el oeste del continente, pues el amuleto no tendría que llegar nunca a Pádaror. Al principio, a Riss esto le pareció una locura y una traición hacia su reino, aunque los argumentos que esgrimía su maestro no eran absurdos. Según Th’oman, la llegada del amuleto solo traería problemas, pues querrían hacer uso de él al instante, y nadie sabía cómo podía funcionar, pues hacía casi ochocientos años que se habían perdido a los grandes magos y el último de los amuletos divinos. Los magos querrían reclamarlo y seguro que habría intrigas para recuperarlo y pasarlo de unas manos a otras; y todo eso en un país plagado de espías. Esto provocaría una lucha de poder interna entre magos y el rey Dorko de la que intentarían aprovecharse todos los enemigos del país.

			Además, la ciudad de Pádaror, como bien decía la profecía, caería en manos de los engendros, y si el amuleto se hallaba allí, recuperarían un arma para las sombras que podría ser más que destructiva.

			—Recuerda: «La oscuridad avanza, y el Ejército de Pádaror caerá». El resto de la profecía se ha cumplido, ahora solo queda la última parte.

			Riss no pudo más.

			—Esto es traición. Le prometiste al rey llevar el amuleto a la ciudad para que sirviera a sus propósitos.

			Claro que lo había hecho, pero para él, el honor no consistía en cumplir órdenes sin planteárselas siquiera, sino hacer lo mejor para el reino, aunque fuera doloroso. Además, la promesa sería cumplida, pero no en ese instante.

			Th’oman volvió a tomar ese tono cariñoso tan inusual en él.

			—Mi querido pupilo, recuerda la otra profecía: «.Los gemelos volverán a unirse y, así, juntos, derrotaran al paladín de la oscuridad». Existe una clara relación entre el amuleto y unos gemelos que deben ser nuestra salvación. —Hizo una pequeña pausa para que todos los presentes pensaran en la verdad de sus palabras, y continuó su explicación—: He pensado en viajar hacia las playas de Burlisen. Al sur, casi llegando a la península de Los Vientos, hay un pequeño pueblo llamado Mell, donde la mayoría de sus habitantes son gemelos. 

			No se conocía muy bien la causa, pero todo el mundo sabía que en dicho pueblo pesquero, ocho de cada diez partos eran múltiples, con lo que no era de extrañar que todo el mundo supusiera que en dicho pueblo nacerían los gemelos de los que hablaban las profecías.

			La idea de Th’oman era viajar hasta allí, intentar descubrir algunos gemelos con cualidades excepcionales, tal y como había hecho con Riss, y volver a Pádaror con el amuleto y con los legendarios hermanos que acabarían con el paladín de la oscuridad.

			Faiser no participó en la discusión, pues le era indiferente una cosa u otra.

			Para sorpresa de todos, el que sí lo hizo fue Koriki, apoyando la idea de Th’oman.

			—Llámame loco, pero me parece que llevar el amuleto a Pádaror para que todo el mundo conozca su paradero, no es la idea más sensata. Atraerá la atención de todos, incluida la sombra. Y una pequeña amiga rocosa me dijo hace poco que la caída de Pádaror es inminente, así que, si se acepta mi opinión, yo opto por la sugerencia de Th’oman. Además, así podría pasar por el bosque de Koo, pues tengo ciertas cosas pendientes.

			Riss no estaba del todo convencido, pero si Faiser no se pronunciaba, y sus otros dos compañeros veían tan claro el camino a tomar, ¿quién era él para negarse? Llevaba un año dejándose llevar por las decisiones de su maestro, y la verdad era que había acertado en todas, así que, silenciosamente, optó por dejarse en sus manos nuevamente.

			Al día siguiente, con las primeras luces, dos humanos, un surlam y un lusan partieron hacia el oeste portando uno de los amuletos mágicos más poderosos del continente. El viaje acababa de empezar.
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			Pacion dio un nuevo sorbo a su taza de té preguntándose el porqué de su mala suerte y por qué demonios le había tocado a él estar ahí. Se encontraba en un antro del barrio pesquero, buscando unos espías que sabía que jamás encontraría, mientras que bebía un mejunje más parecido a una infusión de barro que a las de exquisitas hierbas a las que estaba acostumbrado. Aunque suponía que en esa cantina no estaban habituados a que nadie les pidiera un té, pues el resto de los usuarios bebía vino especiado y cerveza mientras miraban al mago verde por el rabillo del ojo.

			Hasta hacía poco, su vida había sido tranquila, como a él le gustaba. Después de graduarse como mago con todos los derechos de estos, había decido permanecer en la ciudad de S’ten y pronto había sido ascendido a maestro de magia. Esto significaba que, a cambio de unas pocas clases a los aprendices, él disponía de todas las comodidades y recursos del gremio de magos. Así, disponía de muchas horas, por las tardes, que las pasaba inmerso en sus estudios de los hilos de vida.

			Pero, justamente, este tipo de estudios y su habilidad innata le habían posicionado como candidato ideal cuando llegó la petición del rey Dorko, hacía ya casi dos lunas. Necesitaba la ayuda de algún mago para la búsqueda de los traidores que conspiraban contra él en el reino de Pádaror. Había delegado esta tarea en algún soldado de confianza, pero, vista la dificultad para encontrar a algún traidor, había decidido solicitar ayuda.

			Por supuesto, el gremio habría negociado alguna contraparte beneficiosa para ellos, pero a él eso ni le incumbía ni le importaba. Lo único que necesitaba saber era que su apacible vida había sido alterada por una decisión que no había tomado él.

			El gremio no tuvo dudas, Pacion era la mejor opción para encontrar a dichos traidores.

			Desde pequeño, el mago verde había tenido la capacidad innata de ver las estelas que dejaban los hilos de vida en este mundo. No es que pudiera verlos como a lo mejor podían hacerlo los lusan, pero, cuando los seres se desplazaban por este mundo, dejaban una estela que era claramente visible para él. Era como un rastro que no tenía pérdida.

			Durante muchos años, había trabajado codo con codo con Jaar, pero después de mucho esfuerzo, solo habían conseguido un hechizo bastante complicado, donde se podían intercambiar hilos de vida. Cosa que nadie tenía ninguna intención de llevar a cabo.

			Ahora, esa habilidad suya que tantos problemas le había ocasionado durante sus estudios, pues se burlaban de él llamándole sabueso, le ponía de nuevo al frente de algo para lo que francamente ni se sentía preparado, y ni tenía muchas ganas.

			Pacion había intentado convencer a sus superiores de que su habilidad era inútil para este tipo de trabajo. Él podía seguir a cualquier persona con facilidad, pero no podía adivinar si este era o no un traidor.

			Al final, nada de esto había servido de nada y ahí estaba él, tomando un té con sabor a barro, local por local. Al principio, había intentado hacer algún tipo de indagación interrogando a diferentes personas, pero esta técnica ya la habían utilizado anteriormente Arton, el guardia real encargado de la investigación y, a decir verdad, él no había tenido mayor éxito.

			Así había decidido que lo único que podía hacer era visitar los suburbios de la ciudad donde solían concentrarse todo tipo de personas con una moral un poco más dudosa, para así, intentar averiguar algo. 

			Llevaba con esa tediosa labor ya casi una luna, pero no podía desobedecer las instrucciones del gremio, simplemente, porque de momento no hubiera obtenido resultados o por lo improbable de que estos apareciesen en algún momento.

			Pacion se llevó de nuevo la taza hacia los labios, pero el aroma a agua sucia llegó primero a su nariz, y retiró el «té» de sus labios sin llegar a probarlo. «En la próxima cantina, tomaré un vino especiado», decidió el mago.

			Estaba a punto de levantarse para irse a otro lugar donde no apestara a humedad y tabaco picado cuando algo llamó su atención. Era Tissi, la sargento de los Lirios, que abandonaba el local. ¿De dónde había salido? Siguió el rastro de sus hilos de vida y vio que provenían de un sótano. 

			—Perdona, chica —dijo mientras sujetaba por la muñeca a una camarera que pasaba junto a él—, pero esto está muy cargado y me gustaría disfrutar de un ambiente más tranquilo. ¿Podría pasar al reservado?

			La joven lo observó sin entender a qué se refería, pero una mirada hacia las escaleras del sótano fue suficiente para que comprendiera la petición. 

			—Lo siento, mago, pero creo que estás acostumbrado a otro tipo de locales, tal vez en el interior de la ciudad encuentres lo que buscas, aquí no existen ese tipo de compartimentos. Bajo las escaleras solo está el almacén del jefe.

			Sin decir nada más, se soltó de Pacion y continuó su trabajo.

			El mago verde dejó la mirada perdida en las cercanías de las escaleras, mientras que su mente analizaba toda la información que había obtenido en un par de minutos. Los sótanos, donde se encontraba la cerveza, vino, la carne y pescado ahumados, eran algo típico de cualquier taberna. Fuera el que fuera su estatus y, como fuente de inversión de sus propietarios, solo tenían acceso a ellos gente de mucha confianza, lo que suponía la mayor de las veces solo a ellos mismos.

			En tabernas más grandes, puede que una o dos personas más tuvieran la llave para acceder a los valiosos recursos, pero no mucho más. Sin embargo, Pacion podía apreciar claramente cómo al menos diez o doce estelas de vida penetraban escaleras abajo.

			No sería raro que se llevara allí algún tipo de negocio ilegal, pero sí que se pactara entre tantas personas. Además, la solidez de las estelas le indicaba que no hacía mucho que esas personas habían estado allí, o que visitaban el local con asiduidad.

			Una mirada hacia los alrededores le hizo percatarse de que la mesa más cercana a las escaleras del sótano estaba ocupada por dos fornidos hombres, enseguida los reconoció como los poseedores de dos de los hilos de vida que habían dejado una estela visible hacia las escaleras. Pacion no podía explicarlo de una manera muy clara, pero, una vez que localizaba una estela de un hilo de vida, era capaz de decir a qué persona pertenecía sin margen de error.

			Esos hombres jugaban a los dados y tenían jarras de cerveza junto a ellos, pero apenas habían bebido en todo el rato que él había permanecido en el comedor. Seguramente, estaban haciendo guardia.

			Pacion se levantó con la entrenada calma de todos los magos y, tras pagar generosamente, salió de aquel antro. Por fin, había encontrado algo, aunque no sabía exactamente el qué. 

			Inspiró el aire fresco y, sin pensarlo más, comenzó a seguir el rastro que había dejado Tissi. Si solo estaba haciendo negocios ilegales, seguramente, su actividad fuera de lo común se limitaría a aquella taberna de mala muerte. Pero si era una espía, lo más probable era que mantuviese contactos con otros traidores. Al parecer, su habilidad, después de todo, sí que iba a resultar útil.

			La estela de sus hilos de vida lo guio hacia la ciudad, como era de esperar, pero Pacion no quería apresurarse, pues quería seguir el rastro reciente, si tomaba algún atajo podría confundirse con estelas de días anteriores.

			Llegó directamente a la ciudadela interna, donde, al parecer, se había reunido en el campo de entrenamiento de los Lirios con varias compañeras. Una vez el grupo junto, parecía que se disponían a ir hacia el este. ¿Serían todas traidoras? Esta pregunta se le pasó un instante por la cabeza, pero, al momento, la retiró de su mente. Era imposible que todas esas mujeres confabularan contra el reino. Además, muchas de ellas eran las esposas de soldados y guardias, y la verdad era que no los veía combatiendo los unos contra los otros. Además, sería demasiado irónico que el rey costeara un ejército para su derrocamiento y posterior ejecución.

			El rey Dorko se levantó de su butacón y se sirvió un poco más de vino especiado. Volvió a acomodarse frente a la chimenea y se quedó mirando fijamente las ascuas mientras dejaba que su mente se evadiera para analizar toda la información que acababa leer. 

			Volvió de nuevo a la realidad de la estancia en la que se encontraba y se dijo a sí mismo que había acertado al dejar algunas habitaciones fuera del alcance de «el suelo del desierto». En verdad, era un invento portentoso y ahorraba mucha madera, pero no había nada como un buen fuego para ayudar a pensar a una persona.

			Cogió de nuevo el diario de Pacion y leyó de nuevo aquellos capítulos que habían llamado su atención y había marcado:

			Tercer día de la sexta luna del año. Continúo siguiendo a todos los posibles traidores, pero la red no hace más que aumentar día tras día. Comienzo a perderme entre tanta maraña de relaciones, y no encuentro un punto común que pueda significar la cabeza visible de toda esta trama.

			Además, tampoco puedo saber si, tras estas relaciones, hay una verdadera traición o son simplemente intereses comerciales, sociales o de cualquier otra índole. He pasado de no encontrar nada a encontrar demasiadas pistas que seguir. No sé si seré capaz de descubrir algo dentro de tantos datos como estoy empezando a manejar, pero, ahora que he encontrado un hilo del que tirar, no pienso desistir. 

			Vigesimocuarto día de la sexta luna del año. Parece que la red puede llegar a abarcar a toda la ciudad, así que he decidido empezar de nuevo y centrarme solo en gente cercana al Ejército de Pádaror. Hoy he vuelto donde empezó todo, a la taberna maloliente. No lo he hecho antes para no levantar sospechas, pero, tras muchas indagaciones, creo que es un pequeño centro de traidores. He visto a Boru, el marido de Tissi, y, realmente, estoy convencido de que ambos confabulan contra el reino de Pádaror. He comprobado que Boru salió indemne de dos emboscadas en el bosque de Tranya, y hoy ha visitado la taberna con otro soldado del ejército que tuvo la misma suerte en otra ocasión. ¿Puede que no tuvieran suerte, sino que ayudaran a la matanza de sus compañeros? Esta pregunta me corroe, pues no puedo entender esa sangre fría de traicionar no solo a tu rey, sino a tus compañeros de armas que hubieran dado su vida por ti.

			Vigesimoséptimo día de la sexta luna del año. Llevo dos días en un callejón sin salida. De las personas que salieron indemnes de las emboscadas, hay algunas con cierta relación y otras que ni se conocen. Incluso muchos de ellos se salvaron de la primera, pero murieron en otras posteriores. Sin embargo, sigo viendo un patrón que todavía no entiendo, aunque pienso llegar al fondo de este. También he comenzado a seguir a Q’rel, tanto por ser el único superviviente de la última expedición como por su relación con Araza, la cual tiene una amistad muy profunda con Tissi. Aunque la duda, que todavía no he podido solventar, es si realmente son dos amigas o parte de los eslabones de mando de los traidores.

			Cuanto más investigo, me parece que estoy al mismo tiempo más cerca y más lejos de la realidad. Y, cada vez, los nombres que vienen a mi mente ocupan lugares más cercanos al rey.

			Sexto día de la séptima luna. Creo que me siguen. He pillado a unos pequeños andrajosos tras de mí durante tres días consecutivos. Al principio, pensé que querrían una limosna o intentar alguna especie de robo, pero no se han acercado a mí. Se turnan cada poco para que no los descubra, pero sus hilos de vida no tienen pérdida y los tengo más que localizados. No es que me preocupen ellos, pero sí la persona que los ha mandado tras de mí. Tendré que tener más cuidado a partir de ahora.

			Decimoprimer día de la séptima luna. Ya no son niños, ahora me siguen asesinos. En sus rostros veo el ansia de sangre, aunque no la determinación como para atacarme abiertamente. Ellos saben que soy un mago, pero la codicia y una buena bolsa de monedas puede alentar al más cobarde de ellos. He comenzado a alzar barreras cuando salgo de la ciudadela interna.

			Decimoctavo día de la séptima luna. Comienzo a elaborar mis primeras hipótesis. Si yo quisiera formar una red de espías y traidores, como la que parece que se está organizando, no lo haría desde abajo, sino desde los altos mandos. Si corrompes a un alto mando, es fácil que todos aquellos que lo admiren le sigan. Creo que un punto importante en todo este entramado es Araza. Tiene a sus órdenes a Tissi, buena relación con Arton y, a través de su marido, conoce a Q´rel, y de ahí pasamos a Los Halcones. Ha pasado de no ser nadie a ser un punto importante dentro de las defensas de la ciudad. 

			¿Y cómo llegó a esa posición? Matando a un gigante de las colinas. Yo, personalmente, hubiera sacrificado a diez gigantes y varios magos a cambio de infiltrar a una espía en una posición tan inminente.

			Si no es una traidora, es un blanco perfecto para el ejército oscuro. Sea cual sea la verdad, la vigilaré de cerca.

			Decimonoveno día de la séptima luna del año. Ayer me enteré de que el marido de Araza se ha ido a las afueras a vivir. Puede que desde esa granja apartada comiencen nuevos planes contra el reino de Pádaror, aunque dudo de la posible implicación de Ymy en toda esta maraña.

			En el día de hoy, he recibido el primer ataque. A plena luz del día y en una plaza pública. Desde tres direcciones diferentes, han volado hacia mí dos dagas y una flecha. Gracias a mis defensas, estoy vivo, pero, la verdad es que creo que era una advertencia más que un ataque serio. Con tanta gente no he podido localizar los hilos de los atacantes, aunque he reconocido algunos pertenecientes a un par de asesinos que suelen seguirme.

			Vigesimocuarto día de la séptima luna del año. Ya no salgo de la ciudadela interna, pero, aun así, temo por mi vida. Creo que saben que estoy cerca de la verdad y quieren acabar conmigo. Me gustaría pedir ayuda, pero no sé a quién, pues tampoco puedo fiarme de mis compañeros magos. Hace dos días descubrí escuchas mágicas en mi habitación, lo que solo puede significar una cosa: hay magos entre los traidores. No sé si son los asignados a la ciudad de Pádaror u otros ocultos entre los miles de granjeros y cazadores que han migrado a la ciudad por el acoso de los engendros, pero sea como fuere no me siento seguro. 

			Tengo alzadas mis defensas todo el día y, aun así, no sé si serán suficientes para cuando llegue el momento.

			Vigesimoquinto día de la séptima luna del año. Veo trampas por todos lados, algunas pueden que sean imaginarias, pero otras muchas no. He localizado clavos que sobresalen ligeramente por zonas de paso, impregnados en veneno. Agujas en sillas también con curare. Quieren acabar conmigo, pero creo que, al final, se hartarán de esperar y llegará el ataque directo. Voy a pedir ayuda. Y creo que sé a quién.

			El rey Dorko dio otro largo sorbo a su vino mientras seguía pensando. Ese había sido el último apunte del mago Pacion. Esa misma tarde, había sido asesinado en sus habitaciones. Lo habían apuñalado por la espalda, según los otros magos presentes en el castillo. Si realmente tenía alzadas las defensas, esto solo se había podido llevar a cabo o por otro mago o por una daga hechizada para poder evitar todos los escudos de Pacion. Pero si el mago se protegía día y noche, la cantidad de energía proporcionada a la daga debía de haber sido excepcional. Claro, que, si en juego había una trama de espías, cualquier precio era merecido.

			El rey seguía meditando sobre todos los nombres que aparecían en el diario de Pacion cuando Zenfoy entró en la habitación como un torbellino. Se le veía alterado y casi fuera de sí. Lo conocía desde hacía muchísimo tiempo y sabía el porqué. No podía soportar que algo se escapara de su control, y que en el castillo que él debía proteger se hubiera producido el primer asesinato de un mago, después de ni se sabía el tiempo, era algo tremendamente estresante para él.

			—Yo creo que ya he hablado con todos los guardias del maldito ejército, los que estaban de guardia y los que no. También con los que vigilaban la linde del bosque de Tranya. Y no ha podido ser ninguno de los magos que tenemos ayudándonos contra los engendros. 

			»Tres de ellos han estado todo el día fuera de la ciudad, asignados a la vigilancia del bosque y, según me han informado, no se han movido de ahí. Y los otros dos han estado conmigo toda la mañana diseñando nuevos turnos y estrategias para la defensa de la ciudad. Yo estuve con ellos hasta el momento en que encontré a su asesina.

			—Tranquilo, amigo. —El rey podía pasar por alto que no se inclinara ante él, como marcaba el protocolo, pero eran muchos años conociéndose y si no había nadie delante, la verdad era que no le molestaba. Podía pasar por alto el vocabulario soez, pero no iba a permitir que emitiera juicios de valor sobre algo tan grave como el asesinato de un mago. Y menos él, al que toda la ciudad admiraba. Si le dejaba que se fuera y hablara así por la ciudad, antes del amanecer seguro que habría una turba en la puerta de la muralla interna, pidiendo la cabeza de Araza—. Esto es más complejo de lo que te puedes imaginar, de hecho, más complejo de lo que todos juntos podamos imaginar. Te prohíbo que hables con alguien de esto. ¿De acuerdo? —Zenfoy asintió con la cabeza—. No es suficiente. Júramelo. —Y su general así lo hizo—. Bien, ahora haz traer a la presa. Y toma, lee los párrafos que he marcado, a ver qué conclusiones sacas tú.

			El general dio una rápida orden y comenzó a leer con avidez el diario que le tendió su rey. Poco a poco su enfado fue creciendo y su respiración y pulso se aceleraron, al mismo tiempo que se le hinchaba ligeramente una vena en el cuello. Cuando habló, casi se podía decir que le estaba gritando a su rey:

			—¡¿Has visto?! Aquí lo pone todo claramente. ¡Araza es una traidora, y tenemos que dar un castigo ejemplar!

			El rey Dorko lo dejó pasar de nuevo.

			—Lo que pone ahí es que puede ser cualquiera, incluso tú podrías... —No terminó la frase, con un rápido y ágil movimiento, Zenfoy desenfundó su espada y, por un momento, pareció que apuntaba al rey. Al final, con un diestro giro de muñeca, se arrodilló ante su regente y le tendió la empuñadura del arma.

			—Si realmente piensas que soy un traidor, por favor, acabad cuanto antes conmigo.

			El rey abandonó su butacón para ayudar a su general a que se levantara del suelo.

			—Venga, no seas tan drástico, sabes que jamás desconfiaría de ti. Lo único que quiero hacerte entender es que yo, como rey, no me puedo llevar por impulsos. Tengo que ser analítico. Aquí solo hay sospechas de todo el mundo. Al parecer, hay algún infiltrado entre nuestras filas, pero eso ya lo sabíamos. Y piensa un poco. Si yo estuviera siguiendo a tantas personas, llevaría algún documento con sus actividades, relaciones, etcétera. 

			Ese documento no se ha encontrado, lo que me hace sospechar que estaría muy cerca de la verdad. Pero, entonces, ¿por qué dejaron este diario?, si realmente podía incriminar a alguien tan importante como podría ser Araza, ¿por qué no se lo llevaron? Incluso me he planteado que lo dejara el asesino para darnos una falsa pista.

			—Un momento, mi rey, si me permite, ahora creo que ya está haciendo demasiadas suposiciones, no puede ser todo tan enredado, y menos cuando coincide que yo encontré a Araza sosteniendo el cuerpo inerte de Pacion.

			—Es cierto, pero recuerda que no hallamos el arma en toda la habitación. Además, piensa, si Araza cae, seguramente, los Lirios desaparecerán poco a poco, y ahora es una parte de la que no podemos prescindir. —El rey vio en la cara de Zenfoy su protesta, pero levantó la mano pidiendo que no le interrumpiera y continuó—: Sé que a ti nunca te ha gustado la idea, pero la verdad es que están manteniendo el orden con bastante eficacia, y si en breve entramos en una guerra abierta quiero contar con la mayor cantidad de soldados posibles, independientemente de si son hombres o mujeres.

			La conversación se podría haber alargado un buen rato, pero unos golpes en la puerta indicaron que traían a la prisionera frente a su rey.

			Araza hizo una inclinación perfecta ante el rey Dorko y esperó a que este hablara. El rey se tomó su tiempo para aclarar las ideas y centrar la conversación en lo realmente importante.

			—Araza, ya me han contado tu versión, pero me gustaría que me contarás tú misma lo que ha pasado hoy.

			—Por supuesto. El día de hoy ha sido un día más en la ciudadela para mí. Entrenar, organizar a las nuevas chicas que se han incorporado a los Lirios, y un montón de papeleo de provisiones, junto con Arton. Cuando ya me iba hacia mi casa, un chico desaliñado me ha parado justo en la salida de la muralla interna y me ha dado una nota.

			—¿Dónde está esa nota? —interrumpió Zenfoy.

			—La nota indicaba, claramente, que debía destruirla y que no podía hablar con nadie de lo que allí ponía. Era de Pacion, el mago verde asesinado. En ella me emplazaba con urgencia en sus aposentos con rapidez, a ser posible este mismo día. 

			—¿Ponía algo más en esa nota? —intervino el rey Dorko.

			—Sí, al parecer, había descubierto algo sobre espías y traidores, aunque no decía nada más. La verdad es que a mí me extrañó, pues yo jamás he hablado con él, y todos los oficiales sabemos que esa investigación la lleva Arton y no yo. Pero viendo su urgencia y la preocupación que trasmitía esa nota escrita de manera rápida y con pulso tembloroso, decidí ir sin demora en su busca. Al llegar yo a su habitación, ya estaba muerto, y cuando estaba buscando una pequeña señal de vida en su cuerpo para intentar ayudarle, apareció Zenfoy por la puerta.

			—Zenfoy, ¿tú por qué fuiste a sus aposentos? —interrogó el rey.

			—También recibí una nota con casi las mismas indicaciones. Aunque a mí me decía claramente que iba a destapar a los espías de una vez por todas, aunque le costase su vida. Sin embargo, parece que llegué tarde. La verdad, creo que quería destapar a Araza delante de mí, para que no pudiera negarlo, pero yo no llegué a tiempo.

			—Ya te he dicho que evites hacer juicios de valor. Es la última vez que te advierto. —El rey Dorko arrebató de las manos de su general el diario de Pacion, se sentó de nuevo en su butacón y apuró la copa de vino, mientras que su mente buscaba una solución. Ninguna era ideal, ni siquiera ninguna de ellas era ligeramente buena, pero optó por la menos mala. Sin pensarlo más, lanzó el diario a la chimenea para que desapareciera ese documento del que se podrían hacer muchas interpretaciones. Oyó cómo Zenfoy tomaba aire sonoramente por la nariz intentando contener la rabia. Araza, te exonero del asesinato de Pacion, tú no tienes dotes mágicas, y de portar un arma con estas características, Zenfoy te habría encontrado con ella en las manos. Así que creo que llegaste en un mal momento al lugar de tu cita. —Zenfoy apretó los puños, pues se le escapaba la única opción de culpar a alguien por el asesinato del mago.

			»A partir de ahora, la versión será que ambos, tú y Zenfoy, encontrasteis a Pacion muerto, y no se insinuará en ningún momento que hayas podido cometer el crimen, ¿está claro? —Esta pregunta la hizo directamente a su general y, aunque con rabia, asintió—. Respecto al diario que acabo de quemar, no ha existido nunca. Araza, te puedes retirar. —En cuanto salió por la puerta, se encaró con su general antes de que este pudiera decir una palabra. No quería tener que discutir más con él después de un día tan largo. No quería y no tenía fuerzas—. Zenfoy, sé que estás cargado de trabajo, pero, a partir de ahora, tendrás que vigilar también a Araza y a Tissi. 

			»Habla con Arton y cuéntale lo que creas oportuno. Si quieres, háblale del diario. Pero, a partir de ahora, tampoco compartiréis información vital con Araza, y si es imprescindible se le informará en el último momento, y después uno de vosotros dos permaneceréis con ella todo el tiempo posible. Tenemos que evitar que el enemigo conozca nuestras ideas y planificación, o estaremos perdidos. Ahora puedes retirarte.

			Zenfoy se inclinó ante su rey y, sin decir palabra, abandonó la sala, aunque esta vez con una pequeña sonrisa de satisfacción.

			El rey Dorko se quedó de nuevo solo con sus pensamientos frente a la pequeña hoguera. Ahora tocaba pensar en cómo manejar esta situación frente al gremio de magos. Mañana a primera hora se reuniría con los cinco magos que actualmente se hallaban en la ciudad, y sabía que tendría que dar explicaciones. A decir verdad, en ningún momento les había prometido cuidar de su seguridad. ¡Ellos eran magos! Pero también era cierto que si quería que el gremio le ayudara de manera más activa en los nuevos conflictos, este asesinato no se lo iba a poner fácil.

			—¿Has hecho lo que te dije?

			El asesino de Pacion se encontraba de nuevo ante aquella mesa de piedra que siempre le ponía los pelos de punta. Al otro lado, Lleu esperaba sus respuestas, y él sabía que no le iban a gustar. Solo había conseguido ejecutar con éxito la mitad de su misión. Y, aunque había sido la parte más difícil, sabía que Lleu no toleraba los éxitos a medias.

			—He matado a Pacion, tal como me indicaste. Recogí el arma imbuida en magia y cuando se dio cuenta de lo que pasaba, ya era tarde. Después, tal y como me dijiste, intenté que Araza cargara con la responsabilidad de su muerte, pero, al parecer, no ha funcionado. Está libre, aunque sé que la confianza que tiene Dorko sobre ella ha desaparecido. Creo que, a partir de ahora, se convertirá en un paria dentro del Ejército de Pádaror.

			—O sea, que no has cumplido con lo que te encomendé. Un trabajo a medias no es un buen trabajo.

			El traidor intentó conservar la calma y en parte lo consiguió. Sabía que la conversación acabaría con el castigo que seguro que se había ganado por incumplir la totalidad de su misión, pero ya contaba con ello.

			—Encontraron a Araza con el cuerpo de Pacion, y el diario en el que se le involucraba, pero el estúpido de Dorko parece que tiene la cabeza en otro mundo.

			—¿Y el arma que te proporcioné, la dejaste junto al cadáver, tal y como se te indicó? 

			—No, pero es un arma tremendamente poderosa para que caiga en manos del enemigo. Un arma que puede saltarse las defensas mágicas no tiene que estar en su poder. Podrían usarla contra tus magos o incluso contra ti.

			—¡Eres estúpido! Si hubieran encontrado el arma, seguro que Araza no hubiera tenido salida, y nos habríamos librado de esos estúpidos Lirios. Sé que ahora no parecen una amenaza, tal y como me cuentas en tus informes, pero me llegan noticias por otro lado con información contradictoria. El informe de Tissi me cuenta que están prácticamente preparadas para defender ellas solas la ciudadela interna en caso de necesidad. ¿Realmente crees que eso es algo insignificante?

			—¿Tissi está con nosotros?, ¿esa mentecata? 

			Antes de acabar la pregunta, supo de su error y una gran descarga eléctrica recorrió su cuerpo para dejarlo sin aliento.

			—Cada día eres más estúpido. No eres el único espía que tengo. Y muchas veces pienso que esa mentecata podría sustituirte en cualquier momento. Y desde luego te sacrificaría a ti para librarme subversivamente de los Lirios. E incluso darías diez de esas dagas que tú consideras tan valiosas.

			El traidor trató de excusarse, pero las oleadas de dolor asolaron su cuerpo y supo que la conversación había terminado. Ahora solo tenía que esperar a que Lleu se cansara de atormentarlo.
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			Empujó un poco más su silla, pero había un tablón que sobresalía de la tarima del porche y este le impedía avanzar. Volvió a probar, pero esta vez tampoco hizo el movimiento con suficiente fuerza. No quería excederse en la energía usada. El día anterior faltó poco para que cayera por el extremo de la tarima.

			Se balanceó ligeramente. Adelante, atrás, adelante, atrás, adelante... y, tras un equilibrio efímero y dudoso, por fin, consiguió superar la ligera elevación.

			Frenó la silla y una nueva astilla se le clavó en la mano. Harl había cuidado todos los detalles de su silla, pero el traqueteo de esta sobre el suelo hacía que se astillara la madera y, continuamente, perforaba la piel de sus manos. Le había prometido que en un par de días cambiaría las ruedas por unas de chopo, las cuales serían más resistentes y no le producirían esas heridas.

			Ymy se miró la mano y sacó la astilla con cuidado de que no quedaran restos. Una gota de sangre surgió de la herida, tímida pero desafiante. El antiguo arquero se llevó la mano a la boca para que su saliva cerrara la pequeña hemorragia y dejó vagar la mirada por la ciudadela interna.

			Había amanecido hacía ya más de tres horas, pero a él eso le daba lo mismo. Él no tenía horario, no tenía ninguna función en esa ciudad que ahora le parecía extraña. Ymy comía poco, y solo bajo la presión de su amada mujer. Dormía cuando cedía al cansancio y despertaba todavía atenazado por sueños de los que no quería hablar. Se lavaba poco y, de vez en cuando jugaba con sus pequeños, aunque esto le provocaba una pena tan grande que apenas si aguantaba veinte minutos en su compañía. 

			Alguien pasó por su lado y le dio los buenos días, aunque ni siquiera se paró con Ymy a cruzar dos palabras, esto no le sorprendió en absoluto, es más, lo agradeció. Hacía poco más de una semana que acostumbraba a dirigir su silla a esa zona del porche para tomar el aire durante un par de horas al día. Al principio, todos sus antiguos compañeros se turnaban para hacerle compañía e intentar levantarle el ánimo, aunque esto solo le producía a Ymy un pesar mayor.

			¡No era un anciano al que tenían que acompañar en sus horas muertas!, ¡no era un niño al que tenían que contar historias para entretenerlo! 

			«La verdad —pensó— es que ya no soy nada».

			Tras muchas malas respuestas y la negativa a mirar a sus interlocutores o dar respuestas a palabras necias que le dirigían los que se creían sus amigos, finalmente, había conseguido lo que él había pretendido desde el principio. Le habían dejado en paz, ya nadie se sentaba en el escalón de su porche a darle conversación.

			La única excepción era Q’rel. Desde hacía poco más de un año, desde aquel día en el que le venció en la final de arco en el campeonato de primavera. se habían hecho amigos. Para cualquiera podían parecer muy diferentes, uno alto y robusto y otro con complexión más que delgada y con aristas en todas sus facciones. Además, no solo se llevaban más de diez años, sino que mientras que Ymy era bastante reservado, Q’rel, pese a su aridez inicial, hacía amigos con bastante facilidad.

			Sin embargo, les unía mucho más de lo que les separaba. Solo ellos entendían el arte del arco de esa manera tan peculiar, donde no solo consistía en acertar a un blanco, sino el comprender el aire que les rodeaba, el calcular variantes de movimientos y probabilidades, el concentrarse en la saeta que tenían cargada en el arco hasta que esta se convertía en parte de su ser. 

			Además, ese último año de trabajo juntos, hasta su incidente, les había unido todavía más.

			A Q’rel era al único que soportaba a su lado. Pero no era por esa amistad, sino porque él jamás pretendía iniciar una conversación, simplemente, le contaba cómo iban sus expediciones, lo que habían encontrado, los problemas que habían tenido hacía poco, tras una emboscada. Le contaba que había conocido a una chica joven que había enviudado hacía poco, pero que todavía estaba distante con él como tenía que ser en una chica decente. Le contaba sus miedos y sus anhelos.

			Lo trataba como antes, no intentaba animarlo, sino que usaba a su amigo como fuente de desahogo, como alguien en quien apoyarse y en quien buscar consejo. Era la única persona que le hacía sentir útil, pues Q’rel buscaba su consejo, u otras veces, simplemente, un amigo con el que desahogarse y que supiera escuchar, lo cual Ymy había aprendido a la perfección en su última etapa de vida, pues cuando no tenía nada que contar, solo podía escuchar.

			Estaba pensando en eso, cuando el cazador de Tranya dobló por una esquina para dirigirse a él. Lo saludó elevando ligeramente la cabeza y se sentó en el escalón junto a él.

			Ymy no lo dijo, ni siquiera lo pensó conscientemente, pero una gran parte de él se alegró de esa compañía. Era lo único auténtico y no corrompido por su inmovilidad que todavía le quedaba.

			Q’rel sacó su petaca con tabaco y comenzó a liarse uno de los cigarrillos que tanto le gustaban. Sabía que era un mal hábito e Ymy muchas veces se lo había echado en cara, pero esto había sido antes de la nueva situación. Q’rel muchas veces le había explicado que era una costumbre bien vista en su tierra, en la ciudad destruida de Tranya y que, aunque intentaba acabar con este mal vicio, de vez en cuando, se sentía obligado a fumar en honor a todos sus compatriotas caídos.

			Ymy sabía que solo era una excusa, aunque ya no intentaba cambiar las costumbres de nadie, pues desde hacía varias lunas había entendido lo insoportable que podía ser que la gente intentara amoldarte a lo que a ellos les parecía lo correcto. Ellos, llenos de imperfecciones, siempre intentaban cambiar un pequeño matiz de aquellos que tenían a su lado.

			El antiguo arquero había llegado a la conclusión, hacía tiempo, de que si alguna persona intentaba cambiarte, realmente, era porque no se atrevía a cambiarse a sí mismo. Era mucho más fácil recriminar a otros, decidles lo que tenían que hacer, hacerles ver lo malos que eran en ciertos aspectos o incluso llegar a amenazar a alguien por una mala costumbre, que mirarse al espejo y reflexionar solo lo que se veía más allá de él. No en la imagen que te devolvía, sino en lo que se escondía tras esa mirada esquiva.

			Q’rel lio su cigarrillo con mucha calma, más de lo habitual en ese hombre tranquilo, y su compañero supo que la única razón era un estado de gran nerviosismo. Aunque pareciera mentira, cuanto más nervioso estaba, más tranquilamente realizaba sus acciones.

			Ymy le dio el tiempo que requería. Sabía que hasta que no liara el cigarrillo e inhalara un par de veces el blanquecino humo no pronunciaría palabra.

			—Me acabo de reunir con tu exjefe, y no me ha dado buenas noticias.

			Esa era otra de las cosas que le gustaba a Ymy de aquel cazador, hablaba sin tapujos, y poniendo el nombre correcto a las cosas. El ya no era un halcón y, por tanto, no tenía jefes, sino exjefes. Otras personas se dedicaban a disimular como si la situación en la que vivía no fuera real, le hablaban como si todavía perteneciera a aquel grupo destacado de arqueros. Ese había sido su sueño y lo había conseguido, aunque solo fuera durante unos meses. Todo el mundo lo sabía, y lo trataba como si aún perteneciera a ese destacamento, aunque a Ymy solo se le antojaban dos razones para esto: o les costaba asimilar su situación más que a él, o esa reacción era fruto de una gran piedad. Siempre que pensaba en esta disyuntiva, terminaba por suponer que la última opción era la correcta, lo que le enfurecía más de lo que nadie se pudiera imaginar.

			—Se supone que no debería decírselo a nadie, pero necesito desahogarme y, como tú apenas hablas con nadie, no creo que le importe a Zenfoy. —Ymy no pudo más que sonreirle—. Ya casi han pasado dos lunas desde que llegaron las fatales noticias de mi ciudad natal, y se va a enviar una patrulla para averiguar cómo está la situación allí. En principio, querían enviar un gran contingente, aunque si los engendros habitan los bosques, ahora es una locura. Nos localizarían y nos darían caza, emboscada tras emboscada. Puede que con suerte llegáramos a la ciudad de Tranya, pero dudo que pudiéramos volver.

			—Y supongo que tú les has planteado otra opción, ¿verdad?

			—Pues claro, y lo malo es que me han hecho caso. —Hizo una pausa mientras inhalaba y expiraba otra gran bocanada de humo—. Les he propuesto que es más fácil que un par de hombres entren y salgan del bosque con sigilo. Y como supondrás me he ofrecido voluntario.

			—¿Y quién te acompañará? 

			—El chico que escapó y consiguió llegar a Pádaror el día de los juegos. Puede que parezca un poco joven, pero conoce el bosque mejor que nadie.

			—¿Tienes miedo?

			Q’rel se enderezó sin levantarse y miró por primera vez a Ymy.

			—No te jode, pues claro. Los héroes son para los cuentos y leyendas. Cuando me presenté como candidato de Los Halcones fue para vivir bien, cobrar un buen jornal de las jodidas arcas del país, y asentarme para formar una familia. Los bosques han sido mi vida y me encantan, pero no los veo como idílicos para criar a mis hijos. Y justo cuando lo consigo se liberan los putos engendros y me encuentro en primera línea de batalla. 

			»Pero, claro, al gilipollas de tu amigo no le basta esto, sino que, por intentar salvar a todo un escuadrón que seguramente sucumbiría intentando llegar a la ciudad de Tranya, se ofrece voluntario en una puta expedición kamikaze. Lo que más me sorprende es que, pese a las objeciones de Zenfoy, tu queridísima Araza insiste al rey de que es la mejor opción, y el cabezahueca le hace caso... Ten amigas para esto...

			Ymy no aguantó más y explotó en una gran carcajada. Q’rel lo miró un poco sorprendido, pues hacía mucho que no le veía tan de buen humor, pero le acompañó con una débil risotada. 

			—Querido amigo —contestó Ymy—, pues sí que te veo alterado, creo que acabas de decir más tacos en tu perorata que en todo el tiempo que llevo conociéndote. Veo que estás preocupado de verdad.

			—Pues, claro, y supongo que lo que más gracia te hace es que Araza me haya empujado un poco a esta misión.

			—Pero ¡si la idea ha sido tuya!, no te quejes.

			—No, si ya me advirtió Riss de que no me fiara de esa mujer.

			Ambos amigos rieron con ganas de nuevo e inconscientemente dirigieron su vista hacia el sur. 

			—¿Crees que ya habrá llegado a S’ten? —preguntó Ymy.

			—Seguro que sí, ya sabes que los informes que llegan del sur no son tan preocupantes, solo unas pequeñas escaramuzas con urcanos de grupos de no más de diez o veinte. Además, recuerda que le acompaña Th’oman y Arton, seguro que ahora mismo están disponiendo de las comodidades que les brindan los magos, mientras que yo puede que me esté fumando uno de mis últimos cigarrillos. Con sinceridad, ahora mismo me cambiaba por él.

			La puerta de la casa se abrió y apareció Marta como un torbellino. A Ymy le parecía que aquella mujer iba a morir de un momento a otro por un fallo del corazón. Siempre iba corriendo a todos lados y poseía un nerviosismo que contagiaba con facilidad a todo el mundo que pasaba más de dos minutos con ella.

			Se acercó a los dos amigos y puso junto a ellos un gran canasto donde se encontraban dormidos los dos hijos de Ymy.

			—Pues mira qué bien, yo limpiando la casa, ocupándome de los pequeños, cocinando, sin tiempo apenas para mis amigas y familia, y vosotros aquí, perdiendo el tiempo y fumando como los más viciosos de toda la ciudad.

			Ymy no hizo amago de interrumpirla, pues sabía que era inútil, pero Q’rel sí que lo intentó:

			—Bueno, Marta, yo...

			—Calla, calla, calla, no me vengas con excusas, que, con el pretexto de que eres un halcón, haces el vago más que ninguno. Bueno, pues aprovecho que estáis aquí y os dejo a los pequeños, que tengo que ir al mercado a comprar para la cena, y cargar con el canasto comienza a ser pesado. No tardaré más de un par de horas.

			Antes de que pestañearan tres veces, Marta ya doblaba la esquina para dirigirse a las zonas exteriores de la ciudad.

			Esta vez, el que rio fue Q’rel.

			—Pues vaya ayuda tienes en casa, entre Araza y esta seguro que no te dejan ni respirar.

			—Por lo menos a mí no me mandan a una muerte casi segura. De hecho, si quieres puedes venir esta noche a cenar, aunque puede que mi mujer no espere tanto tiempo para acabar contigo y te ponga algo en la bebida —replicó Ymy.

			—Ah, ¿pero tú puedes invitar a gente a cenar?, yo pensaba que Araza ya no te dejaba tomar ninguna decisión.

			Después de mucho tiempo, los dos amigos tuvieron una charla distendida y sin propósito alguno, comentando los posibles castigos que le podía imponer Araza a cada uno de los dos y cómo Marta ayudaría a que se llevaran a cabo.

			Justo en ese instante, pasaba a toda prisa Tissi por enfrente de ellos, y se paró sorprendida un instante por la llamativa situación, sin embargo, tenía otras cosas más importantes en la cabeza, así que, apartando esa estampa, prosiguió de camino a los barrios pesqueros.

			Era el primer día de la semana y, al igual que llevaba haciendo desde su nueva posición de teniente de los Lirios, Tissi había asistido a la reunión de la mañana en la que se organizaría el resto de la semana.

			Al principio, todo había sido como siempre: víveres, organización del creciente ejército, informe de la situación actual de los Lirios, cuándo patrullarían las calles, turnos, progresos... Luego llegaba siempre la misma pregunta: ¿estaban listas para un enfrentamiento en la batalla en primera línea?, ¿se les debería incorporar a los turnos de vigilancia del bosque?, ¿y en las expediciones al interior del bosque?

			El debate era siempre el mismo, y la decisión tomada por el rey también: «Es demasiado pronto». Tissi y Araza se sentían preparadas, y sabían que muchos de los Lirios también, aunque, a decir verdad, muchas otras, ansiosas por una batalla real, todavía eran algo lentas con el matamaridos, y a ninguna de las dos les gustaría cargar con la responsabilidad de la muerte de uno de sus miembros.

			Sin embargo, ese día había sido diferente. Se había planteado enviar un gran grupo al interior del bosque, en búsqueda de información, pues todavía no se tenía ni siquiera una estimación aproximada de la cantidad de engendros que lo habitaban. 

			Con esta acción, se debilitaría la línea defensiva de la ciudad, aunque el rey ya había pensado en eso. Los Lirios irían a primera línea y reforzarían ese aspecto.

			Tissi tuvo que contener la respiración para no soltar un improperio. ¡Justo ahora que en un par de días se esperaba un ataque, los Lirios estarían defendiendo las líneas! Su traición podría costar vidas entre sus compañeras. Una cosa era dar información, sobre ciertos movimientos del ejército que no sabía dónde iban a parar, y otra muy diferente era saber el futuro que se cernía sobre ellas y no poder hacer nada por sus compañeras.

			Por fortuna, Q’rel había planteado una alternativa y el ejército no quedaría debilitado, aunque él arriesgaría su vida.

			Su alegría duró poco, solo hasta que el rey Dorko anunció su propósito de darle una oportunidad a los Lirios y mantenerlas en los turnos de vigilancia de los márgenes del bosque.

			«Al menos —pensó Tissi— seremos más para defendernos las espaldas».

			Seguía pensando en eso cuando se fijó en que se hallaba plantada frente a la taberna donde la esperaba su marido, Boru, con otros amigos, al igual que hacían todos los primeros días de semana, a la espera de información. Inspiró profundamente para aclararse un poco la mente y se adentró en aquel antro oscuro.

			Descendió por las escaleras que daban al sótano, donde estaba su cuartel general, pero ya no eran unas escaleras extrañas, como hacía unos meses cuando siguió a su marido a aquel lugar, ahora sabía exactamente qué peldaño chirriaba y cuál bailaba, al faltarle unos cuantos clavos.

			Saludó con un ligero cabeceo al guardia de la puerta y se adentró en la fresca bodega que despedía olor a cerveza recién preparada y queso curado. Posó su bastón en la esquina de siempre, la más cercana a ella, y se sentó en la banqueta que estaba dispuesta a la espera de su llegada.

			—¿Y bien? ¿Alguna novedad o todo sigue como siempre?

			Miró a su marido, y lo vio distinto. Vio la verdad. Por primera vez, ya no era la persona amable y amorosa que había conocido. Muchos habrían discrepado con ella, pues la trataba como al principio, igual que a una princesa, pero ella sabía la verdad, su corazón se había cubierto de una capa de piedra. Ya no sentía, ya no amaba.

			Le decía que a ella la amaba, pero Tissi no dejaba de preguntarse cómo se podía amar a una persona y despreciar a las miles que te rodeaban día a día. No tenía sentido. Al menos, no para ella.

			Le miró a los ojos, larga y tendidamente. El cuerpo de Boru estaba allí, pero su alma se había marchado hacía mucho tiempo.

			Justo en ese instante, comprendió la verdad. No había nada que hacer por él. Lo había perdido. La oscuridad se lo había robado, le había rodeado con sus brazos de falsas promesas y riquezas, que no llegarían nunca, pero ya era tarde para deshacer ese abrazo.

			Le habían robado lo que más amaba.

			Le habían robado parte de su vida.

			—¿Estás bien, cariño? —preguntó su marido ante su silencio y la mirada perdida de su esposa.

			Tissi continuaba mirándolo. Esta vez, a sus ojos, vacíos por mucho que intentara adornarlos con una sonrisa. No había nada tras ellos, solo oscuridad.

			Ahora, comprendía, ya solo tenía una salida.

			Por fin, sacudió ligeramente la cabeza.

			—Perdonad, es que estoy un poco mareada. Cosas de mujeres, ya sabéis. —Todos los ineptos que rodeaban el barril asintieron y sonrieron a la par, como si hubieran entendido alguna broma que no existía.

			—Cariño —insistió Boru—, te preguntaba si traes alguna novedad.

			Sí, sí las traía, pero confesarlas suponía la muerte de Q’rel y podía que de muchos defensores de la línea fronteriza con el bosque de Tranya. Si no confesaba, era posible que salvara dichas vidas o no. 

			Sin embargo, si quería que confiaran en ella tenía que darles algo.

			Inspiró y, de manera mecánica, comenzó a exponer todo lo acontecido esa mañana:

			—Van a mandar a Q’rel y a otro cazador de Tranya hacia la ciudad para conseguir toda la información que puedan. No es una simple expedición por las cercanías, sino que intentarán llegar al corazón del bosque. Si lo consiguen, puede que descubran las fuerzas que reservamos, y no me parece buena idea. La ruta que seguirá será esta: al principio, siguiendo el río. —Señaló el mapa que había sobre el barril y comenzó a trazar la ruta que habían acordado que iba a seguir—. Por otro lado —continuó—, los Lirios reforzaremos las defensas fronterizas, en principio, haremos turnos diurnos aquí, aquí, y aquí…

			Poco a poco, dijo todo lo que sabía, las posibles decisiones futuras, las dificultades que tendría el ejército si atacaban las carretas de provisiones, provenientes del estuario de Artendon o de Itso, la fatiga del ejército por un conflicto largo y con pequeños ataques a los que los estaban sometiendo. Les contó puntos fuertes y trampas que tenían pensado montar a los engendros, les contó todo, sin dejarse nada para ella.

			Cuando terminó se hizo un pequeño silencio que interrumpió su marido con una gran carcajada:

			—Ya os dije que no os defraudaría. Si yo la elegí de mujer fue por algo. —Todos rieron su gracia.

			—Bueno, vemos que, por fin, has salvado tus reticencias hacia nosotros. La mayor parte de lo que nos has contado ya lo sabíamos, pero es mejor confirmarlo por varias fuentes —el que hablaba ahora era el que parecía el cabecilla de aquel grupo—. Aunque, si lo que cuentas sobre los refuerzos de las defensas es verdad, puede que tengamos que replantearnos el ataque. Antes ya iba a estar igualado, pero ahora...

			Tissi ya no escuchaba. Volvió a dejar perdida la mirada sobre el mapa, mientras que varias manos movían pequeñas piedras negras que hacían referencia a grupos de ataque ocultos en el bosque y otras blancas que representaban al Ejército de Pádaror. Acababa de traicionar a su pueblo, aunque, en el fondo de su ser, sabía que era lo mejor que podía hacer. No por su marido, por las riquezas o el poder que le concederían y del que tanto le gustaba hablar a Boru. Paradójicamente, había traicionado a su pueblo por el propio bien de este.

			—Lo siento, tengo que ir al baño. —Sin esperar a que nadie respondiera, se levantó y se dirigió hacia el exterior del local sin que ninguno de los allí presentes le prestara la menor atención. Ahora sí estaba mareada, todo le daba vueltas.

			Nada más salir, se retiró hacia un lado y vomitó el desayuno que todavía le podía quedar en el estómago. Luego, rompió a llorar.

				

			Marta llegó un par de horas más tarde de comprar las verduras que iba a necesitar para preparar la cena, y la escena que presenció hizo que se le cayera el alma a los pies. Esa mañana, desde la ventana de casa, había vislumbrado en Ymy una mejora de humor, y pensó que la presencia de sus pequeños podría ayudarle en ese nuevo paso, aunque, por lo visto, se había equivocado.

			Ymy seguía en el mismo sitio donde lo había dejado y, pese a que había movido la cesta para acercarla a su silla, los dos niños se encontraban llorando a lágrima viva, mientras que su padre tenía la vista perdida hacia el frente sin hacerles caso alguno.

			Marta corrió hacia los niños, que los quería ya como si fueran suyos, y dejó caer las verduras en el porche, rodando rábanos y zanahorias sobre el tablado.

			—Por el amor de todos los dioses, ¿es que además de lisiado eres sordo? —Sabía que no tenía que hablarle así, pero estaba tan enfadada que ya todo le daba igual.

			La voz de Ymy volvió a sonar tan apagada como en días anteriores:

			—Al principio, intenté calmarlos, pero luego vino la verdad a mi mente. Como bien dices, soy un lisiado, y mis hijos no deberían esperar nada de mí. Cuanto antes aprendan la lección, su vida será más sencilla. 

			Marta rompió a llorar, en silencio, y entró con los pequeños al interior de la casa. No lloraba por la situación de los niños, pues desde luego que saldrían hacia delante, sino que lo hacía por su amo. Su alma había muerto, ya solo era una cáscara que no ocultaba nada en su interior. 
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			Hacía tan solo unos cuantos días que Riss portaba el amuleto de Dalkarén, pero ya se habían hecho eternos. Al principio, pensó que lo más difícil sería conseguir tan valiosa arma, pero hoy en día veía mucho más complicado que esta no cayera en manos equivocadas.

			Poco después de alejarse de la cueva en compañía de Koriki, Th’oman y Faiser, se dieron cuenta de que el plan que tenían de ir hacia Mell iba a ser complicado. En dos días se habían multiplicado los engendros que deambulaban por el bosque. Los gigantes de las colinas habían descendido hasta el borde del mismo y, por si fuera poco, habían divisado también demonios, tanto alados como de piedra.

			El llegar a la cueva había sido relativamente sencillo con la ayuda de Faiser, pero, ahora, la huida parecía uno de los rompecabezas que tantas veces había visto Riss en los puestos ambulantes. Esos amasijos de hierro entrelazados y que poco a poco tenías que ir desmontando. A Harl le encantaba y se tiraba varios días dándoles vueltas hasta que resolvía el misterio, pero Riss jamás había encontrado forma de siquiera liberar un alambre. Ahora, en la situación que se encontraban, veía mucho más sencillo ese juego que escabullirse entre las filas enemigas.

			Todos esos seres se agrupaban en pequeños grupos de cuarenta o cincuenta y batían el bosque día y noche en busca de algo. Al principio, pensaban que los estaban buscando a ellos, pero pronto vieron, gracias a Faiser, que esta búsqueda se extendía por la mayor parte del bosque sur y las Montañas Quebradas. Podía que siguieran buscando la cueva, pero fuese como fuese, para ellos era un estrés continuo, corriendo, borrando huellas, escondiéndose, guardias, dormir poco, comida escasa y fría...

			El avance hacia el oeste fue imposible y tuvieron que dirigirse al norte con la esperanza de poder burlar todos los grupos y conseguir salir de allí. Pero el avance era dificultoso y apenas avanzaban quince millas cada día, ya que debían desviarse continuamente para esquivar patrullas o acurrucarse en cualquier recoveco a la espera de que no los descubrieran y que pasaran de largo.

			El primer día que Th’oman les propuso esta idea les pareció absurda, no entendían cómo iban a esconderse de grupos tan numerosos, pero la verdad era que no tenían más remedio. Se habían adentrado en una pequeña hondonada que los llevaba en dirección noroeste. Iban seguidos por un pequeño grupo de cincuenta urcanos al que le sacaban varias horas de ventaja, pero, de pronto, por el lado opuesto de dicha hondonada, apareció otro grupo de engendros. Si subían a los montes les localizarían, y retroceder no era una opción. Así, en un pequeño arroyo, Th’oman les untó a todos con cieno.

			—Además de evitar que nos vean, también disimulará nuestro olor. Algunos de esos seres tienen un olfato un tanto fino y no podemos arriesgarnos. Después confeccionó un caparazón con hiedra fresca y hojas de varios arbustos. 

			Todo lo hizo de manera rápida y diligente, y en menos de media hora, ya estaban todos, menos Faiser, camuflados. Se situaron en sitios estratégicos por si tenían que luchar poder hacerlo con las ventajas que les ofrecía un terreno ligeramente elevado. Así esperaron casi otra hora, hasta que apareció el grupo de engendros de la sombra.

			Daba igual lo que hubieras escuchado sobre cualquier grupo de estos monstruos, daba igual que hubieras visto cadáveres de engendros, daba igual cualquier experiencia con alguno de estos seres de manera individual. Cuando los veías en grupo, todo tu ser se encogía y te sentías pequeño. Sus ojos, inyectados en sangre, sus guturales sonidos, la forma de moverse, arrasando con cualquier flor, planta o animal que pudiera tener cierta belleza. Eran como una mancha de podredumbre que iba ensuciando, con su mera presencia, un bosque tan antiguo como el viento. 

			Todos aguantaron la respiración sin haberlo pretendido. No se movieron. Apenas se divisaban unos ojos escrutadores y llenos de temor entre la maleza. 

			Por fin, pasaron, pero, tal y como habían acordado, esperaron a que llegase Faiser para seguir su camino hacia el norte. Al parecer, cuando los dos grupos se encontraron, habían decidido ir uno al este y otro al oeste, lo que suponía un respiro para ellos.

			Más tarde, Th’oman les explicó que en los páramos sombríos les enseñaban el arte del camuflaje desde pequeños, pues cuanto más desapercibidos pasaran, más fácil era que sobrevivieran. Al parecer, él había aprendido muy bien este arte.

			A partir de ese día, continuaron moviéndose con el camuflaje, y el maestro de armas se encargaba de mantener el caparazón de plantas. Algunas veces, cambiaba las plantas argumentando que se habían secado en parte y que hacían demasiado ruido al moverse. Otro día sorprendió a Koriki cuando este le preguntó que por qué cambiaba ciertas hojas si se las acababa de cambiar esa misma mañana. 

			—En esta parte del bosque, ya no existe esa planta, que necesita mucha más agua para desarrollarse. Esto podría llamar la atención de unos ojos un poco observadores.

			Koriki, para sorpresa de todos, también había optado por el camuflaje y apenas saltaba de plano. Según contó, con voz temerosa, el otro plano estaba plagado de demonios ansiosos por entrar a este mundo. De hecho, dijo que era la mayor concentración de ellos que había visto jamás. De vez en cuando, usaba cierta visión especial que tenía para ver un plano en el que según él se encontraban las almas y espíritus de todos los pobladores de este mundo, y gracias a él consiguieron esquivar a algunos gigantes de las colinas que habían pasado desapercibidos a los ojos del surlam.

			Así, poco a poco, en vez de salir del bosque, se iban adentrando más y más en él. Todos sabían que no tenían otra alternativa. Si dejaban de moverse, acabarían por encontrarlos o, como decía Th’oman: «La única presa que no se mueve es porque tiene una flecha en su corazón». Ellos se movían, seguían vivos, pero continuaban la única ruta más o menos accesible, la cual les alejaba cada día más de la salida del bosque, adentrándose más y más en un espeso follaje, unas tierras desconocidas que todos suponían que hacía muchos siglos que nadie pisaba.

			El décimo día, después de abatir a dos exploradores despistados y ocultar sus cuerpos, y de esquivar a tres grupos de engendros, Faiser llegó con forma de halcón y portando malas noticias.

			—Chicos, estamos rodeados. Desde nuestra retaguardia viene un contingente de unos quinientos seres, barriendo el bosque, al parecer, van a reunirse a poco más de unas dos millas en línea recta desde aquí, puesto que allí ya existe otro pequeño grupo esperando.

			—¿Y si nos dirigimos en diagonal?, así podríamos escapar por los laterales —propuso Th’oman.

			—Imposible, desde los laterales vienen otros grupos hacia la misma dirección.

			—¿Cuál es el grupo menos numeroso? Podíamos sorprenderles e intentar romper el cerco casual, al que estamos sometidos, por el punto más débil —esta vez, fue Koriki el que intervino.

			—Bastante complicado, puesto que el menos numeroso será de casi de cien engendros, pero no simples urcanos, sino que también hay groms, demonios e incluso creo que he divisado a algún mago entre ellos. Al parecer, durante la noche se han movido más de lo que pensábamos y han cambiado de dirección, con tan buena suerte que nos han pillado en medio.

			—¿Y si nos escondemos? Otras veces lo hemos hecho para dejar pasar de largo ciertos grupos, y ha funcionado —se aventuró a proponer Riss.

			—Podría ser una salida, pero el avance del grupo principal es arrollador y no creo que nos sirviera en este caso. Creo que han encontrado lo que andaban buscando y ahora van en su busca, excitados por el hallazgo, y arramblando con todo. Sería complicado.

			Th’oman lo miró escrutador durante unos instantes.

			—Por tus palabras, creo que tienes otro plan, ¿no es así?

			Faiser asintió.

			—Al parecer, lo que estaban buscando se encuentra en una casa a dos millas de aquí. Es una casa circular de piedra de unos veinte pasos de diámetro y de dos pisos de altura. Al principio, no me di cuenta de su presencia, y es que debe de estar bajo algún hechizo. Si no intentas escrutar el suelo directamente y fijas su mirada en él, no puedes verlo. Bueno, el caso es que hacia allí van todos los engendros.

			—¿No pretenderás que vayamos nosotros también allí? —dijo Th’oman con escepticismo—. ¿Los esperamos y nos enfrentamos a todos ellos?

			—El caso es que tienen alguna especie de barrera y los engendros no pueden acceder a su interior. Creo que debe de estar habitada. Y si hay magos que pueden rechazarlos, puede que quieran ayudarnos. Allí, puede haber una oportunidad, una salida.

			—¿Una salida o un cepo? ¿Y si está vacía? Puede que ocurra como en la torre de S’ten y que nadie tenga acceso a ella, con lo cual sería nuestro fin.

			—No lo creo. Sus alrededores están sembrados de cadáveres y parece el escenario de varias batallas. Hay restos de explosiones, miembros esparcidos a su alrededor, y sangre por todas partes. Creo que está habitada. Mi plan es que vayamos allá, avisemos a los magos que moran en su interior de que desde el sur viene un gran contingente y, así, podamos huir todos hacia el norte. Con la ayuda de los magos, seguro que es más fácil.

			—Ah, mucho mejor, así podemos descubrirnos y luego intentar convencer a los magos de que nos dejen pasar, mientras que los engendros intentan matarnos. ¿Y si no nos hacen caso?, imaginaos que se niegan a retirar la barrera, por si se cuela algún demonio, ¿qué hacemos? 

			Durante un pequeño rato, nadie habló y todos sopesaron las ideas: o intentar esconderse o enfrentarse ellos solos, a más de doscientos seres oscuros con posibles magos en sus filas, o intentar buscar una ayuda que no sabían si existiría.

			Th’oman tomó la palabra:

			—Yo no pienso arriesgar mi vida intentando buscar una ayuda que no sabemos si existe, mientras que nos metemos en la boca del lobo.

			—Pues a mí me puede la curiosidad, yo iría hacia la casa —apuntó Koriki—. ¿Riss?

			—Yo no entiendo de estrategias de guerra, pero, si he llegado hasta aquí, ha sido gracias a mi maestro, con lo que yo me quedo con él.

			Koriki sonrió de oreja a oreja.

			—Vaya vaya. Y yo que no creía a mi pequeña amiga de piedra. 

			Todos lo miraron extrañados, ya había hablado de ella en otras ocasiones de pasada, pero jamás habían podido sonsacarle nada. No habían podido entender a qué se refería, aunque esto, en un lusan, no era de extrañar.

			—Como todos sabéis, al parecer, los caminantes del tiempo han vuelto a nuestro mundo. Y, hace poco, tuve la visita de uno de ellos en la cueva. Yo pensaba que quería el amuleto, y resultó que solo quería visitarme para hablar sobre uno de su caminares. 

			»La chica era muy agradable, se llamaba Holi y, aunque era joven, parecía que sabía lo que se decía. Su padre era carpintero de piedra y vivía con sus siete hermanos en el desierto de Jammar. Su madre...

			Faiser no tuvo paciencia y le interrumpió:

			—Por favor, ve al grano. Te dijo algo sobre esto.

			—Bueno, pues creo que sí. Me dijo que cuando saliera de la cueva, la primera decisión que tomara, con mis nuevos compañeros, sería indiferente para todos nosotros. 

			—O sea, que hagamos lo que hagamos, viviremos o moriremos de todas formas —aclaró Riss.

			—Correcto. Pero con una pequeña variante: si elegimos mal, morirá el mar de enmarañadas olas negras.

			—¿Y eso qué quiere decir? —intervino Faiser.

			Koriki volvió a sonreír.

			—Pues ni idea, ya sabéis cómo son estos caminantes. No se entienden ni entre ellos mismos.

			Th’oman se irguió y se puso en marcha hacia el noroeste.

			—Creo que ya hemos perdido bastante tiempo. Si nuestro resultado será el mismo, lo mejor será que huyamos intentando esquivar los grupos más pequeños. Sería absurdo arriesgarnos por unos magos que no sabemos si existen y que no conocemos. Además, conozco cómo piensan estos seres, y si tienen un objetivo como la torre, puede que ni se molesten en perseguirnos.

			Riss se había levantado y se disponía a seguir a su maestro, cuando su mente cuadró todas las piezas del puzle.

			—¡Alto! Magia, agua y ojos azules, cabello negro, cual olas nocturnas... —balbuceó mientras asimilaba la información—. Conozco a los magos que habitan esa casa y, desde luego, no permitiré que muera ninguno. 

			Sin mirar atrás para ver si sus nuevos compañeros le seguían, salió corriendo hacia el norte. Tenía que llegar a tiempo para avisar de la llegada del gran contingente.

			Al segundo, oyó cómo un ave levantaba el vuelo y cómo dos sombras silenciosas se colocaban a su lado, aunque una de ellas le seguía mientras le susurraba lo estúpido que era.

			Estaban a doscientos metros de la casa de piedra, evaluando la situación. Allí había más de trescientos engendros de todo tipo, aunque su organización era pésima. Los campamentos se situaban al azar, e incluso ellos habían esquivado alguno de camino hacia donde se encontraban. Realmente, no habían hecho un auténtico cerco, aunque no podían saber si era porque les daba igual que escapara su presa o por pura torpeza.

			—A ver, querido y estúpido pupilo. Podemos intentar avanzar entre esos dos grupos, llegar a la barrera, y luego llamas a la aldaba y preguntas por tu amiguita. ¿Qué te parece?

			No hubo tiempo para la respuesta. Un gran grito gutural se alzó tras ellos. Al parecer, cuatro groms, que estaban paseando, se habían topado con ellos por casualidad, saliendo veinte metros por detrás de su posición, y ahora alertaban de su presencia para que todos se pudieran divertir.

			Todos los amigos reaccionaron rápidamente.

			—¡Corred!

			Podían enfrentarse a ellos, pero no a todos los seres que atraerían. Ahora solo tenían una salida.

			El pequeño lusan se puso a la vanguardia, y maestro y pupilo a sus lados.

			Avanzaban todo lo rápido que podían entre el pequeño bosque, parecía que iban a conseguir llegar hasta la casa, pero, ante ellos, aparecieron diez urcanos y dos groms más.

			Hasta la mente de Riss llegaron las palabras de Koriki que iban dirigidas a todos los compañeros: 

			—Riss, tú encárgate del flanco izquierdo, justo donde están los groms; Th’oman, prepárate para cambiar posiciones y atacar por el centro, y yo me encargo del lado derecho. Gatete, tú ya sabes lo que tienes que hacer.

			No pararon la carrera y se abalanzaron sobre los urcanos. Koriki inició el ataque de vanguardia, pero, cuando los urcanos preparaban sus espadas cortas para la defensa, desapareció para reaparecer tras los enemigos del lado derecho. Los urcanos parpadearon sin entender muy bien lo que pasaba. Un despiste suficiente para que Th’oman se colara en sus defensas.

			Riss se enfrentó al flanco izquierdo, aunque, con la aparición de un gran oso blanco tras este, el combate apenas duró unos instantes. Ya los cuatro amigos juntos, continuaron su carrera y consiguieron llegar hasta la barrera.

			Th’oman extendió la mano y una gran corriente de aire se la levantó bruscamente.

			—Es una barrera de viento.

			Koriki vibró un instante y, al siguiente, se encontraba dentro de la barrera protectora. Salió corriendo hacia la casa en busca de ayuda mientras gritaba estruendosamente:

			—¡Holaaaaa! Chicos, tenéis visita, ¿podéis echarnos una mano?...

			Los tres amigos se volvieron para hacerles frente a los engendros que se les echaban encima. Los cuatro groms que los habían localizado, los habían perseguido y ya se estaban abriendo en abanico para apresar a sus piezas más fácilmente. Algo pasó. Poco a poco, los movimientos de dos de ellos se volvieron más lentos, mientras que su gesto se tornaba aterrador y se quedaban inmóviles.

			Riss no lo pensó e intentó atravesar al primero de ellos con su espada, pero esta se paró en seco, como si hubiera intentado trinchar a una piedra. Un gran dolor atenazó todo su brazo, pero estaba bien entrenado y evitó dejar caer el arma al suelo, volviendo rápidamente a su posición de defensa.

			Los otros dos se abalanzaron para acabar con los intrusos, pero las espadas del maestro y las garras de Faiser fueron más rápidas y segaron sus vidas.

			Oyeron una voz tras ellos:

			—Adelante, mis queridos amigos. —Al volverse, se encontraron de nuevo con Koriki, que les invitaba a pasar por una zona de la barrera, por donde, al parecer, no corría el aire. No se lo pensaron y corrieron hacia la brecha para ponerse a salvo.

			Al otro lado, en la escalinata de acceso a la casa, Riss halló lo que temía. Unos grandes ojos azules, entre bucles negros, le miraban con ansiedad. A su lado, estaban Jaar y Alise, ambos con los brazos extendidos hacia el cielo y pronunciando palabras ininteligibles.

			Iba a correr para abrazar a Ymae, pero un golpe seco tras él le hizo girar. Al parecer, unos cuantos engendros habían intentado seguirlos, pero no habían sido lo suficientemente rápidos y la barrera estaba cerrada de nuevo.

			Allí reinaba la paz, podían ver al otro lado a los engendros alterados al haber perdido su presa, pero el silencio colmaba ese lado de la barrera. Solo había calma.

			Alise les saludó:

			—Bienvenidos. Aunque no sé si este es el mejor momento para un reencuentro, pero, bueno, entrad en nuestro refugio y hablemos un poco más sosegados. 

			Todos pasaron a la gran casa de piedra. Riss esperaba encontrarse la distribución típica de tantas casas: cocina, habitaciones..., pero, en vez de esto, solo se encontró una gran sala diáfana con muchas mesas llenas de pergaminos y libros. Y en el centro de la sala, una gran escalera de caracol hecha de madera. Aunque esta te permitía tanto subir como bajar.

			Cogieron la escalera en sentido ascendente y llegaron al piso de arriba, el cual contaba con grandes ventanales. Alise y Jaar se sentaron en una mesa e invitaron al resto a hacer lo mismo.

			—Ymae, por favor, ya que te gusta jugar tanto con el agua, trae té para los invitados. Riss, siempre me alegra verte, aunque no creo que este sea un encuentro ideal. 

			Alise saludó con educación a cada uno de ellos y, pese a tener unas grandes ojeras que cubrían su cara y parecer que se iba a desmayar de un momento a otro de puro cansancio, su voz sonaba con la fuerza y amabilidad de siempre:

			—Riss, corazón, ¿te importaría contarme qué hacéis por aquí?

			Riss, tal y como habían acordado, no contó nada sobre el amuleto de Dalkarén. La versión que dio consistió en que se habían internado en el bosque por órdenes de Arton, y que luego se habían encontrado con Faiser y Koriki. Lo cuál no era del todo falso. Cuando les contó que una gran fuerza se acercaba desde todos los lados, ambos magos se miraron con preocupación, y luego su mirada se desvió hacia Ymae, como pidiendo perdón por haberla arrastrado hacia allí.

			—Bueno, ¿y ahora cuál es el plan? —preguntó Koriki—. ¿La barrera puede aguantar indeterminadamente o es mejor que nos marchemos ahora mismo?

			Esta vez, fue Jaar el que contestó:

			—La barrera está a punto de venirse abajo. Alise la creó hace dos días, y si todavía la mantiene es porque aquí, hemos encontrado varios amuletos que potencian nuestro poder. Durante este tiempo, yo, con mis hechizos, he ido consiguiendo que Alise no se agotara, pero todo tiene un punto límite. Lleva dos días sin dormir, y no sabemos cuánto más aguantará.

			Koriki saltó de la silla y se acercó a Alise.

			—¿Puedo? —preguntó mientras extendía las manos hacia ella. Esta asintió. El lusan le cogió las manos y sus grandes ojos plateados se centraron en los suyos. Al momento, una gran energía invadió a Alise, e incluso sus ojeras se borraron.

			—¿Cómo has hecho eso? —preguntó el asombrado Jaar.

			—Bueno, los lusan tenemos nuestros truquitos también, aunque la mayoría de ellos tenemos prohibido compartirlos. Los humanos no estáis preparados para esos poderes —dicho esto, sus ojos se tornaron negros como la noche y se dirigió al ventanal para escrutar los movimientos del ejército enemigo, aunque no había dado ni dos pasos cuando algo llamó su atención. Se dirigió hacia una mesa donde descansaba un gran volumen encuadernado con terciopelo negro y con letras plateadas. 

			Inconscientemente, extendió la mano hacia él, pero la voz de Jaar lo detuvo:

			—Ni se te ocurra tocar eso.

			—¿Sabes qué es esto?

			—Un libro de hechizos del dios de la muerte, aunque tiene un sello mágico que no he conseguido abrir.

			—Diosa —le corrigió Koriki—. Es una diosa. Este volumen lo crearon los lusan, hace mucho tiempo, y él es el culpable de que muchos de nosotros se pasaran al lado oscuro y se volvieran lusan negros. Contiene gran cantidad de hechizos para animar muertos o alargar la vida de manera mágica, pero son hechizos prohibidos, hechizos que nunca se debieron descubrir y que todos los magos decidieron olvidar. Nadie los recuerda, excepto los magos oscuros. Este libro debería haber sido destruido hace mucho tiempo. 

			»La verdad es que ni se me ocurriría tocarlo. Algo malo vibra en él. Me da miedo. Jaar, destrúyelo, que no caiga en manos de nadie.

			Nadie había oído hablar así a ningún lusan con anterioridad. Destilaba la sinceridad y el temor de un rey ante una posible invasión de su pueblo, la preocupación sincera de un ser que sabe realmente de lo que habla. Todos se quedaron mirándolo, como descubriendo a alguien nuevo, pero, Koriki, sin esperar respuesta alguna, se dirigió al ventanal, aunque ahora con un semblante más circunspecto.

				

			Tenían que tomar una decisión: o intentaban aguantar o intentaban huir. Y si optaban por esta segunda, lo mejor era que fuera cuanto antes, puesto que cuanto más esperaran, más engendros se acumularían en el exterior.

			Los magos insistían en que ellos no abandonarían ese lugar, y Th’oman y Faiser eran partidarios de salir cuanto antes de ahí. Sin embargo, ahora que todos los seres oscuros sabían de su presencia en el bosque, sin la ayuda de los magos, sería harto complicado.

			Seguían discutiendo sobre ventajas y desventajas de las alternativas cuando Koriki zanjó la discusión:

			—Acaban de llegar todos los contingentes, con lo que olvidaos de intentar huir. Estamos rodeados por, al menos, mil o mil quinientos efectivos.

			Silencio.

			La tensión era palpable, pero tenían que hacer algo y rápido. Riss tuvo una idea que no sabía si serviría para algo o no, pero, al menos, los tendría entretenidos dejando vagar la mente por cosas menos importantes. Su padre siempre decía que las mejores ideas le asaltaban ocupándose de las labores cotidianas.

			—Alise, has dicho que habéis encontrado amuletos que implementan vuestros poderes, a lo mejor hay más artefactos escondidos en esta casa, los cuales serían muy útiles. Una vez oí que existían varitas mágicas que las puede usar todo el mundo y, realmente, serían de mucha utilidad. Sé que habréis registrado toda la casa, pero ¿te importa si echamos un vistazo?

			Los magos se miraron y Jaar asintió.

			—Querido amigo, a decir verdad, no hemos registrado todas las estancias. Esta no es una casa cualquiera, sino una de las torres de alta hechicería. Una de las torres creadas con los amuletos desaparecidos. —Sin querer, muchos ojos se desviaron a Riss, que en este punto se ruborizó al instante, sintiendo las miradas de sus amigos. Él poseía un amuleto que no podía usar, pero que tampoco podía ceder a nadie. Tuvo suerte y ninguno de los magos, ni Ymae, se percataron de ello—. Por eso no podemos abandonarla para que la tomen las fuerzas de la sombra. La hallamos hace apenas una semana, y solo hemos revisado cuatro de los pisos de los nueve que tiene. Sobre el terreno existen dos, pero puedes adentrarte en las entrañas de la tierra por la escalera de caracol. Empezamos a estudiar poco a poco lo que íbamos descubriendo, pero, desde que nos acosan los urcanos y demás seres, la defensa ha sido nuestra única tarea y no hemos podido seguir investigando. 

			»Hemos intentado mandar un mensaje a nuestros compañeros, pero existe una barrera mágica creada por los engendros que no nos permite comunicarnos de ninguna manera. Este ha sido el deseo de cualquier mago desde hace mucho tiempo. Los humanos no tenemos acceso a ninguna torre y ahora que descubrimos el enclave de una de ellas, resulta que estamos atrapados, y moriremos en la defensa de esta.

			Todas las miradas se dirigieron al suelo, y no por vergüenza, sino para dejarla prendida en el infinito y asimilar las palabras de Alise.

			—A lo mejor yo puedo ayudar. —La voz de Riss sonó insegura y, al alzar la mirada, lo vieron con la mano aferrada fuertemente a su camisa a la altura del pecho.

			—¡Noooo! —Koriki y Th’oman gritaron a la vez.

			—Por favor, Alise, ¿nos permites hablar un momento en privado? —Los magos asintieron y se dirigieron hacia las escaleras para dejarlos solos—. Pero nada de escuchar a escondidas, que los magos sois muy pillos. —Ambos se volvieron a mirar a Koriki, con cara de indignación, pero no abrieron la boca para replicar.

			Comenzó otra pequeña discusión. Riss estaba convencido de que si entregaba el amuleto a esos buenos magos, tendrían una oportunidad, pero ni Koriki ni su maestro lo veían así. Hacía mucho que nadie poseía un amuleto, y su utilización seguro que requería de un periodo de adiestramiento del que no disponían. Además, una vez que un mago le echara la mano encima a un objeto así, ambos estaban convencidos de que jamás recuperarían tan preciado amuleto. A Riss esto le daba igual, se suponía que el amuleto era para enfrentarse al mal que les acechaba y, al final, este acabaría en manos de algún mago. Riss no conocía apenas a ninguno, pero sí a estos, y estaba convencido de que harían buen uso de él.

			—Me asquea ver cómo los seres se pelean por el poder. —Koriki, Riss y Th’oman se volvieron hacia Faiser como si su silencio hubiera hecho que se olvidaran de él—. Toda discusión que ven mis ojos es por dinero, tierras o ganado, siempre por cosas materiales y sustituibles. O, peor aún, por tener poder sobre otros seres. A los humanos os gusta mandar y que vuestras órdenes sean cumplidas al instante. Siempre ansiando lo que no tenéis y, cuando lo obtenéis, siempre peleando por no perderlo y conseguir algo nuevo. 

			»Os peleáis por fronteras imaginarias que vosotros mismos habéis inventado. Explotáis y estafáis a vuestros congéneres para poder comer carne todos los días, aunque el vecino solo pueda dar a sus hijos sopa de remolacha cada noche. Realmente, no sé por qué los dioses os crearon con ese ideal de vida. Poder, poder y poder, es todo lo que os importa. 

			»Da igual el honor, el ayudar, desinteresadamente, con el tan solo propósito de que alguien pueda vivir otro día o que mejore su calidad de vida. «Cada uno que apechugue con sus problemas». Solo escucho eso, pero lloráis vuestras penas con la esperanza de que alguien las escuche. Realmente, me da pena que una especie con tanto fuego en su interior, tenga tan poco corazón. Estamos a punto de morir y a los magos solo les importa mantener a salvo su torre y, a vosotros, conservar el amuleto. Nada de compartirlo, que nadie se entere que lo tenemos. Solo para nosotros. Aunque no nos valga para nada. Poder, poder y poder. Y tú, primo mío, un lusan. Os hacía de otra pasta, pero veo que no solo los lusan negros se han degradado. Haced lo que queráis, yo cumpliré de todas maneras con mi promesa de honor hecha a Riss.

			Dejando a todos con la boca abierta por su intervención, se levantó de la silla y se dirigió escaleras abajo en busca de los magos. No sabían si a echarles a ellos también una pequeña charla, pero ninguno lo siguió.

			Riss, en parte, se sintió avergonzado, Koriki enfadado y en Th’oman no tuvo ninguna repercusión. Hacía tiempo que el último habitante de los páramos vivía aparte de los comentarios de la gente, fueran buenos o malos.

			—Riss, te he entrenado durante un año y he estado a tu lado. Tenemos un largo viaje por delante todavía y una misión que cumplir. Esto no es egoísmo, sino hacer lo que se tiene que hacer. Siempre has confiado en mí, hazlo una vez más y no entregues el amuleto.

			Riss sonrió.

			—Pero si siempre me dices que no confíe en nadie, ni siquiera en ti. Lo siento, pero creo que es lo correcto. Quiero darles el amuleto a ellos. Koriki, ¿tú qué piensas?

			—Hagamos una cosa, les diremos que tenemos el amuleto, pero si no lo quieren, tú no pondrás pegas y te lo quedarás, ¿de acuerdo? —Riss lo miró extrañado, pero asintió—. ¡Ah! Pero me dejas decírselo a mí, que me hace mucha ilusión. —El pequeño lusan se volvió a Th’oman y le guiñó uno de sus grandes ojos, como si este hubiera entendido su plan o tan siquiera confiara en él.

			En cuanto Koriki tuvo el visto bueno de sus amigos para ser él la persona que comunicara a los magos la posesión del amuleto, este saltó de alegría.

			—¡Fenomenal! La verdad es que no sé muy bien por qué las personas no nos confían a los lusan tareas importantes. Ya veréis cómo lo hago estupendamente, no os pienso defraudar.

			Th’oman se le acercó y lo cogió de la pechera para hablarle al oído:

			—No me fío de ti, pero veo que Riss lo tiene más que decidido. Más vale que hagas algo útil o seré yo quien te sirva como cena a los engendros de ahí afuera.

			Una vez liberado de su presa, Koriki siguió con su buen humor.

			—Cómo eres, Th’oman. Siempre motivando. Te agradezco este empujón de ánimo. —Sin hacer caso a la mirada iracunda del último vigilante, el lusan continuó—: Por favor, antes de comunicarle todo a los magos, necesito hablar y mostrarle ciertas cosas a Jaar. Riss, por favor, ¿te importa decirle que venga?

			Riss asintió y se dirigió hacia la escalera de caracol, seguido por su maestro.

			—Tardaremos un buen rato, pues una puesta en escena como la que he pensado no es algo simple que se pueda preparar en unos minutos, así que os recomendaría que ayudarais a la búsqueda de algo valioso en la torre. Nunca se sabe, puede que nos sorprendáis.

			Koriki tenía un plan para hacer la revelación del amuleto de los dioses poco a poco y que la reacción se adaptara a sus deseos. Tenía una idea para salir de ahí. Tenía todo perfectamente planificado en su mente, pero sabía que no podía dudar ni fallar en ningún punto. Si todo salía como él había imaginado podría ser que consiguieran huir de aquella torre sin la necesidad de luchar.

			Tras un breve periodo de tiempo, la túnica verde oscuro de Jaar asomó subiendo las escaleras, aunque con una cadencia que decía mucho de la persona que la portaba. Sus movimientos eran pesados y un poco perezosos, lo que denotaba sus pocas ganas de hallarse en la misma habitación que un lusan.

			 —Me han dicho que querías verme, pero más vale que sea algo importante, pues si su general ya está aquí, lo mejor sería que estuviéramos preparando entre todos una defensa un poco más efectiva de esta torre.

			—Tranquilo, de momento no creo que ataquen, es cierto que ha llegado su líder y, por eso, estarán más pendientes de él que de nosotros. Además, se supone que estamos rodeados y no podemos huir, así que no tienen prisa alguna. Me imagino que antes de que llegue el ataque, primero saciarán su estómago y brindaran a la salud de su general.

			La revelación que iba a realizar a Jaar era algo que tenían prohibido hacer los lusan, pero era una situación límite y no quedaba otra opción. Sus superiores seguro que entenderían que, ante la posibilidad de que el amuleto cayera en manos del enemigo, cualquier ley quedaba abolida temporalmente.

			Cerró los ojos e inspiró profundamente, mientras que reordenaba en su mente cómo iba a abordar el tema. Elevó sus finos párpados para dejar a la vista sus grandes ojos plateados, donde se pudo reflejar el rostro aburrido e impaciente de Jaar.

			—Bueno, amigo mago, creo que eres buena persona y me encantó cuando jugamos a que me tirabas por una cascada abajo, así que voy a enseñarte un nuevo hechizo. Cuando lo aprendas y lo domines, podrás ver el otro plano, al que saltamos los de mi raza para librarnos muchas veces de los molestos humanos y demás.

			A Jaar casi se le salieron los ojos de sus cuencas. Koriki le enseñaría a usar su visión especial. Podría ver el plano al que saltaban los lusan para desplazarse a su antojo por todo el continente. Un plano por el que muchas veces se desplazaban los demonios a la espera de encontrar una brecha entre los mundos y poder colarse en este. Todos los magos que seguían a la diosa Antyulis ansiaban poder caminar por dicho plano, pues, según las leyendas, en él también habitaban los dioses. Ninguno lo había conseguido, pues poder verlo con sus propios ojos, era algo limitado solo a los lusan y, ahora, a un mago verde.

			—¿Por qué…? —pudo articular Jaar, tras su desconcierto.

			—La verdad es que no sé si tenemos tiempo para explicártelo, así que mejor te lo enseño y luego, ya entenderás el porqué. 

			El mago no discutió y prometió, en lenguaje antiguo, no revelarle a nadie la forma de hacerlo. Koriki comenzó a enseñarle las palabras adecuadas y la manera en cómo debía enhebrar los hilos de magia para conseguir el efecto deseado. Realmente, no era un conjuro complicado, pero, tanto las palabras como la forma de enhebrar los hilos, no tenían ningún sentido. Seguramente, esta era una razón de peso para que jamás ningún mago hubiera descubierto este secreto.

			—Esto debe estar mal. ¿Qué sentido tiene pasar un hilo de piedra alrededor de uno de vida? —preguntó Jaar cuando su desconcierto fue mayor que sus ganas de conocimiento.

			—¿Sentido? Pues la verdad es que no sé si tiene alguno. Yo solo conozco cómo se tiene que hacer y te lo explico. Además, recuerda que yo no tengo el don de la magia, con lo que no uso este hechizo.

			Jaar se quedó pensativo.

			—Es verdad..., no tenéis el don, pero si no lo hacéis mediante este hechizo, ¿cómo lo hacéis?

			—Pues ni idea. Lo hacemos. Pregúntale a cualquier ave cómo vuela, seguro que no es capaz de explicarlo, simplemente, sabe cómo hacerlo. ¿Cómo andas tú? Pues andas y punto.

			—De acuerdo, pero si no lo usáis, ¿cómo es que lo conocéis?

			—Otro día te explico cómo funciona la transmisión cultural de nuestro pueblo, pero recuerda que nosotros veneramos, al igual que tú, a la diosa Antyulis, con lo que todo lo que tiene que ver con ella intentamos que no se pierda en el tiempo ni en el olvido. Ahora, continuemos.

			Siguieron un buen rato explicando cómo llevar a cabo el conjuro, y cuando estuvo listo, llevó a Jaar a la ventana y pidió que intentara realizarlo, advirtiéndole de que en el otro plano existían muchos demonios, pero que no debía de alterarse por eso, ellos no lo detectarían y no podían hacerle daño.

			Jaar así lo hizo, sus ojos se tornaron negros como la noche y, ante él, aparecieron gran cantidad de demonios, pero también el alma de todos los habitantes de este mundo, así como el espíritu de los animales que mantenían encerrados el ejército amenazante para la cena, y la esencia de todas las plantas de los alrededores.

			Era un mundo brumoso, todo se difuminaba en cuanto intentabas centrar la vista directamente en algo, todo, excepto los demonios. Hubo un momento en el que Jaar pensó que se marearía, pero, finalmente, su vista se acostumbró al nuevo mundo. La luz era como la del amanecer, tenue y fría, pero suficiente para verlo todo correctamente. Koriki le explicó que esa era la luz que siempre existía ahí, no había ni noche ni día, sino solo el tiempo. Poco a poco le fue explicando cómo interpretar todo lo que veía. 

			—Si ves que las cosas vibran un poco, es normal, date cuenta de que todo lo que existe en el mundo real tiene su representación en este mundo. Las plantas se reflejan en forma de esencia, como si fuera una forma, pero los mundos se alejan y acercan continuamente y, por eso, parece que vibren. Después, los animales tienen un espíritu asociado a su ente físico; un espíritu que marca su naturaleza animal y que se une a su cuerpo material por débiles hilos de vida. Por cierto..., hablando de hilos de vida, me parece curioso que sin poder verlos hayas sido capaz de manejarlos y enhebrar uno de ellos a Ymae.

			—Bueno, ese no es el tema ahora. Además, tenía un propósito.

			—Pues debería tener un propósito muy noble. Nosotros, los lusan, también podemos hacerlo, aunque lo hacemos en ocasiones muy contadas, solo si la otra persona merece la pena vivir algunos años más en detrimento de nuestra propia vida. Creo que en los últimos doscientos años se habrá realizado unas tres veces solamente. Tú sabías esto, ¿verdad? —Jaar asintió sin querer dar más información—. Debe ser muy importante para ti, y más si ni siquiera eres su padre.

			Jaar miró al lusan con gran intensidad, aunque no se podría decir si era evaluándolo, retándolo a que no siguiera con ese tema o ambas cosas juntas.

			—Sí, puede que no sea su padre, pero para mí es algo más que mi pupila. Por favor, continuemos.

			—Vale. Bueno, como ves, los hombres, lusan, groms y todos aquellos que fueron creados directamente por los dioses disponen de un reflejo llamado alma, pero esta no les marca los instintos innatos, sino que les da libre albedrío, le otorga las características de cada raza. Sus hilos de vida son mucho más fuertes y, cuando se rompen, tal y como cuenta la leyenda, estas almas parten en busca de los dioses para ponerles al día de todo lo que pasa en el mundo que crearon hace miles de eones y que abandonaron.

			—Y los urcanos, kigrits y demás bestias oscuras, ¿qué tipo de hilos tienen?

			—Esos son seres híbridos entre animales y seres divinos. Normalmente, depende del engendro que estemos hablando, algunos tienen hilos fuertes y otros más débiles. Depende mucho de su capacidad intelectual, sus motivaciones, su determinación..., de muchos factores. Pero, bueno, dejemos eso ahora, que no pienso enseñarte cómo manejar dichos hilos.

			Después, Koriki le enseñó cómo, con unas pocas variantes en el enhebrado del hechizo, podía hacer desaparecer ciertas capas, como le llamaba él, y así, retirar la esencia de las plantas para poder ver más allá de ellas, aunque tenía cierto riesgo, y esto no se podía hacer mientras te desplazabas, puesto que podías estamparte contra cualquier árbol. Después le enseñó que había otra variante para hacer un pequeño zoom. Realmente, todo era impresionante y Jaar aprendía con ansiedad. Sabía que no tendría otra clase de magia como esa, y no podía desperdiciarla.

			El resto de amigos aprovecharon la clase para investigar un poco más la torre, tal y como había recomendado Riss. Hicieron grupos, y el joven guardia real se las arregló para estar junto a Ymae. Descendieron un par de pisos hacia el interior de la madre tierra y comenzaron a registrar cajones y armarios, pero sin dejar de hablar entre ellos. Hacía mucho que no se veían y tenían unas ganas tremendas de ponerse al día, aunque las primeras palabras sonaron algo tímidas. Primero, el interés de ella por si había sido herido por las hordas enemigas, y luego el de él. Ella tenía también cara de agotamiento, pero era normal. Al igual que sus mentores, llevaba varios días combatiendo contra los engendros, aunque su ayuda era escasa. Tal y como explicó, ella todavía tenía poco poder y se agotaba rápidamente. Solo el uso de la magia a través de los años haría que este poder se incrementara, pero aún era muy deficiente. Según contó, al anochecer del día anterior, había habido un intento, por parte de los magos enemigos, de romper la barrera y entrar en esta. Ella había acabado agotada matando varios de los engendros, y tuvo que dormir más de seis horas para recuperarse, pero el hechizo de esa mañana había mermado casi a mínimos de nuevo sus energías mágicas. 

			Al parecer, los dos groms inmóviles habían sido obra suya. Explicó a Riss que todo ser vivo contenía gran cantidad de agua, y ella podía congelarla, parando así la circulación y provocando la muerte, ya que los cristales que se formaban rasgaban por dentro todos los órganos vitales. Estos hechizos de guerra llevaban mucho sin usarse y normalmente no se enseñaban a los aprendices, pero la situación que se vivía hacía que las normas inútiles se rompieran para conseguir cualquier ventaja.

			—Aunque no te lo pueda parecer, el descubrimiento de esta torre debe de ser el hallazgo más importante desde el encierro de los Poderosos. Mis mentores se han saltado conmigo todas las reglas para poder protegerla. Se han agotado más de lo que te puedas imaginar, y después de todo puede que no haya servido para nada.

			Riss quería apoyarla, aunque todo lo que pensaba sonaba como un torpe hálito de viento fresco.

			—Ymae, todavía no hay nada decidido, y te aseguro de que poseemos una baza sorprendente, aunque le he prometido a Koriki que os lo diría él. No te sientas apesadumbrada y espera a que te digamos lo que se nos ha ocurrido, ¿de acuerdo?

			Ymae le abrazó.

			—Gracias y mil gracias. Siempre que tengo un problema, apareces para darme ánimos y solucionarlo.

			—Bueno, tampoco sé si servirá de mucho nuestra ayuda, pero lo importante es luchar. Y lucharemos juntos.

			Ymae sonrió. Riss siempre era como un bálsamo de panacea. Le sonrió y se sentó en un pequeño arcón de madera mientras invitaba a Riss a hacer lo mismo.

			—Como siempre, tienes razón, pero dejemos las cosas tristes. Cuéntame cómo están las cosas por Pádaror, ¿Araza ha dado ya a luz? ¿Qué ha sido, niño o niña?

			Riss le contó todo lo acontecido en su ciudad durante el último año. Cómo el ejército de su reino se hacía más fuerte, y cómo encontraban más dificultad para poder defender su hogar. Le contó cómo había ascendido, finalmente, a guardia real, pero que su permanencia había sido efímera. Apenas unas semanas, pues no sabía si volvería alguna vez a ver su querido hogar ni a su padre, pese a que lo pedía al universo con todas sus fuerzas cada noche. Al final, y sin más cosas interesantes que explicar para alargar la historia de sus amigos, le contó la triste situación en que se encontraba Ymy. Después del matrimonio había tenido dos hijos preciosos, pero su discapacidad le impedía disfrutar de lo que tanto tiempo había ansiado. Se estaba hundiendo en un mar de desesperación y depresión que no presagiaba nada bueno.

			Cuando terminó de relatar la desastrosa situación de sus amigos, levantó la vista para ver llorar a Ymae. Después se percató de que sus propias mejillas también estaban húmedas, pero no le importó. Los dos amigos se abrazaron para reconfortarse el uno al otro y cumplir el deseo de ambos cuerpos. Permanecieron así lo que pareció un tiempo eterno, consolándose y dejándose consolar por la triste historia de un amigo en común y, a la par, disfrutando del hecho que tanto tiempo llevaban ansiando.

			Un grito, que bajaba por las escaleras, los interrumpió. Era Koriki demandando la presencia de Riss, Th’oman y Alise.

			Se separaron con pesar, y cada uno emprendió sus obligaciones sin ninguna palabra más.

			Todos menos Faiser e Ymae, que seguían buscando algo que les fuera de utilidad, se reunieron en la última planta de la torre, donde encontraron a Jaar, con el rostro cambiado. Al parecer, Koriki también había mitigado su cansancio, pero había algo más en su expresión que denotaba emoción contenida.

			El lusan, muy teatral, esperó a que todos estuvieran sentados frente a ellos para comenzar su exposición:

			—Por favor, Jaar, ¿puedes mirar por la ventana hacia donde se encuentran los engendros reunidos? —Jaar murmuró unas palabras ininteligibles que tornaron sus ojos a un negro azabache, y miró por la ventana.

			Todos se sobresaltaron por la sorpresa, pero para Alise tuvo un efecto más agudo, pues sabía qué significaba eso, aunque fue prudente y no dijo nada.

			Koriki pidió que explicara lo que veía. Tenía que ser él la persona que narrara la situación en la que se encontraban o, en caso contrario, nadie le creería. Jamás creerían a un lusan, aunque sí a un mago de la vida. La verdad era que nunca entendería aquella realidad, pero, en sus pocos años de vida, había asumido que esto era así y lo mejor era adaptarse a las diferentes situaciones según llegaban.

			—Todos los engendros se reúnen alrededor de un humano, el cual parece que les está diciendo algo, pues nadie pierde detalle. Lusan, ¿se puede escuchar también?

			—Se podría si estuvieras en el otro plano, cerca de su alma y no la tuviera protegida, pero eso es algo que me parece que de momento también lo vamos a posponer. ¿Algo que destacar del hombre que los dirige?

			—Estoy usando ciertos filtros, pero no veo dónde se apoya. Sé que es imposible, pero creo que está flotando en el aire, a unos dos metros del suelo.

			—No está flotando. Todo ser viviente, de este mundo, tiene una representación en el otro y viceversa. Pero los demonios no son de este mundo, no tienen alma ni espíritu. 

			»No tienen ninguna esencia divina. Si existen en un plano, no existen en el otro. Así, cuando llegan a este mundo, no se les puede localizar por el otro plano. Por eso, nos pillaron desprevenidos a Karel y a mí... —estas últimas palabras las dijo en apenas un susurro, aunque todo el mundo, pendiente de no perderse detalle, tampoco pasó por alto este.

			—¿Qué dices de Karel?

			—Nada, eso no tiene importancia ahora. Lo que quiero decir es que si parece que está flotando, es simplemente porque está subido a un demonio.

			—Eso es imposible —espetó Jaar—. No existen demonios tan grandes.

			—No existían. Yo no me he encontrado a ninguno de esta índole por este mundo, pero sí por el otro plano. Si ha conseguido entrar aquí es porque algún mago le ha ayudado. Pero créeme, amigo, él está ahí, deseando hincar sus dientes en tu blanda carne.

			—Bueno, hay un demonio poderoso ahí fuera —intervino Th’oman—. Uno más al que abatir, ¿pero esto a dónde nos lleva?

			—No era en eso en lo que se tenía que fijar Jaar. Por favor, mira su brazo derecho y dime qué ves.

			Jaar se centró y, enseguida, encontró lo que andaba buscando el lusan.

			—Tiene un brazalete.

			—¿Algo que destacar de ese brazalete?

			—En principio, nada, parece como hecho de piedra y no tiene ningún grabado. A esta distancia y pese al zoom, no podría jurarlo, pero no parece que tenga nada especial. Tampoco parece mágico. 

			—Míralo bien —insistió Koriki. Al momento, Jaar lo encontró. El brazalete, al contrario que todo lo que se hallaba en el otro plano, no estaba difuminado. No se distorsionaba a cada instante como el resto de objetos o de seres. Parecía estar anclado en ese plano—. Cuando los dioses crearon el mundo, hicieron que cada uno de los seres que lo habitaban y de los objetos que crearon, tuviera un reflejo en el otro plano. Para que me entendáis, son como sombras. Existen porque nosotros existimos, y cuando nosotros desaparecemos, ellas también lo hacen. Sin embargo, antes de abandonar este mundo, los dioses crearon ciertos objetos que pertenecían tanto a este mundo como al celestial y, por tanto, existen físicamente en ambos planos.

			Esta vez, fue Alise la que habló y, por primera vez, su voz sonó temblorosa:

			—No puede ser. Las sombras tienen uno de los amuletos divinos. ¿Es eso lo que quieres decirnos?

			Koriki asintió y dejó que los allí presentes asumieran la noticia que les acababa de dar.

			—Ahora, Jaar, por favor, ¿puedes mirar con el mismo detenimiento a Riss?

			Los ojos del mago verde parecieron que se le saltaban de las órbitas cuando los puso encima de Riss.

			—Es imposible. Los amuletos llevan más de mil años desaparecidos, y ante mis ojos se hallan dos de ellos.

			Alise se giró, rápidamente, hacia el joven con la cara aún más desencajada.

			Por fin, Koriki se decidió a contar la historia completa. Cómo su pueblo había sido el guardián del amuleto de Dalkarén, que ahora portaba Riss. Cómo él lo había conseguido, legítimamente, y que le pertenecía:

			—Aquí, el joven quiere entregaros el amuleto para intentar hacer frente al ejército que se ha reunido en las puertas, pero creo que es mala idea. Ellos tienen otro de los amuletos, aunque no sé cuál. En una situación normal, esta batalla podría ser eterna y no decantarse por ninguno de los bandos. Solo es menester recordar cómo acabó la batalla de los Poderosos. Pero aquí existe una pequeña variante que habría que tener en cuenta. Lleu...

			—¿Quién es Lleu? —interrumpió Th’oman.

			—Creo que es su dirigente, el que está ahí fuera alentando a sus tropas. Él sabe cómo manejarlo. Creo que fue él, con ayuda del amuleto, quien dejó libre de su encierro a todos los seres inmundos que ahora nos acosan. Así, calculo que posee el amuleto, al menos, más de un año. Riss quiere entregaros su amuleto, y yo poco os puedo contar sobre su uso, pues como sabéis, los lusan no tenemos el poder de la magia y nunca nos ha interesado demasiado el fuego. Alise, por favor, contéstame a la siguiente pregunta con sinceridad. Si Riss os entrega el amuleto, ¿podríais enfrentaros a un ser que domina el uso de otro amuleto, tiene un ejército de miles de engendros y un demonio tan grande como esta sala a sus órdenes?

			Todas las miradas se volvieron hacia ella con un reverencial silencio, esperando oír la respuesta que pocos creían probable y que jamás llegaría a sus oídos.

			—No, no podríamos.

			El aliento retenido por Riss se escapó de sus pulmones con las últimas esperanzas.

			—Bueno, chiquitín, de todas formas no creo que nos quede otra que enfrentarnos a ellos, así que yo optaría por salir ahora mismo al ataque, aprovechando que tienen su atención puesta en otra cosa que no somos nosotros.

			—Desde luego, Th’oman, qué impacientes que sois los humanos, con la perfecta puesta en escena que he realizado, y ni un aplauso ni una felicitación... Así se le quitan las ganas a uno de currarse las cosas. Vamos a ver, hay otra opción. Puesto que no podemos derrotarlos, propongo que huyamos, pero no campo a través, sino a través de la cámara de transporte.

			Todos menos Alise le miraron con cara confusa, pero antes de que pudieran interrumpirle otra vez se lanzó a explicarlo todo:

			—Todas las torres se construyeron con una cámara de transporte. Normalmente, está situada en el último piso, y está diseñada para desplazar a los magos a grandes distancias. Absorben energía de la propia torre y, aunque hace mucho que no se usan, que yo sepa, creo que merece la pena intentarlo.

			—Eso es una sandez, soy uno de los grandes magos, he estado en la torre del río Aragui, y allí no hay nada parecido —intervino Jaar.

			La voz de Alise, esta vez más tranquila, se alzó para defender a Koriki:

			—Cariño, lo siento, pero ahora tengo que llevarte la contraria. Siento habértelo ocultado, pero sí que existe. Solo los señores de la magia conocemos de su existencia, y si hemos decidido ocultarlo es porque es demasiado poderoso y hay gente deseosa de tener una excusa para invadir la isla de Artendon o la península de Los Vientos. Todavía somos débiles y no podemos permitirnos una guerra entre magos para conseguir una torre.

			Jaar se sentó. En una semana, había pasado de no tener nada a poseer una torre, descubrir dos amuletos divinos, poder usar una visión especial para ver otros mundos y enterarse de uno de los secretos de los señores de la magia. Él, que se pensaba sabio en muchas cosas, ahora se daba cuenta de que sabía poco más que Ymae.

			La discusión que vino después fue corta, pues solo Th’oman abogaba por la contienda directa y, finalmente, no le quedó más remedio que dar su brazo a torcer y acceder a usar la cámara de transporte. 
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			Araza se encontraba frente a la ventana de su pequeño despacho en la torre del homenaje. La mañana había sido larga, pero había sido la primera en la que su cabeza había estado centrada desde que su marido tuvo el fatal encuentro con el gigante de las colinas. Hacía más de dos lunas que había dado a luz a los dos pequeños mellizos, aunque parecía una eternidad si consideraba cómo había cambiado su vida desde aquel momento.

			Desde entonces, a través de su anillo que, en principio, había sido la envidia de toda mujer y su más preciado tesoro, solo había recibido sensaciones de desesperación y rendición por parte de su marido. No había nada que lo alegrara. Apenas jugaba con sus hijos, y a ella no es que no la tocara, sino que apenas si se atrevía a mirarla a los ojos.

			Una vez le preguntó el porqué, y su respuesta cayó como un jarro de agua fría: «Primero, te miro a ti, y veo proyectado en tu ser lo que yo anhelaba y lo que, por un breve periodo de tiempo, conseguí; capitana de los Lirios, a la que todo el mundo conoce y respeta. Luego miro a tus ojos y solo veo el reflejo de un lisiado, alguien que su única manera de supervivencia es la caridad. Perdona si evito tu mirada, pero veo mi alma y eso es algo que me supera». Después, se dio la vuelta en la cama y lloró durante toda la noche.

			Al día siguiente de aquella conversación, Harl anunció que iba a volver a su granja para continuar con el nuevo ingenio que estaba desarrollando para el rey. Contó que necesitaba un gran espacio abierto, y cuál mejor que sus tierras. Ymy no se lo pensó y pidió que le dejara irse con él. Allí, poco podía hacer. Su mujer se pasaba la mayor parte del día trabajando, y de los pequeños se encargaba más Marta que él mismo.

			Araza no pudo negarle lo único que le había pedido desde el incidente. Eso sí, con una condición: Marta y sus hijos irían con él. Araza haría todos los días ese trayecto de ida y vuelta, aunque le supusiera más esfuerzo, pero no quería abandonar a su marido al que seguía amando con locura. Además, tenía la esperanza de que en cuanto los pequeños comenzaran a moverse un poco más, alegrarían a su padre.

			De esa decisión, ya habían pasado varias semanas. Se habían trasladado todos a la granja en la que se había criado Riss, pero la situación seguía igual o, si acaso, peor. 

			Ese día, las sensaciones de desamparo que le llegaban superaban la capacidad de evasión de Araza. Ese día, había tomado una determinación. Se quitaría el anillo durante el tiempo que estuviera entrenando a sus tropas. Tenía miedo de romper esa unión tan especial con su marido, pero no tenía otra solución si quería seguir desempeñando su labor de manera eficaz.

			Con lágrimas en los ojos, extrajo su alianza y, al instante, los lirios de su brazo se secaron y cayeron al suelo para disolverse en una nube de cenizas.

			Dejó a un lado ese momento. Bajó al campo de entrenamiento con su matamaridos labrado con lirios, y comenzó a entrenar como hacía meses no hacía. Enseguida su mente dejó a un lado toda preocupación y no tuvo sitio más que para el combate. Una vez librada del desasosiego que le transmitía antes el anillo, sus movimientos se volvieron rápidos y certeros, dejando a todas las instructoras con la boca abierta.

			Hacía mucho que no se sentía así, y mantuvo ese ritmo hasta más allá del mediodía, hasta que sus músculos se negaron a efectuar más giros de bastón.

			Se refrescó en la fuente y subió a su despacho. Una vez a solas, sacó la pequeña alianza que había guardado en un bolsillo interno de su traje y, con mano temblorosa, volvió a colocarla en su sitio. Tenía miedo de que el vínculo no se volviera a crear, pero, en el instante en que la parte interior de anillo se ajustó a su dedo, el anilló pareció refulgir y una sensación de soledad y oscuridad inundó su cuerpo. Al poco, un tatuaje con relieve de imbricados lirios cubría su brazo. Araza suspiró dejando salir el aire que había contenido involuntariamente hasta ese instante. Era extraño sentirse aliviada tras recibir esa marea de sentimientos de desidia.

			Estaba de pie frente a la ventana, dando gracias al dios Dalkarén por no permitir que el vínculo se perdiera, cuando vislumbró en el horizonte un gran rayo de luz que cruzó todo lo que abarcaba su vista de este a oeste. Al instante, se volvió para informar, pues eso no era nada normal, aunque ¿qué había sido normal durante ese último año?

			No había llegado a la puerta cuando esta sonó, era un mensajero pidiendo permiso para acceder. Se le requería, inmediatamente, en los puestos de vigilancia del bosque de Tranya.

			Vio la urgencia de su misiva en los ojos ansiosos y, sin preguntar, se dirigió rápidamente hacia allí. Ya habría tiempo para informar del extraño rayo y, además, seguramente, no habría sido la única en vislumbrarlo. Cuando llegó a su destino, lo que vio le heló la sangre.

			El puesto de vigilancia se hallaba a una milla de distancia del bosque, suficiente para dar la señal de aviso en caso de un posible ataque. La señal se había dado, pero el ataque jamás había llegado.

			Q’rel se encontraba también allí. Hacía pocos días que había vuelto de una expedición al bosque de Tranya. La verdad era que muchos ya habían llorado su muerte, pues nadie esperaba su vuelta, pero el rudo cazador parecía poseer más vidas que un gato. 

			Según contó, nada más adentrarse en el bosque se desvió de la ruta establecida. No se fiaba de nadie y había oído hablar de los posibles espías. Eso puede que le salvara la vida, pues había vislumbrado ciertos grupos en posiciones que le hacían creer que esperaban su llegada, pero por el lado contrario al que apareció. Esquivó muchos de estos grupos con su compañero, pero, al final, los localizaron y persiguieron. Su compañero murió en la huida y él apareció medio muerto sobre un tronco flotando en el río. Ahora otra gran cicatriz cubría su rostro de lado a lado.

			Sin embargo, eso no había mermado sus ansias de defender la ciudad y, en cuanto consiguió recuperarse lo suficiente como para tensar su arco, se había incorporado de nuevo a filas.

			Q’rel la saludó amigablemente, como siempre hacía, y le explicó la situación con rapidez. Una pequeña inquietud cubría sus palabras:

			—Hola, Araza. No sé si me engañan mis ojos, pero juraría que ese de allí es Akay. Ha intentado acercarse lentamente, pero nadie se fía de un kigrit y, en cuanto ha visto volar las flechas hacia él, ha dado media vuelta. Sin embargo, en vez de huir, no deja de pasearse de un lado a otro.

			Araza miró hacia donde le indicaban y, efectivamente, vio un kigrit negro como la noche y con un pelambre más largo que el resto de bestias que habían divisado. Parecía Akay, bueno, un poco más grande que el Akay que ella recordaba, pero había pasado bastante tiempo. Desde tanta distancia no lo podía asegurar.

			—Q’rel, coge a cuatro arqueros de confianza que sepas que cumplirán órdenes sin preguntar, y sígueme. Vamos a ver qué quiere.

			Antes de que Q’rel se moviera, intervino el sargento encargado de ese puesto de vigilancia:

			—Lo siento, pero todos estos hombres están a mi cargo, y no pienso arriesgar a ninguno de ellos por una pequeña intuición.

			Araza no tenía ni tiempo ni ganas de discutir.

			—Supongo que se te habrá olvidado, pero soy tu capitana y, por tanto, puedo disponer de todo el pelotón si se me antoja. Así que ahora apártate de mi camino si no quieres encabezar la marcha hacia el kigrit. —El sargento se apartó con los ojos gachos. 

			En cuanto empezaron a avanzar hacia el kigrit, este estiró su cuello y se quedó mirando atentamente. Al poco, saltaba impaciente a un lado y a otro. A Araza no le que cupo duda. 

			—Chicos, quedaos aquí, y ni se os ocurra siquiera cargar el arco. ¿Q’rel?

			—Cuenta con ello.

			Realmente, a Araza le hacía mucha ilusión ver a aquel ser que desde el primer día había odiado y que poco a poco se había ganado su confianza. 

			Cuando apenas quedaban cincuenta metros se paró y se dirigió al kigrit:

			—Hola, pequeña bola peluda inmunda. —Era la forma en la que se dirigía a Akay siempre que su marido no estaba en casa. El kigrit se lanzó a la carrera hacia ella, y todos los expectantes guardias aguantaron la respiración esperando un fatal desenlace. Cuando el kigrit se abalanzó sobre Araza, a alguno se le escapó un grito ahogado.

			Akay saltó sobre Araza y la derribó, pero, en vez de clavarle sus grandes dientes, se dedicó a lamerle la cara dejándole el pelo pegado a la cara.

			Casi tres lunas después de irse, Akay había vuelto. 
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			Una multitud enardecida de urcanos, gigantes, groms y demonios varios agitaban brazos y levantaban espantosos gritos mientras escuchaban a su líder. Lleu, por fin, se había reunido con ellos. Lleu les había unido con un propósito común: acabar con todos aquellos que los habían encerrado. Había tardado muchos años en conseguirlo, pero, en cuanto todos los engendros vieron un camino abierto por él hacia la libertad, pocos fueron los que decidieron seguir un sendero diferente al que él marcaba. 

			Si por ellos hubiera sido, hubieran asaltado todo el continente en una inmensa marea, pero Lleu tenía claro cómo iba a ser la reconquista del continente. Llevaba muchos años planificándolo, desde que apenas era un adolescente, y tenía claro que se haría tal y como él había soñado tantas veces.

			Un gran ataque solo habría conseguido unir a las naciones de nuevo para confinarlos otros dos mil años. Era mejor hacerlo con sutileza, poco a poco. Apoderándose de tronos desde las sombras, infiltrando a traidores para conseguir información del momento idóneo de romper las lanzas de los enemigos, haciendo que los ejércitos mermaran poco a poco, y consiguiendo más amuletos divinos. 

			El camino había sido duro, pero, teniendo a su lado a su amigo Goort, todo era posible. Lleu era un mago negro desde sus orígenes. Un mago creador de muerte y tormento, adorador de la diosa sin nombre. Pero cuando unió sus fuerzas al demonio que un día encontró vagando por el otro plano, todo mejoró para ambos. Goort, por fin, pudo acceder a este mundo para sembrar muerte, y Lleu pudo comenzar a realizar el sueño tan anhelado. 

			Primero escaparon de su prisión volando sobre las altas cumbres de la cordillera de Dalkarén. Eran demasiado altas y ningún ave ni demonio podía sobrevolarlas, pues se arriesgaban a que sus alas se congelaran y cayeran en picado sobre las afiladas rocas de las cumbres. El único paso más bajo era donde se encontraban las Puertas Negras. Aunque, desgraciadamente, siempre estaban sometidas a una vigilancia intensiva, con arqueros bien adiestrados y magos preparados para abatir a cualquier intruso.

			Lo que nadie esperaba era que un demonio tan poderoso como Goort se aliara a un mago negro, proporcionándole, mediante la magia, la resistencia al frío necesaria para atravesar la cordillera.

			Una vez al otro lado, todo fue mucho más fácil, pues nadie se acordaba de los peligros que les acechaban y se podían mover con bastante libertad en las sombras de la noche.

			Consiguieron un arma más que poderosa uniendo sus habilidades y, con esta, finalmente, se apoderaron del amuleto que ahora portaba y que había liberado a su ejército. Cuando consiguió el amuleto, también encontró documentos valiosos con referencias a donde se hallaban otros de ellos. Según estos, se suponía que el amuleto de Dalkarén se guardaba en una cueva cerca del bosque de Tranya, aunque ese papiro tenía muchos años de antigüedad y puede que hubieran cambiado el lugar de descanso de tan preciada pieza. Sin embargo, la aparición de la torre en su zona de búsqueda hacía más que probable que encontrara cosas interesantes.

			Todos los países se encontraban en relativa calma, reorganizando sus ejércitos, aumentando el número de soldados y pensando que tenían cierta oportunidad ante las nuevas amenazas, pero, la verdad era que si él conseguía otro de los amuletos, sería casi invencible.

			Seguramente, ya lo era, pero no podía arriesgarse. Podía que los grandes magos tuvieran escondido alguno de los amuletos a la espera de una amenaza como la que Lleu representaba para sacarlo a relucir y causarle problemas serios. 

			Contra otro amuleto lo tendría difícil, pero si él portaba dos, más la otra arma secreta, no habría mago que le pudiera hacer frente.

			Lleu se encontraba sobre Goort, podía haberle hablado a sus huestes de cómo los infiltrados iban haciendo bien, poco a poco, su trabajo, cómo había conseguido que las naciones no apoyaran a Pádaror. Cómo había reavivado la guerra por la frontera entre Rammer y Taria, cómo pondría en problemas a Artendon o había comprado a los mercaderes más importantes de Itso, todo para dejar desprotegido al pueblo traidor. Pero las bestias allí reunidas no entendían nada de estrategias o sutilezas del arte de la guerra, solo entendían el derramamiento de sangre. Y eso era lo que, en ese momento, les estaba prometiendo. Habían cumplido su misión. Seguramente, habían encontrado lo que él andaba buscando y, por tanto, daría la orden de trasladarlos a un lugar privilegiado en la próxima batalla. Irían a la vanguardia del gran ataque y conseguirían derramar más sangre que ningún otro, cubriéndose así de honor. Los guturales gritos se extendían por todo el bosque.

			—Ahora, haré caer esa estúpida barrera de aire, y arrasaremos a los que allí moran. Esta misma noche beberemos su sangre y comeremos su carne.

			Los ejércitos formaron alrededor de la torre y Lleu se concentró en su tarea. Había conseguido el amuleto de Cellant hacía más de un año, pero, a decir verdad, los hechizos de piedra no eran su fuerte, pero con la práctica todo se podía conseguir. Se centró en el enhebrado del conjuro de aire y, aunque no entendía mucho de esa esencia, pudo apreciar lo complicado de su ejecución. De ahí que sus magos hubieran tenido problemas para deshacerla. Comprobó todos los hilos tejidos y, para su mala suerte, ninguno de ellos era de piedra. Eso lo hubiera hecho todo más fácil. Solo hubiera tenido que darle la orden de que se desvaneciera y, al hacerlo, toda la barrera se hubiera venido abajo.

			De todas formas, ya había aprendido, desde hacía mucho tiempo, que el mejor camino no era el directo, sino el que nadie se esperaba.

			Estaba a punto de levantar un túnel de piedra bajo la cúpula protectora por el que pudieran pasar todas sus huestes, cuando la barrera desapareció sola. No sabía el porqué, pero eso era indiferente, sus huestes ya atacaban con ferocidad la torre y no tardaría en caer.

			Poco después de decidir casi por unanimidad la huida de la torre, todos los allí presentes, tras recoger unas pocas pertenencias básicas, fueron en busca de la aprendiz de mago y del surlam, y descendieron las escaleras de caracol adentrándose en las entrañas de la tierra hasta que estas acabaron en una habitación diáfana con varios escritorios, estanterías repletas de pergaminos y libros cubiertos de polvo. Era una habitación fría, sin luz natural y apenas alumbrada por las esferas mágicas que despedían una luz apagada, parecía una espacio como tantos otros dentro de la torre, pero, según decía Alise, allí se encontraba el acceso a la cámara de transporte. 

			Jaar, con su visión de planos, enseguida encontró la entrada, perfectamente disimulada en una pared que cubría una estantería. 

			—Bueno, y ahora, ¿cómo accedemos a ella?

			Alise se adelantó, rezando interiormente a los dioses para que todas las cámaras se abrieran de la misma manera, pues no les quedaba mucho tiempo ni tendrían días para investigar cómo hacerlo. Cruzando los dedos, se aferró a un hilo de cada uno de los poderes y, enhebrándolos en forma de estrella de seis puntas, dejó que se desplazaran hacia la pared.

			Al instante, la pared, en un silencioso movimiento, se abrió para dejar paso a otras escaleras.

			Al descender, encontraron una sala circular de unos quince pasos de diámetro. En el centro de esta había siete pequeñas columnas coronadas con el símbolo de cada uno de los dioses. Riss los conocía todos menos uno, al igual que le sucedió en la cueva del lusan. Suponía que era el símbolo de la diosa de la muerte, aunque ahora no era el momento de preguntarlo. En el centro de la sala, y grabada en el suelo con lo que parecían ser hilos de oro, estaba el símbolo de la diosa Siliit. El lusan, contemplándolo, dijo tranquilamente:

			—Bueno, por lo menos, sabemos en qué torre estamos, en la dedicada a la diosa de la luz. 

			—¿Pero esa no es la torre de S’ten? —inquirió Riss, sin entenderlo muy bien.

			Alise les sacó de dudas a todos:

			—Solo conocemos la torre del agua en Artendon y la de viento en la península de los nalantes. A la de S’ten se le denomina torre de luz por la barrera que la cubre, aunque nadie sabe cuál es exactamente. Pero, visto lo visto, parece que no hemos acertado con el nombre.

			—Bueno, dejemos las clases sobre dioses para otro momento —intervino Th’oman—. ¿Puedes hacer que esa cosa funcione o no?

			Alise se adentró en el círculo rozando con sus manos suavemente pilar tras pilar, escrutando cada uno de ellos de manera mágica.

			—La cámara de transporte de Artendon funciona solo con la esencia del agua, aunque apenas la hemos usado, puesto que atraería las miradas de muchos magos, ya que se despliega una gran cantidad poder. Siempre que la hemos activado ha sido gracias a la presencia de todos los señores de la magia y con un gran esfuerzo de Sisse, el tritón señor de Oomte. La torre por sí sola proporciona gran parte del poder, pero otra gran parte la tienen que aportar los magos. Si esta torre fuera de la diosa Antyulis o de Antahal, diosas de la vida y del viento, Jaar o yo la podríamos activar, pero con luz..., no sé si podremos.

			Koriki saltó al interior de la zona de transporte.

			—Bueno, pues solo hay una manera de saberlo. —El lusan lucía una sonrisa de oreja a oreja. La verdad era que nunca hubiera imaginado que estos nuevos compañeros le darían tantas emociones. Puede que siguiera con ellos un poco más de lo que tenía pensado, pues parecía que atraían cosas fascinantes.

			Alise tocó cada columna con un hilo de luz, y en una de las paredes comenzaron a aparecer runas en idioma antiguo. Era el hechizo para hacer funcionar la cámara de transporte. 

			Los dos magos y la aprendiz las estudiaron concienzudamente más de una hora. Al principio, debatieron en la pronunciación de palabras que no conocían, y cuando, por fin, entendieron la esencia del conjuro se maravillaron por la majestuosidad que este implicaba. Si se realizaba correctamente, todos los presentes en la zona de transporte, se convertirían en luz y se desplazarían a la velocidad de esta hasta su destino. 

			Era un hechizo complejo y Alise volvió a rezar para que la torre proporcionara gran cantidad de poder, pues lo que se requería para el conjuro excedía con creces el poder que podían desarrollar entre ellos tres.

			Por fin, cuando estuvieron preparados, todos accedieron a la zona de transporte. Todos menos Alise y Jaar. Ymae se quedó mirándoles fijamente, aunque sabía lo que eso quería decir.

			—Por favor, no lo hagáis.

			Alise extendió los brazos para que Ymae viniera a ella y pudiera acurrucarse en ellos por última vez.

			—Querida mía, quería hija —era la primera vez que la llamaba así—, hace mucho que compartimos nuestras vidas, y has pasado de ser nuestra alumna a ser nuestra hija, pese a que jamás te porté en mi vientre. Espero que no solo te hayamos enseñado a usar la magia correctamente, sino a ser una gran mujer como ya lo eres. Dentro de unos cuantos años, serás una gran maga, y yo estaré observándote desde el plano de los dioses, orgullosa de ti y sabiendo que puse mi granito de arena en tu interior.

			Ymae no paraba de llorar, y las lágrimas que caían por su rostro, que a juego con la perla de su diadema, hacían que su rostro pareciera perlado de rocío.

			—Por favor, la torre está perdida, venid con nosotros. —Alise negó con la cabeza, mientras que con la manga de su túnica limpiaba las lágrimas de sus mejillas—. Siempre habláis de responsabilidad en la magia, y sabéis que se os necesita ahora más que nunca; morir en una defensa inútil es absurdo.

			—No es por eso, Ymae —esta vez, le contestó Jaar mientras se acercaba para darle otro gran abrazo de despedida—. Has visto la complejidad del hechizo. Cuantas más personas se transporte más poder hará falta y, sinceramente, no sé si tendremos suficiente para transportaros a vosotros cinco, o puede que la distancia a la que os mandemos no sea más que unos cientos de metros al este de la torre. Además, la torre está llena de libros valiosos, y tenemos que destruirlos antes de que caigan en manos inapropiadas.

			Ymae veía la verdad en ese discurso y, aunque se negaba a reconocerlas, no encontraba palabras para rebatirlas. 

			Los dos magos y la aprendiz se fundieron en un último gran abrazo que les pareció efímero para todo lo que quería representar. 	

			Por fin, se separaron e Ymae pasó de los brazos de Jaar a los de Riss en busca de consuelo.

			—¿Listos? —preguntó Jaar, a lo que todos asintieron con un cabeceo.

			Los magos se aseguraron de que todos los objetos mágicos que habían conseguido estuvieran en su sitio.

			—Ymae, hija, ahora necesitamos que me traspases los hilos de luz que puedas, sé que no serán muchos, pero seguro que los necesitamos. Cálmate, concéntrate y haz que nos sintamos orgullosos de ti nuevamente. —Ymae abandonó su abrazo y se serenó—. Si lo conseguimos y consigues llegar a S’ten, cuenta a Hallhardore todo lo sucedido.

			Alise soltó el escudo de viento que les protegía, pues necesitaba de todas sus fuerzas y su concentración para el conjuro, y los tres magos comenzaron a pronunciar el hechizo, mientras que Alise enhebraba los hilos de luz que extraía de Jaar y de Ymae.

			Poco a poco, la sala se iluminó sin saber a ciencia cierta de dónde provenía esa luz. Las pequeñas columnas se transformaron en luz y de cada una de ellas salió un rayo para crear una cúpula luminiscente sobre los cinco amigos. La torre tembló ligeramente, aunque era difícil saber si era por el conjuro o por la brusca interrupción de los engendros en la torre.

			—¡Necesito más hilos de luz! —demandó Alise. La torre no estaba aportando todo el poder que ella había calculado, y podría ser que no lo consiguieran, pero ella no se iba a rendir. Era la única opción que tenían.

			Pudo ver cómo llegaban más procedentes de Jaar y después... llegaron los procedentes de... ¿Ymae? No podía ser cierto. Una ingente cantidad de luz llegó hasta Alise y esta abrió los ojos de par en par. El poder que había conseguido excedía con creces lo que iba a necesitar.

			Jaar también lo había detectado, y la pareja de magos, aunque sin interrumpir el conjuro, miraron a su pupila. Lo que vieron les dejó claro el porqué de esa situación.

			Ymae, tal y como le habían enseñado, dejó atrás toda tristeza o preocupación. Hizo el vacío en su mente y se concentró en el hechizo y en el traspaso de poder. Cuando oyó a Alise que necesitaba más hilos de luz, no se planteó nada. Existía una premisa fundamental que debían aprender todos los aprendices en su primeros meses de instrucción: cuando una joven aprendiz, como era ella, se excedía en el consumo de magia, se corría el riesgo de que el poder que había en su interior para manejar los diferentes hilos de los elementos, se consumiera y que nunca más pudiera usar tan divino don. Ahora no era tiempo de esos pensamientos. Tenía una misión, debía de llegar a S’ten para alertar del peligro. Podía que perdiera la capacidad de manejar hilos de magia, pero era mucho más importante que los altos magos estuvieran al tanto de todo lo que se estaba desarrollando más allá de su vista.

			Así, sin pensarlo, abrió cuerpo y mente hacia la luz e intentó que la esencia de esta que había a su alrededor pasara a Alise. Notó un escalofrío, un torrente ingente que se desplazaba por cada poro de su piel. Era una sensación nueva, diferente a conjuros anteriores, y esto hizo que en pocos instantes perdiera la concentración y cortara el suministro de luz hacia Alise.

			Al abrir los ojos, vio cómo sus compañeros, atónitos, miraban sus manos que eran traslúcidas, al igual que sus cuerpos.

			Ymae dirigió una última mirada a sus mentores y los vio también con la boca abierta. Jaar comenzó a gritarle algo, pero ahora ella era luz, y el sonido ni siquiera la rozaba. «Adiós, padres», susurró, aun sabiendo que si ella no oía a sus mentores, ellos tampoco lo harían.

			Un instante después, salieron los cinco disparados por el centro de la torre, por la columna central sobre la que se enredaban las escaleras, hasta una pequeña punta metálica que sobresalía del techo y, de ahí, un rayo de luz surcó el cielo hacia el este.

			La cámara de transporte se quedó a oscuras por un momento hasta que un nuevo globo de luz azulada surgió de la mano de Jaar.

			—¿Crees que nos habrá oído?

			Alise negó con la cabeza.

			—Yo creo que no y, de hecho, espero que no. Sería una carga muy grande para ella.

			Ambos magos, cogidos de la mano, subieron hasta el piso superior. Aún les quedaba una tarea por hacer. Oían ya cómo las pezuñas del ejército de engendros bajaban apresuradamente las escaleras, pero todavía les quedaba tiempo.

			—Jaar, cariño, ¿podrías hacerlo tú?, yo estoy agotada.

			Jaar asintió, aunque, a continuación, besó a su mujer mientras dirigía un hechizo hacia ella para que recuperara sus fuerzas. Otro nuevo hechizo que el lusan le había enseñado.

			—Necesitaré de tus hilos de poder.

			Alise le tendió una pulsera que representaba a dos gorriones enredados en pleno vuelo.

			—Toma este amuleto, con él podrás enhebrar gran cantidad de hilos de aire. Yo estoy todavía en shock como para concentrarme lo suficiente.

			Sin más, Jaar lo tomó y comenzó a enhebrar los diferentes hilos. Realmente, era buen mago y sabía manejar los hilos de magia como pocos, pero como mago de la vida, parecía que no pudiera hacer nada más que sanar a personas. El solo no podía realizar grandes conjuros vistosos, pero cuando le daban la oportunidad de usar el poder de otro mago, todos se quedaban maravillados con la destreza que tenía a la hora de enhebrar los diferentes hilos.

			Creó una corriente de aire en espiral con la que todas las estanterías, papiros y libros de la estancia se acumularon a los pies de la escalera.

			—Tantos conocimientos perdidos por la guerra de los Poderosos, y ahora que encontramos una pequeña parte de ellos, tenemos que destruirlos.

			Alise enredó sus manos en el brazo de Jaar para darle ánimos y, sin pensarlo más, de la mano del mago verde salió disparada una pequeña bola de fuego no más grande que un huevo hacia tan preciados documentos. Comenzaron a arder poco a poco, pero Jaar le dio un empujoncito. Grandes ráfagas de aire comenzaron a agitar la habitación, y en estas iban incluidos hilos de fuego y luz que aumentaban la temperatura del aire. Finalmente, los dirigió hacia la pequeña hoguera y esta estalló violentamente. Luego, dirigió el viento escaleras arriba y una gran lengua de fuego se extendió por las escaleras y por todas las estancias de la torre.

			El crepitar del fuego se mezcló con los gritos de terror de los engendros, y en poco más de dos horas, de la torre, solo quedó su esqueleto de piedra.

			Riss, Th’oman, Faiser, Koriki e Ymae se convirtieron en luz durante unos instantes. Apenas habían sido unos segundos, pero a ellos les pareció mucho más. Fueron conscientes de cómo ascendían por el centro de la escalera y, al salir despedidos de la torre, vieron cómo los engendros entraban en tropel por esta. Incluso vislumbraron un gran demonio negro como la noche que portaba a alguien en su lomo. Después recorrieron grandes extensiones de árboles, salieron del bosque y cruzaron llanuras, viñedos, ríos y un gran lago. Por un instante, se sintieron como pájaros y miraron hacia un lado y otro intentando abarcar todo el continente.

			Riss miró hacia el norte, donde se encontraba su hogar y, pese a la distancia, vislumbró las Puertas Negras. A sus pies estaría Pádaror y, tras una ventana de la torre del homenaje, estaba su amiga Araza, aunque él no pudiera apreciarlo.

			Ymae solo miró hacia atrás, donde dejaba su antigua vida. Una vida que ahora se le antojaba llena de amor y cariño, pese a lo duros que hubieran podido parecer sus mentores en muchos momentos.

			Finalmente, cayeron a un claro entre varias colinas colindantes y la transformación tuvo lugar otra vez, poco a poco la luz de sus cuerpos se fue apagando y volvieron a la realidad que ellos conocían.

			Cuando terminó, las espadas y garras ya estaban prestas, pues habían aterrizado justamente en el centro de otro campamento de engendros oscuros. Esta vez, no existía ninguna barrera que les protegiera.

			Lleu, a lomos de Goort, había sido testigo de todo. Primero, la caída de la barrera, y cuando sus tropas invadieron la torre, de cómo estas habían ardido. Justo antes del incendio, un gran rayo de luz había salido disparado desde el tejado, aunque para eso no tenía ninguna explicación. Sus magos habían intentado contrarrestar el fuego, pero, al parecer, este también estaba alimentado por la magia y, finalmente, decidió que lo mejor era no malgastar fuerzas y dejar que se apagara solo. Si había algún amuleto en el interior de la torre, este no sería destruido por unas simples llamas.

			Lo que no sabía era que el amuleto que él quería se había marchado en forma de rayo de luz, y que cuando entrara en la torre, solo hallaría cenizas sobre la piedra quemada.
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			Sobre el autor

			Nacido en Cuenca en 1978. Licenciado en biología por la Universidad de Valencia y, tras trabajar en diferentes empresas de ámbitos diversos, actualmente, desarrollo mi profesión como profesor de ciclos formativos de la rama de sanidad en un pequeño instituto de mi ciudad natal. Comparto esta actividad, que me apasiona, con la lectura y escritura. 

			El amuleto de Dalkarén es mi primera obra literaria. Sin embargo, se trata de un proyecto mucho más ambicioso, pues lo que iba a ser un pequeño y tímido libro se ha convertido en una saga de varios libros. El amuleto de Dalkarén es el primer libro de una trilogía. Actualmente, ya está escrita también la segunda parte y el tercero se encuentra en construcción, aunque ya con las líneas generales establecidas, y un final inesperado que os dejará con la boca abierta. 
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Provócame

    

    Skay, Angy

    9788494383212

    408 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    Bryan Summers es un empresario londinense de prestigio, que decide viajar a Marbella para adquirir una nueva propiedad. Annia Moreno es una mujer independiente que trabaja como personal shopper en la ciudad malagueña. La primera vez que se encuentran, en la puerta de un hotel, Summers no puede evitar sentirse atraído y, aunque ambos han tenido vidas complicadas y ella, además, guarda secretos que pugnan por salir a la luz, se dejan llevar por su instinto y deciden darse una oportunidad. Lujuria, desenfreno y pasión, crearán una mezcla explosiva entorno a una historia de amor. Pero serán vigilados de cerca. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame: el primer volumen de la trilogía Solo por ti. ¿Te atreves a provocarme?

    C�mpralo y empieza a leer
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Matar a la Reina

    

    Skay, Angy

    9788417160661

    518 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    Las alegres navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo doce años, alguien, a quién creía de su familia, le arranca la infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que sus agresores piensan que han terminado con su vida. 

En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante. 

En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos. 


Matar a la Reina es la primera parte de la serie 
Diamante Rojo, donde la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos. 

En esta ocasión, 
"El objetivo, eres tú".

    C�mpralo y empieza a leer
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Te robé un beso

    

    Skay, Angy

    9788494383274

    333 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    Sara Martínez; veintinueve años, soltera, mujer de armas tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor amiga, Patricia. 

Cesar Fernández; treinta años, soltero, mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un Don Juan en toda regla. El típico "chico malo" al que su padre intenta encarrilar, sin éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte".

Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no recordaba. 

¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las barreras de su corazón?


Comienza la saga ¿Te atreves a quererme?


Y tú, ¿te atreves a empezarla?

    C�mpralo y empieza a leer
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Y quiéreme

    

    Skay, Angy

    9788494383229

    417 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    

Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significativos de una pareja. Detalles que, cuando salen a la luz…Atormentan. 
Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, dejándola completamente fuera de lugar?
Conoceremos a Annia por completo, pero… ¿Qué pasa con Bryan?
Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos…demasiadas dudas…
Con Provócame llega la esperada segunda parte llamada Y quiéreme de la trilogía 'Solo por ti'.

¿Podrás quererme?

    C�mpralo y empieza a leer
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Incítame

    

    Skay, Angy

    9788494436277

    408 P�ginas

    C�mpralo y empieza a leer

    El atractivo e irresistible Max Collins, viaja a la ciudad donde su mejor amigo, Bryan, esconde su identidad. En ese trayecto se encuentra con una morena de ojos profundos como la noche, que le hace enloquecer. Tras esa apariencia de hombre noble y romántico, hay un corazón roto... Un corazón, que tendrá que enfrentarse a su mayor temor: el pasado. Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente, harán que los días de Max Collins, no sean nada fáciles... ¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara el destino?

    C�mpralo y empieza a leer
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